“E PAsTOR” DE HERMAS 


ΓΝ κὸν τ ΟΝ 


HABENT SUA FATA... 


El Pastor, de Hermas, es uno de los libros más inte- 
resantes, más sorprendentes y de más extraña hechura 
que nos legó la remota cristiandad del siglo II, tiempo, 
a la verdad, en que se escribía y hablaba menos de lo 
que se obraba y vivía, bien al revés del nuestro, por mal 
de nuestros pecados. 

Y si ha de hablarse propia y derechamente de libros, 
este del Pastor es el único. de los escritos de los Padres 
Apostólicos que, por su extensión y composición, mere- 
ce nombre y categoría de libro; categoría, válgase lo que 
valiere, a que no puede aspirar ni el esbozo de catecis- 
mo que es la Didaché, ni la extensa carta primera de San 
Clemente a los corintios, ni las admirables epístolas ig- 
nacianas, palpitantes de sangre enardecida por ansia del 
martirio, ni el pulido discurso (consérvase, desde luego, 
mutilado) corrientemente conocido con el nombre, no 
exacto, de Carta'a Diogneto, ni obra, en fin, alguna, tan 
interesantes todas por varios conceptos, anterior a los 
apologistas. : ΠΣ 

Este libro, que tan extraño se nos presenta por su 
materia y por su estilo, por su fondo y por su forma, fué 
de los más universalmente estimados de la antigijedad 
cristiana y uno de aquellos que anduvieron durante si- 
τ glos Fondando el canon de las Escrituras divinamente ins- 
piradas; y de hecho, cabe la palabra divina del Nuevo 
Testamento, durmió, en su texto griego, el largo sueño 
del olvido en el famoso Codex Sinaiticus, que se remon- 
ta, como es sabido, al siglo IV, y fué descubierto por 
Tischendorf, con estupor del mundo, el año de 18591, 


1 El Codex Sinaiticus fué en realidad descubierto en varias etapas ὁ 
fechas; la primera, en 1844, en el convento de Santa Catalina, del monté 
Sinaí, Contiene todo el Nuevo Testamento y la mayor parte del Antiguo, 
la Epistola Barnabae y el Pastor hasta el Miand, V, 3, 6, Existente en 
otro tiempo en la biblioteca imperial de Petrogrado, hállase actualmen- 
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Mas como de todos los libros lo afirma el dicho latino: 
_Habent sua fata libelli, este del Pastor tuvo también los 

suyos, y de libro tenido por divinamente inspirado fué 
pasando, en largo ocaso, a libro totalmente discutido, lo 
mismo en su vida primera de la antigúedad cristiana que 
en su nueva epifanía de los tiempos modernos. El Pastor 
- fué, en verdad, según la clásica expresión de Eusebio, un 
antilegómenon. Tratemos de seguir rápidamente las os- 
cilaciones y variaciones de su favor y desestima, de su 
gloria y olvido. : ὶ 


ΤΈΒΤΙΜΟΝΙΟΞΒ. 


Escrito el Pastor, como luego discutiremos más cum- 
plidamente, a mediados del siglo 11, los Padres 'y docto- 
res de la Iglesia no se cansan de citarle, hasta que «se 
pierde su memoria en las primeras nieblas de la Edad 
Media. De San Ireneo nos dice Eusebio que no sólo co- 
noce el Pastor, sino que lo acepta por Escritura, 'y alega 
sus palabras: 

“Hermosamente, pues, habla la Escritura, que dice: 
Ante todas las cosas, cree que hay un solo Dios que creó 
y ordenó todas las cosas y lo'demás (xal τὰ λοιπά) 2, 

Clemente Alejandrino hace amplio uso del Pastor en 
sus Stromateis o Tapices, y sin duda lo tuvo 'también 
por Escritura divinamente inspirada. Por lo menos, in- 
troduce una de sus citaciones con estas 'palabras: 

“Divinamente ( θείως ) la Potencia que habla por re- 
velación con Hermas: Las visiones—dice—y las revelacio- 
nes se dan' por causa de los vacilantes, de los que andan 
discurriendo en sus corazones si estas cosas son o no 
son” 3, 

Clemente acepta la extraña opinión de Hermas, que 
no halló ningún otro eco en los Padres, de que los Após- 
toles y maestros que predicaron el nombre del Hijo de 
Dios, aun después de muertos, predicaron en potencia y 


fe a los justos anteriormente muertos (Strom. 11, 10), 


alegando un largo pasaje del Pastor (Sim. TX, 16), en el 
“que Hermas sienta, por' decirlo así, su teoría, que es como 
sigue: Sin llevar el sello del Hijo de Dios, que se impri- 
me por el bautismo, no es posible entrar en la construc- 
ción de la torre, símbolo de la Iglesia, ni, consiguiente- 


te, desde 1933, en el Museo Británico, de Londres, Fué reproducido en 
facsímil, por [Κι LAKE, “Codex Sinaiticus” Petropolitanus: The New Tes- 
taments, .the “Epistle of Barnabas”' and the ”Shepherd” of Hermas 
(Oxford, 1911). : : 
2 IREN., 4dv, haer., IV, 20, 2; upud Eus., HE, V, 7; cf. HERM., Mand, 1. 
3 Strom. 1, 29, y ΗΒΆΜ., Vis, IM, 4. δ Ὁ 4 ᾿ 
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mente, en el reino de Dios. 'Ahora bien, como estos jus- 
tos primeros, que habían muerto en grande santidad y 
pureza, no llevaban sobre sí ese sello, fué menester que 
lo recibieran de los Apóstoles para ajustarse así, como 
piedras escogidas, a la construcción de la torre. Extraña 
consecuencia, sin duda, pero que nos prueba la idea que 
de la necesidad absoluta del bautismo profesa Hermas 
y, con él, la Iglesia de su tiempo. El alejandrino sigue 
también el sentir de Hermas sobre la única penitencia 
segunda. El pasaje (Strom. 11, 12) no peca, por cierto, 
de demasiada claridad: 

“El mismo Pastor dice que la penitencia es una gran 
inteligencia, pues el que hace penitencia sobre sus ohras 
no vuelve a obrar ni hablar como antes y, atormentan- 
do su alma por sus pecados, se dedica a bien obrar, Así, 
pues, el perdón de los pecados difiere de la penitencia; 
sin embargo, lo uno y lo otro nos demuestra que está en 
nuestra mano. Ahora bien, el que recibió el perdón de 
sus pecados, no ha de pecar más, pues lo recibió en la. 
primera y sola penitencia de los pecados, y ésta ha de 
ser de los anteriormente cometidos en la vida gentil y 
primera, quiero decir, la vivida en la ignorancia. Luego 
se propone penitencia a los llamados, la cual limpia de 
sus delitos el lugar del alma, a fin de que se consolide 
la fe. Porque como sea “el Señor conocedor de los cora- 
zones y previsor de lo por venir, previó desde el princi- 
pio la inconstancia del hombre y el contraataque y as- 
tucia del diablo; el cual, envidioso del hombre por per- 
donársele los pecados, había de poner a los siervos de 
Dios algunas ocasiones de pecar, con la refinada malicia 
de que caigan también éstos juntamente con'él. Así, 
pues, el Señor, siendo como es de gran misericordia, es- 
tableció otra penitencia — la segunda —a los que, aun 
dentro de la fe, caen en algún pecado. Si alguno, pues, 
tentado después del llamamiento, fuere forzado y enga- 
ñado, todavia puede tomar otra penitencia, que no debe 
repetirse  (ἀμετανόητος) *, 

Sigue a Clemente, y aun le supera, en aprecio y esti- 
mación del Pastor, el grande Orígenes, cuyas citas se re- 
parten por muy varias obras suyas y en muy crecido nú- 


t Las citas de Clemente Alejandrino son: Strom., 1, 17, sobre los falsos 
profetas = HeRrM., Mand. ΣΧ, 1; Strom. 1,19 = Herm.,, Vis. TIM, 4; 
Strom, II, 1 = Herm,, Vis. 1, 3; Strom, II, 9, sobre la predicación de 
los apóstoles a los justos muertos del Antiguo Testamento == HERM., 
Sim. IX, 16; Strom. LI, 12, sobre las virtudes que sostienen la Iglesia —= 
Herm,, Vis, II, 8; Strom, IV, 9, sobre el temor de Dios τ. HERM., Mand, 
IV, 2, 3; Strom, V1, 15 = HeErm., Vis, II, 1. 
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mero ὅ. De entre ellas hay que hacer particular mención 

de su comentario ad Rom, 16, 14, en que San Pablo sa- 

luda personalmente a varios personajes de la Iglesia ro- 

mana, entre los que aparece un Hermas: Saludad a Asin- 

crito, Flegonte, Hermes, Patrobas, Hermas y los herma- 
nos que están con él. Y comenta Orígenes: 

“A todos éstos se les dirige un saludo sencillo y nada 
insigne se dice en su alabanza. Por mi parte, opino que 
este Hermas sea el autor del libro que se titula el Pas- 
tor, escritura que a mí me parece muy útil y, a lo que 
creo, divinamente inspirada. Ahora, la causa por que el 
Apóstol no le tributa ninguna alabanza parece ser por- 
que, según la tal escritura pone de manifiesto, Hermas 
se convirtió a penitencia después de muchos pecados : Κ 
por eso, ni le infamó con reproche alguno, como quien 
sabía la Escritura que manda no injuriar al hombre que 
se convierte de su pecado, ni le tributa tampoco alaban- 
za alguna, pues todavía estaba bajo el ángel de la peni- 
tencia, por el cual, en el momento oportuno, debía nue- 
vamente ser presentado a Cristo” (In Rom., X, 31; Mig- 
ne, PG 14, 1282). Este testimonio es interesante por va- 
rios conceptos: por la identificación del Hermas de Rom. 
16, 14, con el autor del Pastor; por la inspiración divi- 
na que Orígenes le atribuye, y por la fe que presta a la 
realidad de sus visiones. Fijándonos sólo, por ahora, en 
la inspiración, notemos que Orígenes se da cuenta que 
está emitiendo una opinión personal, ut puto, que no to- 
dos comparten, y de hecho son varias las citas en que 
se hace cargo que su opinión no es universalmente acep- 
tada. “... Sed et in libello Pastoris, si cui tamen scriptura 
illa recipienda videtur” (Hom. in Num.). La misma fór- 
mula de limitación en Hom. 1 in Ps. 36: “... sicut Pastor 
exponit, si cui tamen libellus ille suscipiendus videtur”. 
Aleguemos otra citación integra: 


5 Las citas del Pastor en Orígenes son: Hom. 8 im Num., con.duda so- 
bre su inspiración = HERM., Sim, VI, 4; Hom, 10 in Josuam, parábola de 
la vid y el olmo: == HERM., Sim, 11; Hom, 1 in Ps. 26, sobre el ángel cas- 
tigador, con duda sobre su inspiración == HERM., Sin, VI, ὃ; Hom, 13 
in Ez., nombres de las doce vírgenes == HERM,, Sim, IV, 2, 16; Comment. 
in Os, 8, sobre la trabazón. de la construcción de la torre, y ahí llama al 
Pastor He graphé = HERM., Sim. IX, 9, 15, 18; Comment. in. Mé 14. opp. 
IT, p. 644 := HERM., Sím, VII, 3; Tract. $0. Comment. in Mt. 24. 32, 
comparación “de los árboles secos y verdes == HERM., Sim. ILL; Tract, 31 
in Mt. 2/4, 42 = HerM., VI, 2; Comment. in Job, 1, 1, sobre la creación 
ez nihilo, citado junto a Mach, 7, 28 τ HERM., Mand. 1; De prino., I, 
3 = HERM., Mand. 1; De princ. 2, sobre la creación ex nihilo, citado jun- 
to al Mach, 7, 28 == HErM., Mand, 1; De princ., II, 2, sobre los dos án- 
geles de cada hombre τὸ HBRM., Mand, Vi, 2; De princ., IV, 2 (el libro 
del Pastor despreciado por algunos) == HERM,, Vis. IL, 4; ¡Ezxpl, im epist. 
ad Rom., 16, 14 (identificación del Hermas paulimo con el autor del 
Pastor). Los textos completos pueden verse en GALLANDI, Bibliotheca..., 
L, pp. 53-54, o en MIGNE, y , εἶ, 
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“Si se nos permite, para suavizar este punto, alegar 
el testimonio de una Escritura que corre en la Iglesia, 
pero no es por todos unánimemente reconocida por divi- 
na, puede aducirse lo que dice el Pastor de algunos que 
son puestos, apenas creen, bajo la tutela de Miguel, del 
que se apartan luego por amor del placer, y se pasan al 
ángel del deleite, luego al del castigo, tras el cual son 


entregados al ángel de la penitencia” *. Finalmente, en 


De principiis (IV, 2, 8) nos afirma Orígenes que el Pas- 
tor es libro “despreciado por algunos”: 

“De ahí que nosotros interpretamos también en este 
sentido ló que en el libro del Pastor, despreciado por al- 
gunos, se manda a Hermas, sobre que escriba dos cua- 
dernos y anuncie luego a los ancianos de la Iglesia lo 
que aprendió por revelación del Espíritu. Lo que dice es 
como sigue: Escribirás dos libritos...” (Herm., Vis. II, 4). 

El péndulo de las opiniones hacía pasar la obra de 
Hermas del extremo de libro divinamente inspirado al 
de engendro de falsario y digno de desprecio, pasando 
por el término medio de los que sólo le tenían por lec- 
tura edificante, señaladamente para la iniciación en la 
fe y piedad cristiana. Esta posición media representa 
Eusebio, quien, en los comienzos del siglo IV, nos ates- 
tigua que el libro, cuyo autor, siguiendo a Origenes, iden- 
tifica con el Hermas de Rom. 16, 14, era discutido por 
unos y tenido por otros como muy necesario para quie- 
nes habían de iniciarse en los elementos de la fe: 

“Mas, puesto que el mismo Apóstol, en los saludos al 
final de la carta a los romanos, hace mención, entre otros, 
de Hermas, de quien dicen ser el libro del Pastor, es de 
saber que también éste se discute entre algunos (ἀντιλέ- 
λεχται), por lo que no es posible ponerlo entre los admi- 
tidos unánimemente, y por otros es juzgado muy ne- 
cesario para quienes han menester iniciarse en los ele- 
mentos de la vida cristiana; de ahí que sabemos ser pú- 
blicamente leído en algunas Iglesias y he hallado que al- 
gunos de los más antiguos escritores se valen de su tes- 
timonio” (HE, ΠΙ, 3, 6). 

Más adelante, en su famoso catálogo de los libros ins- 
pirados, pone Eusebio al Pastor decididamente entre los 
nothoi o espurios, es decir, libros a los que por ningún 
concepto se les puede reconocer carácter de inspirados 
(HE, 11, 25, 4). 

Por lo decidido de su monoteísmo y alguna idea tri- 
nitaria propicia a la confusión, parece ser que los arria- 


* Comment. in Mt, 14, 21 (MiGNE, PG 14, 1240). 
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nos quisieron arrimar a su herejía el testimonio del vie- 
jo Hermas; pero el hecho de que San Atanasio cite por 
tres veces justamente ese pasaje, de la más rigurosa pro- 
fesión de fe en Dios uno, prueba que este monoteísmo 
de Hermas no ofrecía sospechas sobre su fe trinitaria, 
a la verdad, no del todo clara y precisa, como más ade- 
lante se discutirá. 

San Atanasio pone ya al Pastor (De decretis Nic. Syn. 
18) fuera del canon, si bien sabe que algunos alegan su 
testimonio; sin embargo, en su Epistola festalis, de ha- 
cia 367, le enumera entre aquellos libros que, sin haber 
entrado en el canon—sin haber sido, digamos, canoniza- 
dos—, fueron, no obstante, propuestos por los Padres 
para ser leídos a quienes acaban de entrar en la Iglesia 
y quieren ser instruidos en la palabra de la piedad. Uno 
de ellos—juntamente con la Sapientia Salomonis—es el 
Pastor, de Hermas”. 

Didimo el Ciego, gloria de la escuela catequética de 
Alejandría ({ h. 398), se acuerda también alguna vez del 
Pastor y de la imagen de la construcción de la torre: 

“El impío pasa su vida en la casa de la maldad, en- 
tregado a la disolución, según las piedras puestas fuera 
de la construcción, 'que no se ajustaban a la construc- 
ción de la torre, como dice 'el Pastor (Vis. MI, 2, 8; cf. 
MIGNE, PG 29, 1141). 

El autor del Opus imperfectum in Matth. XI, X, 28, 
hom. 33, obra del siglo IV, cita Sim. IX, 15, aludiendo a 
las vírgenes que custodian la torre: si tamen placet illa 
Scriptura omnibus christianis (MIGNE, PG 56, 829). 

Entre los latinos, si no fué la fortuna del Pastor tan 
próspera como entre los griegos—y ello no deja de ser 
sorprendente, tratándose de un libro romano—, tal vez 
haya de tomarse con alguna reserva la afirmación de 
San Jerónimo de que fuera casi desconocido, o habrá que 
limitarla a su tiempo, en que ya declinaba su favor. En 
su De vir. ill. escribe, siguiendo, como de costumbre, a 
Eusebio: 

“Hermas, de quien hace mención el Apóstol Pablo es- 
cribiendo a los romanos: Salutate Asyncritum, Phlegon- 
tem, Henmen, Patrobam, Herman et quí cum eo sunt fra- 
tres, aseguran que es autor del libro titulado El Pastor, 
y que se lee ya públicamente en algunas Iglesias de Gre- 
cia. En realidad, es libro útil, y de él alegan testimonios 


7 Las citas de San Atanasio son: De Incarnatione verbi Dei, 3 = HurM, 
Mand. 1; De decretis Nica, Sym, 4 τ HERM.,, Mand, 1X; De decr, Nic. 
Syn., 18 := HERM., Mand, 1: Epist. ad Afros Episc., YD = HERM.. Mana, 1. 


EA 


poo. 
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muchos escritores antiguos; pero entre los latinos es casi 
desconocido.” 

San Agustín, en efecto, no le conoce. Sin embargo, la 
existencia de dos versiones latinas, una de las cuales hubo 
de seguir muy de cerca la aparición del original, pues la 
conoce o supone Tertuliano, y las no tan escasas citas 
de escritores latinos, prueban que también el Occidente 
se recreó y edificó en las suaves visiones y discretas en- 
señanzas de Hermas, quien, al cabo, escribió en Roma. 

El primero, pues, que entre los latinos alega el Pas- 
tor, y justamente con el título de Escritura, es el ya di- 
cho Tertuliano, antes de su conversión al montanismo. 
La cuestión es completamente anodina: sobre si se debe 
o no orar sentado. Hermas no tenía escrúpulo de hacer- 
lc en cualquier postura y en cualquier lugar. Sobre lo 
cual discanta el doctor africano: 

“Sobre que algunos, al tiempo de la oración, tienen 
costumbre de sentarse, no veo la razón, si no es que Her- 
mas, cuya Escritura comúnmente se titula El Pastor, se 
sentó sobre su cama, terminada la oración. Mas eso no 
debe ciertamente proponerse a la imitación. Por lo de- 
más, lo que sencillamente dice el texto es: Como hubiese 
adorado y me hubiera sentado sobre mi cama... Lo cual 
está puesto con miras al orden de la narración, no de la 
disciplina. En otro caso, no habría que adorar en ningu- 
na parte que no hubiera una cama; es más, obraría con- ' 
tra la Escritura el que adorase en una silla o en un ban- 
co” 5. 

Montanista ya, y separado de la Iglesia, le anatema- 
tiza como Pastor moechorum que, como tal, tiene que 
defender su grey de adúlteros: Est utique receptior apud 
Ecclesias Epistola Barnabae (es decir, la carta a los He- 
breos) illo apocrypho Pastore moechorum (De pud. XX). 
La idea de una segunda penitencia saca de quicio a este 
fiero abogado africano, que no puede oír hablar de la 
bondad de Dios: : 

“Dios es bueno; a los suyos, no a los paganos, abre 
su seno; la segunda penitencia te recibirá; volverás a 
ser, de adúltero, cristiano. Así me hablas tú, intérprete 
benignisimo de Dios, y yo te daría la razón si la Escri- 


$ He aquí el texto latino (De oratiome, XII): “Quod adsignata oratione 
adsidendi mos est, quibusdam non perspicio rationem nisi si Hermas ille 
cuius seriptura fere Pastor inscribitur transacta oratione non super lec- 
tum assedisset, verum aliud quid fecisset id quoque ad observationem vin- 
dicaremus. Utique non, Simpliciter enim et nunc positum est: Quum ado- 
rassem et assedissem super Jectum: ad ordinem narrationis non ad instar 
disciplinae. Alioquin nusquam erit adorandum nisi ubi fuerit lectus: immo 
contra Scripturam faceret si quis in cathedra aut subsellio adoraret”, 


. 
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tura del Pastor, quae sola moechos amat, hubiera mere- 
cido ser recibida como instrumento, si no fuera puesta 
por toda la universidad de las Iglesias, aun las vues- 
tras—dice a los católicos—, entre los libros apócrifos y 
falsos, adúltera ella misma y defensora, por ende, de sus 
compañeros. Por ella te inicias también de otros modos; 
tal vez piensas que te defenderá aquel Pastor que pin- 
tas en el cáliz, prostituidor también él del nombre cris- 
tiano, con razón ídolo de la émbriaguez y asilo del adul- 
terio que ha de seguir después del cáliz, del que nada 
beberás con tanto gusto como la oveja de la penitencia 
segunda. Pero yo saco el agua de las Escrituras de aquel 
Pastor que no puede romperse” ?. 

El autor de la homilía De aleatoribus, que vino a pa- 
rar entre las obras de San Cipriano, cita también al Pas- 
tor como Escritura: Dicit enim Scriptura divina: Vae erit 
pastoribus. Quod si ipsi pastores negligentes reperti fue- 
rint, quid respondebunt Domino de pecoribus...” 19. 

San Jerónimo, que, cuando copia a Eusebio, todavía 
llama al Pastor libro útil y lo cita alguna que otra vez 1, 
lo marca 8 fuego en otra ocasión por su idea, extrava: 
gante desde luego, de poner al ángel Thegri al frente de 
las fieras : 

“Por lo'cual hay que condenar por necio aquel libro 
apócrifo en que se escribe que cierto ángel, por nombre 
Tyri, está al frente de los reptiles” 12, 

Finalmente, en su famoso prólogo galeato, lo expul- 
sa decididamente del canon, si bien todavía sale el Pas- 
tor en la buena compañía de la Sapientia Satomonis, del 
libro de Jesús, hijo de Sirach, y de los de Judit y Tobías 13, 

Rufino, tan: ligado, para bien y para mal, con San 
Jerónimo, en su obra Commentarius in Symbolum A pos- 
tolorum, después de trazar el catálogo de los libros di- 
vinamente inspirados, prosigue: 

“Es de saber que hay otros libros que ne fueron lla- 
mados por nuestros mayores canónicos, sino eclesiásti- 


Pl! 

% De pud., X. 

Ὁ PSEUDO-CYPRIANUS. De aleatoribus, 1V, ed. Hartel, t. HI, p. 96 = 
HERM., Sím, IX, 31. 

“4 Comment, in Os. ad 7, 9: Unde et im libro: Pastoris, si cui tamen 
placet illius recipere lectionem, Hermae primum videtur Ecclesia cano ca- 
pite; deinde adolescentula crimibus adornata. Cf. HErM., Vis, 1, 2; II, 1, 

; TIT, 

2 Comment, in Hab, ad 1, 14: En quo liber ille apocryphus stultitiae 
damnandus est in quo scriptum est quemdam angelwm niomine Tyri prae- 
esse reptilibus. Sin duda, San Jerónimo cita de memoria, pues ni el ún- 
gel se llama Tyri ni son reptiles los que preside o cuida; ef. HERM., Vis, 
vi, 2. . 

18. “Igitur Sapientia quae vulgo Salominis inscribitur et Iesu filii Sirach 
liber et Tudith et Tobias et Pastor non sunt in canone”,. 
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cos: Sap. Salomonis, Sap. Sirach, Tobías, Iudith, Mach. 
libri. En el Nuevo Testamento, el librito que se titula 
El Pastor o Hermas, el que se llama Los dos caminos O 
El juicio de Pedro. Todos estos libros quisieron que se 
leyeran ciertamente en las Iglesias, pero no que se ale- 
garan para confirmar por ellos la santidad de la fe”. 

El fin de la antigúedad cristiana marca tambien el 
ocaso del valimiento y bogá' del Pastor. Aun le cita Ca- 
siano a propósito de lá doctrina de los dos ángeles, b:1e- 
no y malo, que asisten o acompañan a cada hombre” 15, 
y del libre albedrío **, y le replica San Próspero de Aqui- 
tania que no tiene autoridad ninguna el testimomio to- 
mado del Pastor. También se acuerda del Pastor San 
Beda Venerable, a propósito, igualmente, de la doctrina 
de los ángeles custodios 18, y hacia el año 530 el autor de 
la Vida de Santa Genoveva 19 y algunos olros; pero ya 
Juan de Salisburi (Sarisberiensis) confiesa en su Ej ísto- 
la 122 no saber si el Pastor se conserva en alguna par- 
te y se remite al testimonio de San Jerónimo y Beda, que 
aseguran haberlo visto. Sin embargo, en pleno siglo 1X, 
Sedulio Escoto (Sedulius Scotus) aun comparte la vieja 
opinión de Orígenes de identificar al autor del Pastor 
con el Hermas de Rom. 16, 14, y tiene el libro por ins- 
pirado, no obstante haberlo definitivamente expulsado 
del canon el Decreto Gelasiano, o séase Decretum Dama- 
si, en el concilio romano del año 382: “Liber qui appella- 
tur Pastoris apocryphus.” Sedulio debió lambién de ha- 
blar de oídas, sin conocer personalmente una obra de ¡a 
que apenas si quedaba ya recuerdo. 

Hasta 1856, en que Tischendorf publicó el texto grie- 


Ese Cf. EP (Enchiridion Patristicum), 1344. Cuando se consideran estas 
vacilaciones sobre el canon de la escritura en un San Jerónimo y Rufino, 
no podemos menos de admirar la seguridad con que San Agustín, escri- 
biendo en 397 su De doctrina christiana, dicta, a distancia de siglos, la 
lista que puede transcribir, y transcribirá sin la más leve mutación, el 
Concilio Tridentino. 

15 CASIANO, Collationes, VIII, 17: Nam quod unicuique nostrum duo 
cohaereant angeli, id est, bonus et malus, Sceriptura testatur, de bonis qui.- 
OREA De utrisque vero liber Pastoris plenissime docet. Cf. HERM., Mand. 

16 “Adiacere autem homini in quamlibet partem arbitrii libertatem, etiam 
liber itle qui dicitur Pastor apertissime docet, in quo duo angeli uniquique 
nostrum adhaerere dicuntur, id est, bonus ac nalus; in hominis vero 
optione consistere ut eligat quem sequatur”. 

17 PRÓSPERO DE AQUITANIA, De gratia et libero arbitrio liber comtra 
collatorem, XXX, La obra íntegra, en MIGNE, PL 51, (213-276. Sobre la, 
polémica de San Próspero de Aquitania contra Casiano, cf. Cassien, par 
le chanoine Léon Cristiani, 11, p. 251 (1946), De Próspero de Aquitania 
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go del códice del monte Athos ¡Athensis) ”, el Pastor 
sólo era conocido por la versión latina llamada Vulgata, 
probablemente del siglo II, publicada por vez primera en 
1513 por Lefebre d'Etaples (Faber Stapulensis) en su £l- 
ber trium virorum et trium virginum. De la impresión 
aparecida en 1672 deriva principalmente la del doctísimo 
Gallandi 2, con los extractos, en texto griego, de la Doc- 
trina ad Antiochum ducem, y de ésta, la de Migne (PG 2, 
291-1012). Como queda indicado, hay otra versión lati- 
na, del siglo V, llamada Palatina, por proceder de un 
códice del siglo XIV, del fondo palatino de la biblioteca 
Vaticana. Esta versión fué descubierta y publicada por 
Dressel en 1857 y 1863, y en 1858, criticamente, por Hul- 
lenberg. La Vulgata fué críticamente editada en 1873 por 
Hilgenfeld. ἔ ἍΝ MS 

Digamos, finalmente, que existe una versión etiópiza, 
descubierta en 1847 por Antonio d'Abbadie, y. por él ¡u- 
blicada, con versión latina, con este título y fecha: Her- 
mae “Pastor”, aetiopice primum edidit et aetiopica lati- 
ne vertit A. d'Abbadie, Lipsiae 1860; y algunos fragien- 
tos de otra en copto sahídico y uno en persa. Testimonto 
todo ello de la universal difusión del Pastor por las más 
dilatadas tierras. Y en qué concepto se le tuviera por 
aquellas remotas regiones, dícenoslo el colofón que el 
traductor etiópico puso a su labor: Finitae sunt visiones 
et mandata et similitudines Hermae qui est Paulus. Her: 
mas, pues, a quien comúnmente, hasta entrada la edad 
moderna, se le tenía por vir apostolicus, discípuio de 
San Pablo, se identifica aquí con el Apóstol mismo. Di- 
fícil era subir más alto. 


HERMAS. 


Tales son, algo someramente contados, los hados de 
este un día famoso librillo del Pastor. Hora es ya de en- 
trarnos por sus páginas y enterarnos de su historia in- 
terna. ¿Quién es, ante todo, este Hermas, que suena tan 
a secas, y que de tal manera se ha pegado a su obra que 


20 El códice Athensis pertenece al siglo XIV-XV y contiene casi íntegro 
el texto del Pastor, excepto Sim, IX, 30, 3X, 4, 5, que se conocen sólo, 
aun ahora, por la versión latina, El Athensis fué descubierto pon Cons- 

ἷ Simónides en 1856. y poc 3 r 
ente se conserva parte en la biblioteca del monasterio de San Gre- 
gorio, del monte Athos, parte en la de la Universidad de Leipzig. Las ho- 
jas o folios conservados en el Athos han sido reproducidas en facsímile por 
K, LAxE: Facsimila of the Athos fragments of the “Shepherd” of Hermas 

07). ἡ E 

inca veterum Patrum... cura et studio Andreae Gallandii, pres- 
byteri Congregationes Oratorii (Venetiis, 1765), pp. 59-110. 


o después publicado por Tischendorf.- 
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se le ha confundido con el título mismo. de ella y no to- 
dos le distinguen aun hoy día? El descubrimiento por el 
doctísimo L. A. Muratori del celebérrimo fragmento que 
lleva su nombre, y fué por él publicado en 1740, invalidó 
de todo punto la opinión de Orígenes, de quien depen- 
den Eusebio y San Jerónimo, que identificaban al autor 
del Pastor con el Hermas a quien da recuerdos San Pa- 
blo al final de su carta a los romanos. EA presbítero ro- 
mano, que redactó en bárbaro latín la lista de libros ca- 
nónicos del Fragmento Muratoriano, pudo estar mejor 
enterado que un alejandrino sobre el autor de una obra, 
escrita indudablemente en Roma por un personaje nada 
obscuro en la Iglesia, como hermano que era del obispo 
de la propia ciudad de Roma. Dice el famoso documento. 
en su parte relativa al Pastor: : 

“En cuanto al Pastor, muy recientemente, en nues- 
tros tiempos, lo escribió Hermas en la ciudad de Roma, 
sentándose como obispo en la silla de la Iglesia de Roma 
Pío, hermano suyo. Por lo tanto, conviene, ciertamente, 
que se lea, pero que no se publique en la Iglesia para el 
pueblo, ni entre los profetas, como quiera que su núme- 
ro está completo, ni entre los apóstoles, por haber ter- 
minado su tiempo” ?, : ΤῊΣ 

El Fragmento Muratoriano, a par que nos da el sentir, 
hacia el 180, de la Iglesia romana sobre la autoridad del 
Pastor, nos ofrece un punto de apoyo cronológico segu- 
ro para la inteligencia de la obra y, a través de ella, de 
su autor: el pontificado del papa Pio, que se coloca de 
141 a 155. Este testimonio capital ? está espléndidamen- 
te confirmado, tanto por otros testimonios externos como 
por mil indicios internos de la obra misma. El Catálogo 
Liberiano, de 354, escribe: 

“Sub huius (Pii 1) pontificatu frater eius Hermas li- 
brum scripsit in quo mandatum continetur quod ei prae- 
cepit angelus cum venit ad illum.” Lo mismo se repite 
en el Liber Pontificalis (ed. Duchesne, París 1886, 1, pá- 
gina 132) y en el poema del pseudo-Tertuliano Adv. Mar- 
ctonem, TI, 9: 


2 He aquí el texto latino: “Pastorem vero nuperrime, temporibus no- 
stris, in urbe Roma Hermas conscripsit sedente cathedra urbis Romae eccle- 
siae Pio episcopo fratre eius: et ideo legi eum quidem oportet, se publi- 
care vero in ecclesia populo neque inter prophetas completo numero, neque 
inter apostolos in fine temporum potest”. (Del Enchirion f, hist, Ecce, antí- 
quee [1941], p. 95). 3 
AL A, Muratori publicó su hallazgo en Antiquitates Italicae, VI, pá- 
ginas 851-854, 3 ᾿ 
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Post hunc deinde Pius, Hermas cui germine frater 
Angelicus Pastor, qui tradita verba locutus 35. 


“Nótese—advierte Casamassa—que el Catálogo Libe- 


riano, si bien del siglo IV, refiere la tradición del HI, pues 
depende del Chronicon de Hipólito.” 


CRISTIANDAD ROMANA. 


Nos hallamos, pues, al abrir este misterioso libro del 
Pastor, en plena cristiandad romana de mediados del si- 
glo II, cristiandad todavía de los tiempos heroicos de per- 
secución y de martirio; pero ¡qué lejos ya de aquella co- 
munidad escogida de llamados de Jesucristo, amados de 
Dios, y de santos, a la que saludara San Pablo, iba ya 
para cien años, en el pórtico grandioso de su grandiosa 
epístola a los romanos! (Rom. 1, 6-7). 

Esta Iglesia, que en nuestra perspectiva de veinte 51- 
glos consideramos en plena y vigorosa juventud, se le 
presenta al vidente como una anciana que apenas puede 
sostenerse en pie de flaqueza. De esta vejez se nos dan 
en la misma obra dos interpretaciones distintas: una, 
ideal y muy bella, por la que se pone, no ya a la Iglesia 
de Roma, sino a la Iglesia en sí, más allá del tiempo, 
como preexistente en los designios de Dios, creada an- 
tes que todas las cosas y causa de la misma creación del 
mundo (Vis. ΠῚ, 4); y otra, más ceñida a la terrena y 
humana realidad, por la que nos enteramos que lo de 
verdad viejo y marchito era el espíritu de los cristianos 
de Roma (¡y no sólo de los de Roma!), sin vigor sobre- 
natural por causa de sus flaquezas y de sus dudas (Vis. 
TI, 11). Y si ya el Apóstol pudo en sus días ponerlos en 
guardia, en una posdata apremiante de su epístola, con- 
tra los que fomentaban disensiones y escándalos, sirvien- 
do antes a su vientre que a nuestro Señor Jesucristo, y 
embaucaban con sus charlatanerías a los sencillos (Rom. 
16, 17-20) ; disensiones, escándalos, embaucamientos, doc- 
trinas locas y vicios de toda laya habían brotado, como 
maleza lujuriante, en el campo del padre de familias. 
Junto a los mártires había también apóstatas y traido- 
: res, que habían blasfemado del nombre del Señor, y Her- 
mas tuvo el dolor muy vivo de verlos en su propia fa- 
milia; junto a la pureza de las vírgenes y la modestia y 
austeridad de las madres cristianas, flores nuevas traídas 


24 MIGNE, PL 2, 1134. 
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por Jesús al mundo, y que sólo brotan al calor de su 
gracia y amor, germinaba también—sin duda sólo espo- 
-rádicamente—la maleza de ciénaga del adulterio, de la 
impureza y disolución. La especulación malsana apun- 
taba ya a mediados del siglo II, y junto a los sencillos, 
los enteros y de una sola pieza, para quienes la fe y la 
vida cristiana se cifraban en una íntima aceptación y en 
un movimiento casi natural del alma, estaban—y parece 
ser que en número no menguado—los dobles, los vaci- 
lantes, aquellos a quienes la duda y la incertidumbre des- 
garraba y dividía el alma. El Pastor los tiene siempre 
delante y los menciona a cada paso, señalándolos con la 
palabra, de difícil traducción, de ; ἰψυχο., los de alma 
doble. Había también cambiado la composición de los 
miembros de la comunidad. Tal vez por este tiempo no 
pudiera ya decir San Pablo a los romanos lo que les de- 
cía en su carta a los corintios: Mirad, hermanos, vues- 
tro llanamiento: No hay entre vosotros muchos sabios 
según la carne, no hay muchos poderosos, no hay mu- 
chos nobles... (1 Cor. 1, 26). En la Iglesia de Roma, por 
los días de Hermas, junto a la gentecilla humilde que 
nada tenía que renunciar porque nada poseía en este 
mundo, había cristianos poderosos y ricos, pertenecien» 
les algunos a la más alta aristocracia del Imperio, que 
habían brillantemente recorrido la carrera de los hono- 
res, dueños de magníficas casas y posesiones, que les ha- 
cían fácilmente olvidar que no era Roma su ciudad per- 
manente, ni el Imperio a quien servían su patria verda- 
dera; gentes orgullosas, que se desdeñaban de vivir con 
los “santos”, es decir, con los fieles, por parecerles más 
grata la convivencia con los gentiles; creyentes tibios, 
afanados en tratos y negociaciones de la vida, despreocu- 
pados de los bienes venideros, y de tal modo pegados a 
los de la tierra, que al solo nombre de persecución rene- 
gaban del nombre del Señor y sacrificaban su fe a su ri- 
queza, tratos y negociaciones. Y menos mal si solos los 
miembros fueran atacados de tan graves dolencias. La 
verdad es que no todas las cabezas estaban sanas. No 
faltaba algún apóstata entre los dirigentes de la Iglesia, 
si el Máximo de Vis, II, 3, 4, pertenecía, como parece, a 
la jerarquía; tal cual diácono o “ministro”, administra- 
dor de los bienes de la Iglesia, había dejado deslizar sua- 
vemente a su propio bolsillo lo que se le diera para so- 
corro de viudas y huérfanos (Sim. IX, 26, 2). La ambi- 
ción por los primeros puestos y “por cierto honor”, es 
decir, por el episcopado, sembraba la disensión y turba- 
ba la paz entre los llamados a dirigir la Iglesia. No fal= 
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taban entre ellos ignorantes: “¿Cómo pretendéis instruir 
a los elegidos de Dios, si no tenéis vosotros mismos Ins- 
trucción?” (Vis, 1I, 9, 10). ἢ 

Y nada digamos de las menudas desavenencias, ren: 
cillas, envidia y maledicencia, en que es feraz la vida de 
toda colectividad, y que Hermas nos presenta como las 
grietas y resquebrajaduras de las piedras que entran en 
la construcción de la torre, que es la Iglesia. Por este 
tiempo llegan también a Roma los primeros maestros de 
la gnosis y se sientan en sus cátedras, y numerosos fieles 
los escuchan, sentados, como quietos doctrinos, en 5115 
bancos. Los maestros, para Hermas, son falsos profetas 
que pervierten la inteligencia de los siervos de Dios; los 
que los escuchan o siguen se le presentan todavía antes 
como necios que como malvados, “creyentes, sin duda, 
pero indóciles, arrogantes, muy pagados de sí, y que se 
las echan de saberlo todo, cuando nada en absoluto sa- 
ben” (Sim. IX, 22, 1). Este juicio, harto benévolo, de Her- 
mas, prueba que el gnosticismo está en los albores de su 
aparición en Roma, y no había aún sobrevenido, como 
no iba a tardar, la ruptura con la Iglesia. : 

Por otra parte, el fin de los tiempos no podía estar 
lejos. La construcción de la torre se terminaría rápida- 
mente. Tal vez se iba a desencadenar de un momento a 
otro una gran tormenta de sangre, como alguna que ha- 
bía estallado ya, y de cuyos estragos tantas huellas que- 
daban en las almas, y, después de todo ello, todo termi- 
naría. La preocupación por la próxima venida del Señor, 
amo de la torre, no abandona jamás a Hermas. 

Mas con ser innegables todos estos rasgos y otros que 
pueden deducirse de la obra de Hermas, cometeríamos 
un grave error si nos imagináramos la Iglesia de Roma 
y, generalizando, la Iglesia universal, que no podía dife- 
rir gran cosa en Alejandría, Efeso o Roma, con la pri- 
mera faz rugosa con que nos la presenta un libro que es 
esencialmente un mensaje de penitencia y un verdadero 
y nada benigno examen de conciencia de la cristiandad 
romana. Como todo reformador, Hermas es un verdadero 
enderezador de entuertos, y es natural que en el cua- 
dro que nos pinta de la Iglesia los vicios resalten más 
que las virtudes. Aun así, la misma obra nos ofrece prue- 
bas patentes de que no todo estaba podrido en la Igle- 
sia, sino que más bien los fieles sinceramente cristianos 
predominaban sobre los tibios, sobre los vacilantes y 
mundanos, por no hablar de los blasfemos y apóstatas, 
que fueron, sin género de duda, una minoría muy redu- 
cida. En la semejanza VIII, un sauce gigantesco, que cu- 
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bre llanos y montes, y a cuya sombra están acogidos los 
pueblos todos de la tierra, se pone por símbolo de la ley 
de Dios, que es el mismo Hijo de Dios (bello pensamien- 
to este último, que sería bueno reverdecer en tiempos en 
que parece harto olvidado). El ángel Miguel corta unas 
ramitas del sauce y las va entregando a los creyentes. 
El estado en que éstos las devuelven luego—verdes, me- 
dio verdes, secas, podridas, hendidas-—representa el gra- 
do de fidelidad a la ley del Hijo de Dios. Pues bien, Her- 
mas no vacila en afirmar que la mayor parte de la mu- 
chedumbre devolvió las ramas verdes, tal como las ha- 
bían recibido, es decir, que la mayoría de los cristianos 
se habían mantenido en la pureza y santidad de vida que 
les imponía su bautismo. Y aun se añaden dos catego- 
rías excepcionales: los que presentan sus varas no sólo 
verdes, sino con retoños, símbolo de los confesores; y 
con retoños y frutos, símbolo de los mártires. La ambi- 
ción misma, que tan enérgicamente combate Hermas en 
los cabezas de la Iglesia, mo pasa de leves rajas o grie- 
tas abiertas en las ramas, que no atentan su fondo de 
bondad y fidelidad. Esos ambiciosillos son en el fondo 
buenos, pero necios, por consumirse en mutuas envidias 
por primacías y honores; y Hermas se permite recordar- 
les que la vida está en la guarda de los mandamientos y 
en la práctica de las virtudes cristianas—la paciencia y 
la humildad sobre todo—y no en andar por ambición 
en banderías y transgresiones de la ley de Dios (Sim. 
ΨΠΠ, 7, 4). | 

La misma impresión sacaríamos del examen atento 
de la visión de la torre (Vis. ΠῚ y Sím. IX) y de las va- 
rias clases de piedras que entran en su construcción o 
son rechazadas, o de los doce montes, símbolo también 
de las varias categorías de creyentes y de su fidelidad a 
la gracia de su llamamiento (Sim. IX, 19). En la Iglesia 
abunda, sin duda, el mal, o, por lo menos, la tibieza y 
torpor; pero hay también esfuerzo generoso por parte de 
muchos que quieren mantenerse y se mantienen a la al. 
tura del ideal cristiano. Todavía, en su conjunto, y pese 
a los inevitables desfallecimientos humanos, los cristia- 
nos E ser llamados, como los llama Hermas, los 
santos”. 
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En esta comunidad romana, pues, de hacia 140-150, - 


con sus luces y sombra, sus fervores y desfallecimientos, 
hay que poner a Hermas a par testigo y actor de ella, 
y ante esta poderosa Iglesia de Roma se presenta él como 
profeta que le transmite de parte del cielo un mensaje 
apremiante de penitencia y renovación de vida. ¿Cómo 
sintió su llamamiento y de dónde le vino a este cristiano 
común, que no parece haber pertenecido a la jerarquía 
gobernante, la certeza de ser portador y portavoz del Es: 
píritu, para poder hablar a toda la Iglesia y pe 
la necesidad de reforma en la cabeza y en los miembros? 
Tomemos, para responder a estas preguntas, el agua de 
más arriba, y contemos lo que sobre su persona nos re- 
lata el mismo Hermas en su obra. Esta tiene mucho de 
autobiografía, y no es éste el menor de sus encantos y 
singularidades. Pero notemos, ante todo, que, por tratar- 
se de una obra de estilo apocalíptico y profético que lin- 
da con la poesía y la novela—y aun las sobrepasa en li- 
bertad de quidlibet audendi—, se ha puesto seriamente 
en duda la realidad de los datos que el Pastor nos da 
sobre la persona de Hermas; pero sin razón. Cierto que 
el profeta o vidente, lo mismo que el poeta, nos puede 
relatar que fué arrebatado por el Espíritu a un paraje 
inhóspito e intransitable, escarpado y cortado por aguas 
impetuosas, sin que en realidad se moviera de su casa; 
o que, camino de su campo de espelta, vió una enorme 
fiera tendida en él, sin más que prolongar desmesura- 
damente el espinazo del propio can que le acompañaba. 
Todo ello entra de ley 'en el género literario que el Pas- 
tor, muy mesuradamente por cierto, representa y conti- 
núa. Mas justamente por lo que tiene de prosaico, por el 
tono de ingenuidad con que se nos relatan y por el con- 
traste que ofrecen con todo lo auténticamente apocalíp- 
tico y visionario, creo que pueden y deben tomarse en 
conjunto como reales los datos que Hermas nos da sobre 
su persona y su vida, tan burguesa, por lo demás, e in- 
colora. e , 

Según eso, Hermas, de niño o joven, fué vendido como 
esclavo a una señora cristiana, por nombre Roda, resi- 
dente en Roma. Con esta noticia justamente se abre el 
Pastor, que toma así, hablando a lo moderno, un aire de 
novela autobiográfica. La cristiana y amable Roda es de 
suponer inició tempranamente a Hermas en la vida cris- 
tiana. De origen, parece ser griego, tal vez de aquella 
Arcadia donde sitúa él una de sus visiones (Sim. VIT), 
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puesta, sin embargo, entre las Parábolas o comparacio- 
nes. Un recuerdo de ternura de los montes y valles de su 
infancia le traslada un día al paraje de la Arcadia, que 
él transfigura profética y simbólicamente en su libro. 
Cierto que hay en éste un sentido práctico, una prefe- 
rencia de lo moral sobre lo especulativo, y hasta no se 
sabe qué sabor comercial y burgués que nos inclinaría a 
ver en Hermas un auténtico romano; pero no faltan ras- 
gos, más finos e íntimos, que nos permiten descubrir, 
bajo todos los estratos de trivialidad moral y práctica de 
la vida que pudo acumular su estancia y afincamiento 
en suelo romano, un alma genuinamente griega. Ante 
todo, la lengua. Con todo su griego popular, tal como 'se 
hablaba por plazas y mercados de Roma y en la intimi- 
dad de la comunidad cristiana, que es una isla de hele- 
nidad en el corazón mismo del Imperio; con toda su in- 
corrección y descuido de estilo, ajeno en absoluto a los 
refinamientos aticistas de la época, todavía percibe Her- 
mas matices de la lengua que delatan en él al heleno de 
nacimiento, si bien desnudo de toda formación literaria. 
Como nota Puech, la frase de Hermas “no es jamás dis- 
locada, inorgánica, como la de 'aquellos escritores cris- 
tianos de origen semítico o que se habían, nutrido exclu- 
sivamente de la lectura de los textos escriturarios. Su 
oración es sencilla, directa y clara” 25. Cierto que el gé- 
nero profético o apocalíptico que Hermas cultiva no tie- 
ne que ver con el espíritu clásico, tan enamorado de la 
claridad, de la medida y la armonía, en el pensamiento 
lo mismo que en la palabra. Sin embargo, nada hay en 
Hermas de desmesurado y enorme, si se exceptúa la fiera 
que se le aparece en la Vis. IV y simboliza la próxima 
persecución. Si Hermas se formó en la lectura de Ece- 
quiel, de Daniel, de Zacarías y el Apocalipsis de San Juan 
-—aparte la literatura apocalíptica apócrifa, de que cita 
alguna obra, y que tan exuberante pululó en su tiem- 


_% A. PUECH, o. C., ΠῚ, Ὁ, 95. Puech nota algunas incorrecciones de la 
lengua de Hermas: 6] comparativo de ἡδύς no es ἡδίων, sino ἡδύτερος 
(Sim. VIII, 9, 1); la forma vulgar, ἐδοκοῦσαν (Sim, TX, 9, 5). Los ras- 
gos, notados también por Puech que delatan al heleno de lengua “son la 
percepción tan fina de la oposición de los preverbios ἀντὲ y κατά en los 
verbos ἀντιπχλαίειν y καταπαλαίειν: “El diablo—dice el Pastor—puede 
ἀντιπαλαίΐίειν (combatir), pero no καταπαλαῖσαι (derrotar) a los siervos 
de Dios (Mand. XII, 5, 2); el uso de las partículas de enlace χαί Sé con 
una palabra, intercalada (Mand. XII, 6, 5) y el de la doble interroga- 
ción τίς - τίνα (cf. Mana. VI, 1, et alíbi), que es una de las particulari- 
dades notables de la sintaxis griega. Cualquier profesor de griego dará la 
razón a Puech. Sin embargo, la confusión del pensamiento y la falta de 
ilación y desarrollo] lógico de las ideas está en contra de la helenidad 
de Fermas, que, como aquel capitán de Goethe a que alude Ortega, tenía 
“una confusione nella testa”. 


y 
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po—, prueba es de su espíritu griego no haber dejado 
filtrarse en su obra de toda esa literatura monstruosa 
más que visiones suaves, alegorías translúcidas y hasta 
cuadros idílicos, donde aún nos parece sentir que rle 
la naturaleza de Italia, pero donde, sobre todo, brilla y 
lo ilumina todo un fulgor de pureza cristiana. ¿Y no será 


también permitido ver un rasgo de espíritu helénico. 


—pero del más puro, del más viejo, de aquel que oyó en 
un hexámetro homérico la risa inextinguible de los dio- 
ses felices 2£—, en esa perenne alegría que no sólo acom- 
paña doquiera a Hermas, risueño siempre e incapaz de 
irritarse, sino que figura entre las virtudes cristianas, y 
es objeto de un mandamiento particular y apremiante del 
Pastor? ¿Y quién no ve el abolengo griego de la inteli- 
gencia, contada también como virtud e identificada con 


la propia penitencia? “Yo—le dice el ángel a Hermas—: 


estoy al frente de la penitencia y a todos los que se arre- 
pienten les doy inteligencia. ¿O es que no te parece que 
este mismo arrepentirse es inteligencia?” “Si—me con- 
testó el mismo—, el arrepentirse es una inteligencia gran- 
de” (Mand. IV, 2). En realidad, la penitencia latina no 
traduce la μετάνοια griega, cuya raíz, como la del espí- 
ritu helénico entero, es un acto de inteligencia ”. : 

Séase lo que se fuere de su origen primero, no muy 
esclarecido, puesto en libertad por la bella y amable 
Roda, Hermas se dedica al comercio y se enriquece, qui- 
zá con no muy buenas artes, pues él nos confiesa: hu- 
mildemente que jamás dijo verdad en sus tratos y nego- 
cios seculares, dándose maña, sin embargo, para que por 
verdad pasaran sus trampas y embustes. Se cásó; pero 
ni su mujer, que era pendenciera y de lengua suelta, ni 
sus hijos, que salieron calaveras, disolutos y apóstatas 
de la fe, le dieron más que disgustos. Hermas se arruinó. 


¿Fué debido a los desórdenes de sus hijos? ¿Fué por con-- 


fiscación de sus bienes en la persecución de Domiciano 
el año 96? El nos dice que fueron los propios hijos los 
que delataron a sus padres por cristianos. No es fácil se- 
ñalar la ocasión, y pudo ser, o en período de persecución 


2 Ilíada, I, 599: ἄδβεστος δ΄ ἄρ᾽ ἐνῶρτο γέλως μακάρεσσι θεοῖσι: “Le- 
vantóse risa inextinguible entre los dioses felices”. 

Ἢ Merávota significa cambio de manera de pensar, que para el griego 
era la auténtica conversión, pues entrañaba el cambio en el obrar; pae- 
nitet, en cambio, significa “tener falta de”, “no estar contento o satis- 
fecho de”; de ahí se pasa a “tener pena de”, y en este caso, paenitet 


tiende a relacionarse con poena (préstamo griego), de distinta raíz, y a: 


escribirse poenitet, Cf, HERNOUT-MEILLET, Dictionaire etymologique de la 
langue latine (París, 1932), s. u., p. 687. He aquí cómo las palabras tie- 


nen su última raíz en la raíz misma del espíritu y cómo la etimología es. 


algo más que un pasatiempo, 
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oficial y violenta, o en cualquier momento del estado ge- 
neral de incertidumbre en que, aun en períodos de rela- 
tiva calma, vivían los cristianos desde que el rescripto 
de Trajano (año 112) los dejó a merced de cualquier 
delación. El caso fué que la tribulación, la pérdida de 
los bienes y los sinsabores de familia vuelven a Dios a 
Hermas. Hasta entonces, con su riqueza, había sido una 
piedra redonda que no podía encajar en la construcción 
de la torre, ni valía para nada delante de Dios; había 
que recortarle y labrarle, quitándole parte de su rique- 
za, y así entrar en la construcción (Vis. 1Π, 6). 


INCIPIT VITA NOVA. 


Y aquí es donde Hermas empieza su vita nova, de la 
que surgió su obra del Pastor. Porque este libro, que vi- 
vió durante siglos en el interés y edificación de la Igle- 
sia, y que ha vuelto modernamente a revivir en el inte- 
rés y discusión de los eruditos, no hubiera jamás vivido 
si no hubiera tenido él una vida propia, que no pudo ve- 
nirle, como a ningún libro le viene, sino de la vida de su 
autor, El autor fué pecador; su familia lo fué también, 
levemente quizá la madre, a quien se le iba la lengua más 
de lo justo; en grado sumo los hijos, que. no sólo se 
mancharon con todo género de disoluciones, sino que se 
abalanzaron a la infamia de delatar a sus propios pa- 
dres cristianos. Εἴη caso semejante, si no de tan extrema 
maldad, se encontraban, sin duda, centenares y miles de 
fieles de la comunidad romana. Unos, que desfallecieron 
en la persecución; otros, que en período de paz se deja- 
ron arrastrar por tanto peso de miseria como de suyo 
lleva consigo la naturaleza humana y vivían muy por 
bajo del ideal cristiano, entregados a la dwn8ta , al torpor, 
tibieza o amodorramiento, desesperados de sí mismos y 
de su vida, según frase reiterada y significativa del Pas- 
tor. Hermas había hallado, sin duda, la paz, la alegría y el 
rejuvenecimiento de su espíritu por su sincera metánoia, 
por su total e íntima conversión a Dios. ¿Por qué no pen- 
sar en proclamar la misma gracia para toda la Iglesia? 
Era, sin duda, necesaria una intervención de Dios, pues 
lo que Hermas se proponía pregonar se salia de todo lo 
normal y corriente en aquellos días de la Iglesia, muy 
próxima, por una parte, a sus orígenes de congregación 
de los santos y elegidos de Dios, que nada querían saber 
con el pecado ni con el pecador, y bastante alejada ya, 
por otra parte, de ellos, y harto dilatada ya, por natural 
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crecimiento de su cuerpo, para que no hubieran apareci- 
do en éste manchas, arrugas, heridas y podredumbre. 
Hay que ponerse con sentido histórico en aquel momen- 
to de la Iglesia y comprender derechamente el paso ha- 
cia adelante que va a darse en materia tan delicada como 
la disciplina penitencial. Si fuera error dogmático. afir- 
mar que la Iglesia no tuvo en todo momento conciencia 
plena de sus poderes de perdonar los pecados, cuando en 
el Evangelio tenía patente la carta de ellos, también se- 
ría grave falta de sentir histórico, pecado grave de dóvio- 
τορησία, más de una vez cometido por exceso de fervor 
apologético, desconocer que no en todo tiempo juzgó la 
Iglesia oportuno hacer el mismo uso de aquellos sus po- 
deres divinos. Que hubo una época afortunada y áurea 
en que la conciencia de ser una sociedad de “santos” pre- 
valeció felizmente sobre todo, no parece pueda ni deba 
ponerse en duda. “Santos”, en las epístolas paulinas y 
en los escritos de los Padres Apostólicos—en Hermas se- 
ñaladamente—, es el nombre propio y especifico de los 
cristianos. Cuando San Pablo, escribiendo a los corin- 
tios, levanta, como espadas flamigeras, sus interrogacio- 
nes apremiantes: 

¿Qué parte puede tener la justicia con la iniquidad 
o qué hay de común entre la luz y las tinieblas? ¿Qué 
acuerdo cabe entre Cristo y Belial, ὁ qué tienen que ver 
el fiel con el infiel? ¿Qué composición hay entre el tem- 
plo de Dios y los idolos? Porque nosotros ( μεῖς somos 
el templo de Dios vivo (2 Cor. 6, 14), no hace sino alzar 
la múltiple valla que separa la Iglesia de todo lo que no 
sea santo y divino, de todo el mundo pagano y de peca- 
do. El pecado, la infidelidad a la gracia del bautismo, 
sentida como un llamamiento divino (x«Añotc), parecía 
estar excluida aun por hipótesis de la mente de aquellos 
cristianos, dignos de nuestra envidia, que gozaron las 
primicias del Espíritu. Quizá sus mismos maestros, aun 
los divinamente inspirados, tendieron, por razonés de 
celo, e infundiendo un sacro terror al máximo pecado 
de la apostasía, a estrechar el muro y antemuro que se- 
paraba la ciudad de Dios del mundo de la infidelidad, y 
dijeron harto categóricamente, como el autor de la Epis- 
tola ad Hebraeos: Imposible es que quienes fueron una 
vez iluminados (bautismo), gustaron el don celestial (eu- 
caristia) y fueron hechos participes del Espíritu Santo 
(confirmación) y no menos gustaron la palabra buena 
de Dios (doctrina de la fe) y las virtudes o milagros del 
siglo venidero, y con todo eso han caído, sean otra vez 
renovados para penitencia, como quiera que otra vez cru- 
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cifican en sí mismos al Hijo de Dios y le exponen a la 
trrisión” (Hebr. 6, 4-7). “Imposible”, a la cabeza de esta 
terrible sentencia, está puesto pastoralmente, como rei- 
teración de la grave amonestación de San Pablo: El que 
piensa estar en pie, mire no caiga (1 Cor. 10, 12), pues 
tan difícil, tan moralmente imposible es levantarse. El 
mismo espíritu se nos revela en otras graves palabras de 
la misma Epistola ad Hebraeos, que cita, por cierto, Cle- 
mente Alejandrino, en relación con la segunda peniten- 
cia: Si pecamos voluntariamente después de recibido el 
conocimiento de la verdad, ya no nos queda sacrificio 
por los pecados, sino espera espantosa de condenación y 
ardor de fuego que ha de consumir a los contrarios (Hebr. 
10, 26-27). 

Ahora bien, la carta a los hebreos es un documento 
romano, y en Roma ha oído Hermas a maestros que opi- 
nan y enseñan “que no hay otra penitencia sino aquella 
de cuando bajamos al agua y recibimos la remisión de 
los pecados”. Y el Pastor da esta respuesta: 

“—Has oído muy bien, pues esa es la verdad; porque 
quien una vez recibe el perdón de los pecados, no debie- 
ra pecar más, sino vivir en pureza...” (Mand. IV, 3, 2). 

. “¡No debiera pecar más! Esa es la verdad”, dice Her- 
mas, dando la razón a los rigoristas, para quitársela in- 
mediatamente, pues es sólo una verdad ideal. La reali- 
dad era muy otra, y el pecado mostraba su fea y fiera 
faz por doquiera se volvía la vista en la Iglesia. Hermas 
ha meditado largamente y ha visto claro estos dos pun- 
tos, base y fundamento sobre que, en definitiva, se asen- 
tará todo el sistema penitencial y en que apoya él su 
mensaje de penitencia y perdón: Dios es misericordioso, 
y el hombre, frágil y pecador. El Pastor sigue instru- 
yendo:a Hermas y quiere en verdad liberarle de la an- 
gustia en que le han sumido los maestros idealistas, y, 
como a él, a incontables almas entregadas a la desespe- 
ración, una vez cerradas las puertas del perdón para los 
pecados después del bautismo: : 

“Ahora bien—dice el Pastor—, para los llamados a 
la fe antes de estos días, el Señor ha establecido una pe- 
nitencia. Porque como sea el Señor conocedor de los co- 
razones y todo lo tenga previsto, conoció la flaqueza de 
los hombres, y que la mucha astucia del diablo había de 
hacer algún daño a los siervos de Dios y se ensañaría 
en ellos. Siendo, pues, el Señor en extremo misericordio- 
so, se compadeció de su propia hechura y estableció esta 
e y dióme a mi la potestad sobre ella” (Manad., 


. 
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Quizá después de mucho orar, llevado tal vez de un 
auténtico impulso divino, como hombre que se siente por- 
tador de un mensaje del cielo a sus hermanos—y tal es 
el genuino concepto de profeta—, quizá también des- 
pués de pensado muy en frío, y echando mano de la for- 
ma admitida de revelación o apocalipsis, por su cuenta 
y riesgo, sin que por ninguna parte se vea su dependen- 
cia ὁ conexión con la jerarquía de la Iglesia, a la que 
más bien fustiga y llama a penitencia, Hermas se decide 
a proclamar contra los doctores romanos—a los que, sin 
embargo, guarda todo miramiento y. aun aprueba apa- 
rentemente su modo de pensar—esta penitencia, la suya, 
el perdón y jubileo general de todos los pecados, aun los 
más graves, cometidos hasta aquella fecha memorable. 
El paso era grave, y nadie—fuera de un profeta——se hu- 
biera atrevido a darlo. Si Hermas lo hace, si no teme pre- 
sentar su mensaje de paz y misericordia divina ante la 
poderosa comunidad de Roma, donde no todos piensan 
como él, hemos de creer o que se sentía apoyado por el 
sentir expreso o el ansia difusa de la mayoría de esta 
misma comunidad o que algún acontecimiento extraor- 
dinario se produjo en su alma y le llamó con fuerza irre- 
sistible al ministerio profético. Quizá hubo de lo uno y 
de lo otro. : 

Esta penitencia, especie de jubileo preparatorio para 
la venida del Señor, que está próxima—-la torre, que es 
la Iglesia de los escogidos, no puede tardar en terminar 
de edificarse—, no podrá repetirse, pues ni ocasión para 
ello habrá o, por lo menos, nadie puede prometérsela, 
dada la proximidad de la parousía o advenimiento del Se- 
ñor de la torre. | 

En este intermedio—de la proclamación de esta pe- 
nitencia a la venida del Señor—pueden venir nuevos cre- 
yentes a la Iglesia. A éstos—precisa Hermas—no les al- 
canza la gracia de la penitencia, pues la perspectiva del 
fácil perdón pudiera servirles de ocasión de pecar. Esta 
restricción se ha explicado exactamente como un escrú- 
pulo de catequista o pastor de almas que teme abrir, ante 
los que se preparan a recibir la primera remisión de sus 
pecados, perspectivas demasiado fáciles de perdón; pero 
justamente nos hace ver lo que de ocasional tiene el 
mensaje de Hermas. Hermas quería que la Iglesia saliera 
del impaso 38 o callejón sin salida en que la habían pues- 


38. Permítaseme una ligera diversión lingúística. Hace falta en caste: 
llano la palabraí impaso (francés, impasse), que no figura en el dicciona- 
rio de la Academia. La empleo aquí sin escrúpulo, pues me autorizo con 


el ejemplo de D. Francisco Maldonado, quien escribe en su suplemento a 
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to doctrinas muy bellas, sin duda, pero que no contaban 
suficientemente con la astucia del diablo y la fragili- 
dad del hombre. La carne había producido adulterios; la 
persecución, apóstatas y blasfemos; la riqueza, indife- 
rentes y tibios en el servicio de Dios; la ambición, ren- 
cillas y escisión en las filas de los dirigentes mismos de 
la Iglesia. Si la doctrina de la única penitencia—la del 
bautismo—prevalecía, no le quedaba a toda esta muche- 
dumbre pecadora sino la desesperación a que muchos se 
habían ya entregado. ¡Cuántos, en cambio, al escuchar 
el mensaje de Hermas, que prometía el perdón, por lo 
menos, para todo pecado cometido hasta aquel momen- 
to, hubieron de exclamar, como el propio Hermas, des- 
pués de escuchar al Pastor: 

“La vida me ha dado haber. oído de ti estas cosas tan 


- puntualmente; pues ahora sé cierto que, si no añado pe- 


cados a pecados, me salvaré.” “Te salvarás—concluye el 
Pastor—tú y cuantos esto hicieren.” Es decir, cuantos 
hicieren penitencia y no vuelvan a pecar. 

Pero esta penitencia, para cuya concesión ha sido pre- 
ciso poner en movimiento cielo y tierra, y cuya procla- 
mación en la Iglesia ha requerido una revelación par- 
ticular a un profeta, no puede en manera alguna con- 
fundirse con la penitencia ordinaria, cuyo poder tiene 
la Iglesia, y cuya profunda razón de ser—misericordia 
divina y fragilidad humana—, con tanta precisión se- 
ñala el Pastor mismo, ángel de la penitencia, que adoc- 
trina a Hermas. En realidad, Hermas no trata de sentar 
una doctrina—pues su cabeza es incapaz de tener nin- 
guna—, ni siquiera de exponer la de la Iglesia sobre su 
poder de perdonar los pecados; y sin que nos adhiramos 
al sentir de Leclercq, para quien Hermas es un pobre 
hombre que escribe lo que le viene a la boca, y no por 
haber escrito en el siglo Π hay que tomarle por testigo 
de la tradición y sentir de la Iglesia, creemos que; por 
lo menos en este caso de la penitencia, hay que tomarle 
sólo como protagonista de un episodio o momento inte- 
resante de su desenvolvimiento, que pudo—no hay que 
negarlo, y ello es un alto mérito de la obra y del autor— 
contribuir a acelerar la aplicación más amplia de los po- 
deres de la Iglesia en orden al perdón de los pecados. En 
este sentido—y no es para Hermas pequeña gloria—, los 
críticos protestantes le imputan proponer al problema 


Trabajos y días, revista de la Universidad de Salamanca» “La historio- 
grafía de la cultura española, que se inicia lentamente, se encuentra, sin 
οἱ concepto de Salamanca, con una laguna, que viene a ser el impaso de 
OÑ asnos”. 
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moral del siglo 11 una solución católica, y hombres, al 
parecer, tan sensatos como Gebhardt y Harnack aposti- 
llan con esta notá rencorosa la Sim, VH, 1, en que el Pas- 
tor le dice a Hermas que ha de pasar por penas y tribu- 
lación como castigo por sus pecados: “Habes hic initia 
perversae illius ecclesiasticae disciplinae quam postea 
Romani late excoluerunt” 2, es decir, los principios de 
la disciplina de la penitencia pública de los siglos si- 
guientes. Mas en sí misma, la penitencia de Hermas, esta 
penitencia, como por dos veces precisa el Pastor en el 
pasaje capital ya citado, no tiene que ver ni con el sa- 
cramento de la penitencia, de que jamás se habla en la 
obra, ni con el proceso canónico que poco más tarde es- 
tablece la Iglesia para la reconciliación de los públicos 
pecadores. La metánoia es, en definitiva, la conversión, 


y entraña un giro en redondo de la vida, en el pensar - 


como en el obrar. La conversión que Hermas predica 
pone al pecador a los pies de la Iglesia; a ésta sola in- 
cumbe, en nombre de Dios, perdonarle; pero cómo y en 
virtud de qué poderes le perdone, no lo dice ni tenía por 
qué decirlo el Pastor. Eso lo dirá la Iglesia misma poco 
a poco, en el lento pasar de los tiempos y en el también 
lento despliegue de sus tesoros de gracia. La limitación 
a una sola vez y a todos los que pecaren antes de pro- 
clamarse esta gracia, se explica por la preocupación es- 
catológica de Hermas. Hay que darse prisa en hacer pe- 
nitencia. Hay que convertirse y hacer bien antes de que 
se termine la torre, y el tiempo en verdad apremia (Vis. 
ΠῚ, 7, 9). Justamente porque, después de escrita la vi- 
sión ΠῚ y proclamada la penitencia, ni el mundo mos- 
traba el más leve interés en acabarse tan pronto como 
soñara el vidente, ni los pecadores se daban tampoco de- 
masiada prisa en hacer penitencia, no hubo otro reme- 
dio que interrumpir por un tiempo la construcción y dar 
lugar a que los reacios oyeran y aceptaran el mensaje 
de penitencia. 

Entendida en su sentido pleno de conversión, en tor- 
no a la penitencia hace girar Hermas todo su libro, y esa 
idea da unidad a las tres partes de él, por lo demás flo- 
jamente ligadas entre sí: visiones, mandamientos y pa- 
rábolas o comparaciones. La obra pudo nacer del hecho 
primordial de la conversión del propio Hermas y de su 
deseo ardiente de convertir a su familia; mas el éxito 
que alcanzó, de Oriente a Occidente, prueba que muchas 


2% Citados por BATIFIFOL, Etudes de théologie positive, premitre série, 
página 65. 
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otras almas se hallaban en el mismo caso. Pecador que 
fué, supo ahondar en el misterio de la misericordia in- 
finita y, movido, sin duda, de sobrenatural impulso, qui- 
so transmitir a los demás su mensaje de confianza. An- 
dando el tiempo, ese mensaje se quedará bien atrás; pero 
en el momento en que fué dado, no puede dudarse que 
cumplió una misión de consuelo, de aliento y renova- 
ción de muchas almas *. 


ALEGRÍA. 


Mas no es éste de la vida pecadora y conversión de 
Hermas el solo aspecto de su alma que el Pastor nos re- 
vela. Al empezar, con su vuelta completa a Dios, vida 
nueva, empieza para Hermas una vida de júbilo íntimo 
que antes jamás conociera. El hecho es que por todo su 
libro corre un aire de alegría que no era de esperar en 
una llamada general a la penitencia, cuando se cree que 
el mundo va a entrar cualquier día en los estertores de 
la agonía. Esta alegría brota del alma misma de Hermas. 
La risa le acompaña siempre, y él se la presta a los per- 
sonajes que se le aparecen del otro mundo. Roda, su an- 
tigua ama, le reprende el mal pensamiento, bien leve, por 
cierto, que sobre ella tuvo; pero lo hace riendo (Vis. 1, 
1, 8). En su primera aparición, la Iglesia le encuentra 
triste, y no puede menos de mostrarle por ello su sor- 
presa: 

“-——¿Por qué estás triste, Hermas, tú, el paciente y 
manso (d-=:u%ysroc “el que no combate con la boca”), 
el que esta riendo siempre? ¿Cómo tienes esa cara tan 
triste y no estás risueño?” 

Tras el diálogo con él, la Iglesia se marcha alegre y 
le dice por despedida: “—-Sé un hombre, Hermas.” 

En la tercera visión, la anciana le muestra la cons- 
trucción de la torre, símbolo de la misma Iglesia, y Her- 
mas suplica luego se le explique el sentido de lo que ha 
visto, “para poderlo anunciar a los hermanos y con ello 
reciban mayor alegría y, oyendo estas cosas,: conozcan 
al Señor con grande gloria”. 

“—Qirlo—replica la anciana—lo oirán muchos; de 


80 Este punto de la penitencia en Hermas ha dado lugar a infinitas dis- 
cusiones, En mi interpretación, trato de atenerme al texto y hacerle 
justicia, aun a sabiendas de no coincidir con eminentes comentadores. 
Puede consultarse: DAFC, II, 1764, art, Plenitence (A, WALÉs); C. AL- 
BERTE, La vida cristiana y la disciplina penitemicial segúm. el “Pastor”, de 
Hermas, en “Miscelánea Comillas”, 1944, p. 286; BATIFFOL, Etudes de 
théologie positive, premitre série: Hermas et le probléme moral a se- 
cond siécle. 
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ellos, unos se alegrarán y otros llorarán. Sin embargo, 
aun éstos, como lo oigan y hagan penitencia, también se 
alegrarán” (Vis. ΠῚ, 3, 2). 

El mensaje, pues, de penitencia es, en el fondo, un 
mensaje de alegría. ¿No está simbolizada la Iglesia, an- 
tes de su renovación por la penitencia, en la figura de 
una anciana? Las flaquezas morales y las dudas en la 
fe han debilitado y marchitado las almas. No podía ha- 
ber alegría.en ellas: 

“Porque a la manera que los viejos, sin esperanza ya 

de rejuvenecimiento, no esperan otra cosa que el sueño 
de la muerte; así vosotros, enflaquecidos por vuestros 
negocios seculares, os habéis entregado al torpor y amo- 
dorramiento y no habéis arrojado vuestros cuidados en 
el Señor. De ahí que vuestra mente se ha hecho pedazos 
y se ha envejecido a fuerza de tristezas.” 
. La penitencia renovará las almas y hará florecer otra 
vez en ellas la alegría de su juventud. Esa alegría se ve 
reflejada en el rostro de la Iglesia en las sucesivas apa- 
riciones. El Señor mismo, viendo cómo los creyentes se 
fortalecen en la fe, se alegra. El que se hallaba en otro 
tiempo sumido en la tristeza, al recibir una buena noticia, 
olvida sus penas pasadas; así espera Hermas que ha de 
suceder en la Iglesia con cuantos recibieren su mensaje 
de penitencia y perdón. Sin duda, en todo esto hay algo 
y aun mucho de la experiencia íntima de Hermas; pero 
nada nos cuesta imaginar que el pecado—la cobardía, la 
apostasía, la tibieza y la indiferencia—había dejado un 
poso de amargura en incontables almas y una sombra de 
tristeza se abatía sobre la faz de los creyentes. Y es que 
en el fondo, sólo en el heroísmo está la vena oculta de 
la genuina alegría, “de la perfecta alegría”, que dijo el! 
Padre San Francisco. La penitencia predicada por Her- 
mas debió devolver a la faz rugosa de la Iglesia roma- 
ΠΕ 38 alegría de los primeros días de fe jubilosa y he- 
oica. 

A lo largo de toda su obra, Hermas no se cansa de 
predicar alegría: “Revístete de la santidad, enla que no 
hay tropiezo de maldad, sino que todo es en ella llano y 
alegre.” El que miente entristece al Espíritu Santo, que 
recibió de Dios, y es santo y verdadero. La paciencia es 
alegre, y el Espíritu Santo que habita en el hombre quie- 
re para sí un lugar amplio y limpio en que alegrarse y 
regoc1jarse, pues quiere servir a Dios en alegría. La im- 
paciencia lo estrecha y ahoga, y al no sentirse dilatado 
ni poder servir a Dios como quiere, se aleja de su mora- 
da. Los mandamientos de Dios están puestos para ale- 
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grar el corazón del hombre. Un mandamiento íntegro, de 
los doce que el Pastor da a Hermas, tiene por objeto la 
alegría : 

“Arranca de ti la tristeza, porque ésta es hermana 
de la duda y de la impaciencia... La tristeza es el peor 
de los espíritus y más que ningún otro corrompe al hom- 
bre y consume al Espíritu Santo... Revístete, pues, de la 
alegría, que halla siempre gracia delante de Dios y le es 
acepta, y ten en ella tus delicias. Porque todo hombre 
alegre obra bien y piensa bien y menosprecia la tristeza. 
El triste, por lo contrario, es en todo malo;-primero, por- 
que entristece al Espíritu Santo que le fué dado alegre 
al hombre; segundo, porque no alaba ni ora a Dios, como 
quiera que la oración del hombre triste no tiene fuerza 
para subir hasta el altar de Dios... Límpiate, pues, a ti 
mismo de esta tristeza mala y vivirás para Dios; y todos 
igualmente vivirán para Dios, cuantos arrojaren de sí la 
tristeza y se revistieren de toda alegría” (Mand, X). 

De aquellas doce vírgenes, tan helénicas como cris- 
lianas, que tan amable acogida dispensan al buen Her- 
mas la noche que pasa con ellas, y cuyos nombres, jun- 
to con el del Hijo de Dios, ha de llevar todo el que quie- 
ra entrar en el reino de Dios, una es la Alegría o Joviali- 
dad (daporns: Sim. IX, 15, 2). Por el contrario, una de las 
mujeres vestidas de negro, cuyo oficio es corromper y 
destruir a los siervos de Dios, se llama Tristeza. Las doce 
vírgenes son, en definitiva, doce virtudes cristianas que 
están apostadas en la puerta de la gran torre de la Sim. 
IX, y por cuyas manos, so pena de ser rechazadas, han 
de pasar las piedras que entran en la construcción. Vale 
la pena recitar sus nombres, pues hay en ellos como una 
resonancia divina, y una fuerza mágica nos penetra el 
alma al oírlos. Hay cuatro vírgenes principales que for- 
man en los ángulos de la puerta, cuyos nombres son: Fe, 
Continencia, Fortaleza y Paciencia. Las restantes, colo- 
cadas en “Posición, cierto, algo difícil de imaginar, entre 
las cuatro principales, se llaman: Sencillez, Inocencia, 
Castidad, Alegría, Verdad, Inteligencia, Concordia, Cari- 
dad. La noche que pasó Hermas con ellas se sentía re- 
juvenecido y alegre todo. No había para menos con las 
pruebas de amor y cariño que las vírgenes le prodigan 
(Sim. IX, 11). 

Este rasgo de su alma nos hace, entre tantos otros, 
amable y atrayente la figura misteriosa de este cristiano 
del siglo II, que puede llevar a más de un creyente ce- 
ñudo del siglo XX, junto al mensaje de penitencia, el 
imperativo de ¡más alegría!, más dilatación en la inte- 
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ΤΣ morada del Espíritu, que nos fué dado alegre, y con 
alegria quiere servir a Dios, y con corazón dilatado co- 
rrer por el camino de sus mandamientos 31 


Lo COTIDIANO. 


Como ése de la alegría, pudiéramos destacar otros 
rasgos de la fisonomía de Hermas, tras los cuales nos 
fuera fácil y grato adivinar los del cristiano medio, del 
oe ΠΩΣ pe se e en los primeros puestos ni 

8 “cierto honor isti ΕΣ 

lados delo e , de la cristiandad romana de me- 

En esta primera mitad del siglo II, que es para nos- 
otros tan obscuro—nota un eminente historiador nouvísi- 
mo de la Iglesia—, este libro del Pastor nos presenta, en 
cuadros ingenuos y sinceros, no las altas doctrinas teoló- 
gicas, sino la vida cristiana en lo que tiene de más sen- 
cillo, de más común y también de más profundo” 32, Es 
decir, su cotidianidad, aquel manso fluir, callado y sote- 
rraño, del agua de la gracia, que nutre desde su profun- 
E unas hierbas tenues y unas flores nada pomposas, 
eee Aa la tierra nos ofrecería una faz calcinada y 

Los doce mandamientos, señaladamente que el Pas- 
tor le da a Hermas, a fin de que su penitencia sea fruc 
tuosa, hacen desfilar ante nosotros ese conjunto de gran- 
des y menudas virtudes, cuya misión y oficio es santi- 
ficar, otrosí, los grandes y menudos acaecimientos del 
vivir cotidiano. Atendamos singularmente a éstos ya que 
lo corriente en exposiciones como la presente es da 
car, por ejemplo, la fe de Hermas en la creación ex nihilo: 
fe que ciertamente profesa, pero seguramente no le inte- 
resa tanto inculcar como la práctica de la sencillez y la 
1Docencia, que nos convertirá en niños pequeños que no 
saben de malicia, ruina y destrucción de los hombres 

He aquí, pues, algunos de los imperativos del Pastor 
a Hermas: “No murmures de nadie ni escuches con gusto 
al murmurador. La murmuración es demonio inquieto. 


31 De antiguo me impresionó una i 
ΓΕ 1 página de Menénde 
e ec las de Hermas; aquella en did 
S Ἷ Ina, religioso' y poeta cómico, escribe el A 
la crítica literaria y gran creyente español a ea ae 
: ; ; 1 : “Na había trad 
los ánimos—en el siglo de Tirso—esa δον Ϊ des al 
. 1 apocada y vil tristeza imis- 
mo feroz que algunos consideran como el úni ἷ ἐακο δη νον E 
: a S ' ' único sign 
o qa o alegre, confiada y cacáliola πε ἐν y 
1 ' crítica eraria, II, p, 68, jo Su Ϊ 
vestigaciones Científicas, 1941.) E a A AA 
% J. LEBRETON, L'Egliso primitive, p. 348. 
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Huye de ella y tendrás prosperidad con todo el mundo.” 
Repitiendo la doctrina de la Didaché, Hermas quiere que 
el cristiano sea generoso en el dar, sin pararse a discer- 
nir a quién haya de dar o a quién no. (Ignoramos si Her- 
mas pasó por la experiencia de haber dado generosamen- 
te a quien se tenía por persona decente y le resultó lue- 
go un granuja.) Como quiera, el que recibe es el respon- 
sable, y él dará cuenta ante Dios por qué y para qué re- 
cibió. “Ama la verdad y jamás salga mentira de tu boca. 
El mentiroso defrauda a Dios, pues éste le entregó un 
espíritu verdadero y él se lo devuelve falso.” Hermas se 
acuerda aquí de su vida de traficante sin escrúpulos y 
llora amargamente: “¡Jamás en mi vida dije una ver- 
dad!” “Guarda la castidad y que jamás suba a tu corazón 
pensamiento de mujer ajena ni de otro acto impuro. Con- 
téntate con tu propia mujer.” Hermas aprovecha la oca- 
sión para proponer al Pastor dos casos de conciencia: 
uno, sobre la mujer adúltera; otro, sobre las segundas 
nupcias. Ambos se resuelven con sentido de moderación 
y benignidad, el mismo que contra todos los extremis- 
mos ha mantenido la Iglesia. La paciencia es cara a Her- 
mas, y sobre ella estampa esta bella sentencia: “En la 
paciencia habita Dios y en la impaciencia el diablo.” 
“Unas gotas de ajenjo — dice Hermas en una de sus 
comparaciones caseras, que tan sabroso dejo dan a su 
obra —echa a perder todo un tarro de miel.” Así, una 
leve impaciencia amarga el espíritu e impide la oración. 
La impaciencia trastorna a los siervos de Dios. Cuando 
un hombre o una mujer parecen más firmes y serenos, 
el diablo está en acecho y, por una naderíá, por cualquier 
asunto de la vida, por cuestiones de comida, por un ami- 
go, por dares y tomares, por cualquier tontería semejan- 
te, la amarga impaciencia se cuela en el corazón y lo 
echa todo a perder. Μάβ de un cristiano debía estar en- 
tonces angustiado por el miedo al demonio, y bandadas 
de éstos debían pasar como musarañas ante los ojos. Her- 
mas dice enérgicamente: “Teme, sí, al Señor; pero no te- 
mas al diablo, que nada puede. Teme también las obras 
del diablo, porque son malas, y ése es el buen temor del 
diablo: no practicar sus obras; como, al revés, el buen te- 
mor de Dios es el que lleva consigo la guarda de los 
mandamientos.” 

Hermas es también un continente éyxpnt%s; pero muy 
relativo. Su continencia se reduce a huir de todo peca- 
do: del robo, de la mentira, de la defraudación, del fal- 
so testimonio, avaricia, mal deseo, engaño, vanagloria, 
arrogancia y vicios semejantes. Nada tiene, pues, que 
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de con el encratismo posterior, que mal pudiera cua- 
rar a su espiritu tan equilibrado, tan sensato y atenido 
a las realidades de la vida. 


“No dudes—prosigue aconsejando el Pastor—, sobre 


todo, en la oración.” Este cuadro de la oración merecería 
un análisis detenido. El buen cristiano medio se desco- 


razona y vacila en pedir nada a Dios, a quien ha ofen- 


ὃ < A 
dido. “No hagas tal—contesta Hermas—; Dios no es ren- 
coroso, como los hombres. Pide sin vacilar. Purifica tu 


E ” € 4 5 
corazón.” “Sí, ya pedimos — parece replicársele a Her-' 


mMas—, pero no vemos el fruto de nuestra oración.” “Ten 
paciencia — contesta el byen 'predicador—-: el Señor te 
prueba o tal vez te castiga por algún pecado cometido.” 
Como quiera, la duda es funesta, pues es hija del diablo 
Despréciala y revístete de la fe. La duda fracasa en toda 
obra que emprende. De la tristeza dijimos ya bastante 
El cristiano del siglo 11 es curioso de las cosas del espí- 
ritu. Ahí vemos un grupo de creyentes, sentados en un 
banco, que están oyendo a un falso profeta; pero lo mis- 
mo pudieran oír—y no hay duda que oirían—a un doc- 
tor verdadero. Por aquellos días, San Justino tenía abier- 
ta en Roma escuela de saber cristiano 88, Si existen falsos 
profetas que pervierten la mente de los siervos de Dios 
también los hay verdaderos, que hablan cuando Dios los 
impulsa a ello en la reunión de hombres justos que di- 
rigen su oración a Dios. La profecía no ha muerto toda- 
vía, y el fiel cristiano de Roma rodea, sin duda, al pro- 
feta de la misma veneración que el cristiano de la Dida. 
ché. Sin duda en alguna reunión litúrgica se repetirá el 
fino cumplimiento de ceder un “anciano” su puesto a un 
profeta, como lo vemos en la Vis. III, 1, 8. El cristiano 
finalmente, debe arrancar de su corazón todo deseo malo 
y revestirse del bueno. La catequesis, la instrucción homi- 
lética, la educación en el seno de la familia cristiana gira- 
ba en torno a temas semejantes a los esbozados por Her- 
mas en los Mandamientos o en las Comparaciones que 
presentan también, bajo otras formas, más animadas 

poéticas que el mero imperativo, cuadros y aspectos de Ἡ 
vida cotidiana del creyente. Pero ¡cuántos cristianos de 
aci como tantos de ahora, pondrían la misma obje- 
rbd Hermas finge ponerle al Pastor! (si es que lo 


$ L-4 7 
—Señor, estos mandamientos son magníficos y be- 


8. Muy propia de un profesor 

— n y, desde luego, muy bella en sí es 1 
eg! que Ban Justino da de la religión eristiana: τὸ dono λεῖον en 
Dei ἄρε TYNC:.“la escuela de la virtud divina” (Apol., IL, 2, apua Eus 

ὦ, ΤΡ, 17, 10), Ta] hubo de ser también su propia escuela romana 6 
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llos y gloriosos y capaces de alegrar el corazón del hom- 
bre que pueda guardarlos. Lo que yo no sé es sl estos 
mandamientos son posibles de guardárse por un hom- 
bre, puesto que son duros en demasía.” El Pastor se 1rrl- 
ta terriblemente al oír semejante lenguaje; el pobre Her- 
mas se siente aterrado bajo su mirada de reproche, y se 
oye llamar en una pieza “necio, insensato y vacilante”. 
Sin embargo, bien podemos pensar que no hace sino re- 
petir lo que muchas veces oyera a cristianos menos fer- 
vorosos que él, que percibían la belleza del ideal evan- 
gélico y sentían a par el peso de la propia flaqueza hu- 
mana. El Pastor responde maravillosamente: “Todo lo 
puede el hombre que tiene a Dios en su corazón.” “¿Y el 


-diablo?”, objeta todavía Hermas. “El diablo—responde el 


Pastor—no puede nada contra el verdadero cristiano. 
Puede, sí, combatirle; pero no puede derrotarle.” Y aquí 
nos regala Hermas otra de sus domésticas ilustraciones. 
El buen cosechero de vinos sabe (nosotros no lo sabe- 
mos) que la tinaja llena no se agría; sí la a medio lle- 
nar. Si entra, pues, en su bodega, no se preocupa de 
examinar las tinajas llenas, sino las medio vacías. Así, 
el demonio a los siervos de Dios llenos de fe los deja en 
paz, pues no tiene por dónde entrárseles; se dirige, en 
cambio, a los medio vacíos, y como tiene por dónde co- 
larse, hace con ellos lo que le da la gana y los convierte 
en esclavos suyos. 

Todo esto es vivo, y da a muchas páginas del Pastor, 
en medio de su total carencia de arte literario, un poder 
de evocación y un encanto de verdad primera, que en 
vano buscaríamos en obras literariamente impecables, 
aburridas y frías en su misma escolástica perfección, Y es 
hasta aleccionador, pues no por dichos en tono burgués y 
entre comparaciones de despensa y bodega, valen menos 
esos consejos sensatos, a par humanos y cristianos, que 
nos prodiga el Pastor o, digamos mejor, el buen padre 
de familias romano que es Hermas,. 


CONTEMPLATIVO. 


Todo el libro de Hermas nos está diciendo que éste 
fué un alma suave, nacida para la contemplación y el 
amor o, si no lo fué por naturaleza, ello le vino por gra- 
cia de: su conversión total a Dios. Hermas sabe contem- 
plar la naturaleza y magnificar a Dios por lo grandes y 
bellas que son las criaturas; y como la contempla con 
ojos de fe, la transfigura misticamente y la transporta . 
y sublima al plano de las representaciones espirituales. 


. 
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Ama la soledad del campo y sabe escogerse un lugar 
“bello y retirado” (Vis. 1, 1, 3) para su coloquio con la 
anciana, que le promete altas revelaciones. Fracasado en 
el comercio o arruinado por las confiscaciones de la per- 
secución, entrelaza de pías meditaciones el cultivo del 
corro de tierra que le queda en el camino de Campania, 
a menos de diez estadios de la vía pública, es. decir, de 
la famosa Vía Apia. En el campo tiene sus más poéticas 
visiones, y de la vida del campo están tomadas muchas 
de sus parábolas o comparaciones. 

Unos árboles sin hojas en invierno, en que no se dis- 
tingue cuáles están secos de veras y cuáles han de re- 
florecer en primavera, son para el contemplativo Her- 
mas el símbolo de este mundo, en que se mezclan y con- 
funden justos y pecadores. El mundo venidero será pri- 
mavera, en que se verá cómo los justos reflorecen y fruc- 
tifican para Dios, mientras los gentiles y pecadores se- 
rán arrojados al fuego como leña seca. Otro día, cami- 
nando Hermas hacia su Campo, se para a contemplar 
cómo trepa una vid por entre las ramas frondosas, pero 
estériles, de un olmo, y el ángel acude a explicarle la 
bella comparación del rico y del pobre, que han de en- 
lazar y entrelazar su acción para mutuamente ayudar- 
se, El rico tiene muchos bienes terrenos; pero, distraído 
Justamente por el afán de su riqueza, es un mendigo en 
el orden espiritual. El pobre, en cambio, es rico por su 
oración, que tiene grande fuerza delante de Dios. Como 
trepa la vid sobre el olmo, así debe el rico espiritualmen- 
te ¡Apoyarse en el pobre; y como el olmo protege a la vid, 
así. debe el rico sostener materialmente al pobre, con lo 
que uno y otro tienen parte en la obra justa. Y Hermas 
termina así su meditación campesina: 
᾿ς “Bienaventurados los que tienen y entienden que re- 
cibieron de Dios la riqueza; porque quien esto entendie- 

“re, se tendrá por administrador de Dios (podrá—dice el 
texto—prestar algún servicio)”. 

Al comienzo de la semejanza V vemos a Hermas, ma- 
drugador como buen campesino, sentado sobre un mon- 
te, y orando allí a Dios, pues el cristiano primitivo sa- 
bía hacer templo de cualquier punto o paraje de la tie- 
rra, como quiera que en todas partes podía adorar a 
Dios en espíritu y en verdad. “Nuestro Dios no está cir- 
cunscrito”, responde San Justino a una pregunta ante el 
tribunal de su martirio... Era día de ayuno para Her- 
mas.'El Pastor se le presenta, traba conversación con él 
y le narra la parábola famosa del siervo diligente, que 
no sólo cerca la viña de una empalizada, como su amo 
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le mandara, sino que la escarda y cava cuidadosamente, 
con lo que merece la alabanza y galardón de su amo. Lo 
escandaloso es que ese siervo nos enteramos luego ser 
el Hijo de Dios, y tan alto ejemplo se trae para tan sen- 
cilla verdad como el valor de las obras de supereroga- 
ción. Un sauce gigantesco, en la Sim, VI, es el símbolo 
de la ley de Dios, y cada creyente recibe su ramita, que 
luego devuelve en mejor o peor estado, según su grado 
de fidelidad a la ley, que es el propio Hijo de Dios. Mas 
ni siquiera de quienes las traen secas hay que desespe- 
rar. El sauce es una especie vivaz, y el Pastor replanta 
y riega copiosamente las ramas secas, y muchas de ellas 
reverdecen. Es el símbolo de la penitencia. Desde la cima 
de.un monte de la Arcadia, contempla luego Hermas una 
gran llanura, y en torno a ella otros doce montes, de va- 
riadas formas y vegetación, que le sirven también para 
describir simbólicamente el estado espiritual de diversas 
categorías de fieles. Y aparte estas grandes comparacio- 


- nes, en que la naturaleza está, por decirlo así, vista en 


grande, pudieran también notarse mil otros rasgos dis- 
persos y menudos, que-suponen una observación directa 
y amorosa de la naturaleza por un hombre que tiene ilu- 
minados los ojos del corazón. Hay aquí una genuina poe- 
sía, reflejo, en parte, de la divina y jamás superada poe- 
sía de las parábolas del Evangelio, por las que pasa tam- 
bién transfigurada la naturaleza: riente de la Palestina 
de los días de Jesús; poesía, la de Hermas, tanto más 
sabrosa cuanto más ingenua y ajena a todo artificio y 
aderezo literario. Muchas de sus imágenes y comparacio- 
nes—la de la torre, símbolo de la Iglesia; la del olmo y 
la vid, la de la viña...—se graban indeleble y gratamen- 
te en el alma y nos enseñan el arte poético de trasponer 
lo terreno a lo supraterreno, lo humano a lo divino. ¿No 
es, en definitiva, toda verdadera poesía una transposi- 
ción?... Hermas, humildemente, inicia en su obra el sim- 
bolismo cristiano, de tanta trascendencia en la historia 
del arte y de la literatura, como que habrá que desem- 
bocar, pasando por Prudencio, que conoce la imagen de 
la torre, en la Divina Comedía de Dante y los Autos sa- 
cramentales de Calderón. Claro que el camino por andar 
es todavía largo... 

Sobre todo lo dicho, Hermas es, además, un tierno, 
cosa harto rara en la literatura antigua. Ama a los ni- 
ños, y no sólo los pone por modelo de los que han de 
entrar en el reino de Dios, como ya los pusiera Jesús, 
sino que los tiene por los primeros ante Dios. En sus 
hijos, tal vez fué este amor excesivamente condescen- 
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diente, y éste es el primer pecado de que le acusa, al 
aparecérsele, la Iglesia. Hermas ama a la mujer que ocu- 
pa lugar importante en su obra, si bien en ésta no hay 
rastro de sensualidad, y no pasa de ser una ocurrencia 
chusca de algún comentador afirmar que Hermas ama- 
ba a todas las mujeres, excepto la suya. Esta parece ha- 
“ber Sido deslenguada y pendenciera, pero fiel a la fe y 
victima, con Hermas, de la delación de sus propios hi- 


Jos; y si es cierto que le dió, como éstos, más de un dis-. 


gusto, a procurar la conversión de una y otros se dirige 
primeramente su revelación, y de la Iglesia recibe man- 
dato, que sin duda cumplió, de no guardarles rencor por 
_lo pasado. Después de la conversión de ella su mujer 
había de ser mirada como una hermana. 

El Pastor se abre en la deliciosa escena de Roda. la 
antigua ama de Hermas, hermosa y buena y, sin duda 
cristiana—pues luego habla desde el cielo—, a la que 
años adelante reconoce, removiéndose en su alma el an- 
tiguo cariño, en ocasión de bañarse aquélla en el Tíber. 
Hermas le alarga la mano para salir del agua, y al con- 
templarla tan hermosa, sintiendo quizá el dejo de amar- 
gura de los malos ratos de su cónyuge, exclama: “¡ Qué 
feliz hubiera sido de haber tenido una esposa tan bella 
y buena!” Nada más pensó, nos advierte en su defensa 
el buen Hermas y, sin embargo, este solo pensamiento 
se lo reprocha luego desde el cielo su ama, y tal fué el 
principio de las celestes comunicaciones de Hermas. 
Cuando éste oye decir a su ama que había pecado con 
ella, exclama con viveza: 

— ¿Contigo he pecado yo? ¿De qué manera? ¿Cuándo 
te dije palabra vergonzosa? ¿No te consideré siempre 
como a una diosa? ¿No te respeté como a una hermana? 

Nos llega en estas palabras, que, sin duda, son sin- 
ceras, un como perfume del amor cristiano. mezcla de 
respeto, reverencia y cariño. ; ᾿ 

Νο menos delicioso es el idilio, ya al final de la obra, 
de las doce vírgenes, en cuya compañía pasa Hermas una 
noche, y que luego nos enteramos son doce bellas y ama- 
bles virtudes. El Pastor alega no se sabe qué ocupación 
urgente y deja a Hermas encomendado a doce vírgenes 
que le convidan a pasar la noche con ellas: 

Dormirás — le dicen éstas — en nuestra compañia 
como un hermano y no como un hombre, pues hermano 
nuestro eres, y en adelante queremos vivir en tu compa- 
nia, pues nosotras te amamos sobremanera.” 

Yo——nos cuenta Hermas—sentía vergúenza de que- 
darme con ellas. Y entonces la que parecía la primera 
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entre ellas (luego nos enteraremos que es la Fe) se puso 
a besarme; y las otras, viendo que me besaba, empeza- 
ron a hacer lo mismo y condujéronme alrededor de la 
torre y jugaban conmigo. Yo me sentía más joven y me 
puse también a jugar con ellas. Las unas, en efecto, bai- 
laban sueltas, otras danzaban en corros y otras canta- 
ban. Yo, por mi parte, en silencio, iba dando la vuelta a 
la torre y me sentía muy contento en su compañía.” 
(Sim. 1X, 11). 

No había para menos. Desde el primer momento sen- 
timos o adivinamos que nos movemos en un mundo de 
símbolos y sombras amables; pero tampoco podemos evi- 
tar el recuerdo del mundo real de donde tales símbolos 
se toman, y entonces cabe apostillar esta escena del Pas- 
tor con la nota de Puech: “Sonriamos, como el buen Her- 
mas, y no nos enfademos.” 


TEOLOGÍA. 


Lo que en verdad no fué Hermas, ni por asomo, es un 
especulativo ni menos un teólogo. Habla de Dios (me aten- 
go a la más superficial etimología de theo-logos), y, 80- 
bre todo, de los misterios de Dios; pero en verdad que 
lo hace a la buena de Dios, para desesperación de los ver- 
daderos teólogos, a quienes la imprecisión de su lengua 
e incoherencia de sus ideas desconcierta y enzarza en dis- 
cusiones sin fin en más de un punto de su libro. ¿Qué 
piensa este cristiino de Roma, de mediados del siglo II, 
sobre Jesucristo? Punto capital, cuyo esclarecimiento hay 
que intentar a todo trance; punto también extremadamen- 
te intrincado en la obra de Hermas, Lo primero que sor- 
prende, y no gratamente, es que Hermas no pronuncia ni 
una sola vez el nombre de Jesús ni el de Cristo. Tampo- 
co aparece en su obra rastro de la teología del Logos, que, 
con mayor o menor fortuna, intenta desenvolver su coetá- 
neo Justino. ¡Qué lejos, en verdad, de Pablo y Juan, de 
lenacio de Antioquía y de Clemente Romano! El nombre 
corriente con que Hermas designa a Jesús, particularmen- 
te en las dos famosas parábolas V y ΙΧ, es el de Hijo de 
Dios (ὁιὸν θεοῦ ). ; 

Pero ¿quién y qué es este Hijo de Dios? Releamos la 
parábola o comparación V. Un hombre tiene un campo 
que planta de viñedo. El amo llama a uno de sus escla- 
vos, “fiel, grato a su amo y de precio”, y le encarga que 
cerque la viña de una empalizada. El esclavo hace más 
de lo que se le manda; no sólo cerca la viña, sino que la 
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cava y escarda cuidadosamente. A su vuelta, el amo con- 
templa complacido la obra de su esclavo, y no sólo le con- 
cede la libertad prometida, sino que consulta con su hijo 
y amigos sobre nombrar al esclavo coheredero con el hijo. 
Hijo y amigos vienen, gozosos, en ello. Poco después, el 
amo manda a su esclavo abundantes manjares de su 
mesa; éste toma los que le bastan y reparte los demás 
entre sus compañeros. El nuevo acto de generosidad con- 
firma al amo, hijo y amigos en la ya tomada decisión 
de nombrarle coheredero. El Pastor da a Hermas una 
primera explicación de la parábola, que no ofrece dificul- 
tad: “Si cumples los mandamientos de Dios, serás grato 
a sus ojos; pero si, sobre cumplir los mandamientos, aña- 
des algo que los sobrepasa, adquirirás mayor gloria 
ante Él.” El ayuno, practicado señaladamente con el es- 
píritu que el Pastor le enseña a Hermas, es una de las 
obras que se salen de lo estrictamente mandado y es, por 
ende, particularmente acepto a Dios. Pero Hermas sos- 
pecha que hay misterio en el conjunto de personajes y 
circunstancias de la parábola y pide insistentemente la 
explicación. 
τ El Pastor, tras unos rodeos y largas, comenta así: 
El campo es este mundo; el amo del campo, Dios crea- 
dor y conservador de cuanto existe. El hijo es el Espí- 
ritu Santo. El esclavo es el Hijo de Dios. La viña es el 
pueblo que Él plantó...” Dos sorprendentes afirmaciones: 
“El hijo es el Espíritu Santo. El esclavo es el Hijo de 
Dios.” Los copistas mismos del Pastor se sorprendieron 
y la mano se les resistió a transcribir algo que chocaba 
elementalmente con lo más claro de su fe. La frase, pues, 
El hijo es el Espíritu Santo”, desapareció de los códi- 
ces griegos. La crítica moderna, sin escrúpulos de cate- 
cismo, la ha justamente restituido. La sorpresa de la se- 
gunda afirmación parece haberla sentido el propio Her- 
mas, quien, a renglón seguido, le pregunta al Pastor, o 
se pregunta él a sí mismo, o también, le preguntaban a 
él sus hermanos en la fe: 


“¿Cómo es, señor, que el Hijo de Dios aparece en la. 


parábola con carácter de esclavo?” 

El Pastor se esfuerza en enderezar el entuerto con 
nueva explicación, Lo malo es que la cosa, lejos de acla- 
rarse, se complica y enreda considerablemente. “No—dice 
Hermas, sin miedo a contradecirse—-, el Hijo de Dios no 
está puesto ahí como esclavo, sino en gran potestad y 
señorío. Dios plantó la viña, es decir, el pueblo cristiano, 
y la potestad sobre él se la entregó a su Hijo. El Hijo le 
limpió de sus pecados con trabajo y fatiga (Hermas sa- 
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bía lo que era cavar y escardar una viña), le mostró las 
sendas de la vida y le dió la ley que recibiera de su Pa- 
dre.” La explicación, hasta este punto, prescindiendo de 
si se ciñe o no a la parábola, no tropieza con ningún dato 
de fe. Tal fué la obra redentora de Jesucristo. Pero ¿cómo 
vino Jesús al mundo? ¿Cómo vino el Hijo de Dios, que 
es el Espíritu Santo, al laboreo de la viña del Padre? 
Dice Hermas: “El Espíritu Santo, que preexiste, que creó 
toda la creación, Dios le hizo habitar en la carne que 
quiso, Ahora bien, esta carne en que habitó el Espíritu 
Santo sirvió bien al Espíritu, caminando en santidad y 
pureza, sin mancillarle absolutamente en nada...” 

La confusión, como se ve, es enorme: el Espiritu San- 
lo crea; el Espiritu Santo se encarna, por inhabitación, 
en la carne que Dios quiere. Y a todo eso, sin pronun- 
ciar Hermas el nombre de Cristo. 

- Ahora bien, prosigue Hermas, Dios quiso también re- 
compensar a esta carne en que habitó el Espíritu y co- 
laboró y trabajó con él y le dió cierto lugar de habita- 
ción en el cielo: “Porque toda carne—concluye Hermas— 
en que hubiere habitado el Espíritu y sea hallada incon- 
taminada y sin mancha, recibirá de Dios la recompen- 
sa.” ¡Qué duda cabe! Pero toda carne, morada, por gra- 
cia, del Espiritu, ¿es equiparada a la humanidad del Hijo 
de Dios? El buen Hermas sale de un atolladero para me- 
terse en otro. 

Advirtamos, sin embargo, que todas estas proposicio- 
nes que hoy nos escandalizan, no escandalizaron a los 
contemporáneos de Hermas ni a los que en siglos pos- 
teriores admiraron o menospreciaron su obra. Nadie soñó 
en tachar de hereje al honrado predicador de penitencia 
y reforma del Pastor. Esto debe guiar nuestro juicio mo- 
derno para no tratar de ver especulación ni precisión 
teológica donde no se intentó ponerla. Lo que a Hermas 
interesa es la recomendación moral. El Hijo de Dios es 
nuestro modelo en la obra de fervor y generosidad en 
el servicio divino; pues, hecho. hombre, trabajó más allá 
de lo que debia—en verdad, no debía nada—para nues- 
tra salvación. Se hizo un esclavo en el cultivo de la viña 
que su Padre le encomendara. Su carne, su humanidad, 
sirvió fiel y lealmente al Espíritu, es decir, a su divini- 
dad. Este aspecto moral y ejemplar de la obra del Hijo 
de Dios lo ve claro Hermas, y ése intenta él proponer a 
sus lectores. Apenas entra en honduras teológicas, se 
pierde en un remolino de confusiones, La especulación 
le produce vértigo. Su fe, sin embargo, es la misma de 
la Iglesia. Sus ideas son incoherentes, y su terminología, 
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confusa. Para Hermas, Espíritu Santo viene a ser aquí 
sinónimo de divinidad. Aquí, decimos, pues en otras oca- 
siones es otra cosa. El Hijo de Dios, aun trabajando que 
trabajó como un esclavo, está puesto “en gran potestad 
y señorío”, Luego no es esclavo, sino señor. ¡Incóheren- 
cia! Sí, pero vale más salvar la fe que la parábola, que, 
desde luego, no hay que confundir con un teorema. Aho- 
ra, en qué relación estuviera el Espíritu con el Padre; 
cómo se cumplió y en qué consistiera la unión del Espí- 
rjtu con la carne, bien podemos afirmar que Hermas no 
se paró a pensarlo jamás. Es, pues, tan vano adscribirle 
a ningún sistema de los que más tarde toman cuerpo y 
nombre en las disputas cristológicas, como tratar de im- 
pugnar o defender su ortodoxia. Hermas es un buen car- 
bonero que cree cuanto cree la Santa Madre Iglesia; pero 
no un teólogo que tenga obligación de explicar con exac- 
titud y claridad dogmas de fe que habían de tardar si- 
glos—¡y qué siglos de polvareda de combate!—en pre- 
cisarse en términos y fórmulas intangibles. Que esto lo 
llevara a cabo de golpe en el siglo Il un buen campesino 
que cultiva su campo de espelta junto a la Vía Apia, es 
un milagro que no tenemos derecho a pedir. 
_ Por lo demás, el mismo Hermas debió de sentir la 
insuficiencia de sus explicaciones sobre el Hijo de Dios, 
y la Sim. IX, añadida tal vez a la obra con miras a re- 
solver dificultades que planteaban a más de un lector 
partes ya corrientes de ella, ha de tenerse muy en 
cuenta para saber el sentir íntimo de Hermas sobre el 
Hijo de Dios. Este carácter de añadidura de la Sim. IX 
parece poderse deducir con certeza de su propio comien- 
zo, que es interesante transcribir: 

“Después que hube escrito los mandamientos y com- 
paraciones del Pastor, ángel de la penitencia, presentó- 
seme éste, y me dijo: 

' —Quiero mostrarte cuantas cosas te mostró el Es- 
piritu Santo, que habló contigo en la figura de la Igle- 
sia; porque aquel Espíritu es el Hijo de Dios.” 

La teología de Hermas sigue aquí siendo la misma 
que en la Sim. V, complicada ahora por la añadidura de 
que el Espíritu Santo, que es el Hijo de Dios, habló a 
Hermas bajo la figura de la Iglesia. Sin embargo, fuera 
para acallar su propia conciencia, fuera para satisfacer 
reparos que oía en torno suyo, aquí se expresa de modo 
termirante sobre la gloria única del Hijo de Dios. Atra- 
viese el lector intrépidamente todo ese pedregal que es la 
Sim. IX, y párese un momento a escuchar la explicación, 
dada por el Pastor, del simbolismo de la roca sobre que 
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se construye la nueva torre, y de la puerta por donde 
las doce vírgenes meten las piedras que han de entrar 
en su construcción. Pregunta Hermas: 

—Ante todo, señor, aclárame este punto. ¿A quién re- 
presentan la roca y la puerta? : 

- Ἐρία roca y esta puerta—responde el Pastor—re- 
presentan al Hijo de Dios. 

—Entonces, señor—le dije—, ¿cómo es la roca anti- 
gua y la puerta nueva? 

— Escucha — me contestó — y entiende, insensato. El 
Hijo .de Dios es más antiguo que toda su creación, de 
suerte que Él fué consejero de su Padre en la creación. 
Por eso es antiguo. 

-—Y la puerta, señor—le dije—, ¿por qué es nueva? 

—Porque el Hijo de Dios se manifestó en los últimos 
días de la consumación; por eso resultó nueva la puer- 
ta, a fin de que los que han de salvarse entren por ella 
en el reino de Dios. ¿No viste—prosiguió—las piedras 
que entraban por la puerta y eran colocadas en la cons- 
trucción de la torre y cómo las que no habían pasado 
por la puerta eran otra vez devueltas a su lugar de ori- 
gen? . 

—Lo vi, señor—respondí. 

—Pues de ese modo—prosiguió—nadie entrará en el 
reino de Dios si no recibe el nombre de su Hijo. Porque 
si uno quisiera entrar en una ciudad y esta ciudad está 
amurallada y sólo tiene una puerta, ¿es que podrá en- 
trar en la ciudad por otra parte que por la única puerta 
que tiene? 

—-—¿Cómo, señor, pudiera ser de otro modo? 

—Pues si a una ciudad no puede entrarse sino por 
su puerta, así—me dijo—tampoco al reino de Dios po- 
drá entrar hombre, sino por el nombre del Hijo de Dios, . 
que fué por Él amado. ¿Viste—prosiguió—la muchedum- 
bre ocupada en construir la torre? 

—Los vi, señor—respondí. 

—Aquéllos — me dijo — son todos ángeles gloriosos. 
Ahora bien, de éstos se rodea, como de una muralla, el 
Señor. Mas la puerta es el Hijo de Dios. Esta es la única 
entrada al Señor. Luego por ninguna otra parte entrará 
nadie a Él, sino pasando por su Hijo. ¿Viste—prosiguió— 
los seis hombres, y en medio de ellos uno glorioso, que 
se paseaba en torno a la torre y examinaba las piedras 
de la construcción? ; 

—ZLos vi, señor— respondi. ' 

- ΕἸ hombre glorioso—me dijo—es el Hijo de Dios, 
y aquellos seis son los ángeles gloriosos que le sostienen 
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a derecha e izquierda. Sin Él, ninguno de estos ángeles 
gloriosos entrará a Dios. Quien no recibiere su nombre, 
no entrará en el reino de Dios” (Sím. IX, 12). 

La torre, en esta comparación IX, no se edifica sobre 
las aguas, como en la Vis. TI, sino sobre la roca. Her- 
mas quiere saber la causa: : 

“—Ahora, señor, manifiéstame por qué la torre no 
está edificada: sobre la tierra, sino sobre la roca y la 
puerta. 

—¿ Todavía—me replicó—eres necio e insensato? 

—Tengo necesidad —le contesté—, señor, de pregun- 
tártelo todo, pues no puedo entender absolutamente nada, 
como quiera que todas estas cosas son grandes y glorio- 
585 y no entendederas a los hombres. ] 

—Escucha—me dijo—. El nombre del Hijo de Dios 
es grande e inmenso y Él sostiene y lleva sobre sí el mun- 
do entero. Ahora bien, si toda la creación es sostenida 
por el Hijo de Dios, ¿qué piensas hará con los llamados 
por Él y que llevan su nombre y caminan en sus man- 
damientos? ¿Ves, pues, a quiénes lleva sobre sí? A los 
que de todo corazón llevan su nombre. Así, pues, Él mis- 
mo ha venido a ser su fundamento, y los sostiene con 
placer, pues no se avergonzaron de llevar su nombre” 
(Sim. IX, 4-6). 

Hermas debió de quedarse tranquilo y satisfecho des- 
pués de estas explicaciones, La gloria, única y señera, del 
Hijo de Dios quedaba a salvo. El nombre del Hijo de 
Dios es grande e inmenso (y no podemos menos de la- 
mentar que Hermas no se decida a pronunciarlo) y Él 
sostiene al mundo entero. Anterior a la creación, es tam- 
bién superior a los ángeles que le vallan como humildes 
servidores. Es la magnifica teología de la epístola ad He- 
braeos, que ningún fiel de Roma podía desconocer, y que 
nos es grato hallar en esta obra romana. 

Nadie puede salvarse si no lleva el sello del Hijo de 
Dios, ni siquiera los justos que murieron antes de que 
fuera predicado al mundo por los Apóstoles. De ahí la 
extraña teoría de Hermas de la predicación de éstos, des- 
pués de su muerte, a los justos de la antigua Ley. Por 
ese nombre padecen los mártires, y éstos ocupan el pri- 
mer lugar en la estimación de Hermas. En los días he- 
roicos de la persecución, Hermas no se contiene y les di- 
rige esta ferviente exhortación: 

“Vosotros, los que padecéis a causa del Nombre, de- 
béis glorificar a: Dios, pues os tuvo Dios por dignos de 
que llevarais este nombre y fueran sanados. todos vues- 
tros pecados. Así, pues, felicitaos a vosotros mismos; es 
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más, creed que habéis cumplido una grande hazaña, si 
alguno de vosotros sufre por Dios. Dios os hace merced 
de la vida, y vosotros no lo entendéis. Porque vuestros 
pecados se habían agravado, y si no hubierais padecido 
por el nombre del Señor, hubierais por vuestros peca- 
dos muerto a Dios...” (Sim., IX, 5-6). 

“Muchas páginas del libro—comenta Lebreton—ha- 
cen eco a esta exhortación inflamada, en que se siente la 
profundidad y sinceridad de la fe cristiana de Hermas. 
Eso fué lo que hizo olvidar a los primeros lectores las 
incertidumbres y debilidades de Hermas, y eso es tam- 
bién lo que debe asegurar a este valiente cristiano nues- 
tra simpatía y nuestro respeto” 34, 


La IGLESIA. 


A decir verdad, la Iglesia llena casi totalmente el Pas- 
tor de Hermas, y difícilmente se encontrará libro más 
eclesiástico, escrito, a lo que parece, por un hombre que 
no pertenecía a la jerarquía eclesiástica. De la Iglesia 
tenía Hermas altísima y magnífica idea, y de ella dijo 
algo que recuerda las concepciones paulinas más eleva- 
das. La Iglesia forma el centro del universo y la razón 
de ser de la creación. Un joven bellísimo—un Angel, sin 
duda, de los muchos que revoloteaban en torno a la fan- 
tasía de Hermas—se le aparece entre sueños y le explica 
por qué la Iglesia se le apareciera antes bajo la figura 
de una anciana: “Porque fué creada antes que todas las 
cosas, por eso es anciana, y por causa suya fué ordena- 
do, el mundo” (Vis. II, 4, 1). En las, primeras visiones, es 
la. Iglesia misma en persona la que se le aparece y le da 
los mensajes de penitencia, primero para la conversión 
de sus hijós y mujer y luego para todos los santos o fie- 
les. La más famosa de estas visiones es la tercera, en 
que la Iglesia está simbolizada por la torre que constru- 
yen seis ángeles, los gloriosos, los que fueron creados 
primero, con piedras que sacan del fondo del agua o de 
la tierra seca miríadas de otros ángeles. La torre se cons- 
iruye sobre las aguas, porque por el agua se salvó 
vuestra vida, y por el agua se salvará. Asiéntase, como 
cimiento, sobre la palabra del nombre omnipotente y 


3% J, LEBRETON, Histoire du dogme de la Trimité, 11, p. 387, Huelga 
advertir lo mucho que debo al excelente esudio que el sabio historiador 
dedica al Pastor, de Hermas, pp. 322-387, completado por las notas de 
las pp. 648-662: “El Hijo de Dios y la ley; el Hijo de Dios y los ánge- 
les; el Hijo de Dios y la Iglesia”, 
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glorioso, y se sostiene por la invisible virtud del Señor” 
(Vis. TIL, 3, 5). 

Las piedras son los fieles, y al explicarnos Hermas la 
calidad de las diversas clases que entran en la construc- 
ción, nos da un cuadro precioso de la estructura autén- 
tica y viva de la Iglesia. Ya para Hermas hay una edad 
de oro de la vida de la Iglesia. Las piedras cuadradas 
y blancas que se ajustan perfectamente en sus junturas, 
son los Apóstoles, obispos, maestros y ministros que ca- 
minan conforme a la santidad de Dios; los que vigila- 
ron, enseñaron y administraron casta y santamente a los 
elegidos de Dios. De ellos, unos han muerto; otros viven 
todavía. Siempre estuvieron acordes entre sí y mantu- 
vieron la paz mutua y se escucharon unos a otros. En 
este férvido elogio a los pasados es fácil percibir una 
velada admonición a los presentes, lejos ya del ideal pri- 
mero, por lo menos a los ojos del Pastor. Vienen luego 
“los que padecieron por el nombre del Señor”, los már- 
tires; luego, una muchedumbre innominada que cami- 
naron en la rectitud del Señor y observaron sus manda- 
mientos; finalmente, los nuevos en la fe. Los pecadores 
son piedras rechazadas que sólo por la penitencia po- 
drán otra vez entrar en la construcción de la torre. La 
Iglesia, evidentemente, está aquí concebida como la con- 
gregación. de los santos, y sólo piedras sin defectos pue- 
den entrar en su construcción. Es más, la misma peni- 
tencia no las restituye propiamente a la torre, sino “a 
un lugar muy inferior, y eso cuando pasen por los tor- 
mentos y cumplan los días de sus pecados”. ¿Qué lugar 
es ése, distinto e inferior a la torre? Hermas no se cuida 
de precisárnoslo. Siete mujeres aparecen de pronto ante 
los ojos ávidos de Hermas. Son siete virtudes, hijas unas 
de otras, que sostienen la torre: La Fe, “por la que se 
salvan los elegidos de Dios”; la Continencia, ceñida y 
varonil, hija de la Fe; la Sencillez, la Ciencia, la Inocen- 
cia, la Modestia y la Caridad. Al final de la visión, la 
Iglesia, como madre, dirige a todos sus hijos una alocu- 
ción o exhortación que Hermas pone en sus labios y que 
no carece de vida y elocuencia: 

“Escuchadme, hijos. Yo os crié en grande sencillez. e 
inocencia y santidad por la misericordia del Señor, que 
destiló sobre vosotros la justicia, para que os justifica- 
rais y santificarais de toda maldad y de toda torcedura; 
mas vosotros no queréis poner término a vuestra mal- 
dad. Ahora, pues, eseuchadme: Vivid en paz unos con 
otros, visitaos mutuamente, socorreos los unos a los 
otros, no queráis ser solos en participar de las criaturas 
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de Dios en abundancia, sino dad también parte de ellas 
a los necesitados... Mirad el juicio que está por venir. 
Así, pues, los que abundáis, buscad a los hambrientos, 
en tanto no se termine aún la torre. Porque una vez ter- 
minada, buscaréis el hacer bien y no tendréis lugar para 
ello. Vosotros, pues, los que os jactáis de vuestras rl- 
quezas, mirad no giman los necesitados y su gemido suba 
hasta el Señor y seáis excluídos, junto con vuestros bie- 
nes, fuera de la puerta de la torre...” 

No todo era, pues, santidad ni todo paz y caridad en- 
tre los cristianos de Roma, si bien no estará de más re- 
cordar nuevamente que habla aquí un reformador mo- 
ral, un predicador de penitencia a quien no interesa ha- 
cer resaltar sino lo malo y deja expresamente en la som- 
bra lo bueno, que nos consta superaba a lo malo. Des- 
pués de hablar a los miembros, la Madre Iglesia se diri- 
ge también con vehemencia y dureza a los cabezas: 

“Ahora, pues, a vosotros me dirijo, los que presidís 
la Iglesia y os sentáis en los primeros puestos: No os 
hagáis semejantes a los hechiceros. Los hechiceros ille- 
van en sus cajas sus venenos; vosotros lleváis vuestro 
veneno y virus en el corazón. Estáis endurecidos y no 
queréis purificar vuestros corazones, y con corazón lim- 
pio fundir en uno vuestro pensamiento, a fin de que al- 
cancéis misericordia de parte del gran rey. 

Atended, pues, hijos, no sea que estas disensiones 
vuestras os priven de vuestra vida. ¿Cómo queréis ins- 
truir a los elegidos de Dios si no tenéis vosotros instruc- 
ción? Instruíos, pues, unos a otros y mantened la paz 
mutua, a fin de que también yo, presentándome alegre 
delante del Padre, dé razón ante vuestro Señor en favor 
de todos vosotros” (Vis. 1, 9, 1-10). 

La imagen o símbolo de la torre vuelve a ser amplia- 
mente desenvuelta en la magna Sim, IX, que rehace y 
completa la Vis. III. El Pastor le dice expresamente a 
Hermas: 

“Quiero mostrarte nuevamente cuanto te mostró el 
Espíritu Santo, que habló contigo bajo la forma de la 
Iglesia. Porque aquel Espíritu es el Hijo de Dios.” Her- 
mas se empeña en desconcertarnos con su galimatías 
teológico. Si le tomamos aquí a la letra, tenemos esta es- 
tupenda serie de ecuaciones o identificaciones: El Espí- 
ritu Santo igual a la Iglesia; el Hijo de Dios igual al Es- 
píritu Santo; la Iglesia igual al Hijo de Dios. Entendá- 
mosle benévolamente, o resignémonos a no entenderle, 
como, probablemente, tampoco él se entendía a sí mis- 
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mo **. Como quiera que sea, en la gran llanura que Her- 
mas contempla desde un monte de Arcadia, se levanta 
una roca gigantesca que descuella sobre todos los mon- 
tes y es capaz de abarcar el mundo entero. En la roca se 
abre una puerta y en torno a ésta hay doce vírgenes. Lle- 
gan seis hombres de alta talla y gloriosos, y con ellos 
muchedumbre innumerable, y empieza la construcción 
de la torre sobre la roca y sobre la puerta. Las virgenes 
se encargan de transportar las piedras a través de la 
puerta y ponerlas en manos de los constructores. Tras 
un día de febril trabajo, se interrumpe la construcción, 
pues hay que esperar la venida del Dueño de la torre a 
examinar las piedras que han entrado en la construcción. 

Llega, en efecto, el Amo, que es de tan alta talla que 
sobrepasa la misma torre. Todo el mundo le rinde aca- 
tamiento. Las vírgenes corren a besarle y le acompañan 
en su giro en torno a la torre. Se procede al examen de 
cada piedra y, varilla en mano, las va el Dueño golpean- 
do una a una. Las piedras rechazadas son entregadas al 
Pastor, ángel de la penitencia, para ser de nuevo labra- 
das, si ello es posible, y volverlas otra vez a la construe- 
ción de la torre. La mayor parte, en efecto, quedan nue- 
vamente colocadas en la construcción, excepto unas po- 
Cas, que son entregadas a unas mujeres vestidas de ne- 
gro, y transportadas a la cantera de donde fueron extraí- 
das. Son las definitivamente reprobadas. Después de esto, 
la torre apareció hermosa, y con tal trabazón entre to- 
das sus piedras, que semejaba un monolito cortado en 
la misma roca. 

Como en la Vis. TI, la torre simboliza también aquí 
a la Iglesia, que no se edifica ahora sobre las aguas, sino 
sobre la roca y la puerta, símbolos del Hijo de Dios. Esta 
unión de la Iglesia con el Hijo de Dios es el elemento 
nuevo más importante de la Sim. IX; unión tan íntima 
que convierte roca, puerta y torre en un solo bloque, en 
un monolito, y de la que se sigue la unión estrecha de 
todos los que han creído en el Señor por medio de su 
Hijo, los cuales forman un solo cuerpo y un solo espíri- 
tu. El Hijo de Dios, cuyo nombre es grande e inmenso, 
sostiene la torre, como cimiento suyo que es, y lleva con 


ΟΞ No falta quien admite en Hermas estas y otras extrañas identifica- 
ciones, Lelong (Le “Pasteur”, d'Hermas, p. LXXIX) escribe: “Encontramos 
en el Pastor cinco personajes que parecen todos identificarse con Cristo; 
diríanse cinco nombres diferentes para significar un mismo ser: El Hijo 


de Dios, el Espíritu Santo, el ángel Miguel (Sim, VIM, 1, 2, 3), la Igle- - 


sia personificada (Sóm, IX, 1, 1) y el ángel glorioso santo y muy ve- 
nerable”. Contra estas identificaciones se pronuncia, con razón, J. 1,8- 
BRETON, Histoire du dogme de la Trimité, IL, p. 660, n.- F.; “Le fils de 
Dieu et l'Eglise dans le Pasteur, d'Hermas”, 
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placer sobre sí a todos los que no se avergilenzan de lle- 
var su nombre (Sim. IX, 14, 4). 

Como auténtico romano, Hermas siente la unidad de 
la Iglesia con intensidad comparable a la de Ignacio de 
Antioquía, y no es posible hallar, fuera de San Pablo, 
comparación más alta: 

“Cuando la Iglesia de Dios fuere purificada y fueren 
arrojados de ella los malvados e hipócritas y blasfemos 
y vacilantes y los malos con toda clase de maldades, será 
un solo cuerpo, un solo pensamiento, una sola fe y una 
sola caridad. Y entonces el Hijo de Dios se alegrará con 
ellos y se regocijará, recibido que hubiere a su pueblo 
limpio” (Sim. IX, 18, 31, 4). ἢ 

Imposible, por ende, no nos diera en su obra testimo- 
nio de la jerarquía y principio de la unidad. De hecho, 
Hermas nos habla de los Apóstoles, obispos, maestros y 
diáconos, de los que unos ya murieron (los Apósto- 
les, ciertamente) y otros viven todavía (Vis. ΠῚ, 5, 1); 
de dirigentes (praepositi, ἡγούμενοι, Vis. 11, 2, 6), de los 
que se sientan en los primeros puestos (προτοκαθεδρίται), 
de los ancianos o presbyteroi que presiden la Iglesia y 
de diáconos (Vis. II, 5, 1, y Sim. IX, 26, 2). Sin embar- 
go, no hallamos en el Pastor rastro de aquella mística 
exaltación de la jerarquía que tan peculiar valor da a 
las cartas ignacianas; sí, por el contrario, más de un re- 
proche a los representantes de ella. El clero romano ne- 
cesitaba penitencia y reforma. El antiguo fervor se ha- 
bía entibiado en muchos. Hermas, hermano del papa rei- 
nante, Pío, se niega a escribir el nombre de éste en su 
libro, y evoca en su lugar el del gran pontífice Clemen- 
te, que sigue siendo para él la encarnación del obispo ro- 
mano, el que no sólo ha de cuidar de su Iglesia, sino a 
quien le están también encomendadas las de fuera (Vis. 
II, 4, 3). Hermas no menciona el episcopado monárqui- 
co; mas a los que se apoyan en este silencio para negar su 
existencia en la Roma de hacia 140, no hay sino repetir- 
les las palabras de Turner: “Es ridículo aceptar la fecha 
del libro, 140-145, bajo la fe del canon muratoriano, que 
afirma que Hermas escribió el Pastor cuando su herma- 
no Pío era obispo en Roma, y querer luego probar por 
este libro que por esta fecha no había obispo en Roma 
y que Hermas particularmente no sentía necesidad de 
él” 36. ν᾽ ᾿ . 

Cabe también preguntar qué fué Hermas mismo den= 


% TURNER, JThS, XXI (1920), p. 194, citado por LEBRETON, L'Eglise 
primitivo, Ὁ. 353, n, 1, Ι 
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tro de la Iglesia. La respuesta creemos no ofrece duda 
ninguna: un simple fiel cristiano, pecador primero, pie- 
dra redonda de riqueza que hubo que recortar a golpe 
de tribulación para encajarla en la torre, y convertido 
después por sincera penitencia. Se ha querido hacer de 
él un presbyteros, un anciano de la Iglesia romana, como 
lo fué su hermano Pío, que luego la rige como obispo; 
pero no hay razón convincente para ello. Su ausencia to- 
tal de formación teológica, el mismo hecho de no escri- 
bir ni una sola vez el nombre de Jesús, a quien sólo va- 
gamente llama el Hijo de Dios, ¿son compatibles con una 
piedad sacerdotal, por muy remota que la supongamos 
de un Pablo o Juan o de un Ignacio de Antioquía? Her- 
mas fué un paterfamilias romano, enfrascado en su ne- 
gocio primero, dedicado luego al cultivo de su campo, 
que, un buen día, no sabemos cómo ni por qué, se sien- 
te llamado a su misión profética de predicador de peni- 
tencia en la Iglesia. El profeta, como queda ya notado, 
es personaje que bulle todavía en la Iglesia romana del 
siglo 11, algo al margen, y mas o menos en pugna con 
la jerarquía ordinaria. El auténtico profeta, sin embar- 
go, de la Didaché al Pastor, se nos presenta sometido a 
la jerarquía y a la Iglesia, a la que, en último término, 
incumbía la inspección y vigilancia de su doctrina y mi- 
sión (Mand. ΧΙ, 8-9) *”. 


Y aquí tiene el piadoso o curioso lector este viejo li- 
bro del siglo II cristiano, que puede todavía edificar a 
la Iglesia en aquel sentido en que tantas veces se habla 
en él de construcción de la torre de los elegidos de Dios. 
Edificar y recrear, por poco gusto y sabor que guarde- 
mos en esta nuestra edad de complicaciones y sustituti- 
vos, aun en lo divino, por lo sencillo, lo ingenuo y lo pri- 
mero, lo que, como de los niños decía el propio Hermas, 
está más cerca de Dios, sencillez suma y primer prin- 
cipio de toda cosa. Lo que se escribió con ingenuidad, 
con ingenuidad debe ser leído. Lo que salió del alma sin 
pasar por los alambiques de ningún género de retórica, 
sin alambicamiento quiere ser también gustado y sen- 
tido. Y tal es el Pastor de Hermas. Aun continuando una 
tradición literaria, o, si se quiere, una doble tradición, 


31 Lamento me haya llegado tarde, redactadas ya estas páginas, la obra 
de G, BarDy, La théologie de VEglise de saint Clément de Rome ἃ saint 
Irénée (París 1945). Libro que merece, sin duda, un estudio profundo, que 
en este momento no puedo dedicarle... 


A 


INTRODUCCIÓN AL “PASTOR”, DE HERMAS 935 


la profética y la apocalíptica, el Pastor no es obra de li- 
teratura, en el sentido técnico de la palabra, sino de la 
más pura espontaneidad, y en esto radica el secreto de 
su renovado encanto, pese a lo informe del estilo y a lo 
confuso del pensamiento. Los entendidos nos hablan de 
la analogía del arte de Hermas con el de las catacumbas, 
y los no entendidos podemos sin dificultad creerles. Mas 
claro está que el arte de las catacumbas ha de exigir, 
como mínimo requisito—pase la perogrullada—, que se 
entre o baje a ellas para contemplarlo. Y el Pastor de 
Hermas exige que nos traslademos a los días de la Igle- 
sia—días justamente de catacumbas—, en que fué escri- 
to, y entremos en el alma de quien lo escribió y en las 
de aquellos para quienes se escribió, y no cometamos el 
error, tan frecuente como funesto, de sustituir la de ellos 
por la nuestra. Por lo demás, ¿puede haber nada tan de- 
licioso como salir de nuestro tiempo y de nosotros y huir 
a otros siglos y a otras almas, a aquellos siglos y aque- 
llas almas, sobre todo, que nos hacen respirar el aura 
matinal de nuestros orígenes cristianos? 

Advierto, por fin, al paciente lector, que El Pastor de 
Hermas no fué publicado en la refundición o revisión 
de la edición funkiana de Padres Apostólicos por Bihl- 
meyer, y el texto griego que en la presente edición le 
ofrezco es el establecido por Gebhardt, Harnack y Zahn 
en su Patrum Apostolicorum Opera, editio quinta minor 
Lipsiae, 1906. Para mi versión española sólo he podido 
auxiliarme de la alemana de H. Weinel, en los NTA de 
Hennecke, pp. 327-384. 


} 
1 


V Ι Sal O N Ea ὃ 


PECADO DE PENSAMIENTO. 


1. El amo que me crió me vendió en Roma a una 
señora por nombre Roda. A ésta, después de muchos 
años, la volví a reconocer y empecé a amarla como a 
una hermana. 2. Al cabo de algún tiempo, la vi laván- 
dose en el río Tíber y le tendí la mano y la ayudé a sa- 
lir del agua. Viendo, pues, su belleza, pensé para mis 
adentros, diciéndome: “¡Qué feliz hubiera sido de haber 
tenido una mujer como ésta en belleza y carácter!” Esto. 
solo pensé y nada más, ed 

3. Después de algún tiempo, como marchara yo en 
dirección a Cumas, glorificando las criaturas de Dios por 
lo grandes y magníficas y poderosas que son, quedéme 
dormido según andaba. Y en aquel punto, un espíritu 
me arrebató y me condujo a través de un paraje intran- 
sitable, por el que hombre alguno hubiera podido cami- 
nar. Era un barranco escarpado y cortado por las aguas. 

Habiendo, pues, atravesado aquel torrente, vine a 
parar a una llanura, y allí hinqué mis rodillas y empe- 


TIOIMEN. 


1. ὋὉ θρέψας με πέπρακέν με Ῥόδῃ τινὶ εἰς Ρώμην. μετὰ πολλὰ ᾿ 
ἔτη ταύτην ἀνεγνωρισάμην καὶ ἠρξάμην αὐτὴν ἀγαπᾶν ὡς ἀδελφήν. - 
9. μετὰ χρόνον τινὰ λουομένην εἰς τὸν ποταμὸν τὸν Τίβεριν εἶδον, καὶ 
ἐπέδωκα αὐτῇ τὴν χεῖρα καὶ ἐξήγαγον αὐτὴν ἐκ τοῦ ποταμοῦ. ταύτης 
οὖν ἰδὼν τὸ χάλλος διελογιζόμην ἐν τῇ καρδίᾳ μου λέγων’ Μακάριος 
ἤμην εἰ τοιαύτην γυναῖκα εἶχον καὶ τῷ κάλλει καὶ τῷ τρόπῳ. μόνον 
τοῦτο ἐβουλευσάμην, ἕτερον δὲ οὐδέν. 8. μετὰ χρόνον τινὰ πορευομένου 
μου εἰς Κούμας καὶ δοξάζοντος τὰς χτίσεις τοῦ θεοῦ, ὡς μεγάλαι καὶ 
ἐχπρεπεῖς καὶ δυναταί εἰσιν, περιτατῶν ἀφύπνωσα. καὶ πνεῦμά με ἔλαβεν 
nod ἀπήνεγκέν με δι᾽ ἀνοδίας τινός, δι’ ἧς ἄνθρωπος οὐκ ἐδύνατο ὁδεῦσαι" 
ἦν δὲ ὁ τόπος κρημνώδης καὶ ἀπερρηγὼς ἀπὸ τῶν ὑδάτων. διαβὰς οὖν 


τὸν ποταμὸν ἐκεῖνον ἦλθον εἰς τὰ ὁμαλά, καὶ τιθῶ τὰ γόνατα χαὶ ἠρξάμην ᾿ 
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cé a hacer oración al Señor y a confesar mis pecados. 

4. Estando yo en mi oración, he aquí que se abre 
el cielo, y veo a aquella mujer, que yo había codiciado, 
la cual me saludó desde el cielo, diciendo: 

—Dios te guarde, Hermas. : — 

5. Alzando a ella los ojos, le dije: 

—Señora, ¿qué haces tú aquí? 

Y ella me respondió: 

—He sido aquí levantada para acusar tus pecados de- 
lante del Señor. 

6. Dígole yo: 

—¿Con que tú vas a :«acusarme a mí? 

_—No—me contesta—; pero escucha las palabras que 
quiero decirte. El Dios que mora en los cielos y que creó 
del no ser todo lo que es y lo ha multiplicado y acreci- 
do por amor de su santa Iglesia, está irritado contra ti 
porque pecaste en mí. : ; 

7. Respondíle yo y le dije: 

e —¿En ti he pecado yo? ¿De qué manera? ¿Acaso te 
dije jamás palabra vergonzosa? ¿No te consideré siempre 
como a una diosa? ¿No te respeté como a una hermana? 
¿Cómo me calumnias, ¡oh mujer!, en esas cosas perver- 
sas e impuras? 

8. Ebchándose a reír, me dijo; : 

—A tu corazón subió el deseo de la maldad. ¿O e 
que no crees tú ser cosa mala para un hombre justo que 
el mal deseo suba a su corazón? Sí, pecado es, y gran- 
de—dijo—. Porque el hombre justo, pensamientos jus- 
tos piensa. Ahora bien, pensando pensamientos justos se 
asegura y afirma su gloria en el cielo y tiene al Señor 


προσεύχεσθαι τῷ κυρίῳ καὶ ἐξομολογεῖσθαΐ μου τὰς ἁμαρτίας. 4. προ- 
σευχομένου δέ μου ἠνοίγη ὁ οὐρανός, καὶ βλέπω τὴν γυναῖκα ἐκείνην ἣν 
ἐπεθύμησα ἀσπαζομένην με ἐκ τοῦ οὐρανοῦ, λέγουσαν: ἙἭ ρμᾷ χαῖρε. 
ὅ. βλέψας δὲ εἰς αὐτὴν λέγω αὐτῇ' Κυρία, τί σὺ ὧδε ποιεῖς ; ᾿ἣ δὲ 
ἀτεχρίθη μοι’ ᾿Ανελήμφθην ἵνα σου τὰς ἁμαρτίας ἐλέγξω πρὸς τὸν κύ- 
prov. 6. λέγω αὐτῇ. Νῦν σύ μου ἔλεγχος el; Οὔ, φησίν, ἀλλὰ ἄκουσον 
τὰ ῥήματα ἅ σοι μέλλω λέγειν. ὁ θεὸς ὁ ἐν τοῖς οὐρανοῖς κατοικῶν καὶ 
χτίσας ἐκ τοῦ μὴ ὄντος τὰ ὄντα καὶ πληθύνας καὶ αὐξήσας ἕνεκεν τῆς 
ἁγίας ἐκκλησίας αὐτοῦ, ὀργίζεταί σοι ὅτι ἥμαρτες εἰς ἐμέ. 7. ἀποχρι- 
θεὶς αὐτῇ λέγω Εἰς σὲ ἥμαρτον; ποίῳ τρόπῳ ; ἢ πότε σοι αἰσχρὸν 
ῥῆμα ἐλάλησα ; οὐ πάντοτέ σε ὡς θεὰν ἡγησάμην ; οὐ πάντοτέ σε ἐνετρά- 
πὴν ὡς ἀδελφήν ; τί μου καταψεύδῃ, ὦ γύναι, τὰ πονηρὰ ταῦτα καὶ ἀκά- 
θαρτα ; 8. γελάσασά μοι λέγει: "End τὴν καρδίαν σου ἀνέβη ἡ ἐπιθυμία 
. τῆς πονηρίας. ἢ οὐ δοκεῖ σοι ἀνδρὶ δικαίῳ πονηρὸν πρᾶγμα εἶναι ἐὰν 
ἀναβῇ αὐτοῦ ἐπὶ τὴν καρδίαν Y πονηρὰ ἐπιθυμία ; ἁμαρτία γέ ἐστιν, καὶ 
μεγάλη, φησίν. ὁ γὰρ δίκαιος ἀνὴρ δίκαια βουλεύεται. ἐν τῷ οὖν δίκαια 
᾿ βουλεύεσθαι αὐτὸν κατορθοῦται ἡ δόξα αὐτοῦ ἐν τοῖς οὐρανοῖς καὶ εὐκα- 
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propicio en todo negocio. Los que traman, en cambio, 
maldades en sus corazones, se acarrean muerte y cauti- 
verio, mayormente aquellos que tratan sólo de ganarse 
este mundo, se ufanan de sus riquezas y no se atienen 
a los bienes por venir. - ἱ 

9. Que se arrepientan las almas de aquellos que no 
tienen ya esperanza, los que han desesperado de sí mis- 
mos y de su vida. Tú, empero, haz oración a Dios, y Él 
te curará tus pecados, y na sólo los tuyos, sino los de tu 
casa entera y los de todos los santos. 


TRISTEZA DE HERMAS. 


2. Apenas ella hubo terminado de hablar esas pala- 
bras, se cerraron los cielos, y yo me quedé temblando 
de pies a cabeza y profundamente triste. Porque me de- 
cía a mí mismo: a 

—Si un pecado como ése se me tiene en cuenta ¿cómo 
podré salvarme? ¿O cómo lograré aplacar a Dios por mis 
pecados consumados? ¿O con qué palabras rogaré al Se- 
ΠΟΙ que me sea propicio? 

2. Estando así pensando conmigo mismo y revolvien- 
do en mi corazón, he aquí que veo delante de mí una silla 
blanca y grande, cubierta de níveas lanas. Luego llegó 
una mujer anciana, vestida de ropa brillantísima, con 
un libro en su mano. Sentóse ella sola y me saludó, di- 
ciendo: : La 

—Hermas, Dios te guarde. 

Y yo, triste y lloroso, le dije :- 

—Señora, Dios te guarde. 


τάλλακτον ἔχει τὸν κύριον ἐν παντὶ πράγματι αὐτοῦ: ol δὲ πονηρὰ βου- 
λευόμενοι ἐν ταῖς καρδίαις αὐτῶν θάνατον καὶ αἰχμα λωτισμὸν ἑαυτοῖς 
ἐπισπῶνται, μάλιστα οἱ τὸν αἰῶνα τοῦτον περιποιούμενοι καὶ γαυριῶντες 
ἐν τῷ πλούτῳ αὐτῶν καὶ μὴ ἀντεχόμενοι τῶν. ἀγαθῶν τῶν μελλόντων. 
9. μετανοήσουσιν αἱ ψυχαὶ αὐτῶν, οἵτινες οὐκ ἔχουσιν ἐλπίδα, ἀλλὰ 
ἑαυτοὺς ἀπεγνώκασιν καὶ τὴν ζωὴν αὐτῶν. ἀλλὰ σὺ προσεύχου πρὸς τὸν 
θεόν, καὶ ἰάσεται τὰ ἁμαρτήματά σοὺ καὶ ὅλου τοῦ οἴκου σου καὶ πάν- 
τῶν τῶν ἁγίων. : 

2. Μετὰ τὸ λαλῆσαι αὐτὴν τὰ ῥήματα ταῦτα ἐκλείσθησαν οἱ οὐρανοί" 
χἀγὼ ὅλος ἤμην πεφρικὼς καὶ λυπούμενος. ἔλεγον δὲ ἐν ἐμαυτῷ: Ei 
αὕτη μοι Y ἁμαρτία ἀναγράφεται, πῶς δυνήσομαι σωθῆναι ; Y πῶς ἐξιλά- 
σομαι τὸν θεὸν περὶ τῶν ἁμαρτιῶν μου τῶν τελείων ; Y ποίοις ῥήμασιν 
ἐρωτήσω τὸν κύριον ἵνα ἱλατεύσηταί μοι; 2. ταῦτα μου συμβουλευομέ- 
νου χκαὶ διακρίνοντος ἐν τῇ καρδίᾳ μου, βλέπω κατέναντί μου καθέδραν 
λευκὴν ἐξ ἐρίων χιονίνων γεγονυῖαν μεγάλην’ καὶ ἦλθεν γυνὴ πρεσβῦτις 
ἐν ἱματισμῷ λαμπροτάτῳ, ἔχουσα βιβλίον εἰς τὰς χεῖρας, καὶ ἐκάθισεν 
μόνη, καὶ ἀσπάζεταί per “Epux χαῖρε. χκἀγὼ λυπούμενος καὶ κλαίων 


. 
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3. Y dijome: : 

—¿Cómo estás triste, Hermas? Tú, el paciente y man» 
so, el que está siempre risueño, ¿cómo tienes esa cara 
de pena y no estás alegre? 

Y yo le contesté: 

—Por culpa de una mujer muy buena, que dice que 
he pecado contra ella. 

4. Y ella me dijo: 

—¡En manera alguna cosa tal dice con un siervo de 
Dios! Sin embargo, cierto es que a tu corazón subió de- 
seo de ella. Ahora bien, semejante deseo acarrea pecado 
a los siervos de Dios. Consejo malo, en efecto, y terrible 
es para un espíritu del todo santo y ya probado el de- 
sear una obra perversa, y lo es señaladamente para Her- 
mas, el continente, el que vive apartado de todo mal de- 
seo y lleno de toda sencillez y de inocencia grande. 

3. Sin embargo, no es ése el mótivo porque el Se- 
ñor está irritado contigo, sino para que conviertas a tus 
hijos, que han prevaricado contra el Señor y contra vos- 
otros, sus padres. Y es que, comó eres demasiado cari- 
ñoso para con tus hijos, no los reprendiste, sino que los 
dejaste que se corrompieran espantosamente. Ese es el 
motivo de la ira del Señor contra ti; pero Él sanará to- 
das las maldades anteriormente cometidas en tu familia, 
tantas, por cierto, que en castigo de los pecados e iniqui- 
dades de tus hijos, te salieron mal tus negocios secu- 
lares, ; ; : 

2. Mas la gran misericordia del Señor se há com- 
padecido de ti y de tu familia y Él te fortalecerá y te 
asentará firmemente en su gloria. Sólo que tú no has 


elrrow Κυρία χαῖρε. 3. καὶ εἴπέν μοι" Τί στυγνός, “Epuá, ὁ μακρόθυ- 
μος καὶ ἀστομάχητος, ὁ πάντοτε γελῶν, τί ὀὅτω κατηφὴς τῇ ἰδέᾳ καὶ 
οὐχ ἱλαρός ; κἀγὼ εἶπον αὐτῇ: Ὑπὸ γυναικὸς ἀγαθωτάτης λεγούσης ὅτι 
- ἥμαρτον εἰς αὐτήν. 4, ἡ δὲ ἔφη" Μηδαμῶς ἐπὶ τὸν δοῦλον τοῦ δεοῦ τὸ 
πρᾶγμα τοῦτο. ἀλλὰ πάντως ἐπὶ τὴν καρδίαν σου ἀνέβη περὶ αὐτῆς. 
ἔστιν μὲν τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ ἣ τοιαύτη βουλὴ ἁμαρτίαν. ἐπιφέρουσα’ 
πονηρὰ γὰρ βουλὴ καὶ ἔκπληκτος, εἰς πάνσεμνον πνεῦμα καὶ ἤδη δεδο- 
κιμασμένον, ἐὰν ἐπιθυμήσῃ πονηρὸν ἔργον, καὶ μάλιστα Ἑρμᾶς ὁ ἐγκρα- 
τῆς, ὁ ἀπεχόμενος πάσης ἐπιθυμίας πονηρᾶς καὶ πλήρης πάσης ἁπλότης 
τος καὶ ἀκἀάκίας μεγάλης. ὃ 

3. ᾿Αλλ’ οὐχ ἕνεκα τούτου ὀργίξεταί σοι ὁ θεός, ἀλλ᾽ ἵνα τὸν οἶκόν 
σοὺ τὸν ἀνομήσαντα εἰς τὸν χύριον καὶ εἰς ὑμᾶς τοῦς γονεῖς αὐτῶν ἐπι- 
στρέψῃς. ἀλλὰ φιλότεκνος ὧν οὐκ ἐνουθέτεις σου τὸν οἴκον, ἀλλὰ ἀφῇ- 
χας αὐτὸν καταφθαρῆναι δεινῶς. διὰ τοῦτό σοι ὀργίζεται ὁ κύριος: ἀλλὰ 
ἰάσεταί σου πάντα τὰ προγεγονότα πονηρὰ ἐν τῷ οἴκῳ σου διὰ yop τὰς 
ἐχείνων ἁμαρτίας καὶ ἀνομήματα σὺ κατεφθάρης ἀπὸ τῶν βιωτικῶν πρά- 
ξεων. 3, ἀλλ᾽ ἡ πολυσπλαγχνία τοῦ κυρίου ἠλέησέν σς καὶ τὸν οἴκόν 


σρυ καὶ ἰσχυροποιήσει σε καὶ θεμελιώσει: as ἐν τῇ δόξῃ αὐτοῦ. σὺ μόνον᾽ 
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de ser perezoso, sino cobra ánimo y fortalece a tu fa- 


milia. Porque al modo que el herrero, a fuerza de mar- 
tillazos sobre el objeto que modela, llega a fabricar la 
obra que quiere, así la palabra justa, a diario repetida, 
llega a dominar toda maldad. No dejes, por tanto, de re- 
prender a tus hijos; porque yo sé que, si se arrepintie- 
ren de todo corazón, serán inscritos en los libros de la 
vida con los santos. 


LLAMAMIENTO DE LA IGLESIA. 


3. Terminado que hubo de hablar estas palabras, 
me dijo: 

—¿Quieres oírme leer? 

Respondile yo: 

—Quiero, Señora, 

Díceme: 

—Pues pon atención y escucha las maravillas de Dios. 

Y escuché cosas grandes y maravillosas, que no pude 
retener en mi memoria, pues todo lo que oí fueron pa- 
labras horripilantes, que ningún hombre es capaz de so- 
portar. Así, pues, sólo retuve las últimas palabras, por 
ser provechosas y blandas para nosotros: 

4. “He aquí que el Dios de las potencias, el que con 
virtud invisible y poderosa y con su gran sabiduría creó 
el mundo; 

el que con glorioso consejo vistió de magnificencia 
su creación 

y con su fuerte palabra sujetó la bóveda del cielo 

y asentó la tierra sobre las aguas; 

el que por propia sabiduría y providencia fundó su 
santa Iglesia y la bendijo, : : 


μὴ ῥᾳθυμήσῃς, ἀλλὰ εὐφψύχει καὶ ἰσχυροποίει σου τὸν olxov. ὡς γὰρ ὁ 
χαλκεὺς σφυροκοπῶν τὸ ἔργον αὐτοῦ περιγίνεται τοῦ πράγματος οὗ θέλει, 
οὕτω καὶ ὁ λόγος ὃ καθημερινὸς ὁ δίκαιος περιγίνεται πάσης πονηρίας. 
μὴ διαλίπῃς οὖν νουθετῶν σου τὰ τέκνα’ οἶδα γὰρ ὅτι ἐὰν μετανοήσου- 
σιν ἐξ ὅλης καρδίας αὐτῶν, ἐνγραφήσονται εἰς τὰς βίβλους τῆς ζωῆς μετὰ 
τῶν ἁγίων. 8, μετὰ τὸ παῆναι αὐτῆς τὰ ῥήματα ταῦτα λέγει μοι’ Θέλεις 
ἀκοῦσαί μου ἀναγινωσκούσης; λέγω κἀγώ Θέλω, κυρία. λέγει μοι’ Γενοῦ 
ἀγροατὴς καὶ ἄκουε τὰς δόξας τοῦ θεοῦ. ἤκουσα μεγάλως καὶ θαυμα- 
στῶς ὃ οὐκ ἴσχυσα μνημονεῦσαι: πάντα γὰρ τὰ δήματα ἔκφρικτα, ἃ οὐ 
δύναται ἄνθρωπος βαστάσαι. τὰ οὖν ἔσχατα ῥήματα ἐμνημόνευσα: Av 
γὰρ ἡμῖν σύμφορα καὶ ἥμερα: 4. ᾿Ιδοὺ ὁ θεὸς τῶν δυνάμεων, ὁ ἀοράτῳ, 
δυνάμει καὶ κραταιᾷ καὶ τῇ μεγάλῃ συνέσει αὐτοῦ κτίσας τὸν κόσμον καὶ 
τῇ ἐνδόξῳ βουλῇ περιθεὶς τὴν εὐπρέπειαν τῇ κτίσει αὐτοῦ, καὶ τῷ ἰσχυρῷ 
ῥήματι πήξας τὸν οὐρανὸν καὶ θεμελιώσας τὴν γῆν ἐπὶ ὑδάτων, καὶ τῇ 
ἰδίᾳ σοφίᾳ καὶ προνοίᾳ κτίσας τὴν ἁγίαν ἐκκλησίαν αὐτοῦ, ἣν καὶ εὐλό- 
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he aquí que Él va a trasladar los cielos y montañas 
y los collados y los mares 
y todo se tornará llano para sus elegidos, 
a fin de cumplirles la promesa que les prometió con 
grande gloria y alegría, 
como ellos guarden las justificaciones de Dios, 
que recibieron con gran fe.” A 
4. Así que hubo terminado de leer y se levantó de 
la silla, aparecieron cuatro jóvenes y levantaron la silla 
y se retiraron en dirección al Oriente. 
2. Entonces ella me llamó, me tocó 
me dijo: 
—¿Te agradó lo que acabo de leer? 
Y ES le respondí: : 
—Señora, éstas últimas cosas sí que me agra : 
pero las primeras son difíciles y duras isc 
Υ ΠΣ me dijo: 
—Estas últimas cosas son para los justos: m 
: ; mas las 
primeras, para los gentiles y apóstatas. de ᾿ 
3. Estando ella hablando conmigo, aparecieron dos 
hombres, que la levantaron por los brazos y se marcha. 
ron, en la misma dirección que la silla, hacia Oriente. 
τ anciana se marchó alegre y, según marchaba, me 
O: 
—Hermas, pórtate como un hombre. 


en el pecho, y 


Ynoev, ἰδοὺ μεθιστάνει τοὺς οὐρανοὺς καὶ τὰ ὄρη καὶ τοὺ 

τὰς θα λάσσας, καὶ πάντα ὁμαλὰ γίνεται τοῖς ont a  τιπ 
αὐτοῖς τὴν ἐπαγγελίαν ἣν ἐπηγγείλατο μετὰ πολλῆς δόξης καὶ χαρᾶς, ἐὰν 
o τὰ ὙΠ ἢ θεοῦ ἃ παρέλαβον ἐν μεγάχῃ πίστε. ὁ ὁ ὁὃΟ 

Ote οὖν ἐτέλεσεν ἀναγινώσκουσα καὶ ἠγέρθη ἀπὸ τῇ 

ἦλθαν τέσσαρες νεανίαι καὶ ἦραν τὴν pea αὶ ἀπῆλθον ΤΑ Ἂς 
ἄνατο λήν. 3. προσχαλεῖται δέ με καὶ ἥψατο τοῦ στήθους μου καὶ λέγει 
μοι" Ἡρεσέν σοι ἡ ἀνάγνωσίς μου; καὶ λέγω αὐτῇ: Κυρία, ταῦτά μοι 
τὰ ἔσχατα ἀρέσκει, τὰ δὲ πρότερα χαλεπὰ καὶ σκληρά. ἣ δὲ ἔφη ἮΙ 
λέγουσα" , Ταῦτα τὰ ἔσχατα τοῖς δικαίοις, τὰ δὲ πρότεῤα τοῖς lonas 
καὶ τοῖς ἀποστάταις. 3. λαλούσης αὐτῆς per” ἐμοῦ δύο τινὲς ἄνδρες 
TO Fo: Le αὐτὴν τῶν ἀγκώνων καὶ ἀπῆλθαν, ὅπου καὶ ἡ καθέδρα, 
ἯΙ de Uni Ὧν. ἱλαρὰ de ἀπῆλθεν, καὶ ἀρ ος λέγει μοι" ᾿Αν- 
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VISION SEGUNDA 


OTRO LIBRO MISTERIOSO. 


1. Marchando yo a Cumas, por el mismo tiempo 
que el año anterior, me aeordé por el camino de la vi- 
sión del otro año y de nuevo me arrebató un espiritu y 
me llevó al mismo sitio del año pasado. 2. Llegado, pues, 
que hube a aquel paraje, hinquéme de rodillas y empe- 
cé a hacer oración al Señor y glorificar su nombre, por- 
que me tuvo por digno y me dió a conocer mis pecados 
pasados. 

3. Mas he aquí que, apenas me levanto de mi ora- 
ción, veo delante de mí la anciana que había visto el año 
anterior, la cual se estaba paseando y leyendo un cua- 


dernillo. Y me dijo: 
—¿Puedes anunciar todas estas.cosas a los elegidos? 


Contestéle: + 

—Señora, yo no puedo retener en mi memoria tan- 
tas cosas; pero dame el cuadernillo y me lo copiaré, 

—Tómalo—me dijo—y ya me lo devolverás. 

4. Tomélo yo y, retirándome a cierto sitio del cam- 
po, me lo transcribí todo letra a letra, pues no lograba 
hallar la división de las palabras. Habiendo, pues, ter- 
minado de transcribir las letras del cuadernillo, me fué 
súbitamente arrebatado de la 'mano, sin que viera por 


quién. 


Ὅρασις BP”. 


1. Πορευομένου μου εἰς Κούμας κατὰ τὸν καιρὸν ὃν καὶ πέρυσι, TEPL- 
πατῶν ἀνεμνήσθην τῆς περυσινῆς ὁράσεως, καὶ πάλιν με αἴρει πνεῦμα καὶ 
ἀποφέρει εἰς τὸν αὐτὸν τόπον ὅπου καὶ πέρυσι. 2. ἐλθὼν οὖν εἰς τὸν 
τόπον τιθῶ τὰ γόνατα καὶ ἠρξάμην προσεύχεσθαι τῷ κυρίῳ καὶ δοξάζειν 
αὐτοῦ τὸ ὄνομα, ὅτι με ἄξιον ἡγήσατο καὶ ἐγνώρισέν μοι τὰς ἁμαρτίας μου 
τὰς πρότερον. 83. μετὰ δὲ τὸ ἐγερθῆναί με ἀπὸ τῆς προσευχῆς βλέπω 
ἀπέναντί μου τὴν πρεσβυτέραν ἣν καὶ πέρυσιν ἑωράκειν, περιπατοῦσαν καὶ 
ἀναγινώσκουσαν βιβλαρίδιον: καὶ λέγει μοι’ Δύνῃ ταῦτα τοῖς ἐκλεκτοῖς 
τοῦ θεοῦ ἀναγγεῖλαι ; λέγω αὐτῇ Κυρία, τοσαῦτα μνημονεῦσαι οὐ δύ- 
ναμαι’ δὸς δέ μοι τὸ βιβλίδιον, ἵνα μεταγράψωμαι αὐτό. Λάβε, φησίν, 
χαὶ ἀποδώσεις μοι. 4. ἔλαβον ἐγώ, καὶ εἴς τινὰ τόπον τοῦ ἀγροῦ ἀνα- 
χωρήσας μετεγραψάμην πάντα πρὸς γράμμα’ οὐχ ηὕρισκον γὰρ τὰς συλ- 
λαβάς. τελέσαντος οὖν μου τὰ γράμματα τοῦ βιβλιδίου ἐξαίφνης ἡρπάγη 
μου ἐκ τῆς χειρὸς τὸ βιβλίδιον᾽ ὑπὸ τίνος δὲ οὐκ εἶδον. 
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q  _AA -....- τ... . 


REVELACIÓN DE LO ESCRITO: Ñ 
PECADOS DE SUS HIJOS; LLA- 
MAMIENTO A PENITENCIA. 


qe Al cabo de quince días, después de haber yo ayu- 
o y orado al Señor, me fué revelado el sentido de la 
escritura, Y lo escrito era lo siguiente: 
ds $ .» . κ' 
ΤΥ: Tus hijos, Hermas, prevaricaron contra Dios, y 
τς emaron al Señor, y traicionaron a ¡sus padres con 
e perversidad, y tuvieron que oírse llamar traido- 
ds e sus padres. Y, cometida su traición, ningún pro- 
" O ar sino que continuaron añadiendo pecados 
μ᾿ πῶ ὌΝ da a las disoluciones y contamina- 
: de maldad, con lo que sus iniqui 
o j ( q quidades llegaron a 
ΤᾺ 3. Sin embargo, notifica estas palabras a todos tus 
o y a tu esposa, que ha de ser hermana tuya, pues 
ad ella ES modera en su lengua, con la que peca; 
, Oído que haya estas palabras, se e : : 
Ψ . . . ont a 
Zará misericordia. : a 
eS o que les hubieres notificado estas pala- 
O odo a que te fueran reveladas 
erdonarán todos sus pecado ] 
: ( E dos que antes 
pad TR Pa a todos los santos que hubie- 
€ a este día—con tal que hici Ϊ 
cia de todo corazón y arroj a 
| ojen de sus corazones ] 
€ as du- 
a Porque he aquí el juramento que ha hecho el 
ES por su gloria acerca de sus escogidos: 
me 1 después de fijado este día, todavía se cometiere 
p o, no tendrán salvación. Porque la penitencia para 


2. Μετὰ δὲ δέκα καὶ πέντε ἡμέρας νηστεύσαντός μου χαὶ πολλὰ 


e τὸν χύριον ἀπεκαλύφθη μοι $ γνῶσις τῆς γραφῆς. ἦν. δὲ 
es horda ΤΟΣ a ῬΑ Pee ἠθέτησαν εἰς τὸν θεὸν καὶ 
᾿ ριον καὶ προέδωκαν τοὺς γονεῖς αὐτῶν ἐ 
ρίᾳ μεγάλῃ, καὶ ἤκουσαν προδόται > Nous db aan 

εγάλῃ, γονέων, καὶ προδόντες οὐκ ἃ , 
σαν, ἀλλὰ ἔτι προσέθηκαν ταῖς ἁ ί o Ud 
ς ἁμαρτίαις αὐτῶν τὰς ἀσελγεί αὶ 
φυρμοὺς πονηρίας, καὶ οὕτως ἐπλύ ἱ ἀνομί dv «ἃ διὰ 
: ν : ἥσθησαν αἱ ἀνομίαι αὐτῶν. 3, ἀλλὰ 
γνώρισον ταῦτα τὰ ῥήματα τοῖς τέκνοι ἃ e rola τοὺ Ὧι 
: p ς σοὺ πᾶσιν καὶ τ βί 7) 
μελλούσῃ σου ἀδελφῇ καὶ γὰρ a de ἀπέ ΠΛ ΜΈΣ, ἐν ἢ 
γὰρ αὕτη οὐκ ἀπέχεται τῆς γλώ ἐ 

πονηρεύεται: ἀλλὰ ἀκούσασα τὰ $ ἜΡΟΝ ta ταὶ 
ἱ λ L βήματα ταῦτα ἀφέξεται, καὶ ἕξει ἔλεος.- 

τ id 0 ΓΞ ὃκ na εν ῥήματα αὐτοῖς ἃ ἐμ do μοι ὃ de 

ἀποκαλυφθῇ τότε ἀφίενται αὐτοῖς αἱ ἁμαρτίαι πᾶ 
YA a ἊΝ e ca 
dl ἜΣΤΙΝ co πᾶσιν τοῖς ἁγίοις τοῖς oriol μέχρι ἐλ ἅν 
ς, ἐὰν ἧς τῆς καρδίας μετανοήσωσι ὶ ἄ ᾿ % 
χαρδίας αὐτῶν τὰς διψυχία bles qd0 Ὁ ἡ ΟΕ ΤῊΣ 
Ap Oh: , τὰς ς. 5. ὥὦὥμοσεν γὰρ ὁ δεσπό κατὰ τῇ 

pri ἐπὶ τοὺς ἐκλεκτοὺς αὐτοῦ: ἐὰν ὡρισμένης τῆς ES 
ὅτι AUAPTNOLE γένηται, μὴ ἔχειν αὐτοὺς σωτηρίαν’ ἡἣ γὰρ μετάνοια τοῖς 


' 


-ῷ 
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los justos tiene un límite. Cumplidos son los días de pe- 
nitencia para todos los santos. Para los gentiles, en cam- 
bio, hay lugar a penitencia hasta el día postrero. 

6. Dirás, pues, a los dirigentes de la Iglesia que en- 
derecen sus caminos en justicia, a fin de que reciban con 
creces las promesas con grande gloria. 7. Perseverad, 
pues, los que obráis la justicia, y no dudéis, a fin de 
que tengáis entrada con los santos ángeles. 

Bienaventurados vosotros, cuantos sufráis la tribu- 
lación, que está por venir y ha de ser grande, y cuan- 
tos no negaren su propia vida. 8. Porque el Señor ha ju- 
rado por su Hijo que quienes negaren a su Señor perde- 
rán su vida. Eso por lo que hace a los que negaren en 
los días por venir; mas a los que anteriormente han ne- 
gado, se les ha mostrado propicio por su gran miseri- 
cordia. 


CONSEJOS AL PROPIO HERMAS. 


3. Tú, Hermas, por tu parte, no guardes ya más 
rencor contra tus hijos, ni abandones a tu hermana, a 
fin de que se purifiquen de sus pecados anteriores. Por- 


_ que si tú πὸ les guardas rencor, serán instruídos con 


justa instrucción. El rencor produce la muerte. Tú, Her- 
mas, sufriste grandes tribulaciones en tu persona por 
las transgresiones de tu familia, pues no te cuidaste para 
nada de ella. Tus preocupaciones andaban por otro lado 
y vivías envuelto en tus negocios perversos. 2. Pero te 


δικαίοις ἔχει τέλος" πεπλήρωνται αἱ ἡμέραι μετανοίας πᾶσιν τοῖς ἁγίοις" 
καὶ τοῖς δὲ ἔθνεσιν μετάνοιά ἐστιν ἕως ἐσχάτης ἡμέρας. 6. ἐρεῖς οὖν 
τοῖς προηγουμένοις τῆς ἐκκλησίας ἵνα κατορθώσωνται τὰς ὁδοὺς αὐτῶν 
ἐν δικαιοσύνῃ, ἵνα ἀπολάβωσιν ἐκ πλήρους τὰς ἐπαγγελίας μετὰ πολλῆς 
δόξης. 7. ἐμμείνατε οὖν οἱ ἐργαζόμενοι τὴν δικαιοσύνην καὶ μὴ διψυ- 
χήσητε, ἵνα γένηται ὑμῶν ἣ πάροδος μετὰ τῶν ἀγγέλων τῶν ἁγίων. μα- 
κάριοι ὑμεῖς ὅσοι ὑπομένετε τὴν θλῖψιν τὴν ἐρχομένην τὴν μεγάλην, χαὶ 
ὅσοι οὐκ ἀρνήσόνται τὴν ζωὴν αὐτῶν. 8. ὥμοσεν γὰρ κύριος κατὰ τοῦ 
υἱοῦ. αὐτοῦ, toda ἀρνησαμένους τὸν κύριον αὐτῶν ἀπεγνωρίσθαι ἀπὸ τῆς 
ζωῆς αὐτῶν, τοὺς νῦν μέλλοντας ἀρνεῖσθαι ταῖς ἐρχομέναις ἡμέραις" 
τοῖς δὲ πρότερον ἀρνησαμένοις, διὰ τὴν πολυσπλαγχνίαν ἵλεως ἐγένετο 
αὐτοῖς. 

3. Σὺ δέ, Ἑρμᾶ, μηκέτι μνησικακήσῃς τοῖς τέχνοις σου, μηδὲ τὴν 
ἀδελφήν σοὺ ἐάσῃς, ἵνα καθαρισθῶσιν ἀπὸ τῶν προτέρων ἁμαρτιῶν αὐτῶν. 
παιδευθήσονται γὰρ παιδείᾳ δικαίᾳ, ἐὰν σὺ μὴ μνησικακήσῃς αὐτοῖς. 
υνησικακία θάνατον κατεργάζεται. σὺ δέ, Epuá, μεγάλας θλίψεις ἔσχες 
ἰδιωτικὰς διὰ τὰς παραβάσεις τοῦ οἴκου σου, ὅτι οὐκ ἐμέλησέν σοι περὶ 
αὐτῶν. ἀλλὰ παρενεθυμήθης καὶ ταῖς πραγματείαις σου συνανεφύρης 
ταῖς πονηραῖς: 2. ἀλλὰ σώζει σε τὸ μὴ ἀποστῆναί σε ἀπὸ θεοῦ ζῶντος, 
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salva el no haber apostatado del Dios vivo y juntamen 
δ ὸν δ τυ y mucha continencia. Esto te salva a ti 
o perseveres — y esto salva a quienes así 
Arán ida o Inocencia y sencillez, Estos domi- 
a aldad y Seran reservados para la vida eter- 
- 9. Bienaventurados los que practican la justicia. N 
se perderán para siempre. : ον 
4, A Máximo le dirás: 
ἘΣ —Mira que viene tribulación. Si te pareciere, nieva 
ha er πος E a de los que se convierten 
ra ὼς o dad y Moldad, que profetizaron 


REVELACIÓN SOBRE LA ANCIANA. 


en a rd Eo hermanos, tuve una revela- 
1 ué hecha por un j [5] 1 
Rea pla Ρ joven hermosísimo, di- 
—¿Quién crees tú que es la anci ᾿ j 
ἥ οι lana - 
biste aquel librito? ' ΤΠ ὩΣ 
—La Sibila—le contesté yo. 
—Te equivocas—me dijo—, no lo es. 
—¿Quién es, pues?—le dije. 
παν Iglesia—me contestó. 
. ¿Por qué entonces—le repliqué 
ΠΕ τὰ Ρ ἐὰν yo—se me apare- 
AN a que creada—me contestó —antes que todas 
: O aparece vieja y por ὄ 
ordenado el mundo. Do 


NUEVA VISIÓN DE LA IGLESIA. 


do de esto, tuve una visión en mi casa 
entóseme la vieja y me preguntó si había entre- 


¿40l ἡ ἁπλότης σου καὶ ἡ πολλὲ ῦ 
τῆς > Ἢ ἐγκράτεια’ ταῦτα σέσωκέ ἐὰ 
ἐειββενης, καὶ πάντας σώζει τοὺς τὰ τοιαῦτα ἐργαζοικόνους καὶ πὸ Ate 
δὲ Σ a ἁπλότητι. οὗτοι κατισχύσουσιν πάσης σόν νυ Sl 
τ ΤῊ ΣΝ ᾽ ς Ὅν, αἰώνιον. 8. μακάριοι πάντες οἱ ἐργαζόμενοι τὴν 
x E ιαφθαρήσοντα ἕως αἰῶνος. 4. ἐρεῖ Et 
θλῖψις ἔρχεται: ἐάν ἥ, πά ον τ οθι ως 
β ἷ σοι φανῇ, πάλιν ἄρνησαι. ἐγγὺς κύ οἷς ἐ 
di βχν γέγραπται ἐν τῷ ᾿Ελδὰδ ἯΙ Muddr, vor, rola 
σιν ἐν τῇ ἐρήμῳ τῷ λαῷ. A 
ἐπ. ca dl o ἀδελφοί, κοιμωμένῳ ὑπὸ νεανίσκου εὐειδε- 
e E τοῦ por Tay πρεσβυτέραν, παρ᾽ ἧς ἔλαβες τὸ βιβλίδιον 
ΤῸ a A δ as Πλανᾶσαι, φησίν οὐκ 
E ς t. xx Anota, φησίν. el eo. í 
dar: O E SL, φησίν. εἶπον αὐτῷ. Διατί 
: : » φησίν, πάντων πρώτη ἐκτίσθη: διὰ τοῦτο 
TEPA, καὶ διὰ ταύτην ὁ κόσ ί A A de 
E μος κατηρτίσθη. 2 É ὲ ὅ 
= | ο , μετέπειτα δὲ ὅ 
doy ἐν τῷ οἴκῳ βου. ἦλθεν ἡ πρεσβυτέρα καὶ ἠρώτησέν LE εἰ ἤδη πὰ 
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el cuadernillo a los ancianos. Contesté que no. 


gado ya e n 
, pues tengo que añadir 


——Has hecho bien—me dijo— 
aún unas palabras. Cuando hubiere, pues, completado 
todo lo que tengo que decir, tú se lo notificarás a todos 
los elegidos. 3. Por tanto, sacarás dos copias y enviaras 
una a Clemente y otra a Grapta. Clemente, por su parte, 
la remitirá a las ciudades de fuera, pues a él le está en- 
comendado, y Grapta amonestará a las viudas y a los 
huérfanos. Tú, en fin, lo leerás en esta ciudad entre los 


ancianos que presiden la Iglesia. 
VISION TERCERA 


RETIRO EN EL CAMPO. 


1. La tercera visión que tuve, hermanos, fué como 
sigue: 2. Habiendo ayunado muchas veces y suplicado al 
Señor que me manifestara la revelación que me prome- 
tió mostrarme por medio de la anciana, aquella misma 
noche se me apareció ésta y me dijo: 

—Puesto que tanto suplicas y tal diligencia pones en 
saberlo todo, marcha al campo en que tienes sembrada 
la escanda y hacia la hora quinta me apareceré a ti y te 
mostraré lo que conviene que veas. 

-3. Y yo le pregunté: 

—Señora, ¿a qué lugar del campo? 

-- ΑἹ que quieras—me contestó, 


βιβλίον δέδωκα τοῖς πρεσβυτέροις. ἠρνησάμην δεδωκέναι, Καλῶς, 
φησίν, πεποίηκας" ἔχω γὰρ ῥήματα προσθεῖναι. ὅταν οὖν ἀποτελέσω τὰ 
δήματα πάντα, διὰ σοῦ γνωρισθήσεται τοῖς ἐκλεκτοῖς πᾶσιν. 3. γράψεις 
οὖν δύο βιβλαρίδια, καὶ πέμψεις Ev Κὶλήμεντι καὶ Ev Τραπτῇ. πέμψει οὖν 
Κλήμης εἰς τὰς ἔξω πόλεις, ἐκείνῳ γὰρ ἐπιτέτραπται" Τραπτὴ δὲ νου- 
θετήσει τὰς χήρας καὶ τοὺς ὀρφανούς. σὺ δὲ ἀναγνώσῃ εἰς ταύτην τὴν 
πόλιν μετὰ τῶν πρεσβυτέρων τῶν προϊσταμένων τῆς ἐκχλησίας. 


“Ὅρασις Y 


1. ἣν εἶδον, ἀδελφοί, τοιαύτη. 2. νηστεύσας πολλάκις καὶ δεηθεὶς 
τοῦ κυρίου ἵνα μοι φανερώσῃ τὴν ἀποκάλυψιν ἥν μοι ἐπηγγείλατο δεῖξαι 
διὰ τῆς πρεσβυτέρας ἐκείνης, αὐτῇ τῇ νυκτί μοι ὦπται ἣ πρεσβυτέρα χκαὶ 
εἶπέν pos ᾿Επεὶ οὕτως ἐνδεὴς εἶ καὶ σπουδαῖος εἰς τὸ γνῶναι πάντα, 
ἐλθὲ εἰς τὸν ἀγρὸν ὅπου χονδρίζεις, καὶ περὶ ὥραν πέμπτην ἐμφανισθήσο- 
μαί σοι καὶ δείξω σοι ἃ δεῖ σε ἰδεῖν. 8. ἠρώτησα αὐτὴν λέγων Κυρία, 
εἰς ποῖον τόπον. τοῦ ἀγροῦ; Ὅπου, φησίν, θέλεις. ἐξελεξάμην τόπον 


. 
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Habíame yo escogido un ] 
paraje hermoso y solitario: 
mas antes de que yo le hablara pal νἀ πο τὶ 
e e dal palabra y le indicara el 
—Iré donde tú quieras, 
4. Fuíme, pues, hermanos, al campo y computé las 


horas y llegué al lugar en que yo la había citado, y he. 


aquí que veo colocado un banco de marfi j 
arfil 
banco estaba puesto un almohadón con fúnda de hai 


sobre ésta, desplegado, un lienzo, también de finísimo 


lino. 


9. Viendo yo todo esto e Í 
olocado allí ue nadi - 
το SS Md quedéme atónito vto ἜΜΕΝΕ 

mblor y se me pusieron 1 

punta. Al verme solo allí. me Ι Ἐπ ἢ 
, sobrevino como un esca- 
o mji y acordárdome de la dloda 
O animo, me puse de rodillas - 
fesé otra vez al Señor mis pecados, como antes dido: 


APARECE LA IGLESIA. 


6. Entonces llegó. la 


tambié ía vi ἵ 
bién había visto antes, púsose a mi lado y estaba es- 


cuchando cómo yo oraba 
co = : 
cados. Y habiéndome lado ea. al Señor mis pe- 


—Hermas, basta 
, ta ya de hacer toda tu oració 
ΠΑ τὰν pecados; pide también justicia, a fin E ms τ ἢ 
| sis ic parte de ella para tu familia Ἐν 
: ntonces me levantó . 
al banco y dijo a los No veRes pS la mano y me condujo 
—Marchad y edificad. 


A ὲ 7) i | 
Eran im adas ων δὲ λαλῆσαι αὐτῇ καὶ εἰπεῖν τὸν τόπον. A 
pro A A 5x0 Ai οὖν, ἀδελφοί, εἰς τὸν pt 
καὶ σ 4 , A ον E ) , " Ple 
A καὶ βλέπω συμψέλιον xel o ed ed 

ου ἔκειτο κερβικάριον λινοῦν, ἄς: 
ren 5. ἰδὼν ταῦτα κείμ a Ὁ 

ος ἐγενόμην, καὶ ὡσεὶ τρό ἔ 
ὡσεὶ φρίκη μοι os 
«al μνησθεὶς τῆς δόξης τοῦ θεοῦ 
ς τ᾽ καὶ A 
ys Al τῷ κυρίῳ πάλιν τὰς ἁμαρτ 
ev μετὰ νεανίσκων ἕξ, οὗς καὶ πρότερον ἑωρά 


A 


ἄγει μς πρὸς τὸ συμψέλιον, καὶ λέγ 1. χαὶ ἐξεγείρει με τῆς χειρὸς καὶ 


anciana con seis jóvenes, que' 
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8. Y después que se retiraron los jóvenes y nos que- 
damos solos, dijome: 

—Siéntate aquí. 

-—Señora—le dije yo—; deja que se sienten antes los 
ancianos. 

—Haz lo que te digo—me replicó ella—: siéntate. 

9. Queriendo, pues, yo sentarme a la derecha, no 
me lo consintió, sino que me hizo señas con la mano 
que me sentara a la izquierda. Estando yo, pues, pensa- 
tivo y triste por no haberme dejado sentar a su derecha, 
ella me dijo: 

—¿Te pones triste, Hermas? El lugar de la derecha 
está reservado a otros, a aquellos que ya han agradado 
a Dios y han sufrido por el Nombre; a ti, empero, mu- 
cho te falta para que puedas sentarte con ellos. Sin em- 
bargo, persevera, como efectivamente perseveras, en tu 
sencillez, y te sentarás a su lado, y lo mismo cuantos 
practicaren las obras que ellos practicaron y sufrieren lo 
que ellos sufrieron. 

2. —¿Qué es lo que sufrieron?—le pregunto, 

-—Escucha—me contesta—: azotes, cárceles, grandes 
tribulaciones, cruces, fieras..., todo por causa del Nom- 
bre. Por eso se les reserva el lugar de la derecha del san- 
tuario a ellos y a quienes padecieren por causa del Nom- 
bre. Sin embargo, unos y otros, los sentados a la dere- 
cha y los a la izquierda, gozan de los mismos dones y 
de las mismas promesas; sólo que aquéllos se sientan a 
la derecha y tienen cierta gloria particular. 2. Tú, a la 
verdad, estás muy deseoso de sentarte con ellos a la de- 


οἰκοδομεῖτε. 8. καὶ μετὰ τὸ ἀναχωρῆσαι τοὺς νεανίσκους καὶ μόνων 
ἡμῶν γεγονότων λέγει μοι’ Κάθισον ὧδε. λέγω αὐτῇ Κυρία, ἄφες 
τοὺς πρεσβυτέρους πρῶτον καθίσαι. Ὅ σοι λέγω, φησίν, κάθισον. 9. θέ- 
λοντος οὖν μου καθίσαι εἰς τὰ δεξιὰ μέρη οὐκ εἴασέν με, ἀλλ᾽ ἐννεύει μοι 
τῇ χειρὶ ἵνα εἰς τὰ ἀριστερὰ μέρη καθίσω. διαλογιζομένου μου οὖν καὶ 
λυπουμένου ὅτι οὐκ εἴασέν με εἰς τὰ δεξιὰ μέρη καθίσαι, λέγει por: Aur, 
Ἕρμᾷ ; ὁ εἰς τὰ δεξιὰ μέρη τόπος ἄλλων ἐστίν, τῶν ἤδη εὐαρεστηκότων 
τῷ θεῷ καὶ παθόντων εἵνεκα τοῦ ὀνόματος: σοὶ δὲ πολλὰ λείπει ἵνα 
per αὐτῶν καθίσῃς ἀλλὰ ὡς ἐμμένεις τῇ ἁπλότητί σου, μεῖνον, καὶ 
χαθιῇ μετ᾽ αὐτῶν, καὶ ὅσοι ἐὰν ἐργάσωνται τὰ ἐκείνων ἔργα καὶ ὑπενέγ- 
κωσιν ἃ καὶ ἐκεῖνοι ὑπήνεγχκαν. 

2. Τί, φημί, ὑπήνεγκαν ; “Axove, φησίν’ μάστιγας, φυλακάς, θλίψεις 
μεγάλας, σταυρούς, θηρία εἵνεκεν τοῦ ὀνόματος" διὰ τοῦτο ἐχείνων ἐστὶν ᾿ 


᾿ τὰ δεξιὰ μέρη τοῦ ἁγιάσματος, καὶ ὃς ἐὰν πάθῃ διὰ τὸ ὄνομα: τῶν δὲ 


λοιπῶν τὰ ἀριστερὰ μέρη ἐστίν. ἀλλὰ ἀμφοτέρων, καὶ τῶν ἐκ δεξιῶν 
καὶ τῶν ἐξ ἀριστερῶν καθημένων, τὰ αὐτὰ δῶρα καὶ αἱ αὐταὶ ἐπαγγελίαι" 
μόνον ἐκεῖνοι ἐκ δεξιῶν κάθηνται καὶ ἔχουσιν δόξαν τινά. 2. σὺ δὲ κα- 
τεπίθυμος εἴ καθίσαι ἐκ δεξιῶν μετ᾽ αὐτῶν, ἀλλὰ τὰ ὑστερήματά σου 
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recha; pero tus defectos son muchos, No obstante, serás 
purificado de tus defectos, y lo mismo todos los que no 
dudaren serán purificados de sus defectos hasta este día. 


LA CONSTRUCCIÓN DE LA TORRE. 


3. Dicho esto, hizo ademán de marcharse; mas pos- 
trándome yo a sus pies, le supliqué por el Señor que me 
mostrara la visión que me había prometido. 4. Y ella 
otra vez, me tomó de la mano, me levantó y me hizo sen- 
tar en el banco a su izquierda. Sentóse también ella, a 
la derecha, y, levantando una vara brillante, me dijo: 

—¿Ves una cosa grande? | 

—Señora—le contesté—, no veo nada. 

ἕ — “ΠΝ !—me replica—; ¿con que no ves delante de 
una torre que se está construyendo sobre las aguas 
con brillantes sillares? : 

5. En un cuadrilátero, en efecto, se estaba constru- 
yendo la torre, por mano de aquellos seis jóvenes que 
habían venido con ella; y juntamente, otros hombres 
por millares y millares, se ocupaban en acarrear piedras, 
Es ὑπο Ὁ e do del mar, otros de la tierra, y se las 
Pe da an a los seis jóvenes. Estos las tomaban y edi- 
ΟΝ δι _Las piedras sacadas de lo profundo del mar las 

aban todas sin más en la construcción pues esta- 
ban ya labradas y se ajustaban en su juntúra con 1 
demás piedras, y tan cabalmente se ajustaban unas Eoñ 


otras que no parecía juntur 
; a alguna y la torre Ι 
construída como de un solo Bloqñe. semejaba 


πολλά καθαρισθήσῃ δὲ ἀπὸ τῶν ὑστερημό ξ % ἱ μὴ 
διψυχοῦντες καθαρισθήσονται ἀπὸ pct ido pd cy E 
τι ἍΝ 3, ταῦτα εἴπασα ἤθελεν ἀπελθεῖν. πεσὼν δὲ αὐτῆς dodo 

ὺς πόδας ἠρώτησα αὐτὴν κατὰ τοῦ κυρίου ἵνα μοι ἐπιδείξῃ ὃ ἐ a - 
γειίλᾶτο ὅραμα. 4, Y δὲ πάλιν ἐπελάβετό μου τῆς χειρὸς καὶ ἐγείρας, τὰ 


καὶ καθίζει ἐπὶ τὸ συμψέλιον ἐξ εὐωνύμων: ἐκαθέζετο δὲ χαὶ αὐτὴ ἐκ 


δεξιῶν. καὶ ἐπά 5d y y 
Α ς ἄρασα ῥάβδον τινὰ λαμπρὰν λέγει μοι’ BA : 
τι ὙΠ Pido αὐτῇ" Κυρία, οὐδὲν βλέπω. λέγει os τῶν Ὁ 
ὁ: ταὶ οἴμοι τὸν io μέγαν οἰκοδομούμενον ἐπὶ ὑδάτων λίθοις τρῶς 
; 5. ἐν τετραγώνῳ δὲ φκοδομεῖτο ὁ mí ὥ 
: ; ς y TO ὁ 
ἕξ νεανίσκων τῶν ἐληλυθότων per αὐτῆς" ἄλλαι δὲ o EOS 
Lea did ἐκ τῇ βυθοῦ, οἱ δὲ ἐκ τῆς γῆς, καὶ ἘΣ ΝΙΣΕον 
ῖ ξ ἰσχοις, ἐχεῖνοι δὲ ἐλάμβανον καὶ φκοδόμουν: 6. τοὺς μὲ 
ἐκ τοῦ βυθοῦ λίθους ἑλκομένους πάντας οὕτως pe εἰς 0 οἰ πϑδὰ 
εν ἡρμοσμένοι γὰρ ἧσαν καὶ συνεφώνουν τῇ ἁρμογῇ μετὰ τῶν ἑτέρω 
κοῦ καὶ οὕτως ἐκολλῶντο ἀλλήλοις, ὥστε τὴν ἁρμογὴν A > 
φαίνεσθαι, ἐφαίνετο δὲ ἡ οἰκοδομὴ τοῦ πύργου ὡς ἐξ ἑνὸς λίθου τα 
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7. De las piedras traídas de la tierra, unas las tira- 
ban, otras las colocaban en la construcción, otras las ha- 
cian añicos y las arrojaban lejos de la torre. 8. Había, 
además, gran cantidad de piedras tiradas en torno de la 
torre y que no empleaban en la construcción, pues de 
ellas unas estaban carcomidas, otras con rajas, otras 
desportilladas, otras eran blancas y redondas y no se 
ajustaban a la construcción. 9. Veía también otras ple- 
dras arrojadas lejos de la torre, que venían a parar al 
camino, pero que no se detenían en él, sino que seguian 
rodando del camino a un paraje intransitable; otras 
caían al fuego y allí se abrasaban; otras venían a parar 
cerca de Jas aguas, pero no tenían fuerza para rodar al 
agua por más que deseaban rodar y llegar hasta ella. 


EXPLICACIÓN DE LA VISIÓN, 


3. Habiéndome mostrado todas estas cosas, quería 
retirarse. Dígole: : 

—Señora, ¿de qué me sirve haber visto todo eso, si 
no sé lo que significa cada cosa? 

Respondióme, diciendo: 

—Astuto eres, hombre, queriendo conocer lo que se 
refiere a la torre. 

—Sí, señora—le respondo—; quiero conocerlo para 
anunciarlo a los hermanos y así se pongan más alegres ᾿ 
y, oído que hayan estas cosas, reconozcan al Señor en 


mucha gloria. 
2. Y ella me dijo: 


μημένη. 7. τοὺς δὲ ἑτέρους λίθους τοὺς φερομένους ἀπὸ τῆς ξηρᾶς τοὺς 
μὲν ἀπέβαλλον, τοὺς δὲ ἐτίθουν εἰς τὴν οἰκοδομήν' ἄλλους δὲ κατέκοπτον 
καὶ ἔρριπτον μακρὰν ἀπὸ τοῦ πύργου. 8. ἄλλοι δὲ λίθοι πολλοὶ κύκλῳ 
τοῦ πύργου ἔκειντο, καὶ οὐκ ἐχρῶντο αὐτοῖς εἰς τὴν οἰκοδομήν᾽ ἦσαν 
γάρ τινες ἐξ αὐτῶν ἐψωριακότες, ἕτεροι δὲ σχισμὰς ἔχοντες, ἄλλοι δὲ 
χεκολοβωμένοι, ἄλλοι δὲ λευκοὶ καὶ στρογγύλοι, μὴ ἁρμόζοντες εἰς τὴν 
οἰκοδομήν. 9. ἔβλεπον δὲ ἑτέρους λίθους ῥιπτομένους μακρὰν ἀπὸ τοῦ 
πύργου χαὶ ἐρχομένους εἰς τὴν ὁδὸν καὶ μὴ μένοντας ἐν τῇ ὁδῷ, ἀλλὰ 
κυλιομένους ἐκ τῆς ὁδοῦ εἰς τὴν ἀνοδίαν' ἑτέρους δὲ ἐπὶ πῦρ ἐμπίπτοντας 
καὶ καιομένους᾽ ἑτέρους δὲ πίπτοντας ἐγγὺς ὑδάτων καὶ μὴ δυναμένους 
κυλισθῆναι εἰς τὸ ὕδωρ, καίπερ θελόντων κυλισθῆναι καὶ ἐλθεῖν εἰς τὸ 
ὕδωρ. 
3. Δείξασά μοι ταῦτα ἤθελεν ἀποτρέχειν. λέγω αὐτῇ Κυρία, τί 
μοι ὄφελος ταῦτα ἑωρακότι καὶ μὴ γινώσχοντι τί ἐστιν τὰ πράγματα ; 
ἀποκριθεῖσά μοι λέγει: Πανοῦργος el, ἄνθρωπε, θέλων γινώσκειν τὰ περὶ 
τὸν πύργον. Not, φημί, κυρία, ἵνα τοῖς ἀδελφοῖς ἀναγγείλω, καὶ ἱλαρώ- 
τεροι γίνωνται, καὶ ταῦτα ἀκούσαντες γινώσκωσιν τὸν κύριον ἐν πολλῇ 
δόξῃ. 2. ἡ δὲ ἔφη" ᾿Ακούσονται μὲν πολλοί" ἀκούσαντες δέ τινες ἐξ 
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—Oirlas, las oirán muchos; pero, después de oídas 
, 


unos se alegrarán y otros llorarán, Sin embargo, aun és- 
: 


A y se arrepintieren, se alegrarán también. 
τς cha, pues, las comparaciones acerca de la torre, pues 
PEA a ds todo, Y ya no me molestes más pidién- 
e revelación, pues estas revelaciones tienen un tér- 
e O que están ya cumplidas. Sin embargo, tú 
: "τ de pedir revelaciones, pues eres importuno 
τε A ora bien, la torre que ves se está edificando 
e a EE la a la que se te apareció tanto 
primero. Así, pues, pregunt 
tes acerca de 1 ' Et aca 
a torre, que yo te lo re : 
( velaré 
te alegres junto con los santos. O 
4. Dígole yo: 
—Señora, una 185 ] 
: ; vez que me has ju di 
velármelo, revélamelo. ti 
Y ella me dijo: 
POD ud ρ ποθὴ que te sea revelado se te 
3 orazón esté enderezado haci Ι 
y no dudes sobre nada que vieres. :' ἐν ὐπὸ 
5. Preguntéle entonces: 


—¿Por qué la torre á edifi 
e está edificada sobre las aguas, 


—Ya te dije antes—me replicó—que eres muy astu- 


lo Σ : ; : 
y que inquieres con cuidado; inquiriendo, pues, hallas ' 


la verdad. Ahora bien, esc 

: A ucha por qué la t ἡ edi 
ἀέρος Jo las aguas. La rázón de POR meta dad 
pee agua y por el agua se salvará; mas el fun- 
Nombre omnipotente y do. $ ἘΠΕ ΘΟ, ἘΣῬΆΪΒΒΓΗ del 
fodintisiblede Demo e ἸᾺῪΣ- 


e» 


αὐτῶν χαρήσονται, τινὲς δὲ κλαύσονται: ἀλλὰ Ses 
, ν ot” ἀλλὰ καὶ οὗ y , 

a ÓN , τοι, É 
: E lech τσ χαὶ αὐτοὶ χαρήσονται. ἄκουε οὖν τὰς τὰ δε ὑῶν 
dd de ἽΝ γὰρ σοι πάντα. καὶ μηκέτι μοι κόπους τ ρῆξς περὶ 
γάρ εἰσιν ἀλλ᾽ ἔν OS ἔχουσιν πεπληρωμέναι 

A : παύσῃ αἰτούμενος ἀ , : τ 

8. ὁ μὲν πύργος ὃ ἢ OULLEVOG ἀποκαλύψεις: ἀναιδ lo εἴ 
ς ὃν βλέπεις οἰκοδομού AT ne γὰρ el. 
A δος ἢ ὅτ μενον, ἔγὼ € , pon 
ὀφθεῖσά σοι καὶ νῦν καὶ τὸ πρότερον ὃ ἂν οὖν θελήσῃς ἐπεκύτα πορὶ τοῦ 
e ῦ 


πύργου, καὶ ἀποκαλύψω σοι, ἵνα χαρῇς μετὰ τῶν ἁγίων. “4. λέγω αὐτῇ" 


Κ ? 2 “ Y ς , “ 

Rola ἐπεὶ ἐκεῖ dd με ἡγήσω τοῦ πάντα μὰ dra Ao 

μόνον + ἀν Si ἐὰν ἐνδέχηταί σοι ἀποκαλυφθῆναι, ἀποχκαλυφθήσε a 

lo καρ ἠχῶν πρὸς τὸν θεὸν ἤτω καὶ μὴ διψυχήσεις ὃ ἂν ἴδῃς ᾿ δ δρῶ 

crm αὐτήν nd πύργος ἐπὶ llos dueto, la; E 

» φησίν, κα , καὶ ἐκζητεῖς ἐπιμελῶς: ἐκζητῶν οὖν es 

σχεις τὴν ἀλήθειαν. διατί οὖν ἐπὶ ὑδάτων a  ν 

ἢ . ἢ εἰ 


ὅτι ἡ ζωὴ ὑμῶν διὰ ὕ ἐσώ ὶ 4 
μ daros ἐσώθη καὶ σωθήσεται. τεθεμελίωται δὲ ὁ ΄ 


πύργος τῷ ῥήματι τοῦ ᾿ 
E τῷ o Ὁ παντοχράτορος χαὶ ἐν ῖ 
ὑπὸ τῆς ἀοράτου δυνάμεως τοῦ πρξὴν ἣν des pd: iio 
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4. Tomando la palabra, le dije: 

—Señora, esto es cosa grande y maravillosa. Y los 

seis jóvenes que están construyendo, ¿quiénes son, Se- 
ñora? : 
- Estos son aquellos santos ángeles de Dios que fue- 
ron creados los primeros, y a quienes el Señor entregó 
su creación para acrecentar. y edificar y dominar sobre 
la creación entera. Así, pues, por obra de éstos se con- 
sumará la construcción de la torre. 

2. —Y los otros que llevan las piedras, ¿quiénes son? 
También éstos son ángeles santos de Dios; pero 
aquellos seis los superan en excelencia. Por obra de unos 
y otros se consumará, pues, la construcción de la torre, 
y entonces todos se regocijarán en torno de ella, y glo- 
rificarán a Dios porque se terminó su construcción. 


SIMBOLISMO DE LAS PIEDRAS. 


3. Hícele otra pregunta: 
-—Señora, quisiera saber el paradero de las piedras y 


qué significación tiene cada una de ellas. 

Respondióme diciendo: 

—No es que seas tú más digno que nadie de que se 
te revele, porque otros hay primero y mejores que tú a 
quienes debieran revelárseles estas visiones. Mas, para que 
sea glorificado el nombre de Dios, se te han revelado a 
ti, y se te seguirán revelando, por causa de los vacilan- 
tes, de los que oscilan en sus discursos consigo mismos 
sobre si estas cosas son o no'son. Diles que todas estas 


4. ᾿Αποκχριθεὶς λέγω αὐτῇ Κυρία, μεγάλως καὶ θαυμαστῶς ἔχε; 
τὸ πρᾶγμα τοῦτο. οἱ δὲ νεανίσχοι οἱ οἰκοδο λοῦντες τίνες εἰσίν, κυρία υ 
Οὗτοί εἰσιν οἱ ἅγιοι ἄγγελοι τοῦ θεοῦ οἱ πρῶτοι χτισθέντες, οἷς παρέδωκεν ὁ 
χύριος πᾶσαν τὴν κτίσιν αὐτοῦ, αὔξειν καὶ οἰκοδομεῖν καὶ δεσπόζειν τῆς 
κτίσεως πάσης. διὰ τούτων οὖν τελεσθήσεται ἡ οἰκοδομὴ τοῦ πύργου. 
2. Οἱ δὲ ἕτεροι οἱ παραφέροντες τοὺς λίθους τίνες εἰσίν ; Καὶ αὐτοὶ ἅγιοι 
ἄγγελοι τοῦ θεοῦ: οὗτοι δὲ οἱ ἕξ ὑπερέχοντες αὐτούς εἰσιν. συντξελε- 
σθήσεται οὖν ἣ οἰκοδομὴ τοῦ πύργου, καὶ πάντες ὁμοῦ εὐφρανθήσονται 
κύκλῳ τοῦ πύργου καὶ δοξάσουσιν τὸν θεόν, ὅτι ἐτελέσθη ἡ εἰκοδομὴ τοῦ 
πύργου. 8. ἐπηρώτησα αὐτὴν λέγων Κυρία, ἤθελον γνῶναι τῶν λίθων 
τὴν ἔξοδον καὶ τὴν δύναμιν αὐτῶν, ποταπὴ ἐστιν. ἀποκριθεῖσά μοι λέγει" 
Οὐχ ὅτι σὺ ἐκ πάντων ἀξιώτερος el ἵνα σοι ἀποκαλυφθῇ ἄλλοι γάρ σου 
πρότεροί εἰσιν καὶ βελτίονές σου, οἷς ἔδει ἀποκαλυφθῆναι τὰ ὁράματα 
ταῦτα: ἀλλ᾽ ἵνα δοξασθῇ τὸ ὄνομα τοῦ θεοῦ, σοὶ ἀπεκαλύφθη καὶ ἀπο- 
καλυφθήσεται διὰ τοὺς διψύχους, τοὺς διαλογιζομένους ἐν ταῖς καρδίαις 
αὐτῶν εἰ ἄρα ἔστι" ταῦτα ἢ οὐκ ἔστιν. λέγε αὐτοῖς ὅτι ταῦτα πάντα 
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cosas y 
E LO y q hay en ellas que esté fuera 
o que to 1 1 
do : q o es firme y seguro y bien 
5. 
δῶ πον ΠΈΣ acerca de las piedras que entran 
talas ἜΝ Las piedras cuadradas y blancas que 
ΝΜ ἀῶ Ἔξ aio en sus junturas, representan 
E οὖ: ΙΒΡΟΒ, maestros y diáconos que caminan 
da cn ΩΝ de Dios, los que desempeñaron sus mi 
os, maestros y diác E 
τ bis : onos pura - 
e ió de los elegidos de Dios. De ΡῈ δ lbs 
a Lo, otros viven todavía, Estos son los que es. 
a nte en armonía unos con otros, conserv : 
de a Mei y se On mutuamente. De ali 
cción de la j 
men Pa id torre encajaban ajustada- 
ia oa cada de lo hondo del mar y 
: strucción j 
junturas con las otras piedr El 


pe as ya edificadas, ¿quiénes 
—Estos son 1 ] | 

ἢ os qu 

E que sufrieron por el nombre del Se- 
3. Quier τ 
ἔξ o saber, señora ié 

dras, traídas de la tierra. O τ τὴς 
Respondióme: | 


—Los que ent 
raban en la - : 
de labr construcción sin necesi 
OR pe: son los que aprobó el Señor, on 
Eee rectitud del Señor y cumpli mi- 
amientos. plieron sus man- 

4. —Y la 

ἜΣ s que eran traídas 
trucción, ¿quiénes son? y puestas en la cons- 


Estas son los neófitos, nuevos en la fe, pero cre 
E 5 


3 y 2 » 
Eg ἀληθῆ, καὶ οὐθὲν ἔξωθέν ἐστιν τ 
¿Ba 
Bo e Aces ἐστίν. 
νῦν π ὧν Al δ 
ἘΠΕ ον, ν περὶ τῶν λίθων τῶν ὑπα 
4 Οἱ οἱ τετράγωνοι καὶ λευκοὶ καὶ y 


ἧς ἀληθείας͵ ἀλλὰ πάντα ἰσχυρὰ 


τὴν οἰκοδομὴν καὶ συμφονοῦντες ταῖς 
¿97 φκοδομημένων τίνες 
06 τοῦ κυρίου. 3. Τοὺς 
ηρᾶς θέλω γνῶναι τίνες 
ὑπάγοντας χαὶ μὴ λατο- 
ρεύθησαν ἐν τῇ εὐθύτητι 
τοῦ. 4. Οἱ δὲ ἀγόμενοι 
Νέοι εἰσὶν ἐν τῇ πίστει καὶ 


τοῦ κυρίου 
καὶ τιθέμενοι εἰς τὴν οἱ > 

olxodo ἰ SO 

Y μὴν τίνες εἰσίν : 


>. 
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τ A δ), ΞΣΟΣΞ σέ Ξε τος 
yentes; son amonestados por los ángeles a obrar el bien, 
pues se halló en ellos alguna maldad. 


- los que rechazaban y tiraban, ¿quiénes son? 
—+FEstos son los que han pecado, pero están dispues- 


tos a hacer penitencia; por esta causa, no se los arroja- 


ba lejos de la torre, pues cuando hicieren penitencia se- 
rán útiles para la construcción. Así, pues, los que tie- 
nen intención de hacer penitencia, si de verdad la hicie- 
en, serán fortalecidos en la fe; a condición, sin embar- 
go, que hagan penitencia ahora, mientras se está cons- 
truyendo la torre. Mas si la edificación llega a su térmi- 
no, ya no tienen lugar a penitencia, Sólo se les conce- 
derá estar puestos junto a la torre. 

6. —¿Quieres conocer las piedras que eran hechas 
trizas y se las arrojaba lejos de la torre? Estos son los 
hijos de la iniquidad; se hicieron creyentes hipócrita- 
mente y ninguna: maldad se apartó de ellos. De ahí que 
no tienen salvación, pues por sus maldades no son bue- 
nos para la construcción. Por eso se los hizo pedazos y 
se los arrojó lejos. La ira del Señor pesa sobre ellos, 
pues le han exasperado. ᾿ 
- 2, Respecto a las otras, que viste tiradas en gran 
número por el suelo y que no entraban en la construc- 
ción, de ellas, las piedras carcomidas representan a los 
que'han conocido la verdad, pero no perseveraron en ella 
ni se adhirieron a los santos. Por eso son inútiles.. 

3. —¿Y a quiénes representan las piedras con rajas? 

-—Estos son los que guardan unos contra otros algún 
resentimiento en sus corazones y no mantienen la paz 
mutua. Cuando se hallan cara a cara, parecen tener paz; 


πιστοί. νουθετοῦνται δὲ ὑπὸ τῶν ἀγγέλων εἰς τὸ ἀγαθοποιεῖν, διότι 
εὑρέθη ἐν αὐτοῖς πονηρία. ὅ. Obs δὲ ἀπέβαλλον καὶ ἐρίπτουν, τίνες 
εἰσίν; Οὗτοί εἰσιν ἡμαρτηκότες yal θέλοντες peravoroar διὰ τοῦτο 
μακρὰν οὐκ ἀπερίφησαν ἔξω τοῦ πύργου, ὅτι εὔχρηστοι ἔσονται εἰς “τὴν 
οἰκοδομήν, ἐὰν μετανοήσωσιν. οἱ οὖν μέλλοντες μετανοεῖν, ἐὸν μετανο- 
ἥσωσιν, ἰσχυροὶ ἔσονται ἐν τῇ πίστει, ἐὰν νῦν μετανοήσωσιν ἐν ᾧ οἰκοδο- 
μεῖται ὁ πύργος. ἐὰν δὲ τελεσθῇ ἡ οἰκοδομή, οὐκέτι ἔχουσιν τόπον, 
ἀλλ᾽ ἔσονται ἔκβολοι. μόνον δὲ τοῦτο ἔχουσιν, παρὰ τῷ πύργῳ κεῖσθαι 
6. Τοὺς δὲ κατακοπτομένους καὶ μαχρὰν ῥιπτομένους ἀπὸ τοῦ πύρ- 
“you θέλεις γνῶναι; οὗτοί εἰσιν οἱ υἱοὶ τῆς ἀνομίας: ἐπίστευσαν δὲ ἐν ὑπο- 
χρίσει, καὶ πᾶσα πονηρία οὐκ ἀπέστη ἀπ’ αὐτῶν’ διὰ τοῦτο οὐκ ἔχουσιν 
σωτηρίαν, ὅτι οὐκ εἰσὶν εὔχρηστοι εἰς οἰκοδομὴν διὰ τὰς πονηρίας αὐτῶν. 
διὰ τοῦτο συνεκόπησαν καὶ πόρρω ἀπερίφησαν διὰ τὴν ὀργὴν τοῦ κυρίου, 
ὅτι παρώργισαν αὐτόν. 2. τοὺς δὲ ἑτέρους οὗς ἑώρακας πολλοὺς χειμέ- 
νους, μὴ ὑπάγοντας εἰς τὴν οἰκοδομήν, οὗτοι οἱ μὲν ἐψωριακότες εἰσίν, 
οἱ ἐγνωκότες τὴν ἀλήθειαν, μὴ ἐπιμείναντες δὲ ἐν αὐτῇ μηδὲ κολλώμενοι 
τοῖς ἁγίοις διὰ τοῦτο ἄχρηστοί εἰσιν. 8. Οἱ δὲ τὰς σχισμὰς ἔχοντες 
τίνες εἰσίν ; Οὗτοί εἰσιν οἱ κατ’ ἀλλήλων ἐν ταῖς καρδίαις ἔχοντες καὶ μὴ 
εἰρηνεύοντες ἐν ἑαυτοῖς, οἱ εἰς μὲν πρόσωπον εἰρήνην ἔχοντες, ὅταν 
] 
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o Pa se o sus malicias siguen tan enteras 
1 orazones. Estas son, pues, las Ἴ 
tienen las piedras. at a 
A 4. Las piedras desportilladas representan a los que 
sy creído y mantienen la mayor parte de sus actos den- 
cds ΠΡῚΝ Justicia, pero tierffen también sus porciones de 
iqui ad. De ahí que están desportillados y no enteros, 
; ΤΣ —Y las piedras blancas y redondas y que no ajus- 
aban en la construcción, ¿Quiénes son, señora? 
Respondióme diciendo: 
sl Ἐπ: Hasta cuándo serás necio y torpe, que todo lo pre- 
3 ntas y nada entiendes por ti mismo? Estos son los que 
A fe; pero juntamente poseen riqueza de este 
ela pa uando sobreviene una tribulación, por amor de 
eza y negocios, no tienen inc Ϊ 
Ε onv - 
A veniente en rene 
E Respondile, por mi parte: 
—Señora, ¿cuándo será es, últi ' 
O o h, pues, útiles para la cons- 
os dijo—se recorte de ellos la riqueza 
ras E OS arrastra, entonces serán útiles para Dios. 
4 ΠΕ a TS que la piedra redonda, si no se la labra 
τ a a algo de ella, no puede volverse cuadrada; así 
a gozan de riquezas en este siglo, si no se les re- 
᾿ ἢ a riqueza, no pueden volverse útiles a Dios. 7 Por 
es ismo, ante todo, puedes darte cuenta: cuando eras 
o, eras inútil; ahora, en cambio, eres útil y provechoso 


para la vida. Haceos útiles Ϊ 
: para Dios, pues tú mis 
empleado como una de estas piedras. a 


2 , 3 FA 3 
ἀπ 
ἢ se πονηρίαι αὐτῶν ἐν ταῖς καρδίαις ἐμμέ 
υσιν. ὃν al σχισμαί εἰσιν ἃς ἔχουσιν οἱ A dto 
a ἀν λοι χουσιν οἱ λίθοι. 4. οἱ δὲ xexo- 
a πεπιστευκότες μὲν χαὶ τὸ t 
e , οὗ ) ς μὲν χαὶ τὸ πλεῖον μέρος Y 
OS cod τινὰ δὲ μέρη ἔχουσιν τῆς ἀνομίας" διὰ ὦ be λοβοὶ 
de οτε πὸ ἜΜ , 5. Ot de λευκοὶ καὶ στρογγύλοι καὶ μὴ ἁρμό 
τὴν οἰκοδομὴν τίνες εἰσίν tes ἀἁ ἴσά : 
“ἢ , κυρία ; ἀποχριθεῖσ ἔγει" 
ὡς πότε μωρὸς el καὶ. ἀσύνετ % 2 OS Et 
ὕως πότε μ ος, καὶ πάντα ἐπερωτᾶς καὶ οὐδὲ Ἰδὲ 
ἐπ ον ὐ λα ed ἔχοντες δὲ καὶ πλοῦτον τοῦ e ἀλέαν 
; UPLG, διὰ τὸν πλοῦτον αὐτῶν καὶ διὰ τὸ E 
έ , ν ἃ τὰς πρὰ 
Ea id τὸν κύριον αὐτῶν. 6. καὶ ἀποχριθεὶς αὐτῇ κοι ἄγον 
δ Ὁ ᾿ en ἔσονται εἰς τὴν οἰκοδομήν ; Ὅταν, φησίν e 
ΤΆΩΝ “Ἢ POE bit αὐτούς, τότε εὔχροστοι ἔσονται τῷ θεῷ 
$ στρογγύλος ἐὰν μὴ περικοπῇ καὶ ἀ % ᾿αὐτοῦ 
τι, οὐ δύναται τετράγωνο ὕτω. A τθ 
DA ς γενέσθαι, οὕτω καὶ οἱ πλ ῦ ὅτῳ 
τῷ αἰῶνι, ἐὰν μὴ περικοπῇ αὐτῶν ὁ χοῦ E a 
͵ ν ὁ πλοῦτος, οὐ δύνανται τῷ χρη: 
στοι γενέσθαι. 7. ἀπὸ σεαυτοῦ πρῶτ ᾿ ) ec 
Y : ὥτον γνῶθι’ ὅτε ἐπλού Ἵ 
αι ῳ e E ῦ πρ γν πλούτεις, ἄχρηστος 
ς εἶ καὶ ὠφέλιμος τῇ ζωῇ. εὖ 0 
de : κ ᾽ 7. εὖ ῷ 
E" καὶ γὰρ σὺ αὐτὸς χρᾶσαι ἐκ τῶν αὐτῶν λίθων, ὠς. 
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7. En cuanto a las otras piedras que viste arrojar 
lejos y caer en el camino y que rodaban del camino a 
parajes intransitables, éstas representan a los que han 
creído; pero luego, arrastrados de sus dudas, abandonan 
su camino, que es el verdadero. Imaginándose, pues, que 
son ellos capaces de hallar camino mejor, se extravían y 
lo pasan miseramente andando por soledades sin sen- 
deros. ἢ 

2. Las que caían en el fuego y allí se abrasaban re- 
presentan a los que de todo punto apostataron del Dios 
vivo y todavía no ha subido a su corazón el pensamien- 
to de hacer penitencia, por impedírselo los deseos de su 
disolución y las perversas obras que ejercitaron, 

3. ¿Quieres saber quiénes son las otras piedras que 
venían a parar cerca de las aguas y que no podían ro- 
dar hasta ellas? Estos son los que, después de oír la pa- 
labra de Dios, quisieran bautizarse en el nombre del Se- 
ñor; pero luego, al caer en la cuenta de la castidad que 
exige la verdad, cambian de parecer y se echan otra vez 
tras sus perversos deseos. 

4. Terminó, pues, la explicación de la torre. 5. Im- 
portunándola yo todavía, le pregunté si a todas aquellas 
piedras rechazadas y que no encajaban en la construc- 
ción de la torre, se les daría ocasión o posibilidad de pe- 
nitencia y. tendrían aún lugar en esta torre. 

—-Posibilidad de penitencia—me contestó—si que la 
tienen; pero ya no pueden encajar en esta torre. 6. Sin 
embargo, se ajustarán a otro lugar mucho menos eleva- 
do, y eso cuando hayan pasado por los tormentos de la 


7. Τοὺς δὲ ἑτέρους λίθους, οὗς εἶδες μακρὰν ἀπὸ τοῦ πύργου ῥιπτο- 
μένους Καὶ πίπτοντας εἰς τὴν ὁδὸν καὶ κυλιομένους ἐκ τῆς ὁδοῦ εἰς τὰς 
ἀνοδίας: οὗτοί εἰσιν οἱ πεπιστευκότες μέν, ἀπὸ δὲ τῆς διψυχίας αὐτῶν 
ἀφίουσιν τὴν ὁδὸν αὐτῶν τὴν ἀληθινήν δοκοῦντες οὖν βελτίονα ὁδὸν 
δύνασθαι εὑρεῖν, πλανῶνται καὶ ταλαιπωροῦσιν περιπατοῦντες ἐν ταῖς 
ἀνοδίαις. 2. οἱ δὲ πίπτοντες εἰς τὸ πῦρ καὶ καιόμενοι, οὗτοί εἰσιν οἱ εἰς 
τέλος ἀποστάντες τοῦ θεοῦ τοῦ ζῶντος, καὶ οὐκέτι αὐτοῖς ἀνέβη ἐπὶ τὴν 
καρδίαν τοῦ μετανοῆσαι διὰ τὰς ἐπιθυμίας τῆς ἀσελγείας αὐτῶν καὶ τῶν 
πονηριῶν ὧν εἰργάσαντο. 3. τοὺς δὲ ἑτέρους τοὺς πίπτοντας ἐγγὺς τῶν 
ὑδάτων καὶ μὴ δυναμένους κυλισθῆναι εἰς τὸ ὕδωρ θέλεις γνῶναι τίνες 
εἰσίν ; οὗτοί εἰσιν οἱ τὸν λόγον ἀκούσαντες καὶ θέλοντες βαπτισθῆναι εἰς 
τὸ ὄνομα τοῦ γυρίου: εἴτα ὅταν αὐτοῖς ἔλθῃ εἰς μνείαν ἡ ἁγνότης τῆς 
ἀχηθείας, μετανοοῦσιν καὶ πορεύονται πάλιν ὀπίσω τῶν ἐπιθυμιῶν αὐτῶν 
τῶν πονηρῶν. 4. ἐτέλεσεν οὖν τὴν ἐξήγησιν τοῦ πύργου. ὅ. ἀναιδευ- 
σάμενος ἔτι αὐτὴν ἐπηρώτησα, εἰ ἄρα πάντες οἱ λίθοι οὗτοι ἀποβεβλη- 
μένοι καὶ μὴ ἁρμόζοντες εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου, εἰ ἔστιν αὐτοῖς 
μετάνοια καὶ ἔχουσιν τόπον εἰς τὸν πύργον τοῦτον. ἴξχουσιν, φησίν, 
μετάνοιαν, ἀλλὰ εἰς τοῦτον τὸν πύργον οὐ δύνανται ἁρμόσαι. 6. ἑτέρῳ 
δὲ τόπῳ ἁρμόσουσιν πολὺ ἐλάττονι, καὶ τοῦτο ὅταν βασανισθῶσιν καὶ 
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mo 


penitencia y hayan cumplido los días de expiación de 
sus pecados. La razón por que serán trasladados es por- 
que, al cabo, habían participado de la palabra justa. Y 
aun para ser trasladados de sus tormentos es condición 
e suban a sy corazón por la penitencia las obras ma- 
as que ejecutaron; mas, sino subieren, no se salvarán 
en Castigo de su empedernimiento de corazón. 


VISIÓN DE LAS VIRTUDES. 


8. Cuando terminé d : ἶ 
πο ἁον ὃν e preguntarle acerca de todas 

—¿Quieres ver algo más? 

Como yo estaba en extremo deseoso de contemplar 
me puse radiante_de alegría, por concedérseme ver algo 
más. 2. Miróme ella y, sonriéndose, me dijo: 

—¿Ves a siete mujeres en torno a la torre? 

—Las veo, señora—le contesté. 


—Esta torre, por ellas es sostenida, conforme a la 
ordenación del Señor. 3. Escucha ahora las operaciones 
de cada una. La primera de ellas, la de manos robustas 
se llama Fe. Por ésta se salvan los elegidos de Dios. 4 La 
segunda, que está ceñida y tiene aire varonil se llama 
Continencia, y es hija de la Fe, Quienquiera la siguiere 
es bienaventurado en su «vida, pues se abstendrá de toda 
obra mala, creyendo que, si se abstiene de todo mal de- 
seo, heredará la vida eterna. 

5. Pe δ oiga o ¿quiénes son? 

Son hijas las unas de las otras - 
cillez, Ciencia, Inocencia, Modestia, Ca τς e 


ἐκπληρώσωσιν τὰς ἡμέρας τῶν ἁμαρτιῶν αὐτῶν. καὶ διὰ τοῦτο μετα- 
τεθήσονται, ὅτι μετέλαβον τοῦ ῥήματος τοῦ δικαίου. καὶ τότε ΑΚ ΤΙ 
O μετατεθῆναι ἐκ τῶν βασάνων αὐτῶν, ἐὰν ἀναβῇ ἐπὶ τὴν καρ-- 
lav αὐτῶν τὰ ἔργα ἃ εἰργάσαντο πονηρά. ἐὰν δὲ μὴ ἀναβῇ ἐπὶ τὴν καρ- 
q ον Ὁ τότε, διὰ τὴν σκληροκαρδίαν αὐτῶν 0 
8. τε οὖν παυσάμην ἐρωτῶν αὐτὴν περὶ πάντων τού > 
τὴ Es ἄλλο ἰδεῖν ; κατεπίθυμος ὧν τοῦ ἩϑΩβΑτα di τον 
ὑπο τοῦ ἰδεῖν. 2. ἐμβλέψασά μοι ὑπεμειδίασεν καὶ λέγει μοι: Βλέπεις 
TA Ὑυναίχας κύκλῳ τοῦ πύργου ; Βλέπω, φημί, κυρία, “O πύργο 
οὗτος ὑπὸ τούτων βαστάζεται χατ᾽ ἐπιταγὴν τοῦ κυρίου. 8. dose YY 
ño dl αὐτῶν. ἡ μὲν πρώτη αὐτῶν, Y κρατοῦσα τὰς χεῖρας 
: rd ς καλεῖται διὰ ταύτης σώζονται οἱ ἐκλεκτοὶ τοῦ θεοῦ. 4. ἣ δὲ 
τ ρα, ἢ περιεζωσμένη καὶ ἀνδριζομένη, ᾿Εγκράτεια καλεῖται“ αὕτη θυγά- 
e A E Πίστεως. ὃς ἂν οὖν ἀκολουθήσῃ αὐτῇ, μακάριος γίνεται 
τὰ Pl αὐτοῦ, ὅτι πάντων τῶν πονηρῶν ἔργων ἀφέξεται, πιστεύων ὅτι 
E ES po πάσης ἐπιθυμίας πονηρᾶς, Ἀληρονομήσει ζωὴν αἰώνιον. 
a τ pot, κυρία, τίνες εἰσίν ; Θυγατέρες ἀλλήλων εἰσίν: καλοῦνται 
ἢ μὲν “Απλότης, ἣ δὲ ᾿Επιστήμη, ἡ δὲ ᾿Ακακία, y δὲ Σεμνότης, ἡ δὲ 
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cuando hicieres todas las obras de la madre de ellas, 


puedes vivir, 

6. —Quisiera saber, señora—le dije—, qué virtud 
tiene cada una de ellas. . 

—Ejsscucha—me respondió—las virtudes que tienen. 
7. Pero has de saber que las virtudes de ellas se sostie- 
nen unas a otras y mutuamente se acompañan, a la ma- 
nera que también unas de otras se engendran. Así, de 
la Fe se engendra la Continencia, de la Continencia la 
Sencillez, de la Sencillez la Inocencia, de la Inocencia la 
Modestia, de la Modestia la Ciencia, de la Ciencia la Ca- 
ridad. Ahora, pues, las obras de ellas son puras, santas 
y divinas. 8. Cualquiera, pues, que las sirviere y tenga 
fuerzas para llevar a cabo sus obras, tendrá su morada 
en la torre junto con los santos de Dios. - 

9. Preguntéle, además, sobre los tiempos, a ver si 
es ya la consumación. Y ella lanzó un grande grito, di- 
ciéndome: : 

-——Hombre insensato, ¿no ves que la torre se está to- 
davía edificando? Ahora, pues, cuando la torre, que se 
está edificando, se terminare, entonces es el fin. Sin em- 
bargo, pronto se edificará. Y ya no me preguntes nada 
más. Baste, para ti y para los santos, recordar estas Co- 
sas y renovar vuestros espíritus. 


LLAMAMIENTO DE LA IGLESIA 
A SUS HIJOS. 


10. Pero no se te han revelado estas cosas para ti 
solo, sino para que las manifiestes a todos. 11. Después 
de tres dias—pues ante todo las has de entender tú—, te 


᾿Αγάπη. ὅταν οὖν τὰ ἔργα τῆς μητρὸς αὐτῶν πάντα ποιήσῃς, δύνασαν 
ζῆσαι. 6. Ἤθελον, φημί, γνῶναι, κυρία, τίς τίνα δύναμιν ἔχει αὐτῶν. 
ἤλχους, φησίν, τὰς δυνάμεις ἃς ἔχουσιν. 7. κρατοῦνται δὲ ὑπ᾽ ἀλλήλων 
αἱ δυνάμεις αὐτῶν καὶ ἀκολουθοῦσιν ἀλλήλαις, καθὼς καὶ γεγεννημέναι 
εἰσίν. ἐκ τῆς Πίστεως γεννᾶται ᾿Βγκράτεια, ἐκ τῆς ᾿Εγκρατείας “Απλό- 
τῆς, ἐκ τῆς ᾿Απλότητος ᾿Αχακία, ἐκ τῆς ᾿Ακακίας Σὲέμνότης, ἐκ τῆς 
Σεμνότητος ᾿Επιστήμη, ἐκ τῆς ᾿Επιστήμης ᾿Αγάπη. τούτων οὖν τὰ 
ἔργα ἁγνὰ καὶ σεμνὰ καὶ θεῖά ἐστιν. 8, ὃς ἂν οὖν δουλεύσῃ ταύταις καὶ 
ἰσχύσῃ κρατῆσαι τῶν ἔργων αὐτῶν, ἐν τῷ πύργῳ ἕξει τὴν κατοίκησιν μετὰ 
τῶν ἁγίων τοῦ θεοῦ. 9. ἐπηρώτων δὲ αὐτὴν περὶ τῶν χαιρῶν, εἰ ἤδη 
συντέλειά ἐστιν. ἡ δὲ ἀνέκραγε φωνῇ μεγάλῃ λέγουσα: ᾿Ασύνετε ἄν- 
θρωπε, οὐχ ὁρᾷς τὸν πύργον ἔτι οἰκοδομούμενον ; ὡς ἐὰν οὖν συντελεσθῇ 
ὃ πύργος οἰκοδομούμενος, ἔχει τέλος. ἀλλὰ ταχὺ ἐποικοδομηθήσεται. 
μηκέτι με ἐπερώτα μηδέν' dpuerí σοι ἣ ὑπόμνησις αὕτη καὶ τοῖς ἁγίοις, 
καὶ ἡ ἀνακαίνωσις τῶν πνευμάτων ὑμῶν. 10. ἀλλ’ οὐ σοὶ μόνῳ ἀπεκα- 
λύφθη, ἀλλ᾽ ἵνα πᾶσιν δηλώσῃς αὐτά, 11. μετὰ τρεῖς ἡμέρας --- νοῆσαί 
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.mando, ante todo, a ti, Hermas, que éstas palabras que 
voy a decirte las pronuncies todas en los oídos de los 
santos, para que, oído y cumplido que las hubieren, se 
purifiquen de sus maldades y tú con ellos: ; 

9. “Escuchadme, hijos míos. Yo os he criado en 
grande sencillez, inocencia y santidad, por la misericordia 
del Señor, que destiló sobre vosotros la justicia, a fin de 
que quedarais justificados y santificados de toda mal- 
dad y de toda torcedura; mas vosotros no queréis poner 
término a vuestra maldad. 2. Ahora, pues, escuchadme. 
Vivid en paz unos con otros, cuidad los unos de los 
otros, socorreos mutuamente, no queráis ser solos en 
participar con exceso y profusión de las criaturas de 
Dios, sino Fepartid también a los necesitados. 3. Los 
unos, en efecto, por sus excesos en el comer, acarrean 
enfermedades a su cuerpo y arruinan su salud; otros, 
por el contrario, no tienen qué comer y, por falta de 
alimentación suficiente, arruinan también su cuerpo y 
no gozan de salud. 4. Así, pues, esta intemperancia os 
es dañosa a vosotros, que tenéis y no dais parte de ello 
a los necesitados. 5. Mirad al juicio que está para venir. 
Los que abundáis, pues, buscad a los hambrientos, mien- 
tras no se termina todavía la torre, pues, una vez termi- 
nada, buscaréis hacer bien y no tendréis lugar para ello. 
6. ¡Alerta, pues, vosotros que os jactáis en vuestra ri- 
queza! Mirad no giman los necesitados y su gemido suba 


σε γὰρ δεῖ πρῶτον ---- ἐντέλλομαί σοι πρῶτον, “Epuá, τὰ ῥήματα ταῦτα ἅ 
σοι μέλλω λέγειν, λαλῆσαι αὐτὰ πάντα εἰς τὰ ὦτα τῶν ἁγίων, ἵνα ἀκού- 
σαντες αὐτὰ καὶ ποιήσαντες καθαρισθῶσιν ἀπὸ τῶν πονηριῶν αὐτῶν, καὶ 
σὺ δὲ per αὐτῶν. 

Σ 9. ᾿Ακούσατέ μου, τέκνα. ἐγὼ ὑμᾶς ἐξέθρεψα ἐν πολλῇ ἁπλότητι 
καὶ ἀκακίᾳ καὶ σεμνότητι διὰ τὸ ἔλεος τοῦ κυρίου τοῦ ἐφ’ ὑμᾶς στάξαν- 
τος τὴν δικαιοσύνην, ἵνα δικαιωθῆτε καὶ ἁγιασθῆτε ἀπὸ πάσης πονηρίας 
καὶ ἀπὸ πάσης σκολιότητος. ὑμεῖς δὲ οὐ θέλετε παῆναι ἀπὸ τῆς πονη- 
ρίας ὑμῶν. 2. νῦν οὖν ἀκούσατέ μου καὶ εἰρηνεύετε ἐν ἑαυτοῖς xal ἐπι- 
σχέπτεσθε ἀλλήλους καὶ ἀντιλαμβάνεσθε ἀλλήλων, καὶ μὴ μόνοι τὰ 
κτίσματα τοῦ θεοῦ μεταλαμβάνετε ἐκ καταχύματος, ἀλλὰ μεταδίδοτε 
καὶ τοῖς ὑστερουμένοις" 3. οἱ μὲν γὰρ ἀπὸ τῶν πολλῶν ἐδεσμάτων 
ἀσθένειαν τῇ σαρκὶ αὐτῶν ἐπισπῶνται καὶ λυμαίνονται τὴν σάρκα αὐτῶν' 
τῶν δὲ μὴ ἐχόντων ἐδέσματα λυμαίνεται ἡ σὰρξ αὐτῶν διὰ τὸ μὴ ἔχειν τὸ 
ἀρκετὸν τῆς τροφῆς, καὶ διαφθείρεται τὸ σῶμα αὐτῶν. 4. αὕτη οὖν ἡ 
ἀσυνχρασία βλαβερὰ ὑμῖν τοῖς ἔχουσι καὶ μὴ μεταδιδοῦσιν τοῖς ὑστέρου" 
μένοις. 5. βλέπετε τὴν κρίσιν τὴν ἐπερχομένην. οἱ ὑπερέχοντες οὖν 
ἐκζητεῖτε τοὺς πεινῶντας ἕως οὔπω ὁ πύργος ἐτελέσθη: μετὰ γὰρ τὸ 
τελεσθῆναι τὸν πύργον θελήσετε ἀγαθοποιεῖν, καὶ οὐχ ἕξετε τόπον 
6. βλέπετε οὖν ὑμεῖς οἱ γαυρούμενοι ἐν τῷ πλούτῳ ὑμῶν, μῆποτε στε- 
νάσουσιν οἱ ὑστερούμενοι, καὶ ὁ στεναγμὸς αὐτῶν ἀναβήσεται πρὸς τὸν 
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hasta el Señor, y seáis excluídos, junto con vuestros bie- 
nes, de la puerta de la torre, , Ἢ 

7. Ahora, a vosotros me dirijo, los que gobernáls la 
Iglesia y os sentáis en los primeros puestos: no 08 vol- 
váis semejantes a los hechiceros. Los hechiceros llevan 
metidos en frascos sus bebedizos; mas vosotros, vuestro 
bebedizo y vuestro veneno lo lleváis en el corazón. 8. Es- 
táis endurecidos y no queréis purificar vuestros corazo- 
nes, ni con limpio corazón templar vuestro pensamien- 
to en la unidad, para que álcancéis misericordia de par- 
te del Gran Rey. 9. ¡Atención, pues, hijos mios! Mirad 
no sea que estas disensiones vuestras 0s roben vuestra 
vida. 10. ¿Cómo queréis instruir a los elegidos de Dios, 
si no tenéis vosotros instrucción? Instruios, pues, los 
unos a los otros y mantened la mutua paz, a fin de que 
también yo, presentándome alegre delante del Padre, dé 
razón en favor de todos vosotros ante vuestro Señor. 

10. Cuando hubo terminado de hablar conmigo, vi- 
nieron los seis jóvenes encargados de la construcción y 
se la llevaron a la torre, y otros cuatro levantaron el 
banco y se lo llevaron, éste también, a la torre. El ros- 
tro de éstos no lo vi, porque estaban vueltos de espaldas. 


LAS TRES FORMAS DE LA IGLESIA. 


2. Al tiempo que partía, le rogué me revelara el sen- 
tido de las tres formas en que se me había aparecido. 
Respondióme diciendo: 

—Acerca de esto has de rogar a otro que te lo revele. 


κύριον, καὶ ἐκκλεισθήσεσθε μετὰ τῶν ἀγαθῶν ὑμῶν ἔξω τῆς θύρας τοῦ 
πύργου. 7. νῦν οὖν ὑμῖν: λέγω τοῖς προηγουμένοις τῆς ἐκκλησίας καὶ 
τοῖς πρωτοκαθεδρίταις᾽ μὴ γίνεσθε ὅμοιοι τοῖς φαρμακοῖς. οἱ φαρμακοὶ 
μὲν οὖν τὰ φάρμακα ἑαυτῶν εἰς τὰς πυξίδας βαστάζουσιν, ὑμεῖς δὲ τὸ φάς- 
μακον ὑμῶν καὶ τὸν ἰὸν εἰς τὴν καρδίαν. 8. ἐνεσκιρωμένοι ἐστὲ χαὶ οὐ 
θέλετε καθαρίσαι τὰς καρδίας ὑμῶν καὶ συνκεράσαι ὑμῶν τὴν φρόνησιν 
ἐπὶ τὸ αὐτὸ ἐν καθαρᾷ καρδίᾳ, ἵνα σχῆτε ἔλεος παρὰ τοῦ βασιλέως τοῦ 
μεγάλου. 9. βλέπετε οὖν, τέκνα, μήποτε αὗται αἱ διχοστασίαι ὑμῶν 
ἀποστερήσουσιν τὴν ζωὴν ὑμῶν. 10. πῶς ὑμεῖς παιδεύειν θέλετε τοὺς 
ἐκλεκτοὺς κυρίου, αὐτοὶ μὴ ἔχοντες παιδείαν ; παιδεύετε οὖν ἀλλήλους 
καὶ εἰρηνεύετε ἐν αὑτοῖς, ἵνα κἀγὼ κατέναντι τοῦ πατρὸς ἱλαρὰ σταθεῖσα 
λόγον ἀποδῶ ὑπὲρ ὑμῶν πάντων τῷ κυρίῳ ὑμῶν. σι ; 

10. Ὅτε οὖν ἐπαύσατο μετ᾽ ἐμοῦ λαλοῦσα, ἦλθον οἱ ἕξ νεανίσκοι οἱ 
οἰκοδομοῦντες, καὶ ἀπήνεγκαν αὐτὴν πρὸς τὸν πύργον, καὶ ἄλλοι τέσσαρες 
ἦραν τὸ συμψέλιον καὶ ἀπήνεγκαν καὶ αὐτὸ ποὸς τὸν πύργον. τούτων τὸ 
πρόσωπον οὐκ εἶδον, ὅτι ἀπεστραμμένοι ἦσαν. 2. ὑπάγουσαν δὲ αὐτὴν 
ἠρώτων ἵνα μοι ἀποκαλύψῃ περὶ τῶν τριῶν μορφῶν Ev αἷς μοι ἐνεφανίσθη. 
ἀποχριθεῖσά μοι λέγει’ περὶ πούτων ἕτερον δεῖ σε ἐπερωτῆσαι Lva σοι 
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3. Porque es de saber, hermanos, que en la primera 
visión, habida el año pasado, se me apareció en extremo 
vieja y sentada en una silla. 4. En la segunda, tenía la 
cara joven, pero la carne y los cabellos viejos, y me ha- 
blaba de pie. Estaba, además, más alegre que de prime- 
ro. 5. Por fin, en la tercera visión, se me presentó toda 
joven y radiante de belleza, y sólo los cabellos tenía vie- 
jos. Venía, además, alegre en extremo y se sentó sobre 
un banco. : ν 


NUEVA VISIÓN DE LA ANCIANA. 


6. Estaba yo sobremanera triste, con deseo de co- 
nocer la revelación de estas cosas, cuando he aquí que 
veo, en una visión nocturna, a la anciana, que me dijo: 

—Todo ruego ha menester de la humildad. Ayuna, 
pues, y alcanzarás del Señor lo que pides. 


REVELACIÓN DE LAS TRES FORMAS, 
DE LA IGLESIA. 


7. Ayuné, pues, durante un día, y a la noche si- 
guiente se me apareció un joven que me dijo: 

—¿A qué estás pidiendo a la continua revelaciones 
en tu oración? Ten cuidado, no sea que de tanto pedi 
dañes a tu carne. 8. Ya te bastan las revelaciones pasa- 
das. ¿Es que puedes ver revelaciones más fuertes que 
las que ya has visto? ὶ 

9. Respondí y le dije: 

-—Señor, sólo pido acerca de las tres formas de la an- 
ciana, a fin de que la revelación sea completa. 

¿Hasta cuándo—me respondió—seréis insensatos? 


ἀποκαλυφθῇ. 8. ὥφθη. δέ μοι, ἀδελφοί, τῇ μὲν πρώτῃ ὁράσει τῇ περυ- 
σινῇ λίαν πρεσβυτέρα καὶ ἐν καθέδρα καθημένη. 4. τῇ δὲ ἑτέρᾳ ὁράσει 
τὴν μὲν ὄψιν νεωτέραν εἶχεν, τὴν δὲ σάῤκα καὶ τὰς τρίχας πρεσβυτέρας, 
καὶ ἑστηχυῖά μοι ἐλάλει. ἱλαρωτέρα δὲ ἦν ἢ τὸ πρότερον. 5. τῇ δὲ 
τρίτῃ ὁράσει ὅλη νεωτέρα καὶ κάλλει ἐκπρεπεστάτη, μόνας δὲ τὰς 
τρίχας πρεσβυτέρας εἶχεν: ἱλαρὰ δὲ εἰς τέλος ἦν καὶ ἐπὶ συμψελίου 
καθημένη. 6. περὶ τούτων περίλυπος ἤμην λίαν τοῦ γνῶναί με τὴν ἀπο- 
κάλυψιν ταύτην. καὶ βλέπω τὴν πρεσβυτέραν ἐν ὁράματι τῆς νυχτὸς 
λέγουσάν μοι: Πᾶσα ἐρώτησις ταπεινοφροσύνης χρήζει᾽ νήστευσον οὖν, 
καὶ λήμψῃ ὃ αἰτεῖς παρὰ τοῦ κυρίου. 7. ἐνήστευσα οὖν μίαν ἡμέραν, 
καὶ αὐτῇ τῇ νυχτί μοι ὥφθη νεανίσκος καὶ λέγει μοι’ Τί σὺ ὑπὸ χεῖρα 
αἰτεῖς ἀποκαλύψεις ἐν δεῆσε: ; βλέπε μήποτε πολλὰ αἰτούμενος βλάψῃς 
σοὺ τὴν σάρκα. 8. ἀρκοῦσίν σοι αἱ ἀποκαλύψεις αὗται. μῆτι δύνῃ ἰσχυ- 
ροτέρας ἀποκαλύψεις ὧν ἑώρακας ἰδεῖν; 9. ἀποχριθεὶς αὐτῷ Ayo" 
Κύριε, τοῦτο μόνον αἰτοῦμαι, περὶ τῶν τριῶν μορφῶν τῆς πρεσβυτέρας 
qua ἀποκάλυψις ὁλοτελὴς γένηται, ἀποχριθείς μοι Ayer Μέχρι τίνος 
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Pero ello es que vuestras dudas y el ño tener vuestro 
corazón enderezado al Señor os vuelven insensatos. 

10. Respondí y de nuevo le dije: 

——Es verdad, Señor; pero por tu medio lo conocere- 
mos todo puntualmente. 

11. —Escucha—me dijo—la explicación de las tres 
formas por que andas indagando. 2. ¿Por qué en la pri- 
mera visión se te apareció vieja y sentada en una silla? 


Es que vuestro espiritu está aviejado y marchito ya y 


sin vigor, a causa de vuestras flaquezas y dudas. 3. Por- 
que al modo que los viejos, cuando ya no tienen espe- 
ranza de rejuvenecimiento, no esperan otra cosa que el 
sueño de la muerte, así vosotros, enflaquecidos por vues- 
tros negocios seculares, os habéis entregado al amodo- 
rramiento y no habéis arrojado vuestros cuidados en el 
Señor, sino que vuestra mente se hizo mil pedazos y 0s 
aviejasteis en medio de vuestras tristezas. 

4. —Quisiera saber, Señor, por qué estaba sentada 
en una silla. 

-—Porque todo el que está enfermo se sienta en 
silla por motivo de su debilidad, a fin de sostener la fla- 
queza de su cuerpo. Ahí tienes lo que representa la for- 
ma de la primera visión. 

12. En la segunda visión la viste de pie y que te- 
nía la cara más joven y alegre que la vez primera y sólo 
la carne y cabellos viejos. Escucha también—me dijo-— 
el sentido de esa semejanza. 2. Imagínate un viejo, 
desesperado ya de la vida a causa de su flaqueza y mi- 


ἀσύνετοί ἐστε; ἀλλ᾽ αἱ διψυχίαι ὑμῶν ἀσυνέτους ὑμᾶς ποιοῦσιν καὶ τὸ μὴ 
ἔχειν τὴν καρδίαν ὑμῶν πρὸς τὸν κύριον. 10. ἀποκριθεὶς αὐτῷ πάλιν 
εἶπον: "AAN ἀπὸ σου, κύριε, ἀκριβέστερον αὐτὰ γνωσόμεθα. 

11. “Axove, φησίν, περὶ τῶν τριῶν μορφῶν ὧν ἐπιζητεῖς. 2. rf μὲν 
πρώτῃ ὁράσει διατί πρεσβυτέρα ὥφθη σοι καὶ ἐπὶ καθέδραν καθημένη ; ὅτι 
τὸ πνεῦμα ὑμῶν πρεσβύτερον καὶ ἤδη μεμαραμμένον καὶ μὴ ἔχον δύναμιν 
ἀπὸ τῶν μαλακιῶν ὑμῶν καὶ διψυχιῶν. 8. ὥσπερ γὰρ οἱ πρεσβύτεροι, 
μηκέτι ἔχοντες ἐλπίδα τοῦ ἀνανεῶσαι, οὐδὲν ἄλλο προσδοκῶσιν εἰ μὴ τὴν 
κοίμησιν αὐτῶν, οὕτω καὶ ὑμεῖς μαλακισθέντες ἀπὸ τῶν βιωτικῶν πραγ- 
μάτων παρεδῴκατε ἑαυτοὺς εἰς τὰς ἀκηδίας, καὶ οὐκ ἐπερίψατε ἑαυτῶν 
τὰς μερίμνας ἐπὶ τὸν κύριον ἀλλὰ ἐθραύσθη ὑμῶν Y διάνοια, καὶ ἐπα- 
λαιῴώθητε ταῖς λύπαις ὑμῶν. 4. Διατί οὖν ἐν καθέδρᾳ ἐκάθητο, ἤθελον 
γνῶναι, κύριε. Ὅτι πᾶς ἀσθενὴς εἰς καθέδραν καθέζεται διὰ τὴν ἀσθέ- 
vero αὐτοῦ, ἵνα συνχρατηθῇ ἡ ἀσθένεια τοῦ σώματος αὐτοῦ. ἔχεις τὸν 
τύπον τῆς πρώτης ὁράσεως. - 

12. Τῇ δὲ δευτέρᾳ ὁράσει εἶδες αὐτὴν ἑστηκυῖαν καὶ τὴν ὄψιν νεωτέ- 
ραν ἔχουσαν καὶ ἱλαρωτέραν παρὰ τὸ πρότερον, τὴν δὲ σάρκα καὶ τὰς 
τρίχας πρεσβυτέρας. ἄκουε, φησίν, καὶ ταύτην τὴν παραβολήν. 2. ὅταν 


A 


πρεσβύτερός τις, ἤδη ἀφηλπικὼς ἑαυτὸν διὰ τὴν ἀσθένειαν αὐτοῦ καὶ τὴν 
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seria y que no espera sino que venga su día postre- 
ro; de pronto se le notifica que le han dejado una he- 
rencia. Apenas oye la noticia, se levanta y, radiante 
de júbilo, se reviste de fortaleza; ya no está más tendi- 
do por el suelo, sino que se pone en pie y se renueva su 
espíritu, que estaba ya consumido por sus pasadas cala- 
midades, y. no se arrastra ya agobiado, sino el antes vie- 
jo toma otra vez porte varonil. Pues así os sucederá tam- 
bién a vosotros, oído que hayáis la revelación que el Se- 
ñor os ha hecho. 3. Porque el Señor tuvo lástima de vos- 
otros y rejuveneció vuestros espíritus, y depusisteis vues- 
tras flaquezas y cobrasteis fuerzas y os fortalecisteis en 
la fe. Y cuando el Señor vió vuestro fortalecimiento, se 
alegró, y por eso os mostró la construcción de la torre y 
os mostrará otras cosas, como mantengáis de todo co- 
razón la paz de unos con otros. ᾿ 

13. Finalmente, en la tercera visión la viste joven, 
hermosa y alegre y que todo su talle irradiaba belleza. 
2. Es como si a un hombre afligido y triste se le da una 
buena noticia; al punto se olvida de sus penas pasadas 
y ya-no espera sino el cumplimiento de la noticia oída, 
y con la alegría recibida cobra el hombre nuevas fuerzas 
para practicar el bien en adelante y siente que se le re- 
juvenece su espíritu; así vosotros, después de vistos es- 
tos bienes, habéis recuperado nueva juventud de vues- 
tros espíritus. 3. Y el haberla visto sentada en un ban- 
co significa la firmeza de su posición, pues el banco tie- 
ne cuatro pies y se mantiene firme, como que el mismo 
mundo se sostiene en cuatro elementos. 


πτωχότητα, οὐδὲν ἕτερον προσδέχεται el μὴ τὴν ἐσχάτην ἡμέραν τῆς 
ζωῆς αὐτοῦ εἶτα ἐξαίφνης κατελείφθη αὐτῷ κληρονομία, ἀκούσας 
ἐξηγέρθη καὶ περιχαρὴς γενόμενος ἐνεδύσατο τὴν ἰσχύν, καὶ οὐκέτι ἀνα- 
κεῖται; ἀλλὰ ἕστηκεν, καὶ ἀνανεοῦται αὐτοῦ τὸ πνεῦμα τὸ ἤδη ἐφθαρμέ- 
νον ἀπὸ τῶν προτέρων αὐτοῦ πράξεων, καὶ οὐκέτι κάθηται, ἀλλὰ ἀνδρί- 
ζεται’ οὕτως καὶ ὑμεῖς, ἀκούσαντες τὴν ἀποκάλυψιν ἣν ὑμῖν ὁ κύριος 
ἀπεκάλυψεν. 3. ὅτι ἐσπλαγχνίσθη ἐφ᾽ ὑμᾶς, καὶ ἀνενεώσατο τὰ πνεύ- 
ματα ὑμῶν, καὶ ἀπέθεσθε τὰς μαλακίας ὑμῶν, καὶ προσῆλθεν ὑμῖν ἰσχυ- 
ρότης καὶ ἐνεδυναμώθητε ἐν τῇ πίστει, καὶ ἰδὼν ὁ κύριος τὴν ἰσχυρο- 
ποίησιν ὑμῶν ἐχάρη: καὶ διὰ τοῦτο ἐδήλωσεν ὑμῖν τὴν οἰκοδομὴν τοῦ 
πύργου, καὶ ἕτερα δηλώσει, ἐὰν ἐξ ὅλης καρδίας εἰρηνεύετε ἐν ἑαυτοῖς. 
13. Τῇ δὲ τρίτῃ ὁράσει εἶδες αὐτὴν νεωτέραν καὶ καλὴν καὶ ἱλαράν, 
καὶ καλὴν τὴν μορφὴν αὐτῆς 2. ὡς ἐὰν γάρ τινι λυπουμένῳ ἔλθῃ ἀγ- 
γελία ἀγαθή τις, εὐθὺς ἐπελάθετο τῶν προτέρων λυπῶν καὶ οὐδὲν ἄλλο 
προσδέχεται εἰ μὴ τὴν ἀγγελίαν ἣν ἤκουσεν, καὶ ἰσχυροποιεῖται λοιπὸν 
εἰς τὸ ἀγαθόν, καὶ ἀνανεοῦται αὐτοῦ τὸ πνεῦμα διὰ τὴν χαρὰν, ἣν ἔλαβεν’ 
οὕτως καὶ ὑμεῖς ἀνανέωσιν εἰλήφατε τῶν πνευμάτων ὑμῶγ ἰδόντες ταῦτα 
τὰ ἀγαθά. 8. καὶ ὅτι ἐπὶ συμψελίου εἶδες καθημένην, ἰσχυρὰ ἡ θέσις" 
ὅτι τέσσαρας πόδας ἔχει τὸ συμψέλιον καὶ ἰσχυρῶς ἕστηκεν. καὶ γὰρ ὁ 
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4. Ahora, pues, los que hicieren penitencia se tor- 
narán jóvenes en todo su ser y estarán firmes como so- 
bre cimiento, con tal que se arrepientan de todo corazón. 

Ahí tienes íntegra la revelación. No pidas ya nada 
más sobre revelación. Sin embargo, si algo más fuere ne- 
cesario, se te revelará. 


VISION CUARTA 


LA BESTIA DE CUATRO COLORES. 


1. He aquí, hermanos, la cuarta visión que tuve, 
veinte días después de la pasada, en representación de 
la tribulación que está para venir. 2. Marchaba yo a mi 
campo por el camino de Campania, paraje situado a unos 
diez estadios de la vía pública, y al que se llega con fa- 
cilidad. 3. Caminando, pues, solo, pedí al Señor que com- 
pletara las revelaciones y visiones que me había mos- 
trado por medio de su santa Iglesia, a fin de fortalecer- 
me a mí y conceder penitencia a sus siervos que sufrie- 
ron escándalo, con lo que sería alabado su nombre gran- 
de y glorioso, por haberme tenido por digno de mostrar- 
me sus maravillas. 4. Y mientras yo le glorificaba y daba 
gracias, respondióme como un eco de voz: 

—No dudes, Hermas. E 
A Entonces me puse a discurrir para mis adentros y 

ecir: 


κόσμος διὰ τεσσάρων στοιχείων χρατεῖτα, 4. οἱ οὖν μετανοήσαντες 
ὁλοτελῶς νέοι ἔσονται καὶ τεθεμελιωμένοι, οἱ ἐξ ὅλης καρδίας μετα- 
νοήσαντες. ἀπέχεις ὁλοτελῆῇ τὴν ἀποκάλυψιν’ μηκέτι μηδὲν αἰτήσεις 
περὶ ἀποκαλύψεως, ἐάν τι δὲ δέῃ, ἀποκαλυφθήσεταί σοι. 


Ὅρασις δ᾽ 


1. ἣν εἶδον, ἀδελφοί, μετὰ ἡμέρας εἴκοσι τῆς προτέρας ὁράσεως τῆς 
γενομένης, εἰς τύπον τῆς θλίψεως τῆς ἐπερχομένης. 2. ὑπῆγον εἰς ἀγρὸν 
τῇ ὁδῷ τῇ Καμπανῇ. ἀπὸ τῆς ὁδοῦ τῆς δημοσίας ἐστὶν ὡσεὶ στάδια 
δέχα' ῥαδίως δὲ ὁδεύεται ὁ τόπος. 8. μόνος οὖν περιπατῶν ἀξιῶ τὸν 
κύριον ἵνα τὰς ἀποκαλύψεις καὶ τὰ ὁράματα ἅ μοι ἔδειξεν διὰ τῆς ἁγίας *Ene- 
κλησίας αὐτοῦ τελειώσῃ, ἵνα με ἰσχυροποιήσῃ καὶ δῷ τὴν μετάνοιαν τοῖς 
δούλοις αὐτοῦ τοῖς ἐσκανδαλισμένοις, ἵνα δοξασθῇ τὸ ὄνομα αὐτοῦ τὸ 
μέγα καὶ ἔνδοξον, ὅτι με ἄξιον ἡγήσατο τοῦ δεῖξαξ μοι τὰ θαυμάσια αὐτοῦ. 
4. καὶ δοξάζοντός μου καὶ εὐχαριστοῦντος αὐτῷ, ὡς ἦχος φωνῇς μοι 


“ΩΣ 


ἀπεχρίθη: Μὴ διψυχήσεις, “;ρμᾶ. ἐν ἐμαυτῷ ἠρξάμην διαλογίζεσθαι καὶ 
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a 


-—¿Por qué tengo que dudar yo, que así he sido asen- 
tado por el Señor y he visto cosas tan gloriosas? 

5. Avancé un trecho, hermanos, y he aquí que veo 
una polvareda como si se levantara hasta el cielo, y co- 
mencé a decir para mí: “¿Vienen por casualidad reba- 
ños y levantan polvo?” La nube distaba de mí como un 
estadio. 6. Pero como iba creciendo más y más, sospeché 
que fuera cosa divina. Brilló en aquel punto tantico el 
sol, y he aquí que veo una fiera enorme, como un mons- 
truo marino, de cuya boca salían langostas de fuego. La 
fiera tenía unos cien pies de largo y su cabeza como un 
tonel. 7. Yo me eché a llorar y rogué al Señor que me li- 
brara de ella. Entonces me acordé de la palabra que ha- 
bía oído: “Hermas, no dudes.” 8. Revestido, por tanto, 
hermanos, de la fe del Señor y acordándome de las mag- 
nificencias que me había enseñado, me abalancé animo- 
Ssamente hacia la fiera; mas ella avanzaba con tal reso- 
plido de fuego, que pudiera destruir una ciudad. 9. Lle- 
gué cerca de ella, y entonces, monstruo tan enorme se 
tiende en tierra sin sacar fuera más que la lengua y no 
se rebulló absolutamente hasta que yo hube pasado. 10. 
La bestia tenía sobre su cabeza cuatro colores: negro, 
luego rojizo de fuego y sangre, luego dorado, por fin, 
blanco. 


Su SIGNIFICACIÓN. 


2. Pasado que hube la fiera, y habiendo avanzado 
unos treinta pies, he aquí que me sale al encuentro úna 
doncella, engalanada como si saliera de la cámara nup- 


λέγειν: ᾿Βγὼ τί ἔχω διψυχῆσαι, οὕτω τεθεμελιωμένος ὑπὸ τοῦ κυρίου 
καὶ ἰδὼν ἔνδοξα πράγματα; 5. καὶ προέβην μικρόν, ἀδελφοί, καὶ ἰδοὺ 
βλέπω κονιορτὸν ὡς εἰς τὸν οὐρανόν, καὶ ἠρξάμην λέγειν ἐν ἑαυτῷ: Μή- 
ποτε κτήνη ἔρχονται καὶ κονιορτὸν ἐγείρουσιν ; οὕτω δὲ ἦν ἀπ’ ἐμοῦ ὡς 
ἀπὸ σταδίου. 6. γινομένου μείζονος καὶ μείζονος κονιορτοῦ ὑπενόησα 
εἶναί τι θεῖον μικρὸν ἐξέλαμψεν ὁ ἥλιος, καὶ ἰδοὺ βλέπω θηρίον μέγιστον 
ὡσεὶ κῆτός τι, καὶ ἐκ τοῦ στόματος αὐτοῦ ἀκρίδες πύριναι ἐξεπορεύοντο. 
ἦν δὲ τὸ θηρίον τῷ μήκει ὡσεὶ ποδῶν p”, τὴν δὲ κεφαλὴν εἶχεν ὡς χερά- 
μου. 7. καὶ ἠρξάμην κλαίειν χαὶ ἐρωτᾶν τὸν κύριον ἵνα με λυτρώσηται 
ἐξ αὐτοῦ. καὶ ἐπανεμνήσθην τοῦ ῥήματος οὗ ἀκηκόειν: Μὴ διψυχήσεις, 
Ἕρμᾶ. 8. ἐνδυσάμενος οὖν, ἀδελφοί, τὴν πίστιν τοῦ κυρίου καὶ μνησθεὶς 
ὧν ἐδίδαξέν με μεγαλείων, θαρσήσας εἰς τὸ θηρίον ἐμαυτὸν ἔδωκα. οὕτω 
δὲ ἤρχετο τὸ θηρίον ῥοίζῳ, ὥστε δύνασθαι αὐτὸ πόλιν λυμᾶναι. 9. ἔρχομαι 
ἐγγὺς αὐτοῦ, καὶ τὸ τηλικοῦτο κῆτος ἐκτείνει ἑαυτὸ χαμαὶ καὶ οὐδὲν εἰ 
μὴ τὴν γλῶσσαν προέβαλλεν, καὶ ὅλως οὐκ ἐκινήθη μέχρις ὅτε παρῆλθον 
αὐτό: 10. εἶχεν δὲ τὸ θηρίον ἐπὶ τῆς κεφαλῆς χρώματα τέσσερα μέλαν, 
εἶτα πυροειδὲς καὶ αἱματῶδες, εἶτα χρυσοῦν, εἶτα λευκόν, . 

2. Μετὰ δὲ τὸ παρελθεῖν με τὸ θηρίον καὶ προελθεῖν ὡσεὶ πόδας λ᾽, 
ἰδοὺ ὑπαντᾷ μοι παρθένος κεκοσμημένη ὡς ἐκ νυμφῶνος ἐχπορευομένη, 
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cial, vestida toda de blanco, con calzado también blan- 
co, con velo hasta la frente y una mitra por toca. Los 
cabellos los tenía blancos. 2. Coriocí yo, por las visiones 
pasadas, que se trataba de la Iglesia, y me puse otra vez 
más contento. Saludóme ella, diciendo: 

—Dios te guarde, hombre. 

.Yo le devolví el mismo saludo: 

—Señora, Dios te guarde. 

3. Tomando ella la palabra, me preguntó: 

—¿No te salió nada al encuentro? DES: 

—Señora—le contesté—, salióme una fiera tan enor- 
me que era capaz de destruir pueblos enteros; mas por 
el poder del Señor y por su gran misericordia escapé de 
ella. 

4. —Enhorabuena, has escapado—me dijo ella —por- 
que arrojaste tu cuidado en Dios y abriste tu corazón al 
Señor, creyendo que por ningún otro podías salvárte sino 
por el grande y glorioso Nombre. Por eso el Señor envió 
su ángel, el que está al frente de las fieras, cuyo nom- 
bre es Thegri, y él cerró las fauces de la fiera para que 
no te devórara. De gran tribulación has escapado por tu 
fc y porque, a pesar de ser tan enorme fiera, no has du- 
dado. 5. Anda, pues, y explica a los elegidos del Señor 
sus magnificencias y diles que esta fiera es figura de la 
tribulación que está para venir, que será grande. Ahora 
bien, si de antemano os aparejáis y os convertís de todo 
corazón, por la penitencia, al Señor, podéis escapar de 
ella, a condición de que vuestro corazón 86 torne puro 


ὅλη ἐν “λευκοῖς καὶ ὑποδήμασιν λευκοῖς, χκατακεκὰ λυμμένη ἕως τοῦ με- 
τώπου, ἐν μίτρα δὲ ἦν ἡ κατακάλυψις αὐτῆς: εἶχεν δὲ τὰς τρίχας αὐτῆς 
λευκάς. 2. ἔγνων ἐγὼ ἐκ τῶν προτέρων ὁραμάτων ὅτι ἡ ᾿Ε) »οκλησία ἐστίν, 
nal ἱλαρώτερος ἐγενόμην. ἀσπάζεταί με λέγουσα: Χαῖρε σύ, ἄνθρωπε 
χαὶ ἐγὼ αὐτὴν ἀντησπασάμην: Κυρία, χαῖρε. 8. ἀποκριθεῖσά μοι λέγει’ 
Οὐδέν σοι ἀπήντησεν ; λέγω αὐτῇ Κυρία, τηλικοῦτο θηρίον, δυνάμενον 
λαοὺς διαφθεῖραι’ ἀλλὰ τῇ δυνάμει τοῦ κυρίου καὶ τῇ πολυσπλαγχνίᾳ 
αὐτοῦ ἐξέφυγον αὐτός. 4. Καλῶς ἐξέφυγες, φησίν, ὅτι τὴν μέριμνάν σου 
ἐπὶ τὸν θεὸν ἐπέριψας καὶ τὴν καρδίαν σου ἤνοιξας πρὸς τὸν κύριον, πιστεύ- 
σας ὅτι δι’ οὐδενὸς δύνῃ σωθῆναι εἰ μὴ διὰ τοῦ μεγάλου καὶ ἐνδόξου ὀνό- 
ματος. διὰ τοῦτο ὁ κύριος ἀπέστειλεν τὸν ἄγγελον αὐτοῦ τὸν ἐπὶ τῶν 
θηρίων ὄντα, οὗ τὸ ὄνομά ἐστιν Θεγρί, καὶ ἐνέφραξεν τὸ στόμα αὐτοῦ, 
ἵνα μὴ σε λυμάνῃ. μεγάλην θλῖψιν ἐκπέφευγας διὰ τὴν πίστιν σου, καὶ 
ὅτι τηλικοῦτο θηρίον ἰδὼν οὐκ ἐδιψύχησας: ὅ. ὕπαγε οὖν καὶ ἐξήγησαι 
τοῖς ἐκλεκτοῖς τοῦ κυρίου τὰ μεγαλεῖα αὐτοῦ, καὶ εἰπὲ αὐτοῖς ὅτι τὸ 
θηρίον τοῦτο τύπος ἐστὶν θλίψεως τῆς μελλούσης τῆς μεγάλης ἐὰν οὖν 
προετοιμάσησθε καὶ μετανοήσητε ἐξ ὅλης καρδίας ὑμῶν πρὸς «τὸν κύριον, 
δυνήσεσθε ἐκφυγεῖν αὐτήν, ἐὰν + καρδία ὑμῶν γένηται καθαρὰ καὶ ἄμωμος, 
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e irreprochable, y sirváis irreprensiblemente al Señor el 
resto de los días de vuestra vida. Arrojad sobre el Señor 
vuestros cuidados y Él los enderezará. 

6. Vosotros, vacilantes, creed que el Señor todo lo 
puede, lo mismo apartar de vosotros su ira que enviaros 
azotes a los que dudáis. ¡Ay de los que oyeren estas pa- 
labras y las desoyeren! Más les valiera no haber nacido. 


SIMBOLISMO DE LOS COLORES 
DE LA FIERA. 


3. Preguntéle entonces acerca de los cuatro colores 
que la fiera tenía sobre la cabeza, y me contestó: 

—Otra vez eres curioso acerca de tales cosas. 

—Sí, señora —le contesté yo—, dame a conocer lo 
que significa eso. 

2. —Escucha—me dijo—: el color negro represen- 
ta este mundo en que habitáis. 3. El color de fuego y 
sangre quiere decir que este mundo ha de perecer por la 
sangre y por el fuego. 4. La parte de oro sois vosotros, 
los que habéis escapado de este mundo, Porque a la ma- 
nera que el oro se acendra por el fuego y se vuelve útil, 
así sois también acendrados vosotros los que habitáis er 
el mundo. Así, pues, los que perseverareis y resistiereis 
la prueba del fuego a que os someterá el mundo, seréis 
purificados. Como el oro arroja su escoria, así vosotros 
arrojaréis toda tristeza y angustia y quedaréis limpios y 
seréis útiles para la construcción de la torre. 

5. Por fin, la parte blanca representa el siglo veni- 
dero, en el que habitarán los elegidos de Dios, porque 


καὶ τὰς λοιπὰς τῆς Toño ἡμέρας ὑμῶν δουλεύσητε τῷ κυρίῳ ἀμέμπτως, 


ἐπιρίψατε τὰς μερίμνας ὑμῶν ἐπὶ τὸν κύριον, καὶ αὐτὸς κατορθώσει αὐτάς. 
6. πιστεύσατε τῷ κυρίῳ, οἱ δίψυχοι, ὅτι πάντα δύναται, καὶ ἀποστρέψα 
τὴν ὀργὴν αὐτοῦ ἀφ’ ὑμῶν καὶ ἀποστεῖλαι μάστιγας ὑμῖν τοῖς διψύχοις. 
οὐαὶ τοῖς ἀκούσασιν τὰ ῥήματα ταῦτα καὶ παραχκούσασιν' αἱρετώτερον 
ἣν αὐτοῖς τὸ μὴ γεννηθῆναι. 

3. Ἠρώτησα αὐτὴν περὶ τῶν τεσσάρων χρωμάτων ὧν εἶχεν τὸ θηρίον 
εἰς τὴν κεφαλήν. ἡ δὲ ἀποχριθεῖσά μοι Ayer Πάλιν περίεργος el περὶ 
τοιούτων πραγμάτων. Nat, φημί, κυρία γνώρισόν μοι τί ἐστιν ταῦτα. 
2. "Ἄκουε, φησίν" τὸ μὲν μέλαν οὗτος ὁ κόσμος ἐστίν, ἐν ᾧ κατοικεῖτε" 
3. τὸ δὲ πυροειδὲς καὶ αἱματῶδες, ὅτι δεῖ τὸν κόσμον τοῦτον δι’ αἵματος 
καὶ πυρὸς ἀπόλλυσθαι: 4. τὸ δὲ χουσοῦν μέρος ὑμεῖς ἐστὲ οἱ ἐκφυγόντες 
τὸν κόσμον τοῦτον. ὥσπερ γὰρ τὸ χρυσίον δοκιμάζεται διὰ τοῦ πυρὸς 
καὶ εὔχρηστον γίνεται, οὕτως καὶ ὑμεῖς δοκιμάζεσθε οἱ κατοικοῦντες ἐν 
αὐτῷ. οἱ οὖν μείναντες καὶ πυρωθέντες ὑπ’ αὐτοῦ καθαρισθήσεσθε. 
ὥσπερ τὸ χρυσίον ἀποβάλλει τὴν σκωρίαν αὐτοῦ, οὕτω καὶ ὑμεῖς ἀπο- 
βαλεῖτε πᾶσαν λύπην καὶ στενοχωρίαν, καὶ καθαρισθήσεσθε καὶ χρήσιμοι 
ἔσεσθε εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου. ὅ. τὸ δὲ λευκὸν μέρος ὁ αἰὼν ὁ 
ἐπερχόμενός ἐστιν, ἐν ᾧ κατοικήσουσιν οἱ ἐκλεκτοὶ τοῦ θεοῦ" ὅτι ἄσπι- 
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limpios y sin mancha serán los que Dios escogiere para 
la vida eterna. 

6. Así, pues, tú no ceses de hablar estas cosas en 
los oídos de los santos. Ahí tenéis también la figura de 
la tribulación grande que está para venir. Mas si vos- 
otros queréis, no será nada. Recordad lo anteriormente 
escrito. 

7. Dicho esto, se fué, sin que yo viera a dónde iba, 
pues sobrevino en aquel momento un estruendo, y yo mu 
volví, espantado, a mirar atrás, imaginando que venía la 
fiera. 


A 


REVELACION (0 VISION) QUINTA 


APARICIÓN DEL PASTOR. 


Estando en oración en mi casa y sentado sobre la 
cama, entró un hombre de aspecto glorioso, con arreos 
de pastor, cubierto de una blanca piel, su zurrón a la 
espalda y un cayado en la mano. Saludóme, y yo le de- 
volví el saludo. 2. Al punto se sentó a mi lado, y me dijo: 

——He sido enviado por el ángel santísimo para habi- 
tar contigo todo el resto de los días de tu vida. 

3. Yo sospeché que me estaba tentando, y asi le dije: 

—Pero ¿tú quién eres? Porque yo—añadií—conozco 
a quién fuí entregado. 

Y Él me dijo: 

—¿No me reconoces? 

—No—le respondi. 


hor καὶ καθαροὶ ἔσονται ol ἐκλελεγμένοι ὑπὸ τοῦ θεοῦ εἰς ζωὴν αἰώνιον. 
6. σὺ οὖν μὴ διαλίπῃς λαλῶν εἰς τὰ ὦτα τῶν ἁγίων. ἔχετε καὶ τὸν 
τύπον τῆς θλίψεως τῆς ἐρχομένης μεγάλης. ἐὰν δὲ ὑμεῖς θελήσητε, 
οὐδὲν ἔσται. μνημονεύετε τὰ προγεγραμμένα. 7. ταῦτα εἴπασα ἀπῆλθεν, 
καὶ οὐκ εἶδον ποίῳ τόπῳ ἀπῆλθεν ψόφος γὰρ ἐγένετο᾽ κἀγὼ ἐπεστράφην 
εἰς τὰ ὀπίσω φοβηθείς, δοκῶν ὅτι τὸ θηρίον ἔρχεται. 


᾿Αποκάλυφις εἰ. 


Προσευξαμένου μου ἐν τῷ οἴκῳ καὶ καθίσαντος εἰς τὴν κλίνην εἰσῆλθεν 
ἀνήρ τις ἔνδοξος τῇ ὄψει, σχήματι ποιμενικῷ, περικείμενος δέρμα λευκόν, 
χαὶ πήραν ἔχων ἐπὶ τῶν ὥμων καὶ ῥάβδον εἰς τὴν χεῖοα. καὶ ἠσπάσατό 
με, κἀγὼ ἀντησπασάμην αὐτόν. 2. γαὶ εὐθὺς παρεκάθισέν μοι καὶ λέγει 
μοι ᾿Απεστάλην ὑπὸ τοῦ σεμνοτάτου ἀγγέλου, ὕ α μετὰ σοῦ οἰκήσω τὰς 
λοιπὰς ἡμέρας τῆς ζωῆς σου. 8. ἔδοξα ἐγὼ ὅτι πάρεστιν ἐκπειράζων 
με, καὶ λέγω αὐτῷ Σὺ γὰρ τίς el; ἐγὼ γάρ, φημί, γινώσκω ᾧ παρεδό- 
θην. λέγει μοι’ Οὐχ ἐπιγινώσκεις με ; Οὔ, φημί. ᾿Εγώ, φησίν, εἰμὶ ὁ 
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—Pues yo soy—me dijo—el Pastor a quien fuiste en- 
tregado. 

4. Estando aún hablando, mudóse su figura, y le re- 

conocí. Era el mismo a quien yo había sido entregado, y 
al punto quedé confuso y me sobrecogió el miedo y me 
deshice todo de tristeza por haberle respondido tan des- 
considerada y neciamente. 5. Mas, tomando Él la pala- 
bra, me dijo: 
-No. te confundas, sino fortalécete en mis manda- 
mientos que quiero darte. Porque yo he sido enviado 
—añadió—para mostrarte otra vez todas las cosas que 
antes has visto, justamente los puntos capitales que son 
útiles para vosotros. 

Ante todas las cosas, escribe mis mandamientos y 
comparaciones. Lo demás, según te lo mostrare, así lo 
escribirás. La razón—añadió—porque te mando que es- 
cribas ante todo los mandamientos y comparaciones es 
para que los leas a la continua y puedas así guardarlos. 

6. Por mi parte, pues, conforme me lo mandó el 
Pastor, puse por escrito los mandamientos y compara- 
ciones. 7. Ahora, pues, si oído que los hayáis, los guar- 
dareis y caminareis en ellos y con limpio corazón los pu- 
siereis por obra, recibiréis del Señor cuanto os ha pro- 
metido; mas, si después de haberlos oído, no hiciercis 
penitencia, sino que siguiereis añadiendo pecados a pe- 
cados, recibiréis del Señor lo contrario. 

8. El Pastor, el ángel de la penitencia, me ordenó 
que escribiera así todo lo que sigue. 


ποιμὴν ᾧ παρεδόθης. 4. ἔτι λαλοῦντος αὐτοῦ ἠλλοιώθη ἡ ἰδέα αὐτοῦ, 
καὶ ἐπέγνων αὐτόν, ὅτι ἐκεῖνος ἦν ᾧ παρεδόθην, καὶ εὐθύς συνεχύθην, καὶ 
φόβος με ἔλαβεν, καὶ ὅλος συνεκόπην ἀπὸ τῆς λύπης, ὅτι οὕτως αὐτῷ 
ἀπεκρίθην πονηρῶς καὶ ἀφρόνως. 5. ὁ δὲ ἀποκριθείς μοι λέγει: Μὴ συν- 
χύννου, ἀλλὰ ἰσχυροποιοῦ ἐν ταῖς ἐντολαῖς μου, αἷς σον μέλλω ἐντέλ- 
λεσθαι. ἀπεστάλην γάρ, φησίν, ἵνα ἃ εἶδες πρότερον πάντα σοι πάλιν 
δείξω, αὐτὰ τὰ κεφάλαια τὰ ὄντα ὑμῖν σύμφορα. πρῶτον πάντων τὰς 
ἐντολάς μου γράψον καὶ τὰς παραβολάς" τὰ δὲ ἕτερα καθώς σοι δείξω, 
οὕτως γράψεις διὰ τοῦτο, φησίν, ἐντέλλομαί σοι πρῶτον γράψαι τὰς 
ἐντολὰς καὶ παραβολάς, ἵνα ὑπὸ χεῖρα ἀναγινώσκῃς αὐτὰς καὶ δυνηθῇς 
φυλάξαι αὐτάς. 6. ἔγραψα οὖν τὰς ἐντολὰς καὶ παραβολάς, καθὼς ἐνε- 
τεἰλατό μοι. 7. ἐὰν οὖν ἀκούσαντες αὐτὰς φυλάξητε καὶ ἐν αὐταῖς 
πορευθῆτε καὶ ἐργάσησθε αὐτὰς ἐν καθαρᾷ καρδίᾳ, ἀπολήμψεσθε ἀπὸ τοῦ 
κυρίου ὅσαἐπηγγείλατο ὑμῖν: ἐὰν δὲ ἀκούσαντες μὴ μετανοήσητε, ἀλλ’ 
ἔτι προσθῆτε ταῖς ἁμαρτίαις ὑμῶν, ἀπολήμψεσθε παρὰ τοῦ κυρίου τὰ 
ἐναντία. 8. ταῦτά μοι πάντα οὕτως γράψαι ὁ ποιμὴν ἐνετείλατο, ὁ ἄγ- 
γελος τῆς μετανοίας. 


MA  θον M-T E NT:O.S 


MANDAMIENTO PRIMERO 


LA FE Y EL TEMOR DE Dios. 


Ante todas las cosas, cree que hay un solo Dios, que 
creó y ordenó el universo e hizo pasar todas las cosas 
del no ser al ser, el que todo lo abarca y sólo Él es inabar- 
cable. 2. Cree, pues, en Él y témele y, temiéndole, sé con- 
tinente. Esto guarda y arrojarás de ti toda maldad y te 
revestirás de toda virtud de justicia. Y si este manda- 
miento guardares, vivirás para Dios. 


MANDAMIENTO SEGUNDO 


SENCILLEZ E INOCENCIA . 
CONTRA LA MURMURACIÓN. 


Dijome: E 


——Procura la sencillez y sé inocente, y serás como los 
niños pequeños, que no conocen la maldad, destructora 


"EvroAh 0! 


Πρῶτον πάντων πίστευσον ὅτι εἷς ἐστὶν ὁ θεός, ὁ τὰ πάντα κτίσας 
χαὶ καταρτίσας, καὶ ποιήσας ἐκ. τοῦ μὴ ὄντος εἰς τὸ εἶναι τὰ πάντα, χαὶ 
πάντα χωρῶν, μόνος δὲ ἀχώρητος dv. 3. πίστευσον οὖν αὐτῷ καὶ φοβήθητι. 
αὐτόν, φοβηθεὶς δὲ ἐγκράτευσαι. ταῦτα φύλασσε καὶ ἀποβαλεῖς πᾶσαν 
πονηρίαν ἀπὸ σεαυτοῦ καὶ ἐνδύσῃ πᾶσαν ἀρετὴν δικαιοσύνης, καὶ ζήσῃ 
τῷ θεῷ, ἐὰν φυλάξῃς τὴν ἐντολὴν ταύτην. 


Ἔντολὴ P”. 


Λέγει μοι’ ᾿Απλότητα ἔχε καὶ ἄκακος γίνου καὶ ἔσῃ ὡς τὰ νήπια τὰ, 
μὴ γινώσκοντα τὴν πονηρίαν τὴν ἀπολλύουσαν τὴν ζωὴν τῶν ἀνθρώπων, 
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de la vida de los hombres. 2. En primer lugar, no mur- 
mures de nadie ni oigas con gusto al murmurador; en 
otro caso, tú también te harás, por oírle, reo del pecado 
del murmurador, si dieres crédito a la murmuración que 
oyeres, y es así que, de creerla, tú también guardarás al- 
guna malquerencia contra tu hermano. De este modo, 
pues, te harás reo del pecado del murmurador. 

3. Mala es la murmuración, demonio inquieto es, 
que nunca está en paz, sino que tiene siempre su vivien- 
da entre disensiones. Apártate, pues, de él y vivirás en 
buena armonía con todos. 


LA LIMOSNA, 


4. Revístete, en cambio, de la santidad, en la que 
no Cabe tropiezo alguno para el mal, sino que todo es en 
ella llano y alegre. Obra el bien, y del fruto de tus tra- 
bajos que Dios te da, da con sencillez a todos los nece- 
sitados, sin titubear sobre a quién darás y a quién no. 
Da a todos, pues a todos quiere el Señor que se dé de sus 
propios dones. 

5. Ahora bien, los que reciben darán cuenta a Dios 
por qué recibieron y para qué: los que recibieron por 
hallarse atribulados, no serán juzgados; mas los que re- 
cibieron con fingida necesidad, serán castigados. 6. Asi, 
pues, el que da es inocente, porque como recibió de Dios 
este ministerio con mandato de cumplirlo, así senciil:- 
mente lo cumplió, sin discriminar para nada a quién 
diera y a quién no. Este ministerio, pues, cumplido con 
sencillez, fué glorioso delante de Dios y, por ende, quien 
así sencillamente administrare, vivirá para Dios. 


2. πρῶτον μὲν μηδενὸς καταλάλει, μηδὲ ἡδέως ἄκουε καταλαλοῦντος᾽ el 
δὲ μή, καὶ σὺ ὁ ἀκούων ἔνοχος ἔσῃ τῆς ἁμαρτίας τοῦ καταλαλοῦντος, ἐὰν 
πιστεύσῃς τῇ καταλαλίᾷ ἢ ἂν ἀκούσῃς" πιστεύσας γὰρ καὶ σὺ αὐτὸς ἕξεις 
χατὰ τοῦ ἀδελφοῦ σου. οὕτως οὖν ἔνοχος ἔσῃ τῆς ἁμαρτίας τοῦ κατα- 
λαλοῦντος. 3. πονηρὰ ἣ καταλαλιά, ἀκατάστατον δαιμόνιόν ἐστιν, μη- 
δέποτε εἰρηνεῦον, ἀλλὰ πάντοτε ἐν διχοστασίαις κατοικοῦν. ἀπέχου οὖν 
ἀπ’ αὐτοῦ, χαὶ εὐθηνίαν πάντοτε ἕξεις μετὰ πάντων, 4. ἔνδυσαι δὲ τὴν 
σεμνότητα, ἐν Y οὐδὲν πρόσκομμά ἐστιν πονηρόν, ἀλλὰ πάντα ὁμαλὰ καὶ 
ἱλαρά.. ἐργάζου τὸ ἀγαθόν, καὶ ἐκ τῶν κόπων σου, ὧν ὁ θεὸς δίδωσίν 
σοι, πᾶσιν ὑστερουμένοις δίδου ἁπλῶς, μὴ διστάζων τίνι δῷς ἣ τίνι μὴ 
δῷς. πᾶσιν δίδου: πᾶσιν γὰρ ὁ θεὸς δίδοσθαι θέλει ἐκ τῶν ἰδίων δωρης 
, > , , , “ e y 
μάτων. 5. οἱ οὖν λαμβάνοντες ἀποδώσουσιν λόγον τῷ θεῷ, διατί ἔλαβον 
καὶ εἰς τί: οἱ μὲν γὰρ λαμβάνοντες θλιβόμενοι οὐ δικασθήσονται, οἱ δὲ 
. ἐν ὑποκρίσει λαμβάνοντες τίσουσιν δίκην. 6. ὁ οὖν διδοὺς ἀθῷός ἐστιν’ 
ὡς γὰρ ἔλαβεν παρὰ τοῦ κυρίου τὴν διακονίαν τελέσαι, ἁπλῶς αὐτὴν 
ἐτέλεσεν, μηθὲν διακρίνων τίνι δῷ % μὴ δῷ. ἐγένετο οὖν ἣ διακονία 
αὕτη ἁπλῶς τελεσθεῖσα ἔνδοξος παρὰ τῷ θεῷ. ὁ οὖν οὕτως ἁπλῶς δια- 
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7. Guarda, pues, estos mandamientos, tal como te 
los he dicho, a fin de que tu penitencia y la de tu fami- 
lia sea hallada en sencillez, y tu corazón, puro y sin 


mancha. 


MANDAMIENTO TERCERO 


CONTRA LA MENTIRA, 


Díjome de nuevo: 

—Ama la verdad y que de tu boca salga toda verdad, 
a fin de que el Espíritu que Dios hizo habitar en esa 
carne tuya, sea hallado verdadero ante todos los hom- 
bres, y de esta manera sea glorificado el Señor, que mora 
en ti. Porque el Señor es veraz en toda palabra, y en Él 
no hay mentira alguna. 2. Así, pues, los que mienten 
ofenden al Señor y le defraudan, no devolviéndole el de- 
pósito que recibieron. Porque recibieron de Él un Espí- 
ritu que no miente; si se lo devuelven mentiroso, man- 
cillaron el mandamiento del Señor y se hicieron defrau- 
dadores. 

3. Habiendo oído yo esto, rompí a llorar fuertemen- 
te. Y él, viendome llorar, me dijo: 

—¿Por qué lloras? 

—Señor—le dije—, porque no sé si podré salvarme. 

—¿Por qué motivo?—me preguntó. : 

—-Porque jamás, señor—le dije—, he dicho en mi 
vida palabra verdadera, sino que siempre hablé astuta- 
mente 'con todo el mundo y presenté mi mentira como 


- ¡A 
χονῶν τῷ θεῷ ζήσεται. 7. φύλασσε οὖν τὰς ἐντολὰς ταύτας, ὥς σοι λε- 
y e “ : € € - 
λάληχα, ἵνα ἣ μετάνοιά σου καὶ τοῦ οἴκου σὸυ ἐν ἁπλότητι εὑρεθῇ, καὶ ἡ 
καρδία σου καθαρὰ καὶ ἀμίαντος. 


Ἔντολὴ γ᾽. 


Πάλιν μοι λέγει. ᾿Αλήθειαν ἀγάπα, καὶ πᾶσα ἀλήθεια ἐκ τοῦ στόμχ- 
τός σου ἐκπορευέσθω, ἵνα τὸ πνεῦμα, ὃ ὁ θεὸς κατῴκισεν ἐν τῇ σαραὶ 
ταύτῃ, ἀληθὲς εὑρεθῇ παρὰ πᾶσιν ἀνθρώποις, καὶ οὕτως δοξασθήσεται ὁ 
κύριος ὁ ἐν σοὶ κατοικῶν' ὅτι ὁ κύριος ἀληθινὸς ἐν παντὶ ῥήματι, καὶ 
οὐδὲν παρ’ αὐτῷ ψεῦδος" 2. οἱ οὖν ψευδόμενοι ἀθετοῦσι τὸν κύριον καὶ 
γίνονται ἀποστερηταὶ τοῦ κυρίου, μὴ παραδιδόντες αὐτῷ τὴν παρακατα- 
θήκην ἣν ἔλαβον. ἔλαβον γὰρ παρ᾽ αὐτοῦ πνεῦμα ἄψευστον. τοῦτο ἐὰν 
ψευδὲς ἀποδώσωσιν, ἐμίαναν τὴν ἐντολὴν τοῦ κυρίου καὶ ἐγένοντο ἀπο- 
στερηταί. 3. ταῦτα οὖν ἀκούσας ἐγὼ ἔκλαυσα λίαν. ἰδὼν δέ με κλαίοντα 
λέγει" Τί κλαίεις ; Ὅτι, φημί, κύριε, οὐκ οἶδα εἰ δύναμαι σωθῆναι, Διατί : 
φησίν. Οὐδέπω γάρ, φημί, κύριε, ἐν τῇ un ζωῇ «Andes ἐλάλησα ὁῆμα, 
ἀλλὰ πάντοτε πανούργως ἐλάλησα μετὰ πάντων, καὶ τὸ ψεῦδός μου 


- 
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verdad ante todos los hombres, y así nadie me contra- 
dijo jamás, sino que se dió fe a mi palabra. ¿Cómo, 
pues—Je dije—, señor, puedo vivir después de haher obra- 
do así? 

4. —En eso—me contestó—piensas bien y acerta- 
damente, pues debieras, como siervo de Dios, haber an- 
dado en verdad y no consentir que conviviera una con- 
ciencia mala con el Espíritu de la verdad, ni contristar 
al mismo Espíritu, santo y verdadero que es. 


—Jamás, señor—le interrumpi—, oí tales palabras 
puntualmente. 
3. —Pues ahora — me contestó —-las estás oyendo. 


Guárdalas, a fin de que aquellas mentiras que antes dijis- 
te en tus tratos y negocios, viéndose que son éstas ver- 
daderas, también aquéllas resulten creíbles. Pueden, en 
efecto, aun aquéllas resultar dignas de crédito. Si esto 
guardares y desde este punto hablares toda verdad, po- 
drás adquirir para ti la vida. Y quienquiera oyere este 
mandamiento y se apartare de la perversisima mentira, 
vivirá para Dios. 


MANDAMIENTO CUARTO 


LA CASTIDAD. 


1. --Τὸ mando—me dijo—que guardes la castidad 
y no suba a tu corazón deseo alguno de mujer ajena ni 
de fornicación alguna ni de otras semejantes maldades. 


ἀληθὲς ἐπέδειξα παρὰ πᾶσιν ἀνθρώποις: καὶ οὐδέποτέ μοι οὐδεὶς ἀντεῖ- 
πεν, ἀλλ᾽ ἐπιστεύθη τῷ λόγῳ μου. πῶς οὖν, φημί, κύρις, δύναμαι ζῆσαι 
ταῦτα πράξας ; 4. Σὺ μέν, φησί, καλῶς καὶ ἀληθῶς φρονεῖς᾽ ἔδει γάρ 
. σε ὡς θεοῦ δοῦλον ἐν ἀληθείᾳ ποῤεύεσθαι καὶ πονηρὰν συνείδησιν μετὰ 
τοῦ πνεύματος τῆς ἀληθείας μὴ κατοικεῖν, μηδὲ λύπην ἐπάγειν τῷ πνεύ- 
part τῷ σεμνῷ καὶ ἀληθεῖ. Οὐδέποτε, φημί, κύρις τοιαῦτα ῥήματα 
ἀκριβῶς ἤκουσα. ὅ. Νῦν οὖν, φησίν, ἀκούεις φύλασσε αὐτά, ἵνα καὶ τὰ 
πρότερον ἃ ἐλάλησας ψεύδη ἐν ταῖς πραγματείαις σου, τούτων εὑρεθέν- 
τῶν ἀληθινῶν, κἀκεῖνα πιστὰ γένηται: δύναται γὰρ κἀκεῖνα πιστὰ γενέ- 
σθαι. ἐὰν ταῦτα φυλάξῃς καὶ ἀπὸ τοῦ νῦν πᾶσαν ἀλήθειαν λαλήσῃς, δὺυ- 
νήσῃ σεαυτῷ ζωὴν περιποιήσχσθαι. καὶ ὃς ἂν ἀκούσῃ τὴν ἐντολὴν ταύ- 
τὴν καὶ ἀπέχηται τοῦ πονηροτάτου ψεύσματος, ζήσεται τῷ θεῷ. 


Ἔντολὴ δ΄. 


1. ᾿Εντέλλομαί σοί σίν, φυλάσσειν τὴν ἁγνείαν, καὶ μὴ ἀναβαινέ 

$ y Ξ μ' e A en μ Φ , , Y mn Y v z Ῥη a Vos τῶ 

σου ἐπὶ τὴν καρδίαν περὶ γυναικὸς ἀλλοτρίας ἢ περὶ πορνείας τινὸς A περὶ 
: ς τινὸς ἥ περ 


--. -κὁἴἱαὁὔΞ ...-.--- 
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Porque si eso hicieres, cometerás un gran pecado. Mas 
si en todo tiempo te acordares de tu mujer, jamás pe- 
carás. 2. Porque si este deseo subiere a tu corazón, pe- 
carás; y si otras cosas igualmente malas, cometerás pe- 
cado, pues tal deseo es para un siervo de Dios pecado 
grande. Mas si alguno llega a consumar esta obra de 
maldad, a sí mismo se produce la muerte. 3. Por tu par- 
te, pues, está alerta. Apártate de este deseo, porque don- 
de habita santidad no debe entrar iniquidad ninguna, es 
decir, en el corazón del hombre justo. 


CASO DE CONCIENCIA SOBRE 
LA MUJER ADÚLTERA. 


4. Díjele yo: 

—Señor, permiteme te pregunte unas pocas cosas. 

—Pregunta—me contestó. 

—Señor—le dije—, si uno tiene una mujer fiel en el 
Señor y la sorprende en adulterio, ¿peca el hombre si 
convive con ella? 

5. —Mientras lo ignora—respondió—no peca; mas 
si el hombre sabe el pecado de ella y la mujer no se arre- 
piente, sino que persevera en su fornicación, si en este 
caso el hombre convive con ella, se hace reo de su peca- 
do y participe de su fornicación. 

6. —¿Pues qué ha de hacer, señor—le pregunté—, 
el hombre, si la mujer persiste en esa pasión? 

—Repúdiela — me contestó — y viva solo, porque si 
después de repudiar a su mujer se casare con otra, tam- 
bién él comete adulterio. 


τοιούτων τινῶν ὁμοιωμάτων πονηρῶν. τοῦτο γὰρ ποιῶν μεγάλην ἅμαρ- 
τίαν ἐργάζῃ. τῆς δὲ σῆς μνημονεύων πάντοτε γυναικὸς οὐδέποτε διαμαρ- 
τήσεις. 2. ἐὰν γὰρ αὕτη ἡ ἐνθύμησις ἐπὶ τὴν καρδίαν σου ἀναβῇ, διαμαρ- 
τήσεις, καὶ ἐὰν ἕτερα οὕτως πονηρά, ἁμαρτίαν ἐργάζῃ: ἡ γὰρ ἐνθύμησις 
αὕτη θεοῦ δούλῳ ἁμαρτία μεγάλη ἐστίν: ἐὰν δέ τις ἐργάσηται τὸ ἔργον 
τὸ πονηρὸν τοῦτο, θάνατον ἑαυτῷ κατεργάζεται. 8. βλέπε οὖν ob 
ἀπέχου ἀπὸ τῆς ἐνθυμήσεως ταύτης ὅπου γὰρ σεμνότης κατοικεῖ, ἐκεῖ 
ἀνομία οὐκ ὀφείλει ἀναβαίνειν ἐπὶ καρδίαν ἀνδρὸς δικαίου. 4. λέγω 
αὐτῷ: Κύριε, ἐπίτρεψόν μοι ὀλίγα ἐπερωτῆσαί σε. Λέγε, φησίν. Κύριε, 
φημῖΐ, εἰ γυναῖκα ἔχῃ τις πιστὴν ἐν κυρίῳ καὶ ταύτην εὕρῃ ἐν μοιχείᾳ 
τινί, ἄρα ἁμαρτάνει ὁ ἀνὴρ συνζῶν per αὐτῆς; 5. ἔάχρι τῆς ἀγνοίας, 
φησίν, οὐχ ἁμαρτάνει: ἐὰν δὲ γνῷ ὁ ἀνὴρ τὴν ἁμαρτίαν αὐτῆς, καὶ μὴ 
μετανοήσῃ % γυνή, ἀλλ᾽ ἐπιμένῃ τῇ πορνείᾳ αὐτῆς, καὶ συνζῇ ὁ ἀνὴρ μετ᾽ 
αὐτῆς, ἔνοχος γίνεται τῆς ἁμαρτίας αὐτῆς καὶ κοινωνὸς τῆς μοιχείας 
αὐτῆς. 6. Τί οὖν, φημί, χύριε, ποιήσῃ ὁ ἀνήρ, ἐὰν ἐπιμείνῃ τῷ πάθει 


e £ ς 
τούτῳ ἣ γυνή ; ᾿Απολυσάτω, φησίν, αὐτήν, καὶ ὁ ἀνὴρ ἐφ᾽ ἑαυτῷ μενέτω 
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E —Ahera bien, señor; si, después que fué repu- 
diada, la mujer hiciere penitencia y quisiere volver a su 
marido, ¿no habrá de ser recibida? 

8. —Antes bien—me contestó—, si el marido no la 
recibe, pecado, y grande, por cierto, es el pecado que carga 
sobre sí. Sí, hay que recibir a quienquiera pecare, pero 
hace penitencia. Sin embargo, no por muchas veces, pues 
sólo una penitencia se da a los siervos de Dios. Así "pues 
por la posibilidad de penitencia de la mujer, no debe ἐδ. 


sarse el hombre. Y esta obligación corre por igual para 


el hombre que para la mujer. 


9. —No sólo — me dijo —es adulterio mancillar la 
propia carne, sino que quienquiera hiciere cosas seme- 
jantes a los gentiles, comete adulterio. De suerte que si 
uno perseverare en tales obras y no hiciere penitencia 
.aapártate de su lado y no convivas con él. En caso con- 
trario, tú también te harás reo de su pecado. 10, La ra- 
zón por que se os ha ordenado permanecer solos, tráte- 
se de hombre o de mujer, es porque en tales pecadores 
queda posibilidad de penitencia. 11. Ahora bien—con- 
cluyó—, yo no quiero dar pretexto para que este caso 
se lleve a la práctica, sino que quiero que quien ha pe- 
cado no vuelva a pecar más. Mas por lo que atañe al 
pecado pasado, hay quien puede curarle: Aquel que tie- 
ne poder sobre todas las cosas. 


ἐὰν δὲ ἀπο λύσας τὴν γυναῖκα ἑτέραν γαμήσῃ, καὶ αὐτὸς μοιχᾶται. 7. ᾽Εὰν 
οὖν, φημί, κύριε μετὰ τὸ ἀπολυθῆναι τὴν γυναῖκα μετανοήσῃ ἡ γυνὴ καὶ 
θελήσῃ ἐπὶ τὸν ἑαυτῆς ἄνδρα ὑποστρέψαι, 00 παραδεχθήσεται ; 8. Καὶ 
μήν, φησίν, ἐὰν μὴ παραδέξηται αὐτὴν ὁ ἀνήρ, ἁμαρτάνει καὶ μεγάλην 
ἁμαρτίαν. ἑαυτῷ ἐπισπᾶται, ἀλλὰ δεῖ παραδεχθῆναι τὸν ἡμαρτηκότα καὶ 
μετανοοῦντα' μὴ ἐπὶ πολὺ Ser τοῖς γὰρ δούλοις τοῦ θεοῦ μετάνοιά ἐστιν 
μία. διὰ τὴν μετάνοιαν οὖν οὐκ “ὀφείλει γαμεῖν ὁ ἀνήρ. αὕτη ἡ πρᾶξις 
ἐπὶ γυναικὶ χαὶ ἀνδρὶ χεῖται. 9. οὐ μόνον, φησίν, μοιχεία ἐστίν, ἐάν τις 
τὴν σάρκα αὐτοῦ μιάνῃ, ἀλλὰ καὶ ὃς ἂν τὰ ὁμοιώματα ποιῇ τοῖς ἔθνεσιν 
μοιχᾶται. ὥστε καὶ ἐν τοῖς τοιούτοις ἔργοις ἐὰν ἐμμένῃ τις καὶ μὴ με- 
τανοῇ, ἀπέχου ἀπ’ αὐτοῦ καὶ μὴ συνζῆθι αὐτῷ εἰ δὲ μή, καὶ σὺ μέτοχος 
εἶ τῆς ἁμαρτίας αὐτοῦ. 10. διὰ τοῦτο προσετάγη ὑμῖν ἐφ’ ἑαυτοῖς μέ- 
pe ἀνὴρ εἴτε γυνή: δύναται γὰρ ἐν τοῖς τοιούτοις μετάνοια εἶναι. 
11, ἐγὼ, οὖν, φησίν, οὐ δίδωμι ἀφορμὴν ἵνα αὕτη ἡ πρᾶξις οὕτως συντε- 
λῆται, ἀλλὰ εἰς τὸ μηκέτι ἁμαρτάνειν τὸν ἡμαρτηκότα. περὶ δὲ τῆς 
προτέρας ἁμαρτίας αὐτοῦ ἔστιν ὁ δυνάμενος ἴασιν δοῦναι’ αὐτὸς γάρ ἐστιν 
ὁ ἔχων πάντων τὴν ἐξουσίαν. 


>, 
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DUDAS SOBRE LA PENITENCIA. 


2. Preguntéle nuevamente diciendo: 

——Puesto que el Señor me tuvo por digno de que ha- 
bites siempre conmigo, aguanta todavía unas cuantas 
palabras mías, pues yo no entiendo nada y mi corazón 
está embotado a causa de mis pasadas acciones, Hazme 
inteligente, pues soy en extremo necio y nada absoluta- 
mente comprendo. 

2. Respondióme él diciendo: 

—Yo—dijo—estoy encargado de la penitencia, y a to- 
dos los que se arrepienten les concedo inteligencia. 20. 
es que no te parece—me dijo—<que este mismo arrepen- 
tirse es un género de inteligencia? Si—prosiguió—, el 
arrepentimiento es una inteligencia grande. Porque el 
pecador que hace penitencia cae en la cuenta que hizo 
el mal delante del Señor y sube a su corazón el remor- 
dimiento de la obra que ejecutó y se arrepiente y ya no 
vuelve a obrar el mal, sino que se entrega a la práctica 
del bien por múltiples modos y humilla y atormenta su 
alma por haber pecado. Ya ves, pues, cómo la peniten- 
cia es un género de inteligencia grande. 

3. —Pues por eso justamente, señor—le dije—, te 
lo quiero preguntar a ti todo. puntualmente; primero, 
porque soy pecador y quiero saber qué obras he de prac- 
ticar para vivir, pues mis pecados son muchos en nú- 
mero y de muy variadas formas. 

4.- Vivirás—me contestó—si guardares mis manda- 
mientos y caminares en ellos. Y quienquiera oyere y 
guardare estos mandamientos, vivirá para Dios. 


2. ᾿Ηρώτησα αὐτὸν πάλιν λέγων’ ᾿Επεὶ ὁ κύριος ἄξιόν με ἡγήσατο 
Da μετ᾿ ἐμοῦ πάντοτε κατοικῇς, ὀλίγα μου ῥήματα ἔτι ἀνάσχου, ἐπεὶ οὐ 
συνίω οὐδέν, καὶ ἡ καρδία μου πεπώρωται ἀπὸ τῶν προτέρων μου πρά- 
ξεων" συνέτισόν με, ὅτι λίαν ἄφρων εἰμὶ καὶ ὅλως οὐθὲν νοῶ. 2. ἀποκρι- 
θείς μοι λέγει: ᾿Εγώ, φησίν, ἐπὶ τῆς μετανοίας εἰμὶ καὶ πᾶσιν τοῖς μετα- 
νοοῦσιν σύνεσιν δίδωμι. ἣ οὐ δοκεῖ σοι, φησίν, αὐτὸ τοῦτο τὸ μετανοῆσαι 
σύνεσιν εἶναι ; τὸ μετανοῆσαι, φησίν, σύνεσίς ἐστιν μεγάλη. συνίει γὰρ 
ὁ ἁμαρτήσας ὅτι πεποίηκεν τὸ πονηρὸν ἔμπροσθεν τοῦ κυρίου, καὶ ἀνα- 
βαίνει ἐπὶ τὴν καρδίαν αὐτοῦ ἡ πρᾶξις ἣν ἔπραξεν, καὶ μετανοεῖ καὶ οὐχέτι 
ἐυγάζεται τὸ πονηρόν, ἀλλὰ τὸ ἀγαθὸν πολυτελῶς ἐργάζεται, καὶ ταπειγοῖ 
τὴν ἑαυτοῦ ψυχὴν καὶ βασανίζει, ὅτι ἥμαρτεν. βλέπεις οὖν ὅτι Y μετά- 
vor σύνεσίς ἐστιν μεγάλη. 8. Διὰ τοῦτο οὖν, φημί, κύριε, ἐξαχκριβάζο- 
μαι παρὰ σοῦ πάντα" πρῶτον μὲν ὅτι ἁμαρτωλός εἰμι, ἵνα γνῶ ποῖα ἔργα 
ἐργαζόμενος ζήσομαι, ὅτι πολλαί μου εἰσὶν αἱ ἁμαρτίαι καὶ ποικίλαι. 
4. Ζήσῃ, φησίν, ἐὰν τὰς ἐντολάς μου φυλάξῃς καὶ πορευθῇς ἐν αὐταῖς" 
χαὶ ὃς ἂν ἀκούσας τὰς ἐντολὰς ταύτας φυλάξῃ, ζήσεται τῷ θεῷ. 
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3. —Todavía,señor—-le dije—, te quiero hacer otra 
pregunta. 

—Pregunta—me contestó. 

—Señor—le dije—, he oído de algunos doctores que 
no hay otra penitencia fuera de aquella en que bajamos 
al agua y recibimos la remisión de nuestros pecados pa- 
sados. 

2. —Has oído —me contestó—exactamente, pues así 
es. El que, en efecto, recibió una vez el perdón de sus pe- 
cados, no debiera volver a pecar más, sino mantenerse 
en pureza. 


3. 'Mas, puesto que todo lo quieres saber puntual-: 


mente, quiero declararte también esto, sin que con ello 
Intente dar pretexto de pecar a los que han de creer en 
lo venidero o poco ha creyeron en el Señor. Porque quie- 
nes poco ha creyeron o en lo venidero han de creer, no 
tienen lugar a penitencia de sus pecados, sino que se 
les concede sola remisión, por el bautismo, de sus pe- 
cados pasados. 

4. Ahora bien, para los que fueron llamados antes 
de estos días, el Señor ha establecido una penitencia. 
Porque como sea el Señor conocedor de los corazones y 
previsor de todas las cosas, conoció la flaqueza de los 
hombres y que la múltiple astucia del diablo había de 
hacer algún daño a los siervos. de Dios, y que su maldad 
se ensañaría en ellos. 5. Siendo, pues, el Señor miseri- 
cordioso, tuvo lástima de su propia hechura, y estable- 
ció esta penitencia, y a mí me fué dada la potestad so- 
bre esta penitencia. 6. Sin embargo, yo te lo aseguro—me 
dijo—: si después de aquel llamamiento grande y san- 
to, alguno, tentado por el diablo, pecare, sólo tiene una 


᾿ 3. Ἔτι, φημί, κύριε, “προσθήσω τοῦ ἐπερωτῆσαι. Λέγε, φησίν’ 
Ἤχουσα, φημί, κύριε, παρά τινων διδασκάλων, ὅτι ἑτέρα μετάνοια οὐκ 
ἔστιν εἰ μὴ ἐκείνη, ὃτε εἰς ὕδωρ κατέβημεν καὶ ἐλάβομεν ἄφεσιν ἁμαρ- 
τιῶν ἡμῶν τῶν προτέρων. 2. λέγει por Καλῶς ἤκουσας: οὕτω γὰρ 
ἔχει. ἔδει γὰρ τὸν εἰληφότα ἄφεσιν ἁμαρτιῶν μηκέτι ἁμαρτάνειν, ἀλλ᾽ ἐν 
ἁγνείᾳ κατοικεῖν. 8. ἐπεὶ δὲ πάντα ἐξακριβάζῃ, καὶ τοῦτό σοι δὴ λώσω, 
μὴ διδοὺς ἀφορμὴν τοῖς μέλλουσι πιστεύειν ἢ τοῖς νῦν πιστεύσασιν εἰς 
τὸν κύριον. οἱ γὰρ νῦν πιστεύσαντες ἢ μέλλοντες πιστεύειν μετάνοιαν 
ἁμαρτιῶν οὐκ ἔχουσιν, ἄφεσιν δὲ ἔχουσι τῶν προτέρων ἁμαρτιῶν αὐτῶν. 
4. τοῖς οὖν κληθεῖσι πρὸ τούτων τῶν ἡμερῶν ἔθηκεν ὁ κύριος μετάνοιαν. 
χαρδιογνώστης γὰρ ὧν ὁ κύριος, καὶ πάντα προγινώσκων, ἔγνω τὴν ἀσθέ- 
νέιαν τῶν ἀνθρώπων καὶ τὴν πολυπλοκίαν τοῦ διαβόλου, ὅτι ποιήσει τι 
κακὸν τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ καὶ πονηρεύσεται εἰς αὐτούς: ὅ. πολύ- 
σπλαγχνος οὖν ὧν ὁ κύριος ἐσπλαγχνίσθη ἐπὶ τὴν ποίησιν αὐτοῦ καὶ ἔθηκεν 
τὴν μετάνοιαν ταύτην, καὶ ἐμοὶ ἡ ἐξουσία τῆς μετανοίας ταύτης ἐδόθη. 
6. ἀλλὰ ἐγὼ σοι λέγω, φησί’ μετὰ τήν κλῆσιν ἐκείνην τὴν μεγάλην χκαὶ 
σεμνὴν ἐάν τις ἐκπειρασθεὶς ὑπὸ τοῦ διαβόλου ἁμαρτήσῃ, μίαν μετάνοιαν 


-- 
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penitencia; mas si a la continua pecare y quisiere hacer 
penitencia, sin provecho es para hombre semejante, pues 
difícilmente vivirá. 

7. Díjele yo: ; 

- 1.4 vida me ha dado haberte oído hablar sobre esto 
tan puntualmente, porque ahora sé cierto que si no vol- 
viere a cometer nuevos pecados, me salvaré, 

- Τὸ salvarás tú—me dijo—y lo mismo todos cuan- 
tos hicierer estas cosas. 


NUEVO CASO DE CONCIENCIA. 


4. Preguntéle, además: 
Señor, una vez que así me aguantas, aclárame tam- 
bién este punto. 

—Di——me dijo. 

——Si una mujer, señor—le dije—, y lo mismo un 
hombre, muere, y uno de ellos se casa, ¿peca el que se 
cása? ' 

2. —No peca—me contestó—; sin embargo, si per- 
maneciere solo, se conquista para sí mayor honor y ad- 
quiere una gloria grande ante el Señor. Así y todo, si se 
casare, tampoco peca. MEA 

3. Guarda, pues, la castidad y santidad, y vivirás 
para Dios. Estas cosas que te estoy diciendo o las que 
tengo intención de decirte, guárdalas desde ahora, es de- 
cir, desde el día en que fuiste a mí entregado, y yo ha- 
bitaré en tu casa. 4. Por lo que hace a tus pecados pa- 


. sados, te serán perdonados, con tal de que guardes mis 


mandamientos. Y lo mismo se les perdonarán a los de- 
más, a condición que guarden estos mandamientos mios 
y caminaren en esta pureza. 


ἔχει. ἐὰν δὲ ὑπὸ χεῖρα ἁμαρτάνῃ καὶ μετανοήσῃ, ἀσύμφορόν ἐστι τῷ 
ἀνθρώπῳ τῷ τοιούτῳ δυσκόλως γὰρ ζήσεται. 7. λέγω αὐτῷ" Εζωο- 
ποιήθην ταῦτα παρὰ σοῦ ἀκούσας οὕτως ἀχριβῶς’ οἶδα γὰρ ὅτι, ἐὰν 
μηκέτι προσθήσω ταῖς ἁμαρτίαις μου, σωθήσομαι. Σωθήσῃ, φησίν, καὶ 
πάντες ὅσοι ἐὰν ταῦτα ποιήσωσιν. JE ' y 

4. 'Hpórnoa αὐτὸν πάλιν λέγων: Κύριε, ἐπεὶ ἅπαξ ἀνέχῃ poo, ἔτι 
μοι καὶ τοῦτο δήλωσον. Λέγε, φησίν. ᾿Εὰν γυνή, φημί, κύριε, 7 πάλιν 
ἀνήο τις κοιμηθῇ, καὶ γαμήσῃ τις ἐξ αὐτῶν,"μήτι ἁμαρτάνει ὁ γαμῶν ; 
2. Οὐχ ἁμαρτάνει, φησίν’ ἐὰν δὲ ἐφ᾽ ἑαυτῷ μείνῃ τις, περισσοτέραν ἑαυτῷ 
τιυλὴν καὶ μεγάλην δόξαν περιποιεῖται πρὸς τὸν κύριον᾽ ἐὰν δὲ καὶ γαμήσῃ; 
οὐχ ἁμαρτάνει. 8. τήρει οὖν τὴν ἁγνείαν καὶ τὴν σεμνότητα, καὶ ζήσῃ 
τῷ θεῷ. ταῦτά σοι ὅσα λαλῶ Y καὶ μέλλω λαλεῖν, φύλασσε ἀπὸ τοῦ 
νῦν, ἀφ’ ἧς μοι παρεδόθης ἡμέρας, καὶ εἰς τὸν οἶκόν σου κατοικήσω. 
4, τοῖς δὲ προτέροις σοὺ παραπτώμασιν ἄφεσις ἔσται, ἐὰν τὰς ἐντολάς 
μου φυλάξῃς. καὶ πᾶσι δὲ ἄφεσις ἔσται, ἐὰν τὰς ἐντολάς μου ταῦτας 
φυλάξωσι καὶ πορευθῶσιν ἐν τῇ ἁγνότητι ταύτῃ. - 
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MANDAMIENTO QUINTO 


EL BIEN DE LA PACIENCIA. 


1. —Sé paciente—me dijo—y prudente, y así domi- 
narás con poder absoluto todas las obras malas y prac- 
ticarás toda justicia. 2. Porque si fueres paciente, el Es- 
píritu Santo, que mora en ti, será puro, no estando en- 
sombrecido por otro espíritu malo. Antes bien, habitan- 
do en lugar espacioso, se alegrará y regocijará junta- 
mente con el vaso en que mora, y servirá a Dios con ale- 
gría, como quiera que tiene la felicidad en sí mismo. 

3. Mas apenas sobreviene un arrebato de ira, el Es- 
píritu Santo, delicado como es, se siente angustiado por 
no tener limpio el lugar en que mora y busca cóme ale- 
jarse de allí. Es que se siente ahogado por el espíritu 
malo, al no tener lugar para servir a Dios como él quie- 
re, mancillado que está por la ira. Porque en la pacien- 
cia mora el Señor; en la impaciencia, el diablo. 

_4. Ahora bien, que ambos espíritus habiten en un 
mismo lugar, cosa es inconveniente y mala para el hom- 
bre en que habitan. 

5. Si tomas una mínima cantidad de ajenjo y la de- 
rramas en un tarro de miel, ¿no es así que se echa a 
perder toda la miel? Y es el caso que una gran masa 
de miel se destruye por una porción insignificante de 
ajenjo, pierde su dulzura y ya no tiene la misma esti- 
ma de antes con su dueño, pues al volverse amarga, no 


"Evrok) ε΄. 


1. Μακρόθυμος, φησί, γίνου καὶ συνετός, καὶ πάντων τῶν πονηρῶν 
ἔργων χαταχυριεύσεις MAL ἐργάσῃ πᾶσαν δικαιοσύνην. 2. ἐὰν γὰρ μα- 
χρόθυμος ἔσῃ, τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον τὸ κατοικοῦν ἐν σοὶ καθαρὸν ἔσται, μὴ 
. ἐπισκοτούμενον ὑπὸ ἑτέρου πονηροῦ πνεύματος, ἀλλ᾽ ἐν εὐρυχώρῳ κατοι- 
κοῦν ἀγαλλιάσεται καὶ εὐφρανθήσεται μετὰ τοῦ σκεύους ἐν ᾧ κατοικεῖ, 
χαὶ λειτουργήσει τῷ θεῷ ἐν ἱλαρότητι, ἔχον τὴν εὐθηνίαν ἐν ἑαυτῷ. 
8. ἐὰν δὲ ὀξυχολία τις προσέλθῃ, εὐθὺς τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον, τρυφερὸν ὄν, 
στενοχωρεῖται, μὴ ἔχον τὸν τόπον καθαρόν, καὶ ζητεῖ ἀποστῆναι ἐκ τοῦ 
τόπου" πνίγεται γὰρ ὑπὸ τοῦ πονηροῦ πνεύματος, μὴ ἔχον τόπον λειτουρ- 
γῆσαι τῷ κυρίῳ καθὼς βούλεται, μιαινόμενον ὑπὸ τῆς ὀξυχολίας. ἐν γὰρ 
τῇ μακροθυμίᾳ ὁ κύριος κατοικεῖ, ἐν δὲ τῇ ὀξυχολία ὁ διάβολος. 4: ἀμ- 
φότερα οὖν τὰ πνεύματα ἐπὶ τὸ αὐτὸ χατοικοῦντα, ἀσύμφορόν ἐστιν καὶ 
πονηρὸν τῷ ἀνθρώπῳ ἐκείνῳ ἐν ᾧ κατοικοῦσιν. 5. ἐὰν γὰρ λαβὼν ἀψιν- 
θίου μικρὸν λίαν εἰς κεράμιον μέλιτος ἐπιχέῃς, οὐχὶ ὅλον τὸ μέλι ἀφα- 
νίζεται, καὶ τοσοῦτον μέλι ὑπὸ τοῦ ἐλαχίστου ἀψινθίου ἀπόλλυται καὶ 
ἀπόλλυσι τὴν γλυκύτητα τοῦ μέλιτος, καὶ οὐκέτι τὴν αὐτὴν χάριν ἔχει 
παρὰ τῷ δεσπότῃ, ὅτι ἐπικράνθη καὶ τὴν χρῆσιν αὐτοῦ ἀπώλεσεν ; ἐὰν δὲ 
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vale para nada. Mas si no se echa en la miel el ajenjo, 
ella sigue dulce y resulta provechosa para su dueño. 

6. Ahora bien, bien ves que la paciencia es dulcí- 
sima, más que la misma miel, y provechosa para el Se- 
ΠΟΙ y en ella mora Él; la impaciencia, empero, es amar- 
ga y sin provecho. Si, pues, la impaciencia se mezcla 
con la paciencia, ésta se mancilla y ya no es de prove- 
cho la súplica que hiciere al Señor. 

7. —Quisiera, señor—le dije—. saber la operación 
de la impaciencia para guardarme de ella. 

—Por cierto—me contestó—que si no te guardares 
de ella, tú y tu familia, has perdido toda tu esperanza. 
Sí, guárdate de ella, puesto que yo estoy contigo. Y lo 
mismo se apartarán de ella cuantos de todo corazón hi- 
cieren penitencia, pues estaré yo con ellos y los preser- 
varé. Todos, en efecto, fueron justificados por el ángel 
santísimo. 

2. Escucha ahora—me dijo—, cuán mala es la ope- 
ración de la impaciencia y cómo con su furia derriba a 
los siervos de Dios y los extravía del camino de la jus- 
ticia. Sin embargo, no extravía a los que están llenos de 
fe, ni puede obrar nada contra ellos, pues el poder de 
Dios los asiste; a los que extravía es a los vacuos y va- 
cilantes. 2. En efecto, cuando la impaciencia ve cómo 
uno de estos hombres se lo pasa prósperamente, pone 
su campamento en el corazón de ese tal hombre, y por 
una nadería, el hombre o la mujer se sienten amarga- 
dos por los negocios de la vida, ora por cuestiones de 


εἰς τὸ μέλι μὴ βληθῇ τὸ ἀψίνθιον, γλυκὺ εὑρίσκεται τὸ μέλι καὶ εὔχρηστον 
γίνεται τῷ δεσπότῃ αὐτοῦ. 6. βλέπεις οὖν ὅτι Y μακροθυμία γλυκυτάτη 
ἐστὶν ὑπὲρ τὸ μέλι καὶ εὔχρηστός ἐστι τῷ κυρίῳ, καὶ ἐν αὐτῇ κατοικεῖ. 
ἡ δὲ ὀξοχολία πικρὰ καὶ ἄχρηστός ἐστιν. ἐὰν οὖν μιγῇ % ὀξυχολία τῇ 
μακροθυμίᾳ, μιαίνεται ἡ μακροθυμία, καὶ οὐκ ἔστιν εὔχρηστος τῷ θεῷ Y) 
ἔντευξις αὐτῆς. 7. Ἤθελον, φημί, κύριε, γνῶναι τὴν ἐνέργειαν τῆς 
ὀξυχολίας, ἵνα φυλάξωμαι ἀπ᾽’ αὐτῆς. Καὶ μήν, φησίν, ἐὰν μὴ φυλάξῃ 
ἀπ’ αὐτῆς σὺ καὶ ὁ οἶκός σου, ἀπώλεσάς σου τὴν πᾶσαν ἐλπίδα. ἀλλὰ 
φύλαξαι ἀπ᾽ αὐτῆς: ἐγὼ γὰρ μετὰ σοῦ εἰμί. καὶ πάντες δὲ ἀφέξονται 
ἀπ’ αὐτῆς, ὅσοι ἂν μετανοήσωσιν ἐξ ὅλης τῆς καρδίας αὐτῶν" per αὐτῶν 
γὰρ ἔσομαι καὶ συντηρήσω αὐτούς: ἐδικαιώθησαν γὰρ πάντες ὑπὸ τοῦ 
σεμνοτάτου ἀγγέλου. 

2. “Axove νῦν, φησί, τὴν ἐνέργειαν τῆς ὀξυχολίας, πῶς πονηρά ἐστι, 
καὶ πῶς τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ καταστρέφει τῇ ἑαυτῆς ἐνεργείᾳ, καὶ 
πῶς ἀποπλανᾷ αὐτοὺς ἀπὸ τῆς δικαιοσύνης. οὐκ ἀποπλανᾷ δὲ τοὺς 
πλήρεις ὄντας ἐν τῇ πίστει, οὐδὲ ἐνεργῆσαι δύναται εἰς αὐτούς, ὅτι $ 
δύναμις τοῦ κυρίου μετ᾽ αὐτῶν ἐστίν’ ἀποπλανᾷ δὲ τοὺς ἀποχένους καὶ 
διψύχους ὄντας. 2. ὅταν γὰρ ἴδῃ τοὺς τοιούτους ἀνθρώπους εὐσταθοῦν- 
τας, παρεμβάλλει ἑαυτὴν εἰς τὴν καρδίαν τοῦ ἀνθρώπου ἐκείνου, καὶ ἐκ 
τοῦ μηδενὸς ἡ γυνὴ ἢ ὁ ἀνὴρ ἐν πικρίᾳ γίνεται ἕνεκεν βιωτικῶν πραγμά- 
τῶν, Y περὶ ἐδεσμάτων ἢ μικρολογίας τινός, ἢ περὶ φίλου τινός, Y περὶ 
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comida, ora por insignificancias semejantes, o por un 
amigo, ya por asuntos de dar o tomar, ya, en fin, por 
otras cosas tan necias como ésas. Porque todo eso son 
cosas neclas, vacuas y sin provecho para los siervos de 
Dios. 

3. La paciencia, en cambio, es grande y fuerte, su 
potencia es firme y robusta, se siente feliz en dilatación 
grande y vive alegre y jubilosa, sin preocupación ningu- 
na, glorificando al Señor en todo trance, sin admitir en 
si gota de amargura, manteniéndose en todo tiempo man- 
sa y tranquila. 

4, Por el contrario, la impaciencia es, en primer lu- 
gar, necia, ligera e insensata. Luego de la insensatez se 
engendra la amargura, de la amargura la ira, de la ira 
la cólera, de la cólera el rencor; finalmente, este rencor, 
compuesto de tan grandes males, se convierte en peca- 
do grande e incurable. 5. Porque cuando en un solo vaso 
andan todos estos espiritus—vaso en que habita también 
el Espíritu Santo—, el vaso aquel no cabe, sino que re- 
bosa. 6. Ahora bien, como el espíritu delicado no tiene 
costumbre de habitar con el espíritu malo, ni donde hay 
aspereza, se aparta de tal hombre y busca su morada 
donde hay mansedumbre y tranquilidad. . 

7. Luego, una vez que se parte de él, queda el hom- 
bre iracundo vacío del espíritu justo y, lleno en adelan- 
te de malos espíritus, anda inquieto en todas sus accio- 


nes, llevado de acá para allá por los malos espíritus, has-- 


ta que finalmente queda ciego para todo buen pensa- 


δόσεως ἢ λήψεως, ἢ περὶ τοιούτων μωρῶν πραγμάτων. ταῦτα γὰρ 
πάντα μωρά ἐστι καὶ κενὰ καὶ ἀσύμφορα τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ. 3. ἡ δὲ 
μακροθυμία μεγάλη ἐστὶ καὶ ὀχυρά, καὶ ἰσχυρὰν δύναμιν ἔχουσα καὶ 
στιβαράν, καὶ εὐθηνουμένη ἐν πλατυσμῷ μεγάλῳ, ἱλαρά, ἀγαλλιωμένη, 
ἀμέριμνος οὖσα, δοξάζουσα τὸν κύριον ἐν παντὶ καιρῷ, μηδὲν ἐν ἑαυτῇ 


_ ἔχουσα πικρόν, παραμένουσα διὰ παντὸς πραεῖα καὶ ἡσύχιος. αὕτη οὖν 


[ἢ -Ὁ ΩΣ 
ἢ μακροθυμία κατοικεῖ μετὰ τῶν τὴν πίστιν ἐχόντων ὁλόκληρον. 4, ἡ δὲ 


ὀξυχολία πρῶτον μὲν μωρά ἐστιν, ἐλαφρά τε καὶ ἄφρων. εἶτα ἐκ τῆς Áppo- 


σύνης γίνεται πικρία, ἐκ δὲ τῆς πικρίας θυμός, ἐκ δὲ τοῦ θυμοῦ ὀργή, ἐκ 
δὲ τῆς ὀργῆς μῆνις" εἶτα ἡ μῆνις αὕτη ἐκ τοσούτων κακῶν συνισταμένη 
γίνεται ἁμαρτία μεγάλη καὶ ἀνίατος. ὅ. ὅταν γὰρ ταῦτα τὰ πνεύματα ἐν 
en ἀγγείῳ κατοικῇ, οὗ καὶ τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον κατοικεῖ, οὐ χωρεῖ τὸ 
ἄγγος ἐκεῖνο, ἀλλ’ ὑπερπλεονάζει, 6. τὸ τρυφερὸν οὖν πνεῦμα, μὴ ἔχον 
συνήθειαν μετὰ πονηροῦ πνεύματος κατοικεῖν μηδὲ μετὰ σκληρότητος, 
ἀποχωρεῖ ἀπὸ τοῦ ἀνθρώπου τοῦ τοιούτου καὶ ζητεῖ κατοικεῖν μετὰ 
πραότητος xal ἡσυχίας. 7. εἶτα ὅταν ἀποστῇ ἀπὸ τοῦ ἀνθρώπου ἐχείνου 
οὗ κατοικεῖ, γίνεται ὁ ἄνθρωπος ἐκεῖνος κενὸς ἀπὸ τοῦ πνεύματος τοῦ 
δικαίου, καὶ λοιπὸν πεπληρωμένος τοῖς πνεύμασι τοῖς πονηροῖς ἀκατα- 
στατεῖ ἐν πάσῃ πράξει’ αὐτοῦ, περισπώμενος ὧδε κἀκεῖσε ἀπὸ τῶν πνευ- 
μάτων τῶν πονηρῶν, καὶ ὅλως ἀποτυφλοῦται ἀπὸ τῆς διάνοίας τῆς ἀγα- 
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miento. He aquí, pues, lo que acontece a todos los impa- 
cientes. 

8. Apártate, por tanto, de la impaciencia, que es el 
más perverso de los espíritus. Revístete, en cambio, de 
la paciencia y resiste a la ira y a la amargura, y así te 
hallarás con la santidad, que es amada del Señor. 

Mira, pues, no descuides este mandamiento, porque 
si de este mandamiento te hicieres dueño, también po- 
drás guardar los demás mandamientos que tengo inten- 
ción de darte. Sé, por tanto, fuerte y fortalécete en ellos, 
y fortalézcanse igualmente cuantos quieran caminar en 
ellos. 


MANDAMIENTO SEXTO 


EL CAMINO LLANO. . 


1. -- Τὸ mandé —me dijo—en el primer mandamien- 
to que guardes la fe, el temor y la continencia. 

—Sí, señor—le contesté. 

—Pues ahora—prosiguió—quiero mostrarte también 
las virtudes de tales cosas, para que entiendas qué vir- 
tud y modo de obrar tiene cada una de ellas. Y es que 
sus operaciones son dobles, como quiera que pueden di- 
rigirse a lo justo y a lo injusto. 2. Así, pues, por tu par- 
te cree a lo justo y no creas a lo injusto. Lo justo, en 
efecto, lleva camino recto; lo injusto, torcido. Tú mar- 


θῆς. οὕτως οὖν συμβαίνει πᾶσι τοῖς ὀξυχόλοις. 8. ἀπέχου οὖν ἀπὸ τῆς 
ὀξυχολίας, τοῦ πονηροτάτου πνεύματος᾽ ἔνδυσαι δὲ τὴν μακροθυμίαν καὶ 
ἀντίστα τῇ ὀξυχολίᾳ καὶ τῇ πικρίᾳ, καὶ ἔσῃ εὑρισκόμενος μετὰ τῆς 
σεμνότητος τῆς ἠγαπημένης ὑπὸ τοῦ κυρίου βλέπε οὖν μήποτε παρεν- 
θυμηθῇς τὴν ἐντολὴν ταύτην ἐὰν γὰρ ταύτης τῆς ἐντολῆς κυριεύσῃς, 


καὶ τὰς λοιπὰς ἐντολὰς δυνήσῃ φυλάξαι, ἅς σοι μέλλω ἐντέλλεσθαι. 


ἴσχυε οὖν ἐν αὐταῖς καὶ ἐνδυναμοῦ, καὶ πάντες ἐνδυναμούσθωσαν ὅσοι ἐὰν 
θέλωσιν ἐν αὐταῖς πορεύεσθαι. 


΄ 


᾿Βντολὴ ς΄. 


1. ᾿Ἐνετειλάμην σοι, φησίν, ἐν τῇ πρώτῃ ἐντολῇ ἵνα φυλάξῃς τὴν 
πίστιν καὶ τὸν φόβον καὶ τὴν ἐγκράτειαν, Ναί, φημί, κύριε. ᾿Αλλὰ νῦν 
θέλω σοι, φησίν, δηλῶσαι καὶ τὰς δυνάμεις αὐτῶν, ἵνα νοήσῃς τίς αὐτῶν 
iva δύναμιν ἔχει καὶ ἐνέργειαν. διπλαῖ γάρ εἰσιν αἱ ἐνέργειαι αὐτῶν" 
κεῖνται οὖν ἐπὶ δικαίῳ καὶ ἀδίκῳ. 2. σὺ οὖν πίστευε τῷ δικαίῳ, τῷ δὲ 
ἀδίκῳ μὴ πιστεύσῃς" τὸ γὰρ δίκαιον ὀρθὴν ὁδὸν ἔχει, τὸ δὲ ἄδικον στρε- 
βλήν. ἀλλὰ σὺ τῇ ὀρθῇ ὁδῷ πορεύου καὶ ὁμαλῇ, τὴν δὲ στρεβλὴν ἔασον, 
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cha por el camino recto y llano y deja el torcido. 3. Por- 
que el camino torcido no tiene sendas, sino parajes in- 
transitables y tropiezos sin cuento y es áspero y espino- 
so. Consiguientemente, es dañoso para los que por él 
transitan, 4. Mas los que van por el camino recto, andan 
llanamente y sin tropiezos, pues no es áspero ni espi- 
noso. Ya ves, pues, cuánto más conveniente es caminar 
por este camino. 

5. —Pláceme, señor—le dije—, caminar por ese ca- 
mino. : 

—Por él—me dijo—andarás, y por él, otrosí, caminará 
todo el que de todo corazón se convirtiere al Señor. 


Los DOS ÁNGELES DEL HOMBRE. 


2.  —Escucha ahora—me dijo—acerca de la fe. Dos” 


angeles hay en cada hombre: uno de justici 
pe lA la justicia y otra 
2, ——¿Cómo, pues, señor—le dije—, conoceré las 
Operaciones de uno y otro, puesto que ambos habitan 
conmigo? 
o 3. —Escucha—me. dijo—y entiende, El ángel de la 
Justicia es delicado, y vergonzoso, y manso, y tranquilo. 
Así, pues, cuandoquiera subiere a tu corazón este án- 
gel, al punto se pondrá a hablar contigo sobre la justi- 
cia, la castidad, la santidad, sobre la mortificación y so- 
bre toda obra justa y sobre toda virtud gloriosa. Cuando 
todas estas cosas subieren a tu corazón, entiende que 
el ángel de la justicia está contigo. He ahí, pues, las 
obras del ángel de la justicia. Cree, por tanto, a éste y 
a sus Obras. 


εὐ: Τῇ γὰρ στρεβλὴ ὁδὸς τρίβους οὐκ ἔχει, ἀλλ’ ἀνοδίας καὶ προσκόμματα 

πολλά, χαὶ τραχεῖά ἐστι καὶ ἀκανθώδης. βλαβερὰ οὖν ἐστὶ τοῖς ἐν 
αὐτῇ πορευομένοις. 4. οἱ δὲ τῇ ὀρθῇ ὁδῷ πορευόμενοι ὁμαλῶς περιπα- 
'τοῦσι χαὶ ἀπροσκόπως᾽ οὔτε γὰρ τραχεῖά ἐστιν οὔτε ἀκανθώδης. βλέ- 
πεις οὖν ὅτι συμφορώτερόν ἐστι ταύτῃ τῇ ὁδῷ πορεύεσθαι. 5. ᾿Αρέσκει 
μοι, φημί, κύριε, ταύτῃ τῇ ὁδῷ πορεύεσθαι. ἸΠορεύσῃ, φησί, καὶ ὃς ἂν 
ἐξ ὅλης καρδίας ἐπιστρέψῃ πρὸς κύριον, πορεύσεται ἐν αὐτῇ. 

Le Ἄκουε νῦν, φησί, περὶ τῆς πίστεως. δύο εἰσὶν ἄγγελοι μετὰ 
τοῦ ἀνθρώπου, εἷς τῆς δικαιοσύνης χκχαὶ εἷς τῆς πονηρίας. 2. Πῶς οὖν 
φημί, κύριε, γνώσομαι τὰς αὐτῶν ἐνεργείας, ὅτι ἀμφότεροι ἄγγελοι μετ’ 
ἐμοῦ κατοικοῦσιν; 8. Ακουε, φησί, καὶ σύνιε. ὁ μὲν τῆς δικαιοσύνης 
ἄγγελος τρυφερός ἐστι καὶ αἰσχυντηρὸς καὶ πραὺς καὶ ἡσύχιος. ὅταν 
οὖν οὗτος ἐπὶ τὴν καρδίαν σου ἀναβῇ, εὐθέως λαλεῖ μετὰ σοῦ περὶ δι- 
καιοσύνης, περὶ ἁγνείας, περὶ σεμνότητος καὶ περὶ αὐταρκείας καὶ περὶ 
παντὸς ἔργου δικαίου καὶ περὶ πάσης ἀρετῆς ἐνδόξου. ταῦτα πάντα ὅταν 
εἰς τὴν καρδίαν σου ἀναβῇ, γίνωσκε ὅτι ὁ ἄγγελος τῆς δικαιοσύνης μετα 
000 ἐστί. . ταῦτα οὖν ἐστὶ τὰ ἔργα τοῦ ἀγγέλου τῆς δικαιοσύνης. τούτῳ 
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4. Mira también las obras del ángel de la maldad. 
Ante todas las cosas, ese ángel es impaciente, amargo € 
insensato, y sus obras malas, que derriban a los siervos 
de Dios. Así, pues, cuando éste subiere a tu corazón, Co- 
nócele por sus obras. 

5. —Señor—le dije—, yo no sé cómo tengo que Cco- 
nocerle. 

—Escucha—me dijo—. Cuando te sobrevenga un arre- 
bato de ira o un sentimiento de amargura, entiende que 
él está contigo, y lo mismo hay que decir de un deseo 
de derramarte en muchas acciones, de la preciosidad y 
abundancia de comidas y bebidas, y embriagueces mu- 
chas, y deleites variados y no convenientes, del deseo, 
otrosí, de mujeres, avaricia, mucho boato de soberbia y 
altanería y, en fin, todo cuanto a estas cosas se acerca 
y asemeja. Siempre, pues, que cualquiera de estas cosas 
subiere a tu corazón, entiende que el ángel de la mal- 
dad está contigo. 6. Tú, pues, ya que conoces sus obras, 
apártate de él y no le creas en nada, pues sus obras son 
malas e inconvenientes para los siervos de Dios. 

Ahora, pues, ahí tienes las operaciones de uno y otro 
ángel; entiéndelas y cree sólo al ángel de la justicia. 
7. Apártate, en cambio, del ángel de la maldad, porque 
su doctrina es perversa de todo punto. En efecto, su- 
pongamos un hombre cuan fiel queramos: si el deseo de 
este ángel subiere a su corazón, por fuerza ese hombre 
(o mujer) cometerá algún pecado. 8. Y al revés, por muy 
malvado que sea un hombre o una mujer, si a su cora- 


οὖν πίστευε καὶ τοῖς ἔργοις αὐτοῦ. 4. ὅρα οὖν καὶ τοῦ ἀγγέλου τῆς 
πονηρίας τὰ ἔργα. πρῶτον πάντων ὀξύχολός ἐστι καὶ πικρὸς καὶ ἄφρων, 
καὶ τὰ ἔργα αὐτοῦ πονηρά, χαταστρέφοντα τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ" ὅταν 
οὖν οὗτος ἐπὶ τὴν καρδίαν σου ἀναβῇ, γνώθι αὐτὸν ἀπὸ τῶν ἔργων αὐτοῦ. 
5. Πῶς, φημί, κύριε, νοήσω αὐτόν, οὐκ ἐπίσταμαι. ”Axove, φησίν. 
ὅταν ὀξυχολία σοί τις προσπέσῃ Y πιχρία, γίνωσκε ὅτι αὐτός ἐστιν ἐν σοί; 
εἶτα ἐπιθυμία πράξεων πολλῶν καὶ πολυτέλεια ἐδεσμάτων πολλῶν . 
καὶ μεθυσμάτων καὶ κραιπαλῶν πολλῶν xal ποικίλων τρυφῶν καὶ 
οὐ δεόντων, καὶ ἐπιθυμία γυναικῶν καὶ πλεονεξία καὶ ὑπερηφανία 
πολλή τις καὶ ἀλαζονεία, καὶ ὅσα τούτοις παραπλήσιά ἐστι καὶ ὅλοια. 
ταῦτα οὖν ὅταν ἐπὶ τὴν καρδίαν σου ἀναβῇ, γίνωσχε ὅτι ὁ ἄγγελος τῆς 
πονηρίας ἐστὶν ἐν σοί. 6. σὺ οὖν ἐπιγνοὺς τὰ ἔργα αὐτοῦ ἀπόστα ἀπ’ 
αὐτοῦ καὶ μηδὲν αὐτῷ πίστευε, ὅτι τὰ ἔργα αὐτοῦ πονηρά εἰσι καὶ ἀσύμ- 
popa τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ. ἔχεις οὖν ἀμφοτέρων τῶν ἀγγέλων τὰς 
ἐργασίας" σύνιε αὐτὰς καὶ πίστευε τῷ ἀγγέλῳ τῆς δικαιοσύνης 7. ἀπὸ 
δὲ τοῦ ἀγγέλου τῆς πονηρίας ἀπόστηθι, ὅτι ἡ διδαχὴ αὐτοῦ πονηρά ἐστι 
παντὶ ἔργῳ᾽ ἐὰν γὰρ % τις πιστότατος ἀνήρ, καὶ ἡ ἐνθύμησις τοῦ ἀγγέλου 
τούτου ἀναβῇ ἐπὶ τὴν καρδίαν αὐτοῦ, δεῖ τὸν ἄνδρα ἐκεῖνον Y τὴν γυναῖχα 
ἐξαμαρτῆσαί τι, 8, ἐὰν δὲ πάλιν πονηρότατός τις ἧ ἀνὴρ ἢ γυνή, καὶ 


. 
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zón suben las obras del ángel de la justicia, de necesi- 
dad aquel hombre o mujer practicarán algún bien. 9. Ya 
ves, pues, que es bueno seguir al ángel de la justicia y 
renunciar al ángel de la iniquidad. 

10. Este mandamiento explica lo referente a la fe, 
a fin de que creas las obras del ángel de la justicia y 
practicándolas, vivas para Dios. Cree, además, que las 
obras del ángel de la maldal son duras, y, como no las 
practiques, vivirás para Dios. | 


MANDAMIENTO SEPTIMO 


EL TEMOR DE Dios. 


_—_Teme—me dijo—al Señor uarda s 
mientos. Ahora bien, guardando los: nda bicatos de 
Dios serás poderoso en toda acción, y tu acción será in- 
comparable. Porque si temes al Señor, todo lo harás 
bien. Este es temor que has de fomentar en ti y te sal- 
varás. e : 

2. Al diablo, en cambio, no le temas, pues si 1C- 
res al Señor, te harás señor absoluto del diablo ἜΣ 
quiera que no hay en él poder alguno. Ahora bien don- 
-de no hay poder, tampoco hay motivo de temor. A Aquel 
en cambio, hay que temer que tiene poder glorioso. Y, 
en efecto, todo el que tiene poder, infunde miedo; mas 
el impotente es despreciado por todo el mundo.: 

3. Sin embargo, teme las obras del diablo, porque 


ἀναβῇ ἐπὶ τὴν καρδίαν αὐτοῦ τὰ ἔργα τοῦ ἀγγέλου τῆς δικαιοσύνης, ἐξ 
ἀνάγκης δεῖ αὐτὸν ἀγαθόν τι ποιῆσαι. 9. βλέπεις οὖν, φησίν, ὅτι καλόν 
se EA 4 s 1 3 ” - ᾿ 2 

ἐστι τῷ ἀγγέλῳ τῆς δικαιοσύνης ἀκολουθεῖν, τῷ δὲ ἀγγέλῳ τῆς πονηρίας 

ἀποτάξασθαι. 10. τὰ μὲν περὶ τῆς πίστεως αὕτη Y ἐντοχὴ δηλοῖ, ἵνα 
τοὺς ἔργοις τοῦ ἀγγέλου τῆς δικαιοσύνης πιστεύσῃς, καὶ ἐργασάμενος 

αὐτὰ ζήσῃ τῷ θεῷ. πίστευε δὲ: ὅτι τὰ ἔργα τοῦ ἀγγέλου τῆς πονηρίας 

χαλεπά tot" μὴ ἐργαζόμενος οὖν αὐτὰ ζήσῃ τῷ θεῷ. 


ἘΝντολὴ Y. 


Φοβήθητι, φησί, τὸν κύριον καὶ φύλασσε τὰς ἐντολὰς αὐτοῦ" φυλάσ- 
aww οὖν τὰς ἐντολὰς τοῦ θεοῦ ἔσῃ δυνατὸς ἐν πάσῃ πράξε:, καὶ ἡ πρᾶξίς 
σου ἄσύγχριτος ἔσται. φοβούμενος γὰρ τὸν κύριον πάντα καλῶς ἐργάσῃ: 
οὗτος δέ ἐστιν ὁ φόβος ὃν δεῖ σε φοβηθῆναι, καὶ σωθήσῃ. 2. τὸν δὲ 
διάβολον μὴ φοβηθῇς" φοβούμενος γὰρ τὸν κύριον κατακυριεύσεις τοῦ 
διαβόλου, ὅτι δύναμις ἐν αὐτῷ οὐκ ἔστιν. ἐν ᾧ δὲ δύναμις οὐκ ἔστιν 
οὐδὲ φόβος᾽ ἐν ᾧ δὲ δύναμις ἡ ἔνδοξος, καὶ φόβος ἐν αὐτῷ. πᾶς γὰρ E 
δύναμιν ἔχων φόβον ἔχει’ ὁ δὲ μὴ ἔχων δύναμιν ὑπὸ πάντων καταφρο- 
γεῖται. 3. φοβήθητι δὲ τὰ ἔργα τοῦ διαβόλου, ὅτι πονηρά ἐστι. φοβού- 
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son malas. Ahora bien, temiendo al Señor, temerás las 
obras del diablo y no las practicarás, sino que te apar- 
tarás de. ellas. 3 

4. Así, pues, dos linajes hay de temor; porque si 
quieres hacer el mal, teme al Señor. y no lo harás, y, por 
otra parte, si quieres hacer el bien, teme al Señor y lo 
harás. De suerte que el temor del Señor es fuerte y gran- 
de y glorioso. Teme, por ende, al Señor y vivirás para Él; 
e igualmente, cuantos le temieren de entre los que guar- 
dan sus mandamientos, ésos son los que vivirán para 
Dios. 

5. —«¿Por qué, señor—le dije—, has dicho de los 
que guardan sus mandamientos: “Esos vivirán para 
Dios”? 

-—Porque—me contestó—, temer al Señor, toda cria- 
tura le teme; pero no todos guardan sus mandamientos. 
Ahora bien, los que le temen y juntamente guardan sus 
mandamientos, ésos son los que tienen su vida junto a 
Dios. Mas los que no guardan sus mandamientos, ni si- 
quiera se puede decir que viven, 


MANDAMIENTO OCTAVO 


SOBRE QUÉ COSAS HAY QUE 
EJERCITAR LA CONTINENCIA, 


—Ya te he dicho — prosiguió — que las criaturas de 
Dios son dobles y, por el mismo caso, doble es también 
la continencia. Sobre algunas cosas, en efecto, hay que 
ejercitar la continencia; sobre otras, no. 


μενος οὖν τὸν κύριον φοβηθήσῃ τὰ ἔργα τοῦ διαβόλου καὶ οὐκ ἐργάσῃ 
ἀὐτά, ἀλλ᾽ ἀφέξῃ ἀπ’ αὐτῶν. 4. δισσοὶ οὖν εἰσὶν οἱ φόβοι’ ἐὰν γὰρ 
θέλῃς τὸ πονηρὸν ἐργάσασθαι, φοβοῦ τὸν κύριον καὶ οὐκ ἐργάσῃ αὐτό 
ἐὰν δὲ θέλῃς πάλιν τὸ ἀγαθὸν ἐργάσασθαι, φοβοῦ τὸν κύριον xal ἐργάσῃ 
αὐτό. ὥστε ὁ φόβος τοῦ κυρίου ἰσχυρός ἐστι καὶ μέγας καὶ ἔνδοξος. 
φοβήθητι οὖν τὸν κύριον, καὶ ζήσῃ αὐτῷ" καὶ ὅσοι ἂν φοβηθῶσιν αὐτὸν 
τῶν φυλασσόντων τὰς ἐντολὰς αὐτοῦ, ζήσονται τῷ θεῷ. ὅ. Διατί, φημί, 
κύριε, εἶπας περὶ τῶν τηρούντων τὰς ἐντολὰς αὐτοῦ" Ζήσονται τῷ θεῷ ; 
Ὅτι, φησίν, πᾶσα ἡ κτίσις φοβεῖται τὸν κύριον, τὰς δὲ ἐντολὰς αὐτοῦ 
οὐ φυλάσσει. τῶν οὖν φοβουμένων αὐτὸν καὶ φυλασσόντων τὰς ἐντολὰς 
αὐτοῦ, ἐκείνων ἡ ζωή ἐστι παρὰ τῷ θεῷ τῶν δὲ μὴ φυλασσόντων τὰς 
ἐντολὰς αὐτοῦ, οὐδὲ ζωὴ ἐν αὐτοῖς. 


Ἔντολὴ η΄. 


Elróv σοὶ, φησίν, ὅτι τὰ κτίσματα τοῦ θεοῦ διπλᾶ ἐστί: καὶ γὰρ ἡἣ 
Ὁ - + εἴ 
ἐγκράτεια διπλῇ ἐστίν. ἐπί τινων γὰρ δεῖ ἐγκρατεύεσθαι, ἐπί τινων δὲ 
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2. —Dame Ὁ conocer, señor—le dije—, sobre qué 
cosas hay que ejercitar continencia y sobre cuáles no. 

—Escucha — me contestó—. Sé continente: para lo 
malo y no lo hagas; en cambio, para lo bueno no seas 
continente, sino hazlo. Porque si fueres continente para 
no hacer el bien, cometerás un gran pecado; mas si te 
ΝΑ no hacer el mal, practicarás una gran obra 

3. —Q¿Cuáles son, señor— ije— : 
0 da CA or—le dije—, las maldades de 

—Escucha-—me contestó—: te abstendrás del adul- 
terio y la fornicación, de la embriaguez, de iniquidad, de 
la molicie perversa; de la mucha comida, del lujo de la ri- 
queza, de la vanagloria, altanería y soberbia, de la menti- 
ra, murmuración e hipocresía, del rencor y de toda blas- 
femia. 4. Estas obras son las peores de todas en la vida de 
los hombres. De estas obras, por tanto, debe abstenerse 
el siervo de Dios, pues quien de ellas no se abstiene no 
puede vivir para Dios. 

UE ahora las que a éstas se siguen. 

. —Pero, señor—-le 1 E Ι- ¿ 
davía más obras malas? o to: 

—Y muchas, por cierto—me contestó—, de las que 
debe abstenerse el siervo de Dios. Tales son: robo, men- 
tira, defraudación, falso testimonio, avaricia, mal deseo 
engaño, vanagloria, arrogancia y cuanto a estas cosas 
se asemeja. 6. ¿No te parece a ti que todas estas cosas 
son malas, y en extremo malas, para los siervos de Dios? 
De todas ellas ha de abtenerse el que sirve a Dios. Abs- 


οὐ δεῖ. 2. Ῥνώρισόν μοι, φημί, κύριε, ἐπὶ τίνων δεῖ ἐγκρατεύεσθαι, ἐπὶ 
τίνων δὲ οὐ δεῖ, λκους, φησί. τὸ πονηρὸν ἐγκρατεύου καὶ μὴ ποίει 
y αὐτό" τὸ δὲ ἀγαθὸν μὴ ἐγχρατεύου, ἀλλὰ ποίει αὐτός. [ἐὰν γὰρ ἐγκρα- 
τεύσῃ τὸ ἀγαθὸν μὴ ποιεῖν, ἁμαρτίαν μεγάλην ἐργάζῃ] ἐὰν δὲ ἐγχρατεύσῃ 
τὸ πονηρὸν μὴ ποιεῖν, δικαιοσύνην μεγάλην ἐργάζῃ. ἐγχκράτευσαι οὖν 
ἀπὸ πονηρίας πάσης ἐργαζόμενος τὸ ἀγαθόν. 3. Ποταπαί, φημί, κύριε 
εἰσὶν αἱ πονηρίαι ἀφ’ ὧν δεῖ με ἐγκρατεύεσθαι ; "Ακουε, φησίν: ἀπὸ por 
χείας, ἀπὸ μεθύσματος ἀνομίας, ἀπὸ τρυφῆς πονηρᾶς, ἀπὸ ἐδεσμάτων πολ- 
λῶν καὶ πολυτελείας πλούτου καὶ καυχήσεως καὶ ὕψη λοφροσύνης καὶ 
ὑπερηφανίας, καὶ ἀπὸ ψεύσματος καὶ καταλαλιᾶς καὶ ὑποχρίσεως, μνησι- 
κακίας καὶ πάσης βλασφημίας. 4. ταῦτα τὰ ἔργα πάντων πονηρότατά 
εἰσιν ἐν τῇ ζωῇ τῶν ἀνθρώπων. ἀπὸ τούτων οὖν τῶν ἔργων δεῖ ἐγκρα- 
τεύεσθαι τὸν δοῦλον τοῦ θεοῦ. ὁ γὰρ μὴ ἐγχρατευόμενος ἀπὸ τούτων οὐ 
δύναται ζῆσαι τῷ θεῷ. ἄκουε οὖν καὶ τὰ ἀκόλουθα τούτων. 5. Ἔτι 
γάρ, φημί, κύριε, πονηρὰ ἔργα ἐστί ; Καί γε πολλά, φησίν ἔστιν ἀφ’ ὧν 
δεῖ τὸν δοῦλον τοῦ θεοῦ ἐγκρατεύεσθαι: κλέμμα, ψεῦδος, ἀποστέρησις 
ψευδομαρτυρία, πλεονεξία, ἐπιθυμία πονηρά, ἀπάτη, κενοδοξία ἀλαζονεία, 
καὶ ὅσα τούτοις ὅμοιά εἰσιν. 6. οὐ δοκεῖ σοι ταῦτα πονηρὰ εἶναι, καὶ 
λίαν πονηρὰ τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦς ; τούτων πάντων δεῖ ἐγχρατεύεσθαι 


}} 
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tente, pues, de todas estas cosas, a fin de que vivas para 
Dios, y serás escrito entre los que sobre ellas ejercitan 
la continencia. Estas son, en fin, las cosas sobre que 
debes ser continente. 

7. Escucha ahora — me dijo — las cosas en que no 
has de ejercitar la continencia, sino hacerlas. No. seas 
continente en el bien, sino hazlo. 

8. —Manifiéstame también, señor—le dije—, la vir- 
tud de las varias obras buenas, a fin de caminar en ellas 
y servirlas y, practicándolas, pueda salvarme. 

—Escucha—me contestó—las obras del bien que tie- 
nes que practicar y sobre las cuales no has de ser con- 
tinente. 9. Lo primero de todo, fe, temor del Señor, ca- 
ridad, concordia, palabras de justicia, verdad, paciencia. 
Nada hay en la vida de los hombres mejor que estas vir- 
tudes. El que las guardare y no se abstuviere de ellas, se 
hace bienaventurado en su vida. ' 

10. Escucha ahora lo que a éstas se sigue: servir a 
las viudas, socorrer a los huérfanos y necesitados, redi- 
mir de sus necesidades a los siervos de Dios, ser hospi- 
talario—pues en la hospitalidad se da alguna vez la be- 
neficencia—, no resistir a nadie, ser tranquilo, hacerse 
uno el más pobre de todos los hombres, venerar a los an- 
cianos, ejercitar la justicia, conservar la hermandad, so- 
portar la insolencia, tener largueza de alma, no guardar 
rencor a nadie, consolar a los enfermos del alma, no re- 
chazar de la fe a los que han padecido escándalo, sino 
tratar de convertirlos y darles ánimo; corregir a los que 
pecan, no atribular a los deudores y necesitados, y todo 


τὸν δουλεύοντα τῷ θεῷ. ἐγκχράτευσαι οὖν ἀπὸ πάντων τούτων, ἵνα ζήσῃ 


τῷ θεῷ, καὶ ἐγγραφήσῃ μετὰ τῶν ἐγκρατευομένων αὐτά. ὧν μὲν οὖν δεῖ 
σε ἐγκρατεύεσθαι, ταῦτά ἐστιν. 7. ἃ δὲ δεῖ σε μὴ ἐγκρατεύεσθαι, φησίν, 
ἀλλὰ ποιεῖν, ἄκουε. τὸ ἀγαθὸν μὴ ἐγκρατεύου, ἀλλὰ ποίει αὐτό. 8. Καὶ 
τῶν ἀγαθῶν μοι, φημί, κύριε, δήλωσον τὴν δύναμιν, ἵνα πορευθῶ ἐν αὐτοῖς 
καὶ δουλεύσω αὐτοῖς, ἵνα ἐργασάμενος αὐτὰ δυνηθῶ σωθῆναι.  “Axove, 
φησί, καὶ τῶν ἀγαθῶν τὰ ἔργα, ἅ σε δεῖ ἐργάζεσθαι καὶ μὴ ἐγκρατεύε- 
σθαι. 9. πρῶτον πάντων πίστις, φόβος κυρίου, ἀγάπη, ὁμόνοια, ῥήματα 
δικαιοσύνης, ἀλήθεια, ὑπομονή τούτων ἀγαθώτερον οὐδέν ἐστιν ἐν τῇ 
ζωῇ τῶν ἀνθρώπων. ταῦτα ἐάν τις φυλάσσῃ καὶ μὴ ἐγκρατεύηται ἀπ’ 
αὐτῶν, μακάριος γίνεται ἐν τῇ ζωῇ αὐτοῦ. 10. εἶτα τούτων τὰ dxó- 
λουθα ἄκουσον' χήραις ὑπὴρετεῖν, ὀρφανοὺς καὶ ὑστερουμένους ἐπισκέπ- 
τεσθαι, ἐξ ἀναγκῶν λυτροῦσθαι τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ, φιλόξενον εἶναι 
(ἐν γὰρ τῇ φιλοξενίᾳ εὑρίσκεται ἀγαθοποίησίς ποτε), μηδενὶ ἀντιτάσ- 
σεσθαι, ἡσύχιον εἶναι, ἐνδεέστερον γίνεσθαι πάντων ἀνθρώπων, πρεσβύτας 
σέβεσθαι, δικαιοσύνην ἀσκεῖν, ἀδελφότητα συντηρεῖν, ὕβριν ὑποφέρειν, 
μακρόθυμον εἶναι, ἀμνησίκακον, κάμνοντας τῇ ψυχῇ παρακαλεῖν, ἐσκαν- 
δαλισμένους ἀπὸ τῆς πίστεως μὴ ἀποβάλλεσθαι, ἀλλ’ ἐπιστρέφειν καὶ 
εὐθύμους ποιεῖν, ἁμαρτάνοντας νουθετεῖν, χρεώστας μὴ θλίβειν καὶ ἐν- 
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lo demás que a esto se asemeje. 11. ¿No te parece—-me 
dijo—que todas éstas son cosas buenas? 

—¿Y qué puede, señor-—le contesté—, haber mejor 
que estas virtudes? $e 

—Pues camina—me dijo—en ellas y no te contengas 
en su práctica y vivirás para Dios. 

12. Cumple, pues, este mandamiento. Si haces el bien 
y no te abstienes de él, vivirás para Dios. Y todos los que 
esto hicieren, vivirán igualmente para Dios. Y a la vez, 
si no haces el mal y te abstienes de él, vivirás para Dios. 
Y todos los que guardaren estos mandamientos y cami- 
naren en ellos, vivirán igualmente para Dios. 


MANDAMIENTO NOVENO 


CONTRA LA DUDA. 


Dijome: 

—Arranca de ti toda duda y no vaciles nada abso- 
lutamente en pedir a Dios lo que quieres, diciendo para 
ti mismo: “¿Cómo puedo pedir nada al Señor y alcan- 
zarlo, yo, que tan grandes pecados he cometido contra 
Él?” ἢ ] : 

2. No discurras de esa manera, sino conviértete de 
todo corazón al Señor y pidele sin vacilación, y conoce- 
rás cómo su gran misericordia no te abandona, sino que 
cumplirá la petición de tu alma. 3. Porque no es Dios 
como los hombres, que guardan rencor; no, Él no es ren- 


δεεῖς, καὶ el τινα τούτοις ὅμοιά ἐστι. 11. δοκεῖ σοι, φησί, ταῦτα ἀγαθὰ 
εἶναι ; Τί γάρ, φημί, κύριε, τούτων ἀγαθώτερον ; Πορεύου οὖν, φησίν, ἐν 
αὐτοῖς καὶ μὴ ἐγκρατεύου ἀπ᾽’ αὐτῶν, καὶ ζήσῃ τῷ θεῷ. 12: φύλασσε 
οὖν τὴν ἐντολὴν ταύτην ἐὰν τὸ ἀγαθὸν ποιῇς καὶ μὴ ἐγχρατεύσῃ ἀπ’ 
αὐτοῦ, ζήσῃ τῷ θεῷ [καὶ] πάντες ζήσονται τῷ θεῷ οἱ οὕτω ποιοῦντες. 
καὶ πάλιν ἐὰν τὸ πονηρὸν μὴ ποιῇς καὶ ἐγκρατεύσῃ ἀπ᾽ αὐτοῦ, ζήσῃ τῷ 
θεῷ, καὶ πάντες ζήσονται τῷ θεῷ ὅσοι ἐὰν ταύτας τὰς ἐντολὰς φυλάξωσι 
καὶ πορευθῶσιν ἐν αὐταῖς. 


Ἔντολὴ θ΄. 


Λέγει μοι’ ἾΑρον ἀπὸ σεαυτοῦ τὴν διψυχίαν καὶ μηδὲν ὅλως διψυχής- 
σῆς αἰτήσασθαι παρὰ τοῦ θεοῦ, λέγων ἐν σεαυτῷ ὅτι πῶς δύναμαι αἰτῆ- 
σασθαί τι παρὰ τοῦ κυρίου καὶ λαβεῖν, ἡμαρτηκὼς τοσαῦτα εἰς αὐτόν ; 
2. μὴ διαλογίζου ταῦτα, ἀλλ᾽ ἐξ ὅλης τῆς καρδίας σου ἐπίστρεψον ἐπὶ 
τὸν κύριον, καὶ αἰτοῦ παρ᾽ αὐτοῦ ἀδιστάκτως, καὶ γνώσῃ τὴν πολυσπλαγ-. 
χνίαν αὐτοῦ, ὅτι οὐ μή σε ἐγκαταλίπῃ, ἀλλὰ τὸ αἴτημα τῆς ψυχῆς σου 
πληροφορήσει, 8. οὐκ ἔστι γὰρ ὁ θεὸς ὡς οἱ ἄνθρωποι οἱ μνησικακοῦν- 
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coroso, sino que tiene lástima de su propia hechura. 
4. Por tu parte, pues, purifica tu corazón de todas las 
vanidades de este siglo y de todos los pecados de que 
anteriormente se ha hablado y pide al Señor y lo alcan- 
zarás todo. De ninguna de tus peticiones te verás defrau- 
dado con tal de que pidas al Señor sin vacilación. 5. Mas 
si vacilares en tu corazón, ninguna de tus peticiones se 
verá cumplida. Porqué los que vacilan de Dios son do- 
bles de alma y nada absolutamente obtienen de cuanto 
piden. 6. En cambio, los enteros en la fe lo piden todo 
con confianza en el Señor, y lo alcanzan, porque piden 
sin vacilar, sin dar lugar a duda alguna. Y a la verdad, 
todo hombre que duda, si no hiciere penitencia, difícil- 
mente se salvará. 

7. Purifica, pues, tu corazón de toda duda y revís- 
tete de la fe, que es fuerte, y cree confiadamente en Dios 
que todo cuanto pidieres lo recibirás. Y si alguna vez 
aconteciere que, después de dirigir a Dios tu petición, 
tardas en recibir lo que pides, no dudes porque no se 
despachó en seguida la petición de tu alma. Porque, sin 
género de duda, para prueba tuya, o en castigo de algún 
pecado que desconoces, tardas en recibir tu petición. 
8. Por tu parte, pues, no cejes en presentar al Señor la 
súplica de tu alma, y la alcanzarás. Mas si aflojas y va- 
cilas en tu oración, a ti mismo has de culparte de no 
recibir, y no al que está dispuesto a daxte. 

9. ¡Alerta contra esta duda!, porque es mala e in- 
sensata y a muchos desarraiga de la fe, y por cierto de 


τες, ἀλλ᾽ αὐτὸς ἀυμνησίκακός ἐστι καὶ σπλαγχνίζεται ἐπὶ τὴν ποίησιν 
αὐτοῦ. 4. σὺ οὖν καθάρισόν σοὺ τὴν καρδίαν ἀπὸ πάντων τῶν ματαιωμά- 
τῶν τοῦ αἰῶνος τούτου καὶ τῶν προειρημένων σοι ῥημάτων, καὶ αἰτοῦ 
παρὰ τοῦ κυρίου, καὶ ἀπολήψῃ πάντα, καὶ ἀπὸ πάντων τῶν αἰτημάτων 
σου ἀνυστέρητος ἔσῃ, ἐὰν ἀδιστάκτως αἰτήσῃς παρὰ τοῦ κυρίου. ὅ. ἐὰν 
δὲ διστάσῃς ἐν τῇ καρδίᾳ σου, οὐδὲν οὐ μὴ λήψῃ τῶν αἰτημάτων σου. οἱ 
$ FA A , + t , « ΙΗ Ἶ 3 4 e Σ 
γὰρ διστάζοντες εἰς τὸν θεόν, οὗτοί εἰσιν οἱ δίψυχοι, καὶ οὐδὲν ὅλως ἐπι- 
τυγχάνουσι τῶν αἰτημάτων αὐτῶν. 6, οἱ δὲ ὁλοτελεῖς ὄντες ἐν τῇ πίστει 
πάντα αἰτοῦνται πεποιθότες ἐπὶ τὸν κύριον, καὶ λαμβάνουσιν, ὅτι ἀδιστάκ- 
Toc αἰτοῦνται, μηδὲν διψυχοῦντες. πᾶς γὰρ δίψυχος ἀνήρ, ἐὰν μὴ μετα- 
νοήσῃ, δυσκόλως σωθήσεται. 7. καθάρισον οὖν τὴν καρδίαν σου ἀπὸ τῆς 
διψυχίας, ἔνδυσαι δὲ τὴν πίστιν, ὅτι ἰσχυρά ἐστι, καὶ πίστευε τῷ θεῷ ὅτι 
πάντα τὰ αἰτήματά σοὺ ἃ αἰτεῖς λήψῃ. καὶ ἐὰν αἰτησάμενός ποτε παρὰ 
τοῦ κυρίου αἴτημά τι βραδύτερον λαμβάνῃς, μὴ διψυχήσῃς ὅτι ταχὺ οὐκ 
ἔλαβες τὸ αἴτημα τῆς ψυχῆς σου πάντως γὰρ διὰ πειρασμόν τινα ἢ πα- 
ράπτωμά τι, ὃ σὺ ἀγνοεῖς, βραδύτερον λαμβάνεις τὸ αἴτημά σου. 8. σὺ 
οὖν μὴ διαλίπῃς αἰτούμενος τὸ αἴτημα τῆς ψυχῆς σου, καὶ λήψῃ αὐτό. 
ἐὰν δὲ ἐκκακήσῃς καὶ διψυχήσῃς αἰτούμενος, σεαυτὸν αἰτιῶ καὶ μὴ τὸν 
διδόντα σοι. 9. βλέπε τὴν διψυχίαν ταύτην’ πονηρὰ γάρ ἐστι mal ἀσύ- 
veros, καὶ πολλοὺς ἐκριζοῖ ἀπὸ τῆς πίστεως, καὶ γε λίαν πιστοὺς καὶ 
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los muy fieles y firmes en ella. Y es que semejante duda 
es hija del diablo y mucho es el daño que hace a los 
siervos de Dios. 10. Desprecia, pues, la duda en todo ne- 
gocio, revestido que estés de la fe, que es fuerte y pode- 
rosa. Porque la fe todo lo promete y todo lo cumple; 
mas la duda, que no tiene confianza en sí misma, fra- 
casa en toda obra que emprende. 

11. Ya ves, pues—me dijo—, cómo la fe viene de 
arriba, de parte del Señor, y tiene grande fuerza; mas 
la duda es un espíritu terreno, que procede del diablo, y 
no tiene fuerza alguna. 12. Por tu parte, pues, sirve a la 
fe, que es la que tiene fuerza, y apártate de la duda, 
que no tiene fuerza, y vivirás para Dios. Y todos los que 
así sientan, vivirán igualmente para Dios. 


MANDAMIENTO DECIMO 


CONTRA LA TRISTEZA. 


1. Arranca de ti—me dijo—la tristeza, porque ésta 
es hermana de la duda y de la impaciencia. 

2. —¿Cómo, señor—le dije—, es la tristeza herma- 
na suya? Porque a mí me parece que una cosa es la im- 
paciencia y otra la duda y otra la tristeza. 

—Eres un insensato, hombre. ¿No comprendes que 
la tristeza es el peor de todos los espíritus y el más te- 
rrible para los siervos de Dios? No hay espíritu que como 


ἰσχυρούς. καὶ γὰρ αὕτη ἣ Subuxta θυγάτηρ ἐστὶ τοῦ διαβόλου, καὶ λίαν 
πονηρεύεται εἰς τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ. 10. καταφρόνησον οὖν τῆς δι- 
ψυχίας καὶ κατακυρίευσον αὐτῆς ἐν παντὶ πράγματι, ἐνδυσάμενος τὴν 
πίστιν τὴν ἰσχυρὰν καὶ δυνατήν. Y γὰρ πίστις πάντα ἐπαγγέλλεται, 
πάντα τελειοῖ, ἡ δὲ διψυχία μὴ καταπιστεύουσα ἑαυτῇ πάντων ἀποτυγ- 
χάνει τῶν ἔργων αὐτῆς ὧν πράσσει. 11. βλέπεις οὖν, φησίν, ὅτι ἣ πίστις 
ἄνωθέν ἐστι παρὰ τοῦ κυρίου, καὶ ἔχει δύναμιν μεγάλην: ἡ δὲ διψυχία 
ἐπίγειον πνεῦμά ἐστι παρὰ τοῦ διαβόλου, δύναμιν μὴ ἔχουσα. 12. σὺ οὖν 
δούλευς τῇ ἐχούσῃ δύναμιν τῇ πίστει, καὶ ἀπὸ τῆς διψυχίας ἀπόσχου τῆς 
ur ἐχούσης δύναμιν, καὶ ζήσῃ τῷ θεῷ, καὶ πάντες ζήσονται τῷ θεῷ οἱ 
ταῦτα φρονοῦντες. 


᾿ἜἘντολὴ ι΄. 


1. Αρον ἀπὸ σεαυτοῦ, φησί, τὴν λύπην: καὶ γὰρ αὕτη ἀδελφή ἐστι 
τῆς διψυχίας καὶ τῆς ὀξυχολίας. 2. Πῶς, φημί, κύριε, ἀδελφή ἐστι 
τούτων ; ἄλλο γάρ μοι δοκεῖ εἶναι ὀξυχολία, καὶ ἄλλο διψυχία, καὶ ἄλλο 
λύπη. ᾿Ασύνετος εἶ, ἄνθρωπε. οὐ νοεῖς ὅτι ἣ λύπη πάντων τῶν πνευμά- 
τῶν πονηροτέρα ἐστί, καὶ δεινοτάτη τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ, καὶ παρὰ 
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ella corrompa al hombre y así expulse al Espiritu San- 
to..., si bien ella también le recupera. 

3. —Es verdad, señor—le dije—, yo soy un insen- 
sato y no entiendo estas semejanzas. En efecto, de qué 
manera pueda la tristeza expulsar y recuperar junta- 
mente, no lo entiendo. : ; 

4. —Escucha—me dijo—. Los que jamás han es- 
cudriñado la verdad ni inquirido sobre la divinidad, sino 
que se contentaron con aceptar sin más la fe, envueltos 
como andan en sus negociaciones, riqueza y amistades 
paganas y en otros muchos tratos de este siglo; cuantos 
viven, digo, pegados a estas cosas, no entienden las se- 
mejanzas que se ponen sobre la divinidad, pues todo ese 
tráfago de sús negocios los tiene entenebrecidos, los co- 
rrompe y convierte en un erial. 5. Así como las viñas, 
antes hermosas, si se descuida su cultivo, son ahogadas 
por los cardos y hierbas en profusión, así los hombres 
que después de recibir la fe se lanzan a toda esa vani- 
dad de acciones susodichas, se extravían en su inteligen- 
cia y nada absolutamente entienden sobre la divinidad. 
Y, en efecto, cuando oyen hablar de ella, su mente di- 
vaga por sus negocios y nada absolutamente entienden. 
6. Mas los que tienen el temor de Dios y escudriñan acer- 
ca de la divinidad y de la verdad y dirigen su corazón a 
Dios, entienden y comprenden prontamente cuanto se 
les dice, pues tienen en sí mismos el temor de Dios. Y 
es que donde habita el Señor, allí hay también mucha 
inteligencia. Adhiérete, pues, al Señor y todo lo enten- 
derás y comprenderás. 


πάντα τὰ πνεύματα χαταφθείρει τὸν ἄνθρωπον, καὶ ἐκτρίβει τὸ πνεῦμα τὸ 


ἅγιον, καὶ. πάλιν σώζει; 8. ᾽γώ (, κύριε, ἀσύνετός εἰμι καὶ οὐ 
A > ? , μ εἰ y , y 


συνίω τὰς παραβολὰς ταύτας. πῶς γὰρ δύναται ἐχτρίβειν καὶ πάλιν 
σώζειν, οὐ νοῦ. “4. "Ἄκους, φησίν: οἱ μηδέποτε ἐρευνήσαντες περὶ τῆς 
ἀληθείας μηδὲ ἐπιζητήσαντες περὶ τῆς θεότητος, πιστεύσαντες δὲ μόνον, 
ἐμπεφυρμένοι δὲ πραγματείαις καὶ πλούτῳ καὶ φιλίαις ἐθνικαῖς καὶ ἄλλαις 
πολλαῖς πραγματείαις τοῦ αἰῶνος τούτου: ὅσοι οὖν τούτοις πρόσκεινται, 
οὐ νοοῦσι τὰς παραβολὰς τῆς θεότητος: ἐπισκοτοῦνται γὰρ ὑπὸ τούτων 
τῶν πράξεων καὶ καταφθείρονται καὶ γίνονται κεχερσωμένοι, ὅ. καθὼς 
οἱ ἀμπελῶνες οἱ καλοὶ ὅταν ἀμελείας τύχωσι, χερσοῦνται ἀπὸ τῶν ἀκαν- 
θῶν καὶ βοτανῶν ποικίλων, οὕτως οἱ ἄνθρωποι οἱ πιστεύσαντες καὶ εἰς 
ταύτας τὰς πράξεις τὰς πολλὰς ἐμπίπτοντες τὰς προειρημένας, ἀποπλα- 
νῶνται ἀπὸ τῆς διανοίας αὐτῶν [καὶ οὐδὲν ὅλως συνίουσι περὶ τῆς θεότη- 
Toc" καὶ γὰρ ἐὰν ἀκούσωσι περὶ τῆς θεότητος, ἣ διάνοια αὐτῶν ἐν ταῖς 
πράξεσιν αὐτῶν] καταγίνεται, καὶ οὐδὲν ὅλως νοοῦσιν. 6. οἱ δὲ φόβον 
ἔχοντες θεοῦ καὶ ἐρευνῶντες περὶ θεότητος καὶ ἀληθείας, καὶ τὴν καρ- 
δίαν ἔχοντες πρὸς κύριον, πάντα τὰ λεγόμενα αὐτοῖς τάχιον νοοῦσι καὶ 
συνίουσιν, ὅτι ἔχουσι τὸν φόβον τοῦ κυρίου ἐν ἑαυτοῖς" ὅπου γὰρ ὁ κύριος 
κατοικεῖ, ἐκεῖ καὶ σύνεσις πολλή. κολλήθητι οὖν τῷ κυρίῳ, καὶ πάντα 
συνήσε!ς καὶ νοήσεις, 


20. 
Ue 
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2. Escucha, pues, insensato—me dijo—cómo la tris- 
teza expulsa a) Espíritu Santo y de nuevo le recobra. 
2. Cuando el hombre vacilante se abalanza a. una em- 
presa y fracasa en ella a causa de su misma duda, la 
tristeza entra en aquel hombre y contrista al Espíritu 
Santo y lo expulsa. 3. A su vez, cuando la impaciencia 
por algún asunto se pega al hombre y éste se amarga 
con exceso, nuevamente la tristeza se mete en el cora- 
zón del hombre que se irritó, y el hombre se contrista 
por la acción que hizo y se arrepiente de haber obrado 
mal. 4. Ahora bien, esta tristeza parece lleva consigo sal- 
vación, porque el hombre, después que obró mal, hizo 
penitencia. Ambas acciones, pues, contristan al Espíritu: 
la duda, porque no salió con la obra que pretendía, y la 
impaciencia, por haber obrado mal. Una y otra, por tan- 
to, la duda y la impaciencia, son penosas para el Espí- 
ritu Santo. 

5. Arranca, pues, de ti la tristeza y no atribules al Es- 
píritu Santo que mora en ti, no sea que supliques a Dios 
en contra tuya y se aparte de ti. 6. Porque el espíritu de 
Dios, que fué infundido en esa carne tuya, no soporta 
la tristeza ni la angustia. 

3. Reviístete, pues, de la alegría, que halla siempre 
gracia delante de Dios y le es acepta, y ten en ella tus 
delicias. Porque todo hombre alegre obra el bien y pien- 
sa en el bien y desprecia la tristeza. 2. En cambio, el 
hombre triste se porta mal en todo momento. Y lo pri- 


2. "Ἄκουε οὖν, φησίν, ἀνόητε, πῶς Y λύπη ἐκτρίβει τὸ πνεῦμα τὸ 
ἅγιον καὶ πάλιν σώζει. 2. ὅταν ὁ δίψυχος ἐπιβάληται πρᾶξίν τινα καὶ 
ταύτης ἀποτύχῃ διὰ τὴν διψυχίαν αὐτοῦ, ἣ λύπη αὕτη εἰσπορεύεται εἰς 
τὸν ἄνθρωπον, καὶ λυπεῖ τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον καὶ ἐκτρίβει αὐτό. 8. εἶτα 
πάλιν ἣ ὀξυχολία ὅταν κολληθῇ τῷ ἀνθρώπῳ περὶ πράγματός τινος, καὶ 
λίαν πικρανθῇ, πάλιν ἡ λύπη εἰσπορεύεται εἰς τὴν καρδίαν τοῦ ἀνθρώπου 
τοῦ ὀξυχολήσαντος, καὶ λυπεῖται ἐπὶ τῇ πράξει αὐτοῦ Y ἔπραξε, κἀὶ με- 
τανοεῖ ὅτι πονηρὸν εἰργάσατο 4, αὕτη οὖν ἣ λύπη δοκεῖ σωτηρίαν 
ἔχειν, ὅτι τὸ πονηρὸν πράξας μετενόησεν. ἀμφότεραι οὖν αἱ πράξεις λυ- 
ποῦσι τὸ πνεῦμα ἡ μὲν διψυχία, ὅτι οὐκ ἐπέτυχε τῆς πράξεως αὐτῆς, Y) 
δὲ ὀξυχολία λυπεῖ τὸ πνεῦμα, ὅτι ἔπραξε τὸ πονηρόν. ἀμφότερα οὖν 
λυπηρά ἐστι τῷ πνεύματι τῷ ἁγίῳ, ἥ τε διψυχία καὶ ἡ ὀξυχολία. ὅ, ἄρον 
οὖν ἀπὸ σεαυτοῦ τὴν λύπην xal μὴ θλῖβε τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον τὸ ἐν σοὶ 
κατοικοῦν, μήποτε ἐντεύξηται κατὰ σοῦ τῷ θεῷ καὶ ἀποστῇ ἀπὸ σοῦ. 
6. τὸ γὰρ πνεῦμα τοῦ θεοῦ τὸ δοθὲν εἰς τὴν σάρκα ταύτην λύπην οὐχ 
ὑποφέρει οὐδὲ στενοχωρίαν. 

8. Ἔνδυσαι οὖν τὴν ἱλαρότητα τὴν πάντοτε ἔχουσαν χάριν παρὰ τῷ 
θεῷ καὶ εὐπρόσδεκτον οὖσαν αὐτῷ, καὶ ἐντρύφα ἐν αὐτῇ. πᾶς γὰρ ἱλαρὸς 
᾿ἀνὴρ ἀγαθὰ ἐργάζεται καὶ ἀγαθὰ φρονεῖ, καὶ καταφρονεῖ τῆς λύπης" 
3. ὁ δὲ λυπηρὸς ἀνὴρ πάντοτε πονηρεύεται᾽ πρῶτον μὲν πονηρεύεται, ὅτι 
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mero en que se porta mal es en que contrista al Espiritu 
Santo, que le fué dado alegre al hombre. En segundo lu- 
gar, comete una iniquidad, por no dirigir súplicas a Dios 
ni alabarle; y, en efecto, jamás la súplica del hombre 
triste tiene virtud para subir al altar de Dios. 

3. —¿Por qué—le dije—no sube hasta el altar de 
Dios la súplica del hombre que sufre tristeza? 

—Porque la tristeza—me contestó —está asentada en 
su corazón. Ahora bien, la tristeza, mezclada con la sú- 
plica, no deja subir a ésta, pura, hasta el altar de Dios. 
Porque así como el vino mezclado con vinagre no tiene 
el mismo sabor, así la tristeza, mezclada con el Espiritu 
Santo, no tiene la misma fuerza de súplica. 

4. Purifícate, pues, de esta tristeza mala, y vivirás 
para Dios. E igualmente vivirán para Dios todos los que 
arrojen de sí la tristeza y se revistan de toda alegría. 


MANDAMIENTO UNDECIMO 
UN FALSO PROFETA. 


Mostróme unos hombres sentados sobre un banco y 
otro sentado sobre una silla, y me dijo: 

—¿Ves a los que están sentados sobre el banco? 

—Los veo, señor—le contesté. 

—Esos—me dijo—son creyentes, y el que está senta- 
do en la silla es un falso profeta, que destruye la mente 
de los siervos de Dios; mas destruye la de los vacilan- 


λυπεῖ τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον τὸ δοθὲν τῷ ἀνθρώπῳ ἱλαρόν: δεύτερον δὲ 
λοιπὸν ἀνομίαν ἐργάζεται, Tr ἐντυγχάνων μηδὲ ἐξομολογούμενος τῷ θεῷ. 
πάντοτε γὰρ λυπηροῦ ἀνδρὸς ἡ ἔντευξις οὐκ ἔχει δύναμιν τοῦ ἀναβῆναι 
ἐπὶ τὸ θυσιαστήριον τοῦ θεοῦ. 3. Διατί, φημί, οὐκ ἀναβαίνει ἐπὶ τὸ 
θυσιχστήριον Y ἔντευξις τοῦ λυπουμένου ; Ὅτι, φησίν, ἣ λύπη ἐγκάθηται 
εἰς τὴν καρδίαν ἁὐτοῦ" μεμιγμένη οὖν Y λύπη μετὰ τῆς ἐντεύξεως οὐκ 
ἀφίησι τὴν ἔντευξιν ἀναβῆναι χαθαρὰν ἐπὶ τὸ θυσιαστήριον. ὥσπερ γὰρ 
ὄξος καὶ οἶνος μεμιγμένα ἐπὶ τὸ αὐτὸ τὴν αὐτὴν ἡδονὴν οὐκ ἔχουσιν, οὕτω 
καὶ Y λύπη μεμιγμένη μετὰ τοῦ ἁγίου πνεύματος τὴν αὐτὴν ἔντευξιν οὐκ 
ἔχει. 4. καθάρισον οὖν σεαυτὸν ἀπὸ τῆς λύπης τῆς πονηρᾶς ταύτης, καὶ 
ζήσῃ τῷ θεῷ’ καὶ πάντες ζήσονται τῷ θεῷ ὅσοι ἂν ἀποβάλωσιν ἀφ’ ἑαυτῶν 
τὴν λύπην καὶ. ἐνδύσωνται πᾶσαν ἱλαρότητα. 


"EvroAh ta”. 


'"Ἐδειξέ μοι ἐπὶ συμψελλίου καθημένους ἀνθρώπους, καὶ ἕτερον ἄνθρω- 
πον χαθήμενον ἐπὶ χαθέδραν. καὶ λέγει μοι’ Βλέπεις τοὺς ἐπὶ τοῦ 
συμψελλίου καθημένους ; Βλέπω, φημί, κύριε, Οὗτοι, φησί, πιστοί εἰσι, 
καὶ ὁ καθήμενος ἐπὶ τὴν καθέδραν ψευδοπροφήτης ἐστὶν ἀπολλύων τὴν 
διάνοιαν τῶν δούλων τοῦ θεοῦ: τῶν διψύχων δὲ ἀπόλλυσιν, οὐ τῶν πιστῶν. 


x 
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tes, no la de los de verdad fieles. 2. Esos, pues, los vaci- 
lantes, acuden a él como a un adivino y le preguntan 
sobre lo que les va a suceder; y él, el falso profeta, como 
quien no tiene en sí pizca de fuerza de espíritu divino, 
les contesta conforme a las preguntas de ellos, según los 
deseos de su maldad, y llena sus almas a la medida de 
lo que ellos pretenden. 3. Y es que, estando él vacío, va- 
cuamente responde a gentes vacuas; porque cualquier 
cosa que se le pregunte, responde conforme a la vacui- 
dad de quien le pregunta. Sin embargo, no deja de decir 
algunas palabras verdaderas, pues el diablo le llena de 
su propio espíritu, a ver si logra así hacer pedazos al- 
guno de los justos. 4. Así, pues, los que están firmes en 
la fe del Señor, revestidos de la verdad, no se'adhieren a 
tales espíritus, sino que se alejan de ellos; mas los vaci- 
lantes y que cambian a la continua de opinión, se entre- 
gan a la adivinación como los gentiles y, volviendo a 
la idolatría, se hacen reos de mayor pecado que el de los 


mismos gentiles. Y, en efecto, el que consulta a un fal- . 


so profeta sobre una acción cualquiera, es un idólatra, 
vacio de la verdad e insensato. 5. Porque ningún espí- 
ritu dado por Dios se presta a ser interrogado, sino que, 
teniendo como tiene la virtud de la divinidad, todo lo 
habla de propio impulso, como quien procede de lo alto, 
de la virtud del Espíritu divino. 6. Por el contrario, toda 
espíritu que busca ser interrogado y responde según los 
deseos de los hombres, es espíritu terreno y ligero. que 
no tiene virtud ninguna. De ahí que, si no se le pregunta, 
no habla en absoluto. 


2. οὗτοι οὖν οἱ δίψυχοι ὡς ἐπὶ μάντιν ἔρχονται καὶ ἐπερωτῶσιν αὐτὸν τί 
ἄρα ἔσται αὐτοῖς κἀκεῖνος ὁ ψευδοπροφήτης, μηδεμίαν ἔχων ἐν ἑαυτῷ 
δύναμιν πνεύματος θείου, λαλεῖ αὐτοῖς κατὰ τὰ ἐπερωτήματα αὐτῶν καὶ 
κατὰ τὰς ἐπιθυμίας τῆς πονηρίας αὐτῶν, καὶ πληροῖ τὰς ψυχὰς αὐτῶν 
χκαθῶς αὐτοὶ βούλονται. 8. αὐτὸς γὰρ κενὸς ὧν κενῶς καὶ ἀποχρίνεται 
χενοῖς᾽ ὃ γὰρ ἐὰν ἐπερωτηθῇ, πρὸς τὸ κένωμα τοῦ ἀνθρώπου ἀποχρίνεται. 
τινὰ δὲ καὶ ῥήματα ἀληθῆ λαλεῖ: ὁ γὰρ διάβολος πληροῖ αὐτὸν τῷ αὐτοῦ 
πνεύματι, εἴ τινα δυνήσεται ῥῆξαι τῶν δικαίων. 4. ὅσοι οὖν ἰσχυροί εἰσιν 
ἐν τῇ πίστει τοῦ κυρίου, ἐνδεδυμένοι τὴν ἀλήθειαν, τοῖς τοιούτοις πνεύ- 
μασιν οὐ κολλῶνται, ἀλλ᾽ ἀπέχονται ἀπ’ αὐτῶν. ὅσοι δὲ δίψυχοί εἰσι καὶ 
πυκνῶς μετανοοῦσι, μαντεύονται ὡς χαὶ τὰ ἔθνη, καὶ ἑαυτοῖς μείζονα 
ἁμαρτίαν ἐπιφέρουσιν εἰδωλολατροῦντες" ὁ γὰρ ἐπερωτῶν ψευδοπροφήτην 
περὶ πράξεώς τινος εἰδωλολάτρης ἐστὶ καὶ κενὸς ἀπὸ τῆς ἀληθείας “καὶ 
ἄφρων. 5. πᾶν γὰρ πνεῦμα ἀπὸ θεοῦ δοθὲν οὐκ ἐπερωτᾶται, ἀλλὰ ἔχον 
τὴν δύναμιν τῆς θεότητος ἀφ’ ἑαυτοῦ λαλεῖ πάντα, ὅτι ἄνωθέν ἐστιν ἀπὸ 
τῆς δυνάμεως τοῦ θείου πνεύματος. 6. τὸ δὲ πνεῦμα τὸ ἐπερωτώμενον 
καὶ λαλοῦν κατὰ τὰς ἐπιθυμίας τῶν ἀνθρώπων ἐπίγειόν ἐστι καὶ ἐλαφρόν, 
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7. —Entonces, señor, le dije, ¿cómo se conocerá 
quién es verdadero y quién falso profeta? 

—Escucha—me contestó—acerca de uno y otro pro- 
feta. Y conforme te voy a decir, así examinarás al ver- 
dadero y al falso profeta. Al hombre que afirma tener 
el Espíritu divino, examinale por su vida. 8. Ante todo, 
el hombre que tiene el Espíritu divino, el que viene de 
arriba, es manso, tranquilo y humilde; vive alejado de 
toda maldad y de todo deseo vano de este siglo; se hace 
a sí mismo el más pobre de todos los hombres; no res- 
ponde palabra a nadie por ser preguntado; no habla a 
sombra de tejado; ni cuando el hombre quiere, habla el 
Espíritu Santo, sino entonces habla, cuando quiere Dios 
que hable. 9. Ahora bien, cuando un hombre, poseído 
del Espíritu divino, llega a una reunión de hombres jus- 
tos que tienen fe en el Espíritu divino, y en aquella re- 
unión de hombres justos se hace una súplica a Dios, en- 
tonces el ángel del espíritu profético, que está junto a 
él, hinche a aquel hombre y así, henchido del Espiritu 
Santo, habla el hombre a la muchedumbre conforme lo 
quiere el Señor, 10. De este modo, pues, se pondrá de 
manifiesto el espíritu de la divinidad. Y ahí has de ver 
cuán grande sea la virtud del Señor en orden al espíritu 
de la divinidad. 

11. Escucha ahora — continuó diciéndome — las se- 
ñales del espiritu terreno y vacuo y que no tiene virtud 


δύναμιν μὴ ἔχον: καὶ ὅλως οὐ λαλεῖ ἐὰν μὴ ἐπερωτηθῇ. 7. Πῶς οὖν, 
φημί, κύριε, ἄνθρωπος γνώσεται τίς αὐτῶν προφήτης καὶ τίς ψευδοπρο- 
φήτης ἐστίν ; "Axove, φησί, περὶ ἀμφοτέρων τῶν προφητῶν' καὶ ὥς. σοι 
μέλλω λέγειν, οὕτω δοκιμάσεις τὸν προφήτὴν καὶ τὸν ψευδοπροφήτην. 
ἀπὸ τῆς ζωῆς δοκίμαζε τὸν ἄνθρωπον τὸν ἔχοντα τὸ πνεῦμα τὸ θεῖον. 
8. πρῶτον μὲν ὁ ἔχων τὸ πνεῦμα τὸ θεῖον τὸ ἄνωθεν πραύς ἐστι καὶ ἡσύχιος 
καὶ ταπεινόφρων καὶ ἀπεχόμενος ἀπὸ πάσης πονηρίας καὶ ἐπιθυμίας μα- 
ταίας τοῦ αἰῶνος τούτου, καὶ ἑαυτὸν ἐνδεέστερον ποιεῖ πάντων τῶν ἀν- 
θρώπων, καὶ οὐδενὶ οὐδὲν ἀποκρίνεται ἐπερωτώμενος, οὐδὲ καταμόνας 
λαλεῖ, οὐδὲ ὅταν θέλῃ ἄνθρωπος λαλεῖν, λαλεῖ τὸ πνεῦμα [70] ἅγιον, ἀλλὰ 
τότε λαλεῖ, ὅταν θελήσῃ αὐτὸ ὁ θεὸς λαλῆσαι. 9. ὅταν οὖν ἔλθῃ ὁ ἄν- 
θρωπος ὁ ἔχων τὸ πνεῦμα τὸ θεῖον εἰς συναγωγὴν ἀνδρῶν δικαίων τῶν 
ἐχόντων πίστιν θείου πνεύματος, καὶ ἔντευξις γένηται πρὸς τὸν θεὸν τῆς 
συναγωγῆς τῶν ἀνδρῶν ἐκείνων, τότε ὁ ἄγγελος τοῦ προφητικοῦ πνεύμα- 
τος ὁ κείμενος πρὸς αὐτὸν πληροῖ τὸν ἄνθρωπον, καὶ πληρωθεὶς ὁ ἄνθρω- 
πος τῷ πνεύματι τῷ ἁγίῳ λαλεῖ εἰς τὸ πλῆθος καθὼς ὁ κύριος βούλεται. 
10. οὕτως οὖν φανερὸν ἔσται τὸ πνεῦμα τῆς θεότητος. ὅση οὖν περὶ τοῦ 
πνεύματος τῆς θεότητος τοῦ κυρίου ἡ δύναμις, αὕτη. 11. ἄκουε οὖν, 
φησί, περὶ τοῦ πνεύματος τοῦ ἐπιγείου καὶ κενοῦ καὶ δύναμιν μὴ ἔχοντος, 
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alguna, sino que es necio. 12, En primer lugar, el hom- 
bre que aparenta tener espíritu, se exalta a sí mismo, 
quiere ocupar los primeros puestos; se hace en seguida 
impúdico y desvergonzado y charlatán; vive entre toda 
clase de deleites y en muchos otros engaños; recibe paga 
-por sus profecías, y si no se le paga, no profetiza. ¿Con- 
que es posible que un Espíritu divino profetice a jornal? 
No, no cabe que así obre un profeta de Dios, sino. que 
el espíritu de tales profetas es terreno. 13. En segundo 
lugar, el falso profeta no se acerca para nada a reunión 
alguna de hombres justos, sino que huye de ellos. En 
cambio, anda pegado a los vacilantes y vacuos, les echa 
sus profecías por los rincones y los embauca, hablán- 
doles en todo conforme a lo que ellos desean vacuamen- 
te. Y es que, en efecto, a gente vacua responde. Un vaso 
vacío, chocando con otro vacio, no se rompe, Sino que 
resuenan uno con otro. 14. Mas si sucede que el falso 
profeta se presenta a una reunión llena de hombres jus- 
tos, que tienen el espíritu de la divinidad, y tratan de 
dirigir una súplica a Dios, entonces el hombre se queda 
vacío, y el espíritu terreno, de puro miedo, huye de él, y 
el hombre se queda mudo y se hace añicos y no es 68" 
paz de soltar una palabra. 15. ΑἹ modo que si almacenas 
en tu bodega vino o aceite, y allí, entre las tinajas lle- 
nas, pones un cántaro vacío, luego, cuando quieras des- 
ocupar la bodega, hallarás vacío el cántaro que pusiste 
vacio; así estos profetas vacuos, cuando llegan a los es- 
píritus de los justos, cuales vinieron, tales son hallados. 


ἀλλ’ ὄντος μωροῦ. 12. πρῶτον μὲν ὁ ἄνθρωπος ἐκεῖνος ὁ δοκῶν πνεῦμα 
ἔχειν ὑψοῖ ἑαυτὸν καὶ θέλει πρωτοκαθεδρίαν ἔχειν, καὶ εὐθύς ἱταμὸς ἐστι 
καὶ ἀναιδὴς καὶ πολύλαλος καὶ ἐν τρυφαῖς πολλαῖς ἀναστρεφόμενος καὶ 
ἐν ἑτέραις πολλαῖς ἀπάτάις, καὶ μισθοὺς λαμβάνει τῆς προφητείας αὐτοῦ’ 
ἐὰν δὲ μὴ λάβῃ, οὐ προφητεύει. δύναται οὖν πνεῦμα θεῖον μισθοὺς λαμ- 
βάνειν καὶ προφητεύειν ; οὐκ ἐνδέχεται τοῦτο ποιεῖν θεοῦ προφήτην, ἀλλὰ 
τῶν τοιούτων προφητῶν ἐπίγειόν ἐστι τὸ πνεῦμα. 18. εἶτα ὅλως εἰς 
᾿᾽συναγωγὴν ἀνδρῶν δικαίων οὐκ ἐγγίζει, ἀλλ᾽ ἀποφεύγει αὐτούς. κολ- 
"λᾶται δὲ τοῖς διψύχοις χαὶ κενοῖς, καὶ κατὰ γωνίαν αὐτοῖς πρόφητεύει, 
καὶ ἀπατᾷ αὐτοὺς λαλῶν χατὰ τὰς ἐπιθυμίας αὐτῶν πάντα MEVÓG" 
κενοῖς γὰρ yal ἀποκρίνεται. τὸ γὰρ κενὸν σκεῦος μετὰ τῶν κενῶν συντι- 
θέμενον οὐ θραύεται, ἀλλὰ συμφωνοῦσιν ἀλλήλοις. 14. ὅταν δὲ ἔλθῃ εἰς 
συναγωγὴν πλήρη ἀνδρῶν δικαίων ἐχόντων πνεῦμα θεότητος, καὶ ἔντευξις 
ἀπ’ αὐτῶν γένηται, κενοῦται ὁ ἄνθρωπος ἐκεῖνος, καὶ τὸ πνεῦμα τὸ ἐπί- 
yetov ἀπὸ τοῦ φόβου φεύγει ἀπ’ αὐτοῦ, καὶ κωφοῦται ὁ ἄνθρωπος ἐκεῖνος 
χαὶ ὅλως συνθραύεται, μηδὲν δυνάμενος λαλῆσαι. 15. ἐὰν γὰρ εἰς ἀπο- 
θήκην στιβάσῃς οἶνον ἢ ἔλαιον καὶ ἐν αὐτοῖς θῇς κεράμιον κενόν, καὶ 
πάλιν ἀποστιβάσαι θελήσῃς τὴν ἀποθήκην, τὸ χεράμιον ἐκεῖνο ὃ ἔθηκας 
χενόν, κενὸν καὶ εὑρήσεις οὕτω καὶ οἱ προφῆται οἱ κενοὶ ὅταν ἔλθωσιν 
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16. Ahí tienes la vida de uno y otro linaje de pro- 
fetas. Así, pues, por sus obras y por su vida has de exa- 
minar al hombre que se dice a sí mismo portador del 
Espíritu. 17. Por tu parte, cree al espíritu que viene de 
Dios y tiene poder; mas al espíritu terreno y vacío no le 
creas en nada, pues no hay en él fuerza alguna, puesto 
que procede del diablo. 


COMPARACIÓN. 


18. Escucha ahora la comparación que te voy a po- 
ner. Toma una piedra y arrójala al cielo, Mira si puedes 
alcanzarlo. O bien, toma un sifón de agua y dispárala 
hacia el cielo. A ver si eres capaz de hacer en él un agu- 
jero. ' 

19. ——¿Cómo, señor—le contesté—, pueden ser esas 
cosas? Las dos que has dicho son imposibles. 

—Pues al modo—me dijo—que eres impotente para 
realizar cualquiera de esas cosas, así los espíritus terre- 
nos son también impotentes y débiles. 20. Toma ahora 
la fuerza que viene de lo alto. El granizo es un grano 
bien menudo; mas cuando cae sobre la cabeza de un 
hombre, ¡qué daño le causa! O bien, toma la gota de 
agua que cae del tejado a tierra y es capaz de taladrar 
una piedra. 21. Ya ves, pues, cómo las cosas que caen 
de lo alto a tierra, por muy menudas que sean, tienen 
grande fuerza. Así también el Espíritu divino, que viene 
de arriba, es poderoso. A éste, por tanto, has de creer, y 
del otro te apartarás. 


εἰς πνεύματα δικαίων, ὁποῖοι ἦλθον, τοιοῦτοι καὶ εὑρίσκονται. 16, ἔχεις 
ἀμφοτέρων τῶν προφητῶν τὴν ζωήν. δοκίμαζε οὖν ἀπὸ τῶν ἔργων καὶ 
τῆς ζωῆς τὸν ἄνθρωπον τὸν λέγοντα ἑαυτὸν πνευματοφόρον εἶναι. 17. σὺ 
δὲ πίστευε τῷ πνεύματι τῷ ἐρχομένῳ ἀπὸ τοῦ θεοῦ καὶ ἔχοντι δύναμιν. 
τῷ δὲ πνεύματι τῷ ἐπιγείῳ καὶ κενῷ μηδὲν πίστευε, ὅτι ἐν αὐτῳ δύναμις 
οὐκ ἔστιν: ἀπὸ τοῦ διαβόλου γὰρ ἔρχεται. 18. ἄκουσον [οὖν] τὴν παρα- 
βολὴν ἣν μέλλω σοι λέγειν, λάβε λίθον καὶ βάλε εἰς τὸν οὐρανόν, ἴδε 
εἰ δύνασαι ἅψασθαι αὐτοῦ; ἢ πάλιν λάβε σίφωνα ὕδατος καὶ σιφώνισον 
εἰς τὸν οὐρανόν, ἴδε εἰ δύνασαι τρυπῆσαι τὸν οὐρανόν. 19. Πῶς, φημί, 
κύριε, ταῦτα γενέσθαι [δύναται] ; ἀδύνατα γὰρ ἀμφότερα ταῦτα [ἃ] εἴρη- 
κας. Ὡς ταῦτα οὖν, φησίν, ἀδύνατά ἐστιν, οὕτω καὶ τὰ πνεύματα τὰ 
ἐπίγεια ἀδύνατά ἐστι καὶ ἀδρανῆ. 20. λάβε νῦν τὴν δύναμιν τὴν ἄνωθεν 
ἐρχομένην. ἣ χάλαζα ἐλάχιστόν ἐστι κοχκάριον, καὶ ὅταν ἐπιπέσῃ ἐπὶ 
κεφαλὴν ἀνθρώπου, πῶς πόνον παρέχει: Y πάλιν λάβε τὴν σταγόνα ἣ 
ἀπὸ τοῦ κεράμου πίπτει χαμαί, καὶ τρυπᾷ τὸν λίθον. 21 βλέπεις οὖν ὅτι 
τὰ ἄνωθεν ἐλάχιστα πίπτοντα ἐπὶ τὴν γῆν μεγάλην δύναμιν ἔχουσιν᾽ 
οὕτω καὶ τὸ πνεῦμα τὸ θεῖον ἄνωθεν ἐρχόμενον δυνατόν ἐστι. τούτῳ οὖν 
τῷ πνεύματι πίστευε, ἀπὸ δὲ τοῦ ἑτέρου ἀπέχου , 
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MANDAMIENTO DUODECIMO 


CONTRA EL MAL DESEO. 


1. Díjome: 

—Arranca de ti todo mal deseo y revistete del deseo 
bueno y santo. Porque, revestido de este deseo santo, abo- 
rrecerás el malo y lo frenarás a tu talante. 2. Fiero es, 
en efecto, el mal deseo, y con dificultad se amansa. Te- 
rrible es y de todo punto consume con su fiereza a los 
hombres. Y, señaladamente, cuando un siervo de Dios 
viene a dar en él y no es prudente, es por él terrible- 
mente consumido. Sin embargo, sólo consume a los que 
no llevan el vestido del buen deseo, sino que se hallan 
enredados en este siglo. A éstos, si, les entrega a la 
muerte, 

3. ——¿Cuáles son, señor—le dije—, las obras del mal 
deseo, que llevan los hombres a la muerte? Dámelas a 
conocer y me abstendré de ellas. 

—Escucha en qué clase de obras el mal deseo da 
muerte a los siervos de Dios. 

2. El que sobre todos descuella es el deseo de la mu- 
jer ajena, o del marido, luego el lujo de la riqueza, de 
comidas abundantes y vacuas, lo mismo que de bebidas 
y de otros muchos necios placeres. Porque todo placer 
es necio y vacuo para los siervos de Dios. 2. Así, pues, es- 
tos deseos son malos y dan la muerte a los siervos de 
Dios. Porque este deseo malo es hijo del diablo. Es ne- 


Ἔντολὴ ιβ΄. 


1. Λέγει μοι’ ἴΑρον ἀπὸ σεαυτοῦ πᾶσαν ἐπιθυμίαν πονηράν, ἔνδυσαι 
δὲ τὴν ἐπιθυμίαν τὴν ἀγαθὴν καὶ σεμνήν ἐνδεδυμένος γὰρ τὴν ἐπιθυμίαν 
ταύτην μισήσεις τὴν πονηρὰν ἐπιθυμίαν καὶ χαλιναγωγήσεις αὐτὴν καθὼς 
βούλει. 2. ἀγρία γάρ ἐστιν ἡ ἐπιθυμία $ πονηρὰ καὶ δυσκόλως ἡμεροῦ- 
ται: φοβερὰ γάρ ἐστι καὶ λίαν τῇ ἀγριότητι αὐτῆς δαπανᾷ τοὺς ἀνθρώ- 
πους μάλιστα δὲ ἐὰν ἐμπέσῃ εἰς αὐτὴν δοῦλος θεοῦ καὶ μὴ ἢ συνετός, 
δαπανᾶται ὑπ᾽ αὐτῆς δεινῶς. δαπανᾷ δὲ τοὺς τοιούτους τοὺς μὴ ἔχοντας 
ἔνδυμα τῆς ἐπιθυμίας τῆς ἀγαθῆς, ἀλλὰ ἐμπεφυρμένους τῷ αἰῶνι τού- 
τῷ. τούτους οὖν παραδίδωσιν εἰς θάνατον. 8. Ποῖα, φημί, κύριε, ἐστὶν 
ἔργα τῆς ἐπιθυμίας τῆς πονηρᾶς τὰ παραδιδόντα τοὺς ἀνθρώπους εἰς θάνο- 
τον ; γνώρισόν μοι, καὶ ἀφέξομαι ἀπ’ αὐτῶν. "Ακουσον ἐν ποίοις ἔργοις 
θανατοῖ ἡ ἐπιθυμία ἣ πονηρὰ τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ. 

2. Πάντων προέχουσα ἐπιθυμία γυναικὸς ἀλλοτρίας ἢ ἀνδρός, καὶ 
πολυτέλεια πλούτου. καὶ ἐδεσμάτων πολλῶν ματαίων καὶ μεθυσμάτων, 
χαὶ ἑτέρων τρυφῶν πολλῶν καὶ μωρῶν πᾶσα γὰρ τρυφὴ μωρά ἐστι χκαὶ 
κενὴ τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ. 2. αὗται οὖν αἱ ἐπιθυμίαι πονηραί εἰσι, θανα- 
τοῦσαι τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ. αὕτη γὰρ ἣ ἐπιθυμία ἣ πονηρὰ τοῦ δια- 
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cesario, pues, que os abstengáis de los malos deseos, para 
que, alejados de ellos, viváis para Dios. 3. Mas todos 
aquellos que se dejan dominar de ellos y no los resis- 
ten, están de todo punto muertos, pues mortales son es- 
tos deseos. 4, Por tu parte, pues, revístete del deseo de 
la justicia y, armado con el temor del Señor, resiste a 
los malos deseos. Porque el temor de Dios habita en el 
buen deseo. Si el mal deseo te ve armado del temor de 
Dios y dispuesto a resistirle, huirá lejos de ti y, por 
miedo a tus armas, no se presentará más a tu vista. 5. Tú, 
pues, coronado como vencedor del mal deseo, presénta- 
te ante el deseo de la justicia y entrégale el premio de 
la victoria que alcanzaste y sírvele del modo que él qui- 
siere. Si sirvieres al buen deseo y te sometieres a él, po- 
drás dominar el mal deseo y someterle a todo tu talante. 


3. ——Quisiera saber, señor—le dije—, de qué modo 
tengo que servir al buen deseo, 
—Escucha—-me dijo—. Practicarás la justicia y la 


virtud, la verdad y el temor del Señor, la fe y la man- 
sedumbre y todos los otros bienes semejantes. Si estas 
virtudes practicares, serás siervo agradable de Dios y 
vivirás para Él. Y todo el que sirviere al buen deseo, vi- 
virá igualmente para Dios. 


βόλου θυγάτηρ ἐστίν. ἀπέχεσθαι δεῖ ἀπὸ τῶν ἐπιθυμιῶν τῶν πονηρῶν, 
ἵνα ἀποσχόμενοι ζήσητε τῷ θεῷ. 8. ὅσοι δὲ ἂν κατακυριευθῶσιν ὑπ᾽ 
αὐτῶν καὶ μὴ ἀντισταθῶσιν αὐταῖς, ἀποθανοῦνται εἰς τέλος: θανατώδεις 
γάρ εἰσιν αἱ ἐπιθυμίαι αὗται. 4. σὺ οὖν ἔνδυσαι τὴν ἐπιθυμίαν τῆς Sao 
σύνης, καὶ κἀθοπλισάμενος τὸν φόβον κυρίου ἀντίστηθι αὐταῖς. ὁ γὰρ 
φόβος τοῦ θεοῦ κατοικεῖ ἐν τῇ ἐπιθυμία τῇ ἀγαθῇ. ἡ ἐπιθυμία ἣἡ πονηρὰ 
ἐὰν ἴδῃ σε καθωπλισμένον τῷ φόβῳ τοῦ θεοῦ καὶ ἀνθεστηκότα αὐτῇ, 
φεύξεται ἀπὸ σοῦ μακράν, καὶ οὐκ ἔτι σοι ὀφθήσεται φοβουμένη τὰ ὅπλα 
σου. ὅ. σὺ οὖν στεφανωθεὶς κατ᾽ αὐτῆς ἐλθὲ πρὸς τὴν ἐπιθυμίαν τῆς 
δικαιοσύνης, καὶ παραδοὺς αὐτῇ τὸ νῖκος ὃ ἔλαβες, δούλευσον αὐτῇ κα- 
θὼς αὐτὴ βούλεται. ἐὰν δουλεύσῃς τῇ ἐπιθυμίᾳ τῇ ἀγαθῇ καὶ ὑποταγῆς 
αὐτῇ, δυνήσῃ τῆς ἐπιθυμίας τῆς πονηρᾶς κατακυριεῦσαι καὶ ὑποτάξαι 
αὐτὴν καθὼς βούλει. 

3. Ἤθελον, φημί, κύριε, γνῶναι ποίοις τρόποις με δεῖ δουλεῦσαι τῇ 
ἐπιθυμίᾳ τῇ ἀγαθῇ. “Axove, φησίν ἐργάσῃ δικαιοσύνην καὶ ἀρετήν, 
ἀλήθειαν καὶ φόβον κυρίου, πίστιν καὶ πραότητα, καὶ ὅσα τούτοις ὅμοιά 
ἐστιν ἀγαθά. ταῦτα ἐργαζόμενος εὐάρεστος ἔσῃ δοῦλος τοῦ θεοῦ χαὶ 
ζήσῃ αὐτῷ᾽ καὶ πᾶς ὃς ἂν δουλεύσῃ τῇ ἐπιθυμίᾳ τῇ ἀγαθῇ, ζήσεται τῷ 
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EPILOGO A LOS MANDAMIENTOS 


Los MANDAMIENTOS POSIBLES 
DE GUARDAR, 


2. Terminó, pues, estos doce mandamientos, y me 
dijo: : : 

—He aquí los mandamientos que te he dado. Camina 
en ellos y exhorta a los que los oigan a que su peniten- 
cia sea pura todo el resto de los días de su vida. 3. Cum- 
ple cuidadosamente este ministerio que te encargo y ha- 
brás realizado una obra grande, pues hallarás gracia en 
los que han de hacer penitencia y darán fe a tus pala- 
bras, porque yo estaré contigo y los forzaré a que te 
crean, 

. Yo le respondí: 

4, —-Señor, estos mandamientos son magníficos, her- 
mosos y gloriosos, y que pueden alegrar el corazón de 
un hombre que sea capaz de guardarlos. Lo que yo no 
sé es si estos mandamientós pueden ser guardados por 
hombre alguno, pues son duros en demasía. 

5. Respondióme, diciendo: 

—Si tú te pones a ti mismo delante que estos man- 
damientos puedan ser guardados, los guardarás con poco 
trabajo y no serán duros; mas si ya te está subiendo al 
corazón la idea de que no hay hombre que pueda guar- 
darlos, no los guardarás. 6. Ahora lo que te digo es: si 


no guardares estos mandamientos, sino que los descui- " 


dares, no tendrás salvación posible ni tú, ni tus hijos, ni 


θεῷ. 2. Συνετέλεσεν οὖν τὰς ἐντολὰς τὰς δώδεκα, καὶ λέγει pol" 
"Ἔχεις τὰς ἐντολὰς ταύτας᾽ πορεύου ἐν αὐταῖς χαὶ τοὺς ἀκούοντας πα- 
ραχάλει ἵνα ἣ μετάνοια αὐτῶν καθαρὰ γένηται τὰς λοιπὰς ἡμέρας τῆς 
. ζωῆς αὐτῶν. 3. τὴν διακονίαν ταύτην ἥν σοι δίδωμι τέλει ἐπιμελῶς καὶ 


€ 


πολὺ ἐργάσῃ" εὑρήσεις γὰρ χάριν ἐν τοῖς μέλλουσι μετανοεῖν, καὶ πεισθή- 
σονταί σου τοῖς ῥήμασιν: ἐγὼ γὰρ μετὰ σοῦ ἔσομαι καὶ ἀναγκάσω αὐτοὺς 
πεισθῆναί σοι. : 

4, Λέγω αὐτῷ: Κύριε, αἱ ἐντολαὶ αὗται μεγάλαι καὶ καλαὶ καὶ 
ἔνδοξοί εἰσι χαὶ δυνάμεναι εὐφρᾶναι καρδίαν ἀνθρώπου τοῦ δυναμένου 
τηρῆσαι αὐτάς. οὐκ οἶδα δὲ εἰ δύνανται αἱ ἐντολαὶ αὖται ὑπὸ ἀνθρώπου 
φυλαχθῆναι, διότι σκληραί εἰσι λίαν 5. ἀποκριθεὶς λέγει μοι: ᾿Βὰν σὺ 
σεαυτῷ προθῇς ὅτι. δύνανται φυλαχθῆναι, εὐκόπως αὐτὰς φυλάξεις, καὶ 
οὐκ ἔσονται σκληραί ἐὰν δὲ ἐπὶ τὴν καρδίαν σου ἤδη ἀναβῇ μὴ δύνασθαι 
αὐτὰς ὑπὸ ἀνθρώπου φυλαχθῆναι, οὐ φυλάξεις αὐτάς. 6.- νῦν δέ σοι Ayo" 
ἐὰν ταύτας μὴ φυλάξῃς, ἀλλὰ παρενθυμηθῇς, οὐχ ἕξεις σωτηρίαν, οὔτε 
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tu familia, puesto caso que ya has decidido para ti que 
estos mandamientos no pueden ser guardados por hom- 
bre de este mundo. 

4. Esto me lo dijo sobremanera airado, de suerte 
que yo quedé confuso y transido de miedo ante él. Por- 
que su figura se transmutó de modo que no hay hombre . 
que pudiera soportar su ira. 2. Viéndome, pues, todo tur- 
bado y confuso, empezóme a hablar más blandamente y 
me dijo: 

—Necio, insensato y vacilante, ¿no entiendes cuán 
grande y poderosa y admirable es la gloria de Dios, que 
creó el mundo por amor del hombre y al hombre some- 
tió toda su creación y le dió todo poder para dominar 
sobre cuanto hay bajo el cielo? 3. Si, pues-—me dijo—, el 
hombre es dueño de todas las criaturas de Dios y sobre 
todas ejerce señorío, ¿no podrá también enseñorearse de 
estos mandamientos? Todo — me dijo — lo puede domi- 
nar, y estos mandamientos también todos, el hombre que 
tiene al Señor en su corazón. 4. Mas los que sólo llevan 
al Señor en sus labios y tienen su corazón endurecido y 
están lejos del Señor, para ésos, sí, estos mandamientos 
son duros e inaccesibles. 5. Vosotros, pues, los que sois 
ligeros y vacíos en la fe, poned al Señor en vuestros co- 
razones y veréis cómo no hay nada más ligero ni más 
dulce y suave que estos mandamientos. 6. Convertíos 
vosotros, los que andáis en los mandamientos del diablo, 


- entre disoluciones difíciles, amargas y fieras, y no ἴθ: 


τὸ τέκνα σου οὔτε ὁ οἶκός σου, ἐπεὶ ἤδη σεαυτῷ χέκρικας τοῦ μὴ δύνα- 
σθαι τὰς ἐντολὰς ταύτας ὑπὸ ἀνθρώπου φυλαχθῆναι. : 

4. Koi ταῦτά μοι λίαν ὀργίλως ἐλάλησεν, ὥστε με συγχυθῆναι καὶ 
λίαν αὐτὸν φοβηθῆναι ἡ μορφὴ γὰρ αὐτοῦ ἠλλοιώθη, ὥστε μὴ δύνασθαι 
ἄνθρωπον ὑπενεγκεῖν τὴν ὀργὴν αὐτοῦ. 2. ἰδὼν δέ με. τεταραγμένον ὅλον 

αἱ συγκεχυμένον ἤρξατό μοι ἐπιεικέστερον λαλεῖν, καὶ λέγει" ἔλφρον, 
ἀσύνετε καὶ δίψυχε, οὐ νοεῖς τὴν δόξαν τοῦ θεοῦ, πῶς μεγάλη ἐστὶ καὶ 
θαυμαστή, ὅτι ἔκτισε τὸν κόσμον ἕνεκα τοῦ ἀνθρώπου καὶ πᾶσαν τὴν 
κτίσιν αὐτοῦ ὑπέταξε τῷ ἀνθρώπῳ, καὶ τὴν ἐξουσίαν πᾶσαν ἔδωκεν αὐτῷ 
τοῦ κατακυοιεύειν τῶν ὑπὸ τὸν οὐρανὸν πάντων ; 8. εἰ οὖν, φησίν, ὁ ἄν- 
θρωπος κύριός ἐστι τῶν κτισμάτων τοῦ θεοῦ καὶ πάντων καταχυριεύει, 
οὐ δύναται καὶ τούτων ἐντολῶν κατακυριεῦσαι ; δύναται, φησί, πάντων 
καὶ πασῶν τῶν ἐντολῶν τούτων κατακυριεῦσαι ὁ ἄνθρωπος ὁ ἔχων τὸν 
κύριον ἐν τῇ καρδίᾳ αὐτοῦ. 4. οἱ δὲ ἐπὶ τοῖς χείλεσιν ἔχοντες τὸν χύριον, 
τὴν δὲ καρδίαν αὐτῶν πεπωρωμένην, καὶ μακρὰν ὄντες ἀπὸ τοῦ κυρίου, 
ἐκείνοις αἱ ἐντολαὶ αὗται σκληραί εἰσι καὶ δύσβατοι. ὅ. θέσθε οὖν ὑμεῖς, 
οἱ κενοὶ καὶ ἐλαφροὶ ὄντες ἐν τῇ πίστει, τὸν κύριον ὑμῶν εἰς τὴν καρϑίαν, 
καὶ γνώσεσθε ὅτι οὐδέν ἐστιν εὐκοπώτερον τῶν ἐντολῶν τούτων οὔτε 
γλυκύτερον οὔτε ἡμερώτερον. 6. ἐπιστράφητε ὑμεῖς οἱ ταῖς ἐντολαῖς 
πορευόμενοι τοῦ διαβόλου, ταῖς δυσκόλοις καὶ πικραῖς καὶ ἀγρίαις das A 
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máis al diablo, porque no hay en él fuerza alguna con- 
tra vosotros. 7. Porque yo estaré con vosotros, yo, el án- 
gel de la penitencia, que le domino absolutamente. El 
diablo sólo infunde miedo; pero este miedo no tiene efica- 
cia ninguna, No le temáis, pues, y él huirá de vosotros. 


- LA TENTACIÓN. 
5. Dijele yo: A 
Señor, escúchame todavía unas cuantas palabras. 

—Di—me contestó—lo que quieras, 

—Señor—le dije—, el hombre, dispuesto está a cum- 
plir los mandamientos de Dios, y nadie hay que no rue- 
gue al Señor que le fortalezca en sus mandamientos y le 
haga obediente a ellos; pero el diablo es duro y los do- 
mina. 

2. - ΕἸ diablo—me dijo—no puede dominar a los 
siervos de Dios que de 'todo corazón confían en Él; pue- 
de, ciertamente, combatirlos, pero no puede derrotarlos. 
Si, pues, le resistís, huirá de vosotros, vencido, lleno de 
vergilenza. 

3. Cuando un hombre llena de buen vino unas ti- 
najas muy bien dispuestas para ello, y entre ellas deja 
algunas a medio llenar, si luego se da una vuelta por las 
tinajas, no examina las que dejó llenas-—pues sabe que 
están llenas—, sino que mira las a medio llenar, pues 
teme no se hayan agriado. Porque es de saber que los 
cántaros medio llenos se agrían rápidamente y el vino 
pierde todo su valor. 4. Pues de la misma manera el dia- 
blo anda tras de todos los siervos de Dios para tentar- 


γείαις, καὶ μὴ φοβήθητε τὸν διάβολον, ὅτι ἐν αὐτῷ δύναμις οὐκ ἔστιν καθ᾽ 
ὑμῶν: 7. ἐγὼ γὰρ ἔσομαι μεθ᾽ ὑμῶν, ὁ ἄγγελος τῆς μετανοίας. [ὁ κ]ατα- 
χυριεύων αὐτοῦ. ὁ διάβολος μόνον φόβον ἔχει, ὁ δὲ φόβος αὐτοῦ τόνον 
οὐκ ἔχει: μὴ φοβήθητε οὖν αὐτόν, καὶ φεύξεται ἀφ’ ὑμῶν. 

Λέγω αὐτῷ: Κύριε, [ἄκ]ουσόν μου ὀλίγων ῥημάτων. Λέγε, 
φησίν, ὃ βούλει. “O μὲν ἄνθρωπος, φημί, κύριε, πρόθυμός ἐστι τὰς ἐντο- 
λὰς τοῦ θεοῦ φυλάσσειν, καὶ οὐδείς ἐστιν ὁ μὴ αἰτούμενος παρὰ τοῦ 
κ[υρίου, ἵν]α ἐνδυναμωθῇ ἐν ταῖς ἐντολαῖς αὐτοῦ καὶ ὑποταγῇ αὐταῖς" 
ἀλλ᾽ ὁ διάβολος σκληρός ἐστι καὶ καταδυναστεύει αὐτῶν. 2. Οὐ δύνα- 
ται, φησί, καταδυναστεύειν τῶν δούλων τοῦ θεοῦ τῶν ἐξ ὅλης καρδίας 
ἐλπιζόντων ἐπ᾽’ αὐτόν. δύναται ὁ διάβολος ἀντιπαλαῖσαι, καταπαλαῖσαι 
δὲ οὐ δύναται. ἐὰν οὖν ἀντισταθῆτε αὐτῷ, νικηθεὶς φεύξεται ἀφ᾽ ὑμῶν 
χατῃσχυμμένος. ὅσοι δέ, φησίν, ἀπόκενοί εἰσι, φοβοῦνται τὸν διάβολον 
ὡς δύναμιν ἔχοντα. 8. ὅταν ὁ ἄνθωπος κερόμια ἱκανώτατα γεμίσῃ οἴνου 
χαλοῦ, καὶ ἐν τοῖς κεραμίοις ἐκείνοις ὀλίγα ἀπόκενα ἧ, ἔρχεται ἐπὶ τὰ 
κεράμια καὶ οὐ κατανοεῖ τὰ πλήρη. οἶδε γὰρ ὅτι πλήρη εἰσί’ κατονοεῖ 
δὲ τὰ ἀπόκενα, φοβούμενος μήποτε ὥξισαν’ ταχὺ γὰρ τὰ ἀπόχκενα uepd- 
μια ὀξίζουσι, καὶ ἀπόλλυται ἡ ἡδονὴ τοῦ οἴνου. 4. οὕτω καὶ ὁ διάβολος 
ἔρχεται ἐπὶ πάντας τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ ἐκπειράζων αὐτούς, ὅσοι οὖν 
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los. Ahora bien, los que están llenos de fe le resisten 
valerosamente, y él se retira de ellos, pues no tiene por 
donde entrar. Entonces acude a los medio vacios, y como 
tiene lugar, se mete en ellos, y hace con ellos lo que 
quiere, y se convierten los desgraciados en esclavos su- 
yos. 

6. A vosotros os lo digo, yo, el mensajero de la pe- 
nitencia: “No temáis al diablo.” Porque yo he sido en- 
viado—me dijo—para estar con vosotros, los que de todo 
vuestro corazón hacéis penitencia, y a fortaleceros en la 
fe.'2. Creed, pues, en Dios, vosotros, los que por vuestros 
pecados estáis desesperados de vuestra vida y estáis aña- 
diendo pecados a pecados y. agraváis hasta lo profundo 
vuestra propia vida; creed, digo, que si os convirtiereis 
al Señor de todo vuestro corazón y obrareis la justicia 
el resto de los días de vuestra vida y le sirviereis recta- 
mente conforme a su voluntad, Él curará vuestros pe- 
cados pasados y tendréis fuerza para dominar totalmen- 
te las obras del diablo. Mas las amenazas del diablo no 
las temáis en absoluto, porque tiene tan poco vigor como 
los nervios de un cadáver, 3. Escuchadme, pues, a mí, y 
temed al que todo lo puede, salvar lo mismo que perdo- 
nar, y guardad estos mandamientos y viviréis para Dios. 

4. Díjele yo: 

—Señor, ahora sí que he sido fortalecido en todas las 
justificaciones del Señor, porque tú estás conmigo, y sé 
que tú quebrantarás todo el poder del diablo y nosotros 
le dominaremos y sobrepujaremos todas sus obras. Y 


πλήρεις εἰσὶν ἐν τῇ πίστει, ἀνθεστήκασιν αὐτῷ ἰσχυρῶς, κἀκεῖνος ἀπο- 
χωρεῖ ἀπ’ αὐτῶν μὴ ἔχων τόπον ποῦ εἰσέλθῃ. ἔρχεται οὖν τότε πρὸς 
τοὺς ἀποκένους, καὶ ἔχων τόπον εἰσπορεύεται εἰς αὐτούς, καὶ ὃ δὲ βού- 
λεται ἐν αὐτοῖς ἐργάζεται, καὶ γίνονται αὐτῷ ὑπόδουλοι. : 

6. ᾿Εγὼ δὲ ὑμῖν λέγω, ὁ ἄγγελος τῆς μετανοίας" μὴ φοβήθητε τὸν 
διάβολον. ἀπεστάλην γάρ, φησί, μεθ᾽ ὑμῶν εἶναι τῶν μετανοούντων ἐξ 
ὅλης καρδίας αὐτῶν καὶ ἰσχυροποιῆσαι αὐτοὺς ἐν τῇ πίστει. 2. πιστεύ- 
σατε οὖν τῷ θεῷ ὑμεῖς οἱ διὰ τὰς ἁμαρτίας ὑμῶν ἀπεγνωκότες τὴν ζωὴν 
ὑμῶν καὶ προστιθέντες ἁμαρτίαις καὶ καταβαρύνοντες τὴν ζωὴν ὑμῶν, 
ὅτι ἐὰν ἐπιστραφῆτε πρὸς τὸν κύριον ἐξ ὅλης τῆς καρδίας ὑμῶν καὶ ἐργά- 
σησθε τὴν δικαιοσύνην τὰς λοιπὰς ἡμέρας τῆς ζωῆς ὑμῶν καὶ δουλεύσητε 
αὐτῷ ὀρθῶς κατὰ τὸ θέλημα αὐτοῦ͵ ποιήσει ἴασιν τοῖς προτέροις ὑμῶν 
ἁμαρτήμασι, καὶ ἕξετε δύναμιν τοῦ κατακυριεῦσαι τῶν ἔργων τοῦ διαβό- 
λου. τὴν δὲ ἀπειλὴν τοῦ διαβόλου ὅλως μὴ φοβήθητε' ὄἄτονος γάρ ἐστιν 
ὥσπερ νεκροῦ νεῦρα. 8. ἀκούσατε οὖν μου, καὶ φοβήθητε τὸν πάντα δυ- 
νάμενον, σῶσαι καὶ ἀπολέσαι, καὶ τηρεῖτε τὰς ἐντολὰς ταύτας, καὶ ζή- 
σεσθε τῷ θεῷ. 4. λέγω αὐτῷ: Κύριε, νῦν ἐνεδυναμώθην ἐν πᾶσι τοῖς 
δικαιώμασι τοῦ κυρίου, ὅτι σὺ μετ᾽ ἐμοῦ εἴ: καὶ οἶδα ὅτι συγκόψεις τὴν 
δύναμιν τοῦ διαβόλου πᾶσαν, καὶ ἡμεῖς αὐτοῦ κατακυριεύσομεν καὶ κα- 
τισχύσομεν πάντων τῶν ἔργων αὐτοῦ. καὶ ἐλπίζω, κύριε, δύνασθαί με 


- 


1006 PADRES APOSTÓLICOS 


tengo, señor, confianza que, fortaleciéndome el Señor, po- 
dré guardar todos estos mandamientos que me has dado. 
5. —Los guardarás—me contestó—a condición de 
que tu corazón sea púro con el Señor. E igualmente los 
guardarán todos los que purificaren sus corazones de los 
vanos deseos de este siglo y vivirán para Dios. | 
| 
τὰς ἐντολὰς ταύτας ἃς ἐντέταλσαι, τοῦ κυρίου ἐνδυναμοῦντος φυλάξαι. 
; ὅ. Φυλάξεις, φησίν, ἐὰν ἣ καρδία σοὺ καθαρὰ γένηται πρὸς κύριον: καὶ 
πάντες δὲ φυλάξουσιν ὅσοι ἂν καθαρίσωσιν ἑαυτῶν τὰς καρδίας ἀπὸ τῶν 
ματαίων ἐπιθυμιῶν τοῦ αἰῶνος τούτου, καὶ ζήσονται τῷ θεῷ. 


o” 


bs 


COMPARACIONES QUE HABLO CONMIGO 


COMPARACION PRIMERA 


LA VERDADERA CIUDAD. 
DEL CRISTIANO. 


Díjome: 

—Sabéis—me dijo—que vosotros, los siervos de Dios, 
vivís en tierra extranjera, pues vuestra ciudad está muy 
lejos de ésta en que ahora habitáis, Si, pues, sabéis—pro- 
siguió—cuál es la ciudad en que definitivamente habéis 
de habitar, ¿a qué fin os aparejáis aquí campos y lujo- 
sas instalaciones, casas y moradas perecederas? 2. Aho- 
ra bien, el que todo eso se apareja para la ciudad pre- 
sente, señal es que no piensa en volver a su propia ciu- 
dad. 3. ¡Hombre necio, vacilante y miserable! ¿No te das 
cuenta que todo eso son cosas ajenas y están bajo poder 


-de otro? Y así te dirá el señor de esta ciudad: “No quie- 


ro que habites en mi ciudad, puesto que no sigues sus 
leyes.” 4. Ahora, pues, tú, que tienes campos y Casas y 
muchas otras riquezas, ¿qué harás, cuando fueres por 
Él expulsado, de tu campo y de tu casa y de todo lo de- 


THAPABOAAI AX ΒΛΑΛΗΣΕ MET” EMOY. 


Λέγει μοι: Οἴδατε, φησίν, ὅτι ἐπὶ ξένης κατοικεῖτε ὑμεῖς οἱ δοῦλοι 
τοῦ θεοῦ: ἡ γὰρ πόλις ὑμῶν μακράν ἐστιν ἀπὸ τῆς πόλεως ταύτης᾽ εἰ 
οὖν οἴδατε, φησί, τὴν πόλιν ὑμῶν ἐν Y μέλλετε κατοικεῖν, τί ὧδε ὑμεῖς 
ἑτοιμάζετε ἀγροὺς καὶ παρατάξεις πολυτελεῖς καὶ οἰκοδομὰς καὶ οὐκή- 
ματα μάταια; 2. ταῦτα οὖν ὁ ἑτοιμάζων εἰς ταύτην τὴν πόλιν οὐ 
προσδοκᾷ ἐπανακάμψαι εἰς τὴν ἰδίαν πόλιν. 8. ἄφρον χαὶ δίψυχε καὶ 
ταλαίπωρε ἄνθρωπε, οὐ νοεῖς ὅτι ταῦτα πάντα ἀλλότριά ἐστι, χαὶ ὑπ᾽ 
ἐξουσίαν ἑτέρου εἰσίν ; ἐρεῖ γὰρ ὁ κύριος τῆς πόλεως ταύτης᾽ Οὐ 
θέλω σε χατοικεῖν εἰς τὴν πόλιν μου, ἀλλ᾽ ἔξελθε ἐκ τῆς πόλεως 
ταύτης, ὅτι τοῖς νόμοις μου οὐ χρᾶσαι. 4. σὺ οὖν ἔχων ἀγροὺς χαὶ 
οἰκήσεις καὶ ἑτέρας ὑπάρξεις πολλάς, ἐκβαλλόμενος ὑπ’ αὐτοῦ τί 
ποιήσεις σου τὸν ἀγρὸν καὶ τὴν οἰκίαν καὶ τὰ λοιπὰ ὅσα ἡτοίμασας 
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más que te aparejaste? Porque con toda razón te dice el 
señor de esta tierra: “O sigue mis leyes o sal de mi tie- 
rra.” 5. ¿Qué vas, pues, a hacer tú, que tienes 'una ley 
en tu propia ciudad? ¿Es que por amor de tus campos 

" y de tus demás bienes vas de todo punto a renegar de 
tu ley y caminar en adelante en la ley de esta ciudad? 
Mira no te sea inconveuievte renegar de tu ley, pues 
cuando quieras volver a tu ciudad no serás en modo al- 
guno admitido, pues renegaste de su ley y quedarás ex- 
cluído de ella. 

6. Atiende, por tanto. Como quien habita en tie- 
rra extraña, no busques para ti nada fuera de una su- 
ficiencia pasadera, y está apercibido para el caso en que 
el señor de esta ciudad quiera expulsarte de ella por 
oponerte a sus leyes. Saliendo entonces de la ciudad suya, 
marcharás a la tuya propia, y allí seguirás tu ley, sin 
injuria de nadie, con todo regocijo. 

7. ¡Atención, pues, vosotros, los que servís al Señor 


y le tenéis en el corazón! 'Obrad las obras de Dios, re-. 


cordando sus mandamientos y las promesas que os ha 
hecho, y creed que Él las cumplirá, con tal de que sus 
mandamientos sean guardados. 8, En lugar, pues, de 
campos, comprad almas atribuladas, conforme cada uno 
pudiere; socorred a las viudas y a los huérfanos y no 
los despreciéis; gastad vuestra riqueza y vuestros bienes 
todos en esta clase de campos y casas, que son las que 
habéis recibido del Señor. 9. Porque este es el fin para 
que el Dueño os hizo ricos, para que le prestéis estos ser- 


σΞαυτῷ ; λέγει γάρ σοι δικαίως ὃ κύριος τῆς χώρας ταύτης Ἢ τοῖς 
νόμοις μου χρῶ, ἢ ἐχχώρει ἐκ τῆς χώρας μου. 5. σὺ οὖν τί μέλλεις 
ποιεῖν, ἔχων νόμον ἐν τῇ σῇ πόλει ; ἕνεκεν τῶν ἀγρῶν σου καὶ τῆς λοιπῆς 

ὑπάρξεως τὸν νόμον σου πάντως ἀπαρνήσῃ καὶ πορεύσῃ τῷ νόμῳ τῆς πό- 
ἵ λεὼς ταύτης; βλέπε ur [σοι] ἀσύμφορόν ἐστιν ἀπαρνῆσαι τὸν νόμον σου" 
ἐὰν γὰρ ἐπανακάμψαι θελήσῃς εἰς τὴν πόλιν σου, οὐ μὴ παραδεχθήσῃ, ὅτι 
ἀπηρνήσω τὸν νόμον τῆς πόλεώς σου, καὶ ἐκκλεισθήσῃ ἀπ᾿ αὐτῆς. 6. βλέ- 
πε οὖν σύ' ὡς ἐπὶ ξένης κατοικῶν μηδὲν πλέον ἑτοίμαζε σεαυτῷ εἰ μὴ 
τὴν αὐτάρκειαν τὴν ἀρκετήν σοι, καὶ ἕτοιμος γίνου, ἵνα ὅταν θέλῃ ὁ δεσπό- 
τῆς τῆς πόλεως ταύτης ἐκβαλεῖν σε ἀντιταξάμενον τῷ νόμῳ αὐτοῦ, ἐξέλ- 
θῃς ἐκ τῆς πόλεως αὐτοῦ καὶ ἀπέλθῃς ἐν τῇ πόλει σου, καὶ τῷ σῷ νόμῳ 
χρήσῃ ἀνυβρίστως ἀγαλλιώμενος. 7. βλέπετε οὖν ὑμεῖς οἱ δουλεύοντες 
τῷ κυρίῳ καὶ ἔχοντες αὐτὸν εἰς τὴν καρδίάν' ἐογάζεσθε τὰ ἔργα τοῦ 
θεοῦ μνημονεύοντες τῶν ἐντολῶν αὐτοῦ καὶ τῶν ἐπαγγελιῶν ὧν 
ἐπηγγείλατο, καὶ πιστεύσατε αὐτῷ ὅτι ποιήσει αὐτάς, ἐὰν αἱ ἐντολαὶ 
αὐτοῦ φυλαχθῶσιν. 8. ἀντὶ ἀγρῶν οὖν ἀγοράζετε ψυχὰς θλιβομένας, 
καθά τις δυνατός ἐστι, καὶ χήρας καὶ ὀρφανοὺς ἐπισκέπτεσθε καὶ 
μὴ παραβλέπετε αὐτούς, καὶ τὸν πλοῦτον ὑμῶν καὶ τὰς παρατάξεις πάσας 
εἰς τοιούτους ἀγροὺς καὶ οἰκίας δαπανᾶτε, ἃς ἐλάβετε παρὰ τοῦ θεοῦ. 
9 εἰς τοῦτο γὰρ ἐπλούτισεν ὑμᾶς ὁ δεσπότης, ἵνα ταύτας τὰς διακονίας 
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vicios. Mucho mejor es comprar tales campos y posesio- 
nes y casas, que son las que has de encontrar en tu clu- 
dad cuando vuelvas a ella. 10. Este es el lujo bueno y 
santo, que no trae consigo tristeza ni temor, sino alegría. 
No practiquéis, pues, el lujo de los gentiles, pues es sin 
provecho para vosotros, los servidores de Dios. 11. Prac- 
ticad, sí, vuestro propio lujo, aquel en que podéis ale- 
graros. Y no engañéis a nadie ni toquéis lo ajeno Πα lo 
codiciéis, porque cosa mala es codiciar lo ajeno. Traba- 
ja, empero, tu propio trabajo y te salvarás. 


COMPARACION SEGUNDA 


EL OLMO Y LA VID. 


Como fuera yo de camino a mi campo y me parara a 
considerar un olmo y una vid, estando discurriendo so- 
bre esas plantas y los frutos de ellas, aparecióseme el 
Pastor y me dijo: ἐ 

—¿Qué es lo que estás cavilando dentro de ti sobre 
el olmo y la vid? : 

-—Estoy reflexionando, señor—le contesté—, lo bien 
que se acomodan el uno a la otra. 

2. —Estos árboles — me dijo —están puestos pava 
ejemplo de los siervos de Dios, . τ 

—Quisiera saber—le dije—qué ejemplo es el de estos 
árboles de que hablas. 

—¿Ves—me dijo—este olmo y esta vid? 

- 1,05 veo, señor—le respondi. 


τελέσητε αὐτῷ πολὺ βέλτιόν ἐστι τοιούτους ἀγροὺς ἀγορόζειν καὶ xt 
ματα καὶ οἴκους, οὺς εὑρήσεις ἐν τῇ πόλει σου, ὅταν ἐπιδημήσῃς εἰς 
αὐτήν. 10. αὕτη ἣ πολυτέλεια καλὴ καὶ ἱερά, λύπην μὴ ἔχουσα μηδὲ 
φόβον, ἔχουσα δὲ χαράν. τὴν οὖν πολυτέλειαν τῶν ἐθνῶν μὴ πράσσετε᾽ 
ἀσύμφορον γάρ ἐστιν ὑμῖν τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ" 11. τὴν δὲ ἰδίαν πολυ- 
τέλειαν πράσσετε, ἐν ἧ δύνασθε χαρῆναι" καὶ μὴ παραχαράσσετε, yn Se τοῦ 
ἀλλοτρίου ἅψησθε μηδὲ ἐπιθυμεῖτε αὐτοῦ" πονηρὸν γάρ ἐστιν ἀλλοτρίων 
ἐπιθυμεῖν. τὸ δὲ σὸν ἔργον ἐργάζου, καὶ σωθήσῃ. 


"Αλλὴ παραβολῇ. 


Περιπατοῦντός μου εἰς τὸν ἀγρὸν καὶ κατανοοῦντος πτελέαν καὶ ἄυπε- 
λον, καὶ διακρίνοντος περὶ αὐτῶν καὶ τῶν καρπῶν, φανεροῦταί μοι ὁ ποι- 
μὴν καὶ λέγει [or]: Τί σὺ ἐν ἑαυτῷ ζητεῖς περὶ τῆς πτελέας καὶ τῆς 
ἀμπέλου; Συζητῶ, φημί. [xúpte,] ὅτι εὐπρεπεσταταὶ εἰσιν ἀλλήλαις. 
2. Ταῦτα τὰ δύο δένδρα, φησίν, εἰς τύπον κεῖνται τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ. 
Ἤθελον, φημί, γνῶναι τὸν τύπον τῶν δένδρων τούτων ὧν λέγεις. Βλέ- 
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3. -—Esta vid—prosiguió—da de suyo fruto; pero 


el olmo es un árbol infructuoso. Mas si la vid no se en- 
trelaza con el olmo, no puede dar mucho fruto, arras- 
trada que anda por tierra, y aun el que da, lo da po- 
drido por no estar colgada del olmo. Así, pues, cuando 
la vid está entrelazada con el ólmo, da fruto por sí y por 
el olmo, 4. Ya ves, pues, cómo también el olmo da fruto, 
no menos que la vid, y aun puede decirse que más. 

—¿Cómo más, señor?—le dije. 

—Porque—me contestó—la vid, colgada del olmo, da 
mucho y buen fruto; mas, arrastrada por tierra, lo da 
podrido y escaso. Así, pues, esta comparación está pues- 
ta para los siervos de Dios, para el rico y pobre. 

5. —Explícame, señor, de qué manera—le dije. 

_ —Escucha—me contestó—. El rico tiene, sí, mucho 
dinero; pero en lo que atañe al Señor, es un mendigo, 
traído y llevado como anda por su riqueza, y muy pocas 
veces eleva sus alabanzas y oración al Señor, y cuando 
lo hace, su alabanza y oración es corta y débil, sin fuer- 
Zas para remontarse a lo altó. Ahora bien, cuando el rico 
se entrelaza con el pobre y le suministra lo necesario, 
en la persuasión de que cuanto por el pobre hiciere ten- 
drá su galardón ante Dios—pues el pobre es rico en su 
oración y en su alabanza y su oración tiene grande fuer- 
za para con Dios—; con esta fe, pues, el rico se lo su- 
ministra al pobre todo sin vacilar. 6. Y el pobre, socorri- 
do por el rico, ruega por él, dando gracias a Dios por el 


πεις, φησί, τὴν πτελέαν καὶ τὴν ἄμπελον ; Βλέπω, φημί, κύριε. 3. Ἢ 
ἄμπελος, φησίν, αὕτη γαρπὸν φέρει, ἡ δὲ πτελέα ξύλον ἄκαρπόν ἐστιν’ 
ἀλλ᾽ ἡ ἄμπελος αὕτη ἐὰν μὴ ἀναβῇ ἐπὶ τὴν πτελέαν, οὐ δύναται καρπο- 
φορῆσαι πολὺ ἐρριμμένη χαμαί, καὶ ὃν φέρει καρπόν, σεσηπότα φέρει μὴ 
“κρεμαμένη ἐπὶ τῆς πτελέας. ὅταν οὖν ἐπιρριφῇ ἡ ἄμπελος ἐπὶ τὴν πτε- 
λέαν, καὶ παρ᾽ ἑαυτῆς φέρει καρπὸν καὶ παρὰ τῆς πτελέας. 4. βλέπεις 
. οὖν ὅτι χαὶ ἣ πτελέα πολὺν καρπὸν δίδωσιν, οὐκ ἐλάσσονα τῆς ἀμπέλου, 
μᾶλλον δὲ καὶ πλείονα. [Πῶς, φημί, κύριε, πλείονα ;] Ὅτι, φησίν, ἡ 
ἄμπε λος Χχρεμαμένη ἐπὶ τὴν ere Ada τὸν καρπὸν πολύν καὶ καλὸν δίδωσιν, 
ἐρριμμένη δὲ χαμαὶ σαπρὸν καὶ ὀλίγον φέρει. αὕτη οὖν ἡ παραβολὴ εἰς 
τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ κεῖται, εἰς πτωχὸν καὶ πλούσιον. 5. Πῶς, φημί, 
κύριε, γνώρισόν μοι, λκουε, φὴ σίν' ὁ μὲν πλούσιος ἔχει χρήματα πολ- 
Ad, τὰ δὲ πρὸς τὸν κύριον πτωχεύεν περισπώμενος περί τὸν πλοῦτον αὐτοῦ, 
χκαὶ λίαν μικρὰν ἔχει τὴν ἐξομολόγησιν καὶ τὴν ἔντευξιν πρὸς τὸν κύριον, 
καὶ ἣν ἔχει, μιχρὰν καὶ βληχρὰν καὶ ἄνω μὴ ἔχουσαν δύναμιν. ὅταν οὖν 
ἀναβῇ ὁ πλούσιος ἐπὶ τὸν πένητα καὶ χορηγήσῃ αὐτῷ τὰ δέοντα, πιστεύων 
ὅτι ὃ ἐργάσεται εἰς τὸν πένητα δυνήσεται τὸν μισθὸν εὑρεῖν παρὰ τῷ Bed” 
ὅτι ὁ πένης πλούσιός ἐστιν ἐν τῇ ἐντεύξει καὶ τῇ ἐξομολογήσει, καὶ 
δύναμιν μεγάλην ἔχεϊ ἣ ἔντευξις αὐτοῦ παρὰ τῷ θεῷ: ἐπιχορηγεῖ οὖν ὁ 
πλούσιος τῷ πένητι πάντα ἀδιστάκτως 6. ὁ πένης δὲ ἐπιχορηγούμενος 
ὑπὸ τοῦ πλουσίου ἐντυγχάνει αὐτῷ, τῷ θεῷ εὐχαριστῶν περὶ τοῦ διδόγ- 
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que le dió lo necesario. Y el rico todavía pone más em- 
peño por el pobre, -a fin de que nada le falte en su viaa, 
pues sabe que la oración del pobre es acepta y rica de- 
lante de Dios. 7. Uno y otro, pues, cumplen su obra: el 
pobre cumple la obra de la oración, en que es rico, don 
que recibió del Señor; éste le devuelve al mismo Señor 
que se lo suministra. Y el rico, igualmente, le da al po- 
bre sin vacilar la riqueza que recibió del Señor. Y ésta 
es obra grande y acepta delante de Dios, pues supo ad- 
ministrar su riqueza y distribuyó al pobre de los dones 
de Dios y desempeñó rectamente el servicio que el Señor 
le encomendara. 

8. Así, pues, a juicio de los hombres, parece que el 
olmo no da fruto, y es que no saben ni reflexionan que 
cuando sobreviene sequía, el olmo, que conserva el agua, 
alimenta la vid, y la vid, como no le falta el agua, da 
doble fruto, por sí y por el olmo. De este modo, los po- 
bres, rogando al Señór por los ricos, colman la riqueza 
de éstos, y los ricos, suministrando lo necesario a los po: 
bres, colman las almas de éstos. 9. Unos y otros, por tan- 
to, tienen parte en la obra justa. Así, pues, el que esto 
hiciere no será [abandonado por Dios, sino que será es- 
crito en los libros de los que viven, 

10. Bienaventurados los que tieríen y entienden que 
de Dios han recibido la riqueza; porque el que esto en- 
tendiere, podrá también cumplir con ella un servicio. 


τος αὐτῷ. κἀκεῖνος ἔτι ἐπισπουδάζει περὶ τοῦ πένητος, ἵνα ἀδιάλειπτος 
γένηται ἐν τῇ ζωῇ αὐτοῦ: οἷδε γὰρ ὅτι ἣ ἔντευξις τοῦ πένητος προσδεκτή 
ἐστι καὶ πλουσία πρὸς τὸν θεόν. 7. ἀυφότεροι οὖν τὸ ἔργον. τελοῦσιν" 
ὁ μὲν πένης ἐργάζεται τὴν ἔντευξιν ἐν ἣ πλουτεῖ, ἣν ἔλαβεν παρὰ τοῦ 
κυρίου: ταύτην ἀποδίδωσι τῷ κυρίῳ τῷ ἐπιχορηγοῦντ' αὐτῷ. καὶ ó 
πλούσιος ὡσαύτως τὸν πλοῦτον ὃν ἔλαβεν παρὰ τοῦ κυρίου ἀδιστάκτως 
παρέχει τῷ πένητι. καὶ τοῦτο ἔργον μέγα ἐστὶ καὶ δεκτὸν παρὰ τῷ θεῷ, 
ὅτι συνῆκεν ἐπὶ τῷ πλούτῳ αὐτοῦ καὶ εἰργάσατο εἰς τὸν πένητα ἐκ τῶν 
δωρημάτων τοῦ κυρίου, καὶ ἐτέλεσε τὴν διακονίαν τοῦ χυρίου ὀρθῶς. 
8. παρὰ τοῖς ἀνθρώποις οὖν Y πτελέα δοκεῖ καρπὸν μὴ φέρειν, καὶ οὐκ 
οἴδασιν οὐδὲ νοοῦσιν ὅτι ἐὰν ἀβροχία γένηται, Y πτελέα ὕδωρ. ἔχουσα 
τρέφει τὴν ἄμπελον, καὶ ἣ ἄμπελος ἀδιάλειπτον ἔχουσα ὕδωρ διπλοῦν 
τὸν καρπὸν ἀποδίδωσιν, καὶ ὑπὲρ ἑαυτῆς καὶ ὑπὲρ τῆς πτελέας. οὕτω 
καὶ οἱ πένητες ἐντυγχάνοντες πρὸς τὸν κύριον ὑπὲρ τῶν πλουσίων πληρο- 
φοροῦσι τὸν πλοῦτον αὐτῶν, καὶ πάλιν οἱ πλούσιοι χορηγοῦντες τοῖς 
πένησι τὰ δέοντα πληροφοροῦσι τὰς ψυχὰς αὐτῶν. 9. γίνονται οὖν ἀμφό- 
τεοοι κοινωνοὶ τοῦ ἔργου τοῦ δικαίου. ταῦτα οὖν ὁ ποιῶν οὐκ ἐγκατα- 
λειφθήσεται ὑπὸ τοῦ θεοῦ, ἀλλ᾽ ἔσται γεγραμμένος εἰς τὰς βίβλους τῶν 
ζώντων. 10. μακάριοι οἱ ἔχοντες καὶ συνιέντες ὅτι παρὰ τοῦ κυρίου 
πλουτίζονται᾽ ὁ γὰρ συνίων τοῦτ[ο] δυνήσεται] καὶ διακονῆσαί τι. 


“ 
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COMPARACION TERCERA 


EL PRESENTE SIGLO, INVIERNO 
PARA LOS JUSTOS. 


Mostróme muchos árboles que no tenían hojas, sino 
que me parecían estar secos, pues eran todos iguales. 
Entonces me dijo: 

—¿Ves todos estos árboles? 

—Los veo, señor—le dije—, y que todos son iguales 
y están secos. 

-—Estos árboles, que estás viendo, representan a los 
habitantes de este siglo, 

2. —Entonces, señor—le dije—, ¿por qué están como 
secos y son todos iguales? : 

—Porque—me contestó—ni los justos ni los peca- 
dores se manifiesta lo que son en este siglo, sino que to- 
dos aparecen iguales, El siglo presente es invierno para 
los justos, y no se manifiestan, habitando como habitan 
entre pecadores. 3. Porque a la manera que en el invier- 
no, una vez que han arrojado la hoja, los árboles pare- 
cen todos iguales y no se ve cuáles están secos y cuáles 
verdes, así tampoco en el presente siglo se ve quiénes 
son justos y quiénes pecadores, sino que todos son se- 
mejantes. 


"Αλλη παραβολή. 


"ἘΠ δειξέ μοι δένδρα πολλὰ μὴ ἔχοντα φύλλα, ἀλλ᾽ ὡσεὶ ξηρὰ ἐδόκει 
μοι εἶναι" ὅμοια γὰρ ἣν πάντα. καὶ λέγει μοι’ Βλέπεις τὰ δένδρα ταῦτα; 
Βλέπω, φημί, κύριε, ὅμοια ὄντα καὶ ξηρά. ἀποκριθείς μοι λέγει Ταῦτα 
τὰ δένδρα ἃ βλέπεις, οἱ κατοικοῦντες εἰσὶν ἐν τῷ αἰῶνι τούτῳ. 2. Διατί 
οὖν, φημέ, κύριε, ὡσεὶ ξηρά εἰσι καὶ ὅμοια ; Ὅτι, φησίν, οὔτε οἱ δίκαιοι 
φαίνονται οὔτε οἱ ἁμαρτωλοὶ ἐν τῷ αἰῶνι τούτῳ, ἀλλ᾽ ὅμοιοί εἰσιν᾽ ὁ γὰρ 
αἰὼν οὗτος τοῖς δικαίοις χειμών ἐστι, καὶ οὐ φαίνονται μετὰ τῶν ἁμαρτω- 
λῶν κατοικοῦντες. 8. ὥσπερ γὰρ ἐν τῷ χειμῶνι τὰ δένδρα ἀποβεβλη- 
κότα τὰ φύλλα ὁμοιά εἰσι, καὶ οὐ φαίνονται τὰ ξηρὰ ποῖά εἰσιν ἢ τὰ ζῶντα, 
οὕτως ἐν τῷ αἰῶνι τούτῳ οὐ φαίνονται οὔτε οἱ δίκαιοι οὔτε οἱ ἁμαρτωλοί, 
ἀλλὰ πάντες ὅμοιοί εἰσιν. 
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COMPARACION CUARTA 


EL SIGLO VENIDERO, VERANO. 


Mostróme otra vez muchos árboles, unos verdes y 
otros secos, y dijome: : 

—¿Ves—me dijo—estos árboles? 

—ZLos veo, señor—le contesté—, y que unos están ver- 
des y otros secos. 

2. —Estos árboles verdes—me dijo—representan a 
los justos que han de habitar en el siglo venidero, pues 
el siglo venidero es verano para los justos; mas, para 
los pecadores, invierno. Asi, pues, cuando brille la mi- 
sericordia del Señor, entonces se pondrá de manifiesto 
los que sirven a Dios; sí, todos se pondrán de manifies- 
to. 3. Porque a la manera que en el verano se muestran 
los frutos de cada árbol y se ve de qué calidad son, así 
se mostrarán también los frutos de los. justos y se los 
verá a todos llenos de lozanía en aquel siglo. , 

4. Por el contrario, los gentiles y pecadores, que vis- 
te como árboles secos, secos y sin fruto se encontrarán 
en aquel siglo y como leña serán abrasados. Y entonces 
quedará patente que su obrar fué malo en la vida de 
ellos. Los pecadores, en efecto, serán abrasados, porque 
pecaron y no hicieron penitencia; y los gentiles lo serán 
también, porque no conocieron a su Criador. 

5. Por tu parte, pues, procura fructificar, a %in de 
que en aquel verano sea conocido tu fruto. Mas apártate 


Αλλη παραβολή. 


Ἔδειξέ μοι πάλιν δένδρα πολλά, ἃ μὲν βλαστῶντα, ἃ δὲ ξηρά, καὶ 
λέγει μοι’ Βλέπεις, φησί, τὰ δένδρα ταῦτα ; Βλέπω, φημί, κύριε, τὰ μὲν . 
βλαστῶντα, τὰ δὲ ξηρά. 2. Ταῦτα, φησί, τὰ δένδρα τὰ βλαστῶντα ol 
δίκαιοί εἰσιν οἱ μέλλοντες κατοικεῖν εἰς τὸν αἰῶνα τὸν ἐρχόμενον ὁ γὰρ 
αἰὼν ὁ ἐρχόμενος θέρος ἐστὶ τοῖς δικαίοις, τοῖς δὲ ἁμαρτωλοῖς χειμών. 
ὅταν οὖν ἐπιλάμψῃ τὸ ἔλεος τοῦ χυρίου, τότε φανερωθήσονται οἱ δου- 
λεύοντες τῷ θεῷ, καὶ πάντες φανερωθήσονται: 3. ὥσπερ γὰρ τῷ θέρει 
ἑνὸς ἑκάστου δένδρου οἱ καρποὶ φανεροῦνται καὶ ἐπιγινώσκονται ποταποί 
εἰσιν, οὕτω καὶ τῶν δικαίων οἱ καρποὶ φανεροὶ ἔσονται, καὶ γνωσθήσονται 
πάντες εὐθαλεῖς ὄντες ἐν τῷ αἰῶνι ἐκείνῳ 4. τὰ δὲ ἔθνη καὶ οἱ ἁμαρ- 
τωλοί, ἃ εἶδες τὰ δένδρα τὰ ξηρά, τοιοῦτοι εὑρεθήσονται ξηροὶ καὶ ἄκαρ- 
ποι ἐν ἐκείνῳ τῷ αἰῶνι, καὶ ὡς ξύλα κατακαυθήσονται καὶ φανεροὶ 
ἔσο[νται7" ὅτι ἡ πρᾶξις αὐτῶν πονηρὰ γέγονεν ἐν τῇ ζωῇ αὐτῶν. οἱ μὲν 
γὰρ ἁμαρτωλοὶ καυθήσονται, ὅτι ἥμαρτον καὶ οὐ μετενόησαν’ τὰ δὲ ἔθνη 
καυθήσο[νται], ὅτι οὐκ ἔγνωσαν τὸν κτίσαντα αὐτούς. 5, σὺ οὖν καρπο-- 
φόρησον, ἵνα ἐν τῷ θέρει ἐκείνῳ γνωσθῇ σοὺ ὁ καρπός. ἀπέχου δὲ ἀπὸ 


ce 
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del exceso de acciones y verás cómo jamás pecas en 
nada; porque los que en muchas cosas se ocupan, mu- 
cho también pecan, como quiera que sus negocios los 
llevan al retortero y no sirven siquiera a su Señor. 6. Aho- 
ra bien—me dijo—, ¿cómo puede un hombre tal pedir 
nada al Señor y recibirlo, cuando no sirve al Señor? Por- 
que los que le sirven son los que reciben lo que piden; 
mas los que no sirven al Señor, nada recibirán. 7. En 
cambio, el que se dedica a ejecutar una sola acción, pue- 
de juntamente servir al Señor, porque su mente no se 
corromperá lejos del Señor, sino que le servirá mante- 
niendo pura su mente. 8. Así, pues, si esto hicieres, pue- 
des dar fruto para el siglo venidero; y todo el que esto 
hiciere, dará igualmente fruto. 


COMPARACION QUINTA 
EL AYUNO, ACEPTO A Dios. 


1. Estando una vez de ayuno, y sentado en un mon- 
te, como diera yo gracias al Señor por todas las cosas 
que había hecho conmigo, he aquí que veo al Pastor que 
se sienta a mi lado y me dice: 

——¿Cómo has venido aquí de madrugada? 

——Porque hago, señor—le dije—, estación. 

2. —¿Qué es eso —me replicó —de estación? 

—Estoy de ayuno, señor—le dije. ! 

- ΟΥ̓ qué ayuno es ése—me dijo-—que ayunáis? 

—Yo, señor—le dije—, ayuno según lo tengo de cos- 
tumbre. 
τῶν πολλῶν πράξεων, καὶ od[Sérote] οὐδὲν διαμάρτῃς. οἱ γὰρ τὰ πολλὰ 
πράσσοντες πολλὰ καὶ ἁμαρτάνουσι, περισπώμενοι περὶ τὰς πράξεις αὐτῶν 
καὶ μηδὲ δουλεύοντες τῷ κυρίῳ ἑ[αυτῶν]. 6. Πῶς οὖν, φησίν, ὁ τοιοῦτος 
., δύναταί τι αἰτήσασθαι παρὰ τοῦ κυρίου χαὶ λαβεῖν, μὴ δουλεύων τῷ 


κυρίῳ ; οἱ [γὰρ] δουλεύοντες αὐτῷ, ἐκεῖνοι λήψονται τὰ αἰτήματα αὐτῶν᾽͵ 


οἱ δὲ μὴ δουλεύοντες τῷ κυρίῳ, ἐκεῖνοι οὐδὲν λήψονται. 7. ἐὰν δὲ μίαν 
τις πρᾶξιν ἐργάσηται, δύναται καὶ τῷ κυρίῳ δουλεῦσαι" οὐ γὰρ διαφθα- 
ρήσεται ἡ διάνοια αὐτοῦ ἀπὸ τοῦ κυρίου, ἀλλὰ δουλεύσει αὐτῷ ἔχων τὴν 
διάνοιαν αὐτοῦ καθαράν. 8. ταῦτα οὖν ἐὰν ποιήσῃς, δύνασαι καρποφο- 
ρἦσαι εἰς τὸν αἰῶνα τὸν ἐρχόμενον᾽ καὶ ὃς ἂν ταῦτα ποιήσῃ, καρποφορήσει. 


ἤΑλλη παραβολή. 


1. Νηστεύων καὶ καθήμενος εἰς ὄρος τι καὶ εὐχαριστῶν τῷ κυρίῳ 
περὶ πάντων ὧν ἐποίησε μετ’ ἐμοῦ, βλέπω τὸν ποιμένα παρακαθήμενον 
μοι καὶ λέγοντα: Τί ὀρθρινὸς ὧδε ἐλήλυθας ; Ὅτι, φημί, κύριε, στατίωνα 
ἔχω. 2. Τί, φησίν, ἐστὶ στατίων ; Νηστεύω, φημί, κύριε. Νηστεία δέ, 
φησί, τί ἐστιν αὕτη, ἣν νηστεύετε ; “ὡς εἰώθειν, φημί, κύριε, οὕτω νηστεύω. 
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3. —No sabéis—me dijo—ayunar para el Señor, ni 
este ayuno inútil que le ofrecéis es de verdad ayuno. 

—¿Por qué motivo, señor—le dije—, dices eso? 

—Te repito—me dijo—que no 65 verdadero ayuno 
este que vosotros imagináis ayunar, sino que yo le voy 
a enseñar cuál es el ayuno lleno y acepto al Señor. Es- 
cucha—me dijo. 

4. Dios no quiere un ayuno como ése, que es vacuo; 
porque ayunando de esta manera para Dios, nada obra- 
rás para la justicia. Ayuna, en cambio, para Dios un 
ayuno tal como éste: 5. no harás mal alguno en tu vida, 
sino que servirás al Señor con corazón limpio; observa 
sus mandamientos, caminando en sus ordenaciones, y 
ningún deseo malo suba a tu corazón, sino ten fe en 
Dios. Y si esto hicieres, y temieres a Dios, y te abstu- 
vieres de toda obra mala, vivirás para Dios; y si esto 
cumplieres, habrás practicado un ayuno grande y acep- 
to a Dios, 


PARÁBOLA DEL ESCLAVO Y LA VIÑA. 


2, Escucha la comparación que te voy a poner re- 
ferente al ayuno. 2. Un hombre tenía un campo y mu- 
chos esclavos, y una parte de su campo lo mandó plan- 
tar de viñedo. Y habiendo de entre los otros escogido a 
un esclavo de alto precio, que tenía por fiel y le agra- 
daba, le llamó y le dijo: 

"Toma a tu cuidado esta viña que he hecho plan- 
tar y ponle una cerca de empalizada hasta que yo vuel- 


3. Οὐχ οἴδατε, φησί, νηστεύειν τῷ κυρίῳ οὐδέ ἐστιν νηστεία αὕτη % άνω- 
φηλὴς ἣν νηστεύετε αὐτῷ. Διατί, φημί, κύριε, τοῦτο λέγεις ; Λέγω σοι, 
φησίν, ὅτι οὐκ ἔστιν. αὕτη νηστεία, ἣν δοκεῖτε νηστεύειν ἀλλ᾽ ἐγώ σε 
διδάξω τί ἐστι νηστεία πλήρης καὶ δεχτὴ τῷ κυρίῳ. ἄκουε, φησίν. 
4. ὁ θεὸς οὐ βούλεται τοιαύτην νηστείαν ματαίαν’ οὕτω γὰρ νηστεύων 
τῷ θεῷ οὐδὲν ἐργάσῃ τῇ δικαιοσύνῃ. νήστευσον δὲ τῷ θεῷ νηστείαν 
τοιαύτην: 5. μηδὲν πονηρεύσῃ ἐν τῇ ζωῇ σου, καὶ δούλευσον τῷ κυρίῳ 
ἐν καθαρᾷ καρδίᾳ᾽ τήρησον τὰς ἐντολὰς αὐτοῦ πορευόμενος ἐν τοῖς 
προστάγμασιν αὐτοῦ, καὶ υηδεμία ἐπιθυμία πονηρὰ ἀναβήτω ἐν τῇ καρδίᾳ 
σου: πίστευσον δὲ τῷ θεῷ καὶ ἐὰν ταῦτα ἐργάσῃ χαὶ φοβηθῇς αὐτὸν 
χαὶ ἐγκρατεύσῃ ἀπὸ παντὸς πονηροῦ πράγματος, ζήσῃ τῷ θεῷ: καὶ ταῦτα 
ἐὰν ἐργάσῃ, μεγάλην νηστείαν ποιεῖς χαὶ δεκτὴν τῷ θεῷ. 

2. ΑΛκουε τὴν παραβολὴν ἣν μέλλω σοι λέγειν ἀνήκουσαν τῇ νηστείᾳ. 
2. εἶχέ τις ἀγρὸν καὶ δούλους πολλούς, καὶ μέρος τι τοῦ ἀγροῦ ἐφύτευσεν 
ἀμπελῶνα. καὶ ἐκλεξάμενος δοῦλόν τινα πιστὸν καὶ εὐάρεστον ἔντιμον, 
προσεκαλέσατο αὐτὸν καὶ λέγει αὐτῷ: Λάβε τὸν ἀμπελῶνα τοῦτον ὃν 
ἐφύτευσα καὶ χαράκωσον αὐτὸν ἕως ἔρχομαι, καὶ ἕτερον δὲ μὴ ποιήσῃς 
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va. N ή 

ἡ: O ἀντ ἀκ υκτὴν que aL con la viña. Si guar- 
δ n O ΤΙ o , 

libre en mi casa. que te doy, vivirás en adelante 


3. Así que el amo se hubo marchado, fuése el escla- 


vO ye iñ 
y cercó la viña y, terminada la cerca, vió que la viña 


el tiem 

es τς falta para su vuelta, a cavar la viña, y es- 

pr o cavada y, no teniendo hierbas, dará 
ndante, pues las hierbas no ahogarán las 


la ahogaran. 


5. Después de algún ti Ϊ 
gún tiempo, vino el 
vo y del campo, y fuése a ver su viña, Y PE halla, 


la m 
a  ΠρΙΒΑ y las cepas frondosas, se alegró so- 
a a trabajos de su esclavo. 6. Llamando 
o E 110 amado, a quien tenía por heredero y 
80s, a quienes tenía por consejeros contóles 
> 


a A λ ma L* ὲ 14 Y 3 3, λ , , 4 ᾿ 0 
τῷ AUTE ων καὶι τα Τὴ μου TY EVTO λὴν φύλαξον, και λεύ EPOS σῃ 
παρ EOL, ἐξῇ Me de 0] δεσπό TY 6 TOU δούλου εἰς τὴν OT οδημίαν 3 Τὰ Ap 


ὥνα. χαὶ 


πλήρη ὄντα. 4. ἐν ἑαυτῷ οὗ 
τ . 4. σαυτῷ οὖν ἐλογί ἐγων"" 
τοῦ κυρίου τετέλεκα᾽ ὧν Ἀν dd 
εὐπρεπέστερος ἐσκαμμέ 

᾿ μένος, καὶ βοτάνας μὴ E ' 

μὴ πνιγόμενος ὑπὸ τῶν βοτανῶν λαβὼν. ra eii de 
πάσας TAG βοτάνας τὰ τῷ me 
τι ς οὔσας ἐν τῷ ἀμπελῶνι 202 
ἀμπελὼν ἐκεῖνος εὐπρεπέ A φρο ὲ 

ἐπέστατο ὑθαλή ) 
αὐτόν. ὅ. μετὰ ἀντ, hr] Ὁ ἐξ τὰς o i 
ἀγροῦ, καὶ εἰσῆλθεν εἰς τὸν πύον a O τὰν ΚΣ 
κωμένον εὐπρεπῶς, ἔτι δὲ καὶ ile τῶν dedo τορι, τὰν 
: A 
E pen ἔ καὶ πάσας τὰ χ ἐ 
προς χαὶ εὐθαλεῖς οὔσας τὰς ἀμπέλους, ἐχάρη λίαν papa EA 
ου. χ Ἣν 
e ma de προσχαλεσάμενος οὖν τὸν υἱὸν αὐτοῦ τὸν ἃ κε δ 
εἶχ Pd τ τοὺς Φίλους, ΠΣ εἶχε συμβούλους AR 
ς ἢ δούλῳ αὐτοῦ, καὶ ὅσα εὖ κάνε 

πα πὰ ΣῈ ; UL ὅσα EUDE γεγονότα. κἀκεῖνοι συνε- 
ἘΣ δούλῳ θὲ ἢ μαρτυρίᾳ Y ἐμαρτύρησεν αὐτῷ ὁ δεσπό 
; γει αὐτοῖς: ᾿Εγὼ τῷ δούλῳ τούτῳ ἐλευθερίαν. "ἐς 
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complacido. En premio, por tanto, de esta obra que ha 
hecho, quiero hacerle heredero juntamente con mi hijo, 
pues habiendo pensado el bien, no dejó a un lado su 
buen pensamiento, sino que lo puso por obra. 8. El hijo 
del amo vino en el mismo parecer de que el esclavo fue- 


ra heredero junto consigo. 
9. Después de unos días, celebró el amo un banque- 


te y mandóle al esclavo mucha comida. Tomando éste 
la comida mandada por su amo, quedóse con lo que 
bastaba para sí y distribuyó todo lo demás entre sus 
compañeros. 10. Tomando los compañeros del esclavo la 
comida, se alegraron y hacían a porfía votos a Dios por 
él, deseando hallara todavía mayor gracia ante su señor, 
pues de aquel modo se había portado con ellos. 

11. Todo esto llegó a oídos del amo y nuevamente 
se alegró de la conducta de su esclavo, y convocando 
otra vez a sus amigos y a su hijo, les contó lo que el es- 
clavo había hecho con la comida que le mandara. Y ellos 
se confirmaron más y más en el parecer de que el es- 
clavo entrara a la parte en la herencia del hijo del amo. 


PRIMERA INTERPRETACIÓN 
DE LA PARÁBOLA. 


3. Díjele: 

Señor, yo no entiendo estas comparaciones, ni soy 

capaz de penetrar su sentido, si tú no me las explicas. 
2. —Todo—me contestó —te lo explicaré, y de cuan- 

tas cosas hablare contigo, yo te mostraré su sentido. 


ἀντὶ τούτου οὖν τοῦ ἔργου οὗ εἰργάσατο θέλω αὐτὸν συγκληρονόμον τῷ 
υἱῷ μου ποιῆσαι, ὅτι τὸ καλὸν φρονήσας οὐ παρενεθυμήθη, ἀλλ᾽ ἐτέλεσεν 
αὐτό. 8. ταύτῃ τῇ γνώμῃ ὁ υἱὸς τοῦ δεσπότου συνηυδόκησεν αὐτῷ, ἵνα 
συγκληρονόμος γένηται ὁ δοῦλος τῷ υἱῷ. 9. μετὰ ἡμέρας ὀλίγας 
δεῖπνον ἐποίησεν [ὁ οἰκοδεσπότης] αὐτοῦ, καὶ ἔπεμψεν αὐτῷ ἐκ τοῦ 
δείπνου ἐδέσματα πολλά. λαβὼν δὲ ὁ δοῦλος τὰ ἐδέσματα τὰ πεμφθέντα 
αὐτῷ παρὰ τοῦ δεσπότου, τὰ ἀρκοῦντα αὐτῷ ἦρε, τὰ λοιπὰ δὲ τοῖς συν- 
δούλοις αὐτοῦ διέδωκεν. 10. οἱ δὲ σύνδουλοι αὐτοῦ λαβόντες τὰ ἐδέσμα- 
τα ἐχάρησαν, καὶ ἤρξαντο εὔχεσθαι ὑπὲρ αὐτοῦ ἵνα χάριν μείζονα εὕρῃ 
παρὰ τῷ δεσπότῃ, ὅτι οὕτως ἐχρήσατο αὐτοῖς. 11]. ταῦτα πάντα τὰ 
γεγονότα 6 δεσπότης αὐτοῦ ἤκουσε, καὶ πάλιν λίαν ἐχάρη ἐπὶ τῇ πράξει 
αὐτοῦ. συγκαλεσάμενος πάλιν τοὺς φίλους ὁ δεσπότης καὶ τὸν υἱὸν 
αὐτοῦ ἀπήγγειλεν αὐτοῖς τὴν πρᾶξιν αὐτοῦ ἣν ἔπραξεν ἐπὶ τοῖς ἐδέσμο σιν 
αὐτοῦ οἷς ἔλαβεν: οἱ δὲ ἔτι μᾶλλον συνευδόκησαν [αὐτῷ], γενέσθαι τὸν 
δοῦλον συγκληρονόμον τῷ υἱῷ αὐτοῦ. ; 

3. Λέγο" Κύριε, ἐγὼ ταύτας τὰς παραβολὰς οὐ γινώσκω οὐδὲ δύνα- 
μαι νοῆσαι ἐὰν μή μοι ἐπιλύσῃς αὐτάς. 2. Πάντα σοι ἐπιλύσω, φησί, 
χαὶ ὅσα ἂν λαλήσω μετὰ σοῦ͵ δείξω σον τὰς ἐντολὰς [τοῦ κυρίου φύ- 


ce 
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Guarda los mandamientos del Señor y serás agradable 
a Dios y escrito en el número de los que guardan sus 
mandamientos. 3. Mas, si sobre lo que manda el manda- 
miento de Dios, hicieres todavía algún bien, te adquiri- 
rás mayor gloria y serás ante Dios más glorioso de lo 
que, sin eso, habías de serlo. Así, pues, si sobre guardar 
los mandamientos de Dios, añadieres todos estos servi- 
cios, te alegrarás, a condición de que los cumplas con- 
forme a mi mandato. 

4. Respondile yo: 

—Señor, todo lo que me mandares lo cumpliré, pues 
sé que tú estás conmigo. 

. —Si—me contestó —, yo estaré contigo, puesto que 
tienes ese buen propósito de hacer el bien; y también 
-—me dijo—estaré con cuantos tuvieren propósito seme- 
jante. 

ὅ. Este ayuno-—me dijo—es sobremanera bueno, a 
condición de que se guarden los mandamientos del Se- 
ñor. Así, pues, el ayuno que vas a practicar lo observa- 
rás de este modo: 6. Ante todas cosas, guárdate de toda 
palabra mala y de todo deseo malo y limpia tu corazón 
de todas las vanidades de este siglo. Si esto guardares, 
este ayuno tuyo será perfecto. 

7. Por lo demás, lo harás de esta manera: después 
de cumplido lo que queda escrito, el día que ayunes no 
tomarás sino pan y agua, y de la comida que habías de 
tomar calcularás la cantidad de gasto que corresponde- 
ría a aquel día y lo entregarás a una viuda, a un huér- 
fano o a un necesitado. Y te humillarás de manera que 


λασσε, καὶ ἔσῃ εὐάρεστος τῷ θεῷ καὶ ἐγγραφήσῃ εἰς τὸν ἀριθμὸν τῶν 
φυλασσόντων τὰς ἐντολὰς] αὐτοῦ. 8. ἐὰν δέ τι ἀγαθὸν ποιήσῃς ἐκτὸς 
τῆς ἐντολῆς τοῦ θεοῦ, σεαυτῷ περιποιήσῃ δόξαν TrepLocoTÉpa, xcel ἔσῃ 
ἐνδοξότερος παρὰ τῷ θεῳ οὗ ἔμελλες εἶναι. ἐὰν οὖν φυλάσσων τὰς 
ἐντολὰς τοῦ θεοῦ προσθῇς καὶ τὰς λειτουργίας ταύτας, χαρήσῃ, ἐὰν 
τηρήσῃς αὐτὰς κατὰ τὴν ἐμὴν ἐντολήν. 4. λέγω αὐτῷ: Κύριε, ὃ ἐάν 
μοι ἐντείλγ, φυλάξω αὐτό" οἶδα γὰρ ὅτι σὺ μετ’ ἐμοῦ el. "Econo, φησί, 
μετὰ σοῦ, ὅτι τοιαύτην προθυμίαν ἔχεις τῆς ἀγαθοποιήσεως, καὶ μετὰ 
πάντων δὲ ἔσομαι, φησίν, ὅσοι ταύτην τὴν προθυμίαν ἔχουσιν. ὅ. ἣ νη- 
στεία αὕτη, φησί, τηρουμένων τῶν ἐντολῶν τοῦ κυρίου, λίαν καλή ἐστιν. 
οὕτως οὖν φυλάξεις τὴν νηστείαν ταύτην ἣν μέλλεις τηρεῖν 6. πρῶτον 
πάντων φύλαξαι ἀπὸ παντὸς ῥήματος πονηροῦ καὶ πάσης ἐπιθυμίας πονης- 
ρᾶς, καὶ καθάρισόν σοὺ τὴν καρδίαν ἀπὸ πάντων τῶν ματαιωμάτων τοῦ 
αἰῶνος τούτου. ἐὰν ταῦτα φυλάξῃς, ἔσται σοι αὕτη ἣ νηστεία τελεία. 
7 οὕτω δὲ ποιήσεις συντελέσας τὰ γεγραυμένα, ἐν ἐκείνῃ τῇ ἡμέρᾳ % 
νηστεύεις μηδὲν γεύσῃ εἰ μὴ ἄρτον καὶ ὕδωρ, καὶ ἐκ τῶν ἐδεσμάτων σοὺ 
ὧν ἔμελλες. τρώγειν συμψηφίσας τὴν ποσότητα τῆς δαπάνης ἐκείνης τῆς 
ἡμέρας ἧς ἔμελλες ποιεῖν, δώσεις αὐτὸ χήρᾳ ἢ ὀρφανῷ ἢ ὑστερουμένῳ, 
καὶ οὕτω ταπεινοφρονήσεις, ἵν᾽ ἐκ τῆς ταπεινοφροσύνης σον ὁ εἰληφὼς 
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quien tomare de tu humillación sacie su alma y ruegue 
por ti al Señor. 

8. Así, pues, si observares el ayuno de la manera 
que yo te he mandado, tu sacrificio será acepto delante 
de Dios, y este ayuno quedará escrito, y este servicio, asi 
practicado, es hermoso y alegre y acepto ante el Señor. 

9. Todo eso lo guardarás así tú con tus hijos y con 
toda tu familia. Y si así lo guardares, serás bienaven- 
turado. Y cuantos, otrosí, lo oyeren y observaren, serán 


+bienaventurados, y todo lo que pidieren al Señor lo al- 


canzarán. 


¿NUEVA EXPLICACIÓN DE LA 


PARÁBOLA. 


4. Roguéle con mucha instancia que me explica- 
ra la comparación del campo y de la viña y del esclavo 
que la cercó, de la propia cerca y de las hierbas arran- 
cadas en la viña; finalmente, del hijo y de los amigos 


- consejeros. Porque me di cuenta que todo ello era com- 


paración. 

2. Respondióme él y me dijo: 

—FEres en extremo atrevido para preguntar. No de- 
bes—me dijo—preguntar nada absolutamente, porque 
sólo si es preciso que la cosa te sea revelada, se te reve- - 
lará. Es 
—Señor—le dije yo—, todo lo que me muestres y no 
me lo expliques. en vano será haberlo visto, si no entien- 
do lo que significa. Y del mismo modo, si me pones com- 
paraciones y no me las resuelves, en vano será haber 
oido nada de ti. 


ἐμπχήσῃ τὴν ἑαυτοῦ ψυχὴν καὶ εὔξηται ὑπὲρ σοῦ πρὸς τὸν κύριον. 8. ἐὰν 
οὖν οὕτω τελέσῃς τὴν νηστείαν ὥς σοι ἐνετειλάμην, ἔσται Y θυσία σου 
δεκτὴ παρὰ τῷ θεῷ, καὶ ἔγγραφος ἔσται ἡ νηστεία αὕτη, xal Y λειτουργία 
οὕτως ἐργαζομένη καλὴ καὶ ἱλαρά ἐστι καὶ εὐπρόσδεκτος τῷ κυρίῳ. 
9. ταῦτα οὕτω τηρήσεις σὺ μετὰ τῶν τέκνων σοὺ καὶ ὅλου τοῦ οἴκου 
σου. τηρήσας δὲ αὐτὰ μαχόοιος ἔσῃ καὶ ὅσοι ἂν ἀκούσαντες αὐτὰ τηρή- 
σωσι, μακάριοι ἔσονται, καὶ ὅσα ἂν αἰτήσωνται παρὰ τοῦ κυρίου λήψονται. 

4. ᾿Ἐδεήθην αὐτοῦ πολλὰ ἵνα μοι δηλώσῃ τὴν παραβολὴν τοῦ ἀγροῦ 
καὶ τοῦ δεσπότου καὶ τοῦ ἀμπελῶνος καὶ τοῦ δούλου τοῦ χαρακώσαντος 
τὸν ἀμπελῶνα καὶ τῶν χαράκων καὶ τῶν βοτανῶν τῶν ἐκτετιλμένων ἐκ 
τοῦ δμπελῶνος καὶ τοῦ υἱοῦ καὶ τῶν φίλων τῶν συμβούλων. συνῆκα 
γὰρ ὅτι παραβολὴ τίς ἐστι ταῦτα πάντα. 2. ὁ δὲ ἀποκριθείς μοι elrev" 
Αὐθάδης el λίαν εἰς τὸ ἐπερωτᾶν. οὐκ ὀφείλεις͵ φησίν, ἐπερωτᾶν οὐδὲν 
ὅλως ἐὰν γάρ σοι δέῃ δηλωθῆναι, δηλωθήσεται. λέγω αὐτῷ" Κύριε, 
ὅσα dv μοι δείξῃς καὶ μὴ δηλώσῃς, μάτην ἔσομαι ἑωρακὼς αὐτὰ χαὶ μὴ 
νον τί ἐστιν: ὡσαύτως χαὶ ἐάν μοι παραβολὰς λαλήσῃς καὶ μὴ ἐπιλύσῃς 
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3. Respondióme él otra vez, diciendo: 

—Todo el que es siervo de Dios y tiene al Señor en 
su corazón, le pide inteligencia y la recibe, y así por sí 
mismo resuelve toda comparación y le resultan claras 
las palabras del Señor dichas por parábola; mas los que 
son tardos y perezosos para la oración, vacilan en pedir 
nada al Señor. 4. Sin embargo, el Señor es sobremanera 
misericordioso y da a todos los que sin interrupción le pi- 
den. Mas tú, fortalecido que estás por el ángel santo, y 
que has recibido de él tal espíritu de oración y no eres 
tampoco perezoso, ¿por qué no pides al Señor inteligen- 
cia y la recibirás de Él? 

5. Respondile yo: 

—Señor, yo te tengo a ti conmigo; a ti, por tanto, 
tengo que rogarte y preguntarte, pues tú eres quien me 
lo muestras todo y el que hablas conmigo. Si todo eso 
lo hubiera visto u oído sin ti, yo le hubiera rogado al 
Señor que me lo manifestara. : 

5, —Ya te he dicho—me contestó —poco ha que eres 
astuto y atrevido preguntando las soluciones de las com- 
paraciones. Mas ya que eres tan pertinaz, te voy a dar 
la solución de la parábola del campo con todas las otras 
circunstancias, a fin de que tú se las des a conocer a to- 
dos. Escucha ahora—me dijo-—y procura entenderlo. 

2. El campo es este mundo; el amo del campo es el 
que lo creó todo y ordenó y fortaleció; el hijo es el Es- 
píritu Santo; el esclavo es el Hijo de Dios; la viña es 
este pueblo que él plantó; 3. las estacas de la empalizada 


μοι αὐτάς, εἰς μάτην ἔσομαι ἀκηκοώς τι παρὰ σοῦ. 3. ὁ δὲ πάλιν ἀπε- 
χκρίθη μοι λέγων: Ὃς ἄν, φησί, δοῦλος Y τοῦ θεοῦ καὶ ἔχῃ τὸν κύριον 
ἑαυτοῦ ἐν τῇ καρδίᾳ, αἰτεῖται παρ᾽ αὐτοῦ σύνεσιν καὶ λαμβάνει, καὶ πᾶσαν 
παραβολὴν ἐπιλύει, καὶ γνωστὰ αὐτῷ γίνονται τὰ ῥήματα τοῦ κυρίου τὰ 
λεγόμενα διὰ παραβολῶν" ὅσοι δὲ βληχροί εἰσι καὶ ἀργοὶ πρὸς τὴν ἔντευ- 
Em, ἐκεῖνοι διστάζουσιν αἰτεῖσθαι παρὰ τοῦ κυρίου: 4. ὁ δὲ κύριος πο- 
λυεύσπλαγχνός ἐστι, καὶ πᾶσι τοῖς αἰτουμένοις παρ᾽ αὐτοῦ ἀδιαλείπτως 
δίδωσι. σὺ δὲ ἐνδεδυναμωμένος ὑπὸ τοῦ ἁγίου ἀγγέλου καὶ εἰληφὼς παρ᾽ 
αὐτοῦ τοιαύτην ἔντευξιν καὶ μὴ ὧν ἀργός, διατί οὐκ αἰτῇ παρὰ τοῦ κυρίου 
σύνεσιν καὶ λαμβάνεις παρ’ αὐτοῦ; 5. λέγω αὐτῷ Κύριε, ἐγὼ ἔχων 
σὲ μεθ’ ἑαυτοῦ ἀνάγκην ἔχω σὲ αἰτεῖσθχι καὶ σὲ ἐπερωτᾶν’ σὺ γάρ μοι 
δεικνύεις πάντα καὶ λαλεῖς μετ᾽ ἐμοῦ εἰ δὲ ἄτερ σοῦ ἔβλεπον ἢ ἤκουον 
αὖτά, ἡρώτων ἂν τὸν κύριον ἵνα μοι δη λωθῇ. 

5. Elróv σοι, φησί, καὶ ἄρτι, ὅτι πανοῦργος εἴ καὶ αὐθάδης, ἐπερω- 
τῶν τὰς ἐπιλύσεις τῶν παραβολῶν. ἐπειδὴ δὲ οὕτω παράμονος el, ἐπ':- 
λύσω σοι τὴν παραβολὴν τοῦ ἀγροῦ καὶ τῶν λοιπῶν τῶν ἀκολούθων 
'πάντων, ἵνα γνωστὰ πᾶσι ποιήσῃς αὐτά. ἄκουε νῦν, φησί, καὶ σύνις αὐτά. 
2. ὁ ἀγρὸς ὁ κόσμος οὗτός ἐστιν’ ὁ δὲ κύριος τοῦ ἀγροῦ, ὁ κτίσας τὰ 
πάντα καὶ ἀπαρτίσας αὐτὰ καὶ ἐνδυναμώσας. [ὁ δὲ υἱὸς τὸ πνεῦμα τὸ 
ἅγιον ἐστιν] ὁ δὲ δοῦλος ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ ἐστίν αἱ δὲ ἄμπελοι ὁ λαὸς 
οὗτός ἐστιν ὃν αὐτὸς ἐφύτευσεν’ 3. οἱ δὲ χάρακες οἱ ἅγιοι ἄγγελοί εἰσι 
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son los santos ángeles del Señor, que protegen a su pue- 


“blo; las hierbas arrancadas de la viña son las iniquida- 


des de los siervos de Dios; la comida que el amo envió 
de su banquete al esclavo son los mandamientos que dió 
a su pueblo por medio de su Hijo; los amigos y conse- 
jeros son los santos ángeles criados primero; finalmente, 
el viaje del amo es el tiempo que falta hasta su venida. 

4. Díjele yo entonces: 

—Señor, todas estas cosas son grandes y maravillo: 
sas y todas gloriosas. ¿Acaso—le dije—podía yo penetrar * 
su sentido? Ni yo ni ningún otro de entre los hombres, 
por muy inteligente que sea, es capaz de comprenderlas. 
Todavía, señor—le dije—, aclárame un punto que quiero 
preguntarte. 

5. —Di—me contestó--lo que quieras. 

—¿Por qué, señor—le dije—, el Hijo de Dios está 
puesto en la comparación en oficio de esclavo? 

6. —Escucha—me dijo—. El Hijo de Dios no está 
puesto en oficio de esclavo, sino que está puesto en gran- 
de potestad y señorío. 

—¿Cómo, señor?—le dije—. Yo no lo entiendo. 

2. —Porque Dios—me dijo—plantó la viña, esto es, 
creó su pueblo, y se lo entregó a su Hijo, y el Hijo es- 
tableció a los ángeles sobre ellos para que los guardaran. 
Y Él los limpió de sus pecados, trabajando mucho y so- 
portando muchas fatigas, pues no es posible cavar una 
viña sin trabajo y fatiga. 3. Así, pues, después que por 
sí mismo hubo limpiado los pecados de su pueblo, les 
mostró las sendas de la vida, dándoles la ley que él reci- 


τοῦ κυρίου οἱ συγχρατοῦντες τὸν λαὸν αὐτοῦ" al δὲ βοτάναι αἱ ἐκτετιλ- 
μέναι ἐκ τοῦ ἀμπελῶνος, [αἱ] ἀνομίαι εἰσὶ τῶν δούλων τοῦ θεοῦ’ τὰ δὲ 
ἐδέσματα ἃ ἔπεμψεν αὐτῷ ἐκ τοῦ δείπνου, αἱ ἐντολαί εἰσιν ἅς ἔδωκε τῷ 
λαῷ αὐτοῦ διὰ τοῦ υἱοῦ αὐτοῦ’ οἱ δὲ φίλοι καὶ σύμβουλοι, οἱ ἅγιοι ἄγγελοι 
οἱ πρῶτοι κτισθέντες: ἡ δὲ ἀποδημία τοῦ δεσπότου, ὁ χρόνος ὁ περισσεύων 
εἰς τὴν παρουσίαν αὐτοῦ. 4. λέγω αὐτῷ: Κύριε, μεγάλως καὶ θαυμα- 
στῶς πάντα ἐστὶ καὶ ἐνδόξως πάντα ἔχει. μὴ οὖν, φημί, ἐγὼ ἠδυνάμην 
ταῦτα νοῆσαι ; οὐδὲ ἕτερος τῶν ἀνθρώπων, κἂν λίαν συνετὸς Y τις, οὐ 
δύναται νοῆσαι αὐτά. ἔτι, φημί, κύριε, δήλωσόν μοι ὃ μέλλω σε ἐπερω- 
τᾶν. ὅ. Λέγε, φησίν, εἴ τι βούλει. Διατί, φημί, κύριε, ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ 
εἰς δούλου τρόπον κεῖται ἐν τῇ παραβολῇ ; 

6. Αχουε, φησίν’ εἰς δούλου τρόπον [οὐ] κεῖται ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ, 
ἀλλ᾽ εἰς ἐξουσίαν μεγάλην κεῖται καὶ κυριότητα. Πῶς ; φημί, κύριε, οὐ 
νοῶ. 2. Ὅτι, φησίν, ὁ θεὸς τὸν ἀμπελῶνα ἐφύτευσε, τοῦτ᾽ ἔστι τὸν λαὸν 
ἔκτισε, καὶ παρέδωκε τῷ υἱῷ αὐτοῦ καὶ ὁ υἱὸς κατέστησε τοὺς ἀγγέλους 
ἐπ᾽’ αὐτοὺς τοῦ συντηρεῖν αὐτούς" καὶ αὐτὸς τὰς ἁμαρτίας αὐτῶν ἐχκαθά- 
ρίσε πολλὰ κοπιάσας καὶ πολλοὺς κόπους ἠντληκώς" οὐδεὶς γὰρ [ἀμπε- 
λὼν] δύναται. σκαφῆναι ἄτερ κόπου Y μόχθου. 8, αὐτὸς οὖν καθαρίσας 
τὰς ἁμαρτίας τοῦ λαοῦ ἔδειξεν αὐτοῖς τὰς τρίβους τῆς ζωῆς, δοὺς αὐτοῖς 
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biera de su Padre. 4. Ya ves, pues—me dijo—, cómo Él 
es Señor del pueblo, pues recibió toda potestad de su Pa- 
dre. Mas por lo que se refiere a cómo el Señor tomó por 
consejero a su Hijo y a los ángeles gloriosos sobre admi- 
tir a la herencia al esclavo, escucha. 5. Al Espiritu San- 
to, que es preexistente, que creó toda la creación, Dios 
le hizo morar en el cuerpo de carne que Él quiso. Aho- 
ra bien, esta carne, en que habitó el Espíritu Santo, sir- 
vió bien al Espíritu, caminando en santidad y pureza, 
sin mancillar absolutamente en nada al mismo Espíritu. 
6. Como hubiera, pues, ella llevado una conducta exce- 
lente y pura y tenido parte en todo trabajo del Espiritu 
y cooperado con él en todo negocio, portándose siempre 
fuerte y valerosamente, Dios la tomó por partícipe jun- 
tamente con el Espíritu Santo, En efecto, la conducta de 
esta carne agradó a Dios, por no haberse mancillado so- 
bre la tierra mientras tuvo consigo al Espíritu Santo. 
7. Así, pues, tomó por consejero a su Hijo y a los ánge- 
les gloriosos, para que esta carne, que había servido sin 
reproche al Espíritu, alcanzara también algún lugar de 
habitación y no pareciera que se perdía el galardón de 
este servicio. Porque toda carne 'en que moró el Espíri- 
tu Santo, si fuere hallada pura y sin mancha, recibirá 
su recompensa. 

8. Ahí tienes también la solución de'esta compara- 
ción. 

7. —Me alegro, señor—le dije—, de haber escucha- 
do esta explicación. 


τὸν νόμον ὃν ἔλαβε παρὰ τοῦ πατρὸς αὐτοῦ. 4. [βλέπεις, φησίν, ὅτι αὐτὸς 
κύριός, ἐστι τοῦ λαοῦ, ἐξουσίαν πᾶσαν λαβὼν παρὰ τοῦ πατρὸς αὐτοῦ. ] ὅτι 
δὲ ὁ κύριος σύμβουλον ἔλαβε τὸν υἱὸν αὐτοῦ καὶ τοὺς ἐνδόξους ἀγγέλους 
περὶ τῆς κληρονομίας τοῦ δούλου, ἄκουε" ὅ. τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον τὸ 
προόν,͵ τὸ κτίσον πᾶσαν ὍΝ κτίσιν, κατῴκισεν ὁ θεὸς εἰς σάρκα ἣν ἠβού- 
λετο. αὕτη οὖν ἣ σάρξ, ἐν ἧ χατῴκησε τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον, ἐδούλευσε 
τῷ πνεύματι καλῶς ἐν σεμνότητι καὶ ἁγνείᾳ πορευθεῖσα, μηδὲν ὅλως 
μιάνασα τὸ πνεῦμα. 6. πολιτευσαμένην οὖν αὐτὴν χαλῶς καὶ ἁγνῶς χαὶ 
συ[γκ]οπιάσασαν τῷ πνεύματι καὶ συνεργήσασαν ἐν παντὶ πράγματι, ἰσχυ- 
ρῶς καὶ ἀνδρείως ἀναστραφεῖσαν, μετὰ τοῦ πνεύματος τοῦ ἁγίου εἵλατο 
κοινωνόν. ἤρεσε γὰρ [τῷ θεῷ] ἣ πορεία τῆς σαρκὸς τα[ὑτη ]ς, ὅτι οὐκ 
ἐμιάνθη ἐπὶ τῆς γῆς ἔχουσα τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον. di σύμβουλον οὖν 
ἔλαβε τὸν υἱὸν καὶ τοὺς ἀγγέλους τοὺς ἐνδόξους, | ἵνα καὶ ἣ σὰρξ, αὕτη, 
δουλεύσασα τῷ [πνεύμα]τι ἀμέμπτως, σχῇ τόπον τινὰ κατασκηνώσεως, 
καὶ μὴ δόξῃ τὸν μισθὸν [τῆς δουλείας αὐτῆς ἀπολωλεκέναι" πᾶσα γὰρ 
σὰρξ ἀπολήψεται μισθὸν] ἣ dci ἀμίαντος καὶ ἄσπιλος, ἐν ἧ τὸ 


πνεῦμα τὸ ἅγιον κατῴκησεν. 8. ἔχεις καὶ ταύτης τῆς παραβολῆς τὴν. 


ἐπίλυσιν. 5 
7. ἩΗὐφράνθην, φημί, κύριε, ταύτην τὴν ἐπίλυσιν ἀκούσας. ”Axove 
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—Escúchame ahora—-me dijo—. Guarda pura y sin 
mancilla esta carne tuya, a fin de que el Espíritu que 
habita en ella dé testimonio en su favor y tu carne sea 
justificada. 2. Cuidado con que te suba al corazón el 
pensamiento de que esta carne es perecedera y abuses de 
ella en alguna impureza; porque si mancillares tu carne, 
mancillarás también al Espíritu Santo, y si mancillas al 
Espíritu, no vivirás. 

3. —Señor—le repliqué—: y si antes de oír estas 
palabras sucedió alguna ignorancia, ¿cómo puede sal- 
varse el hombre que ha mancillado su carne? 

—Sólo Dios—me contestó—tiene poder de curar las 
ignorancias pasadas, puesto que Él lo puede todo. 4. Mas 
ahora guárdate a ti mismo, y el Señor omnipotente, mi- 
sericordioso como es, dará remedio a tus pasadas igno- 
rancias, a condición de que, en adelante, no manches más 
tu carne ni al Espíritu, pues uno y otro van juntos y no 
puede mancharse el uno sin la otra. Guárdalos, ὕες, pu- 
ros a entrambos y vivirás para Dios. 


COMPARACION SEXTA 
GUARDA DE LOS MANDAMIENTOS. 


1. Estando sentado en mi casa y glorificando al Se- 
ñor por todo lo que había visto, inquiría conmigo mismo 
sobre lo bellos y poderosos y alegres y gloriosos que son 
los mandamientos y cómo pueden salvar el alma del 


νῦν, φησί: τὴν σάρκα, σου ταύτην φύλασσε καθαρὰν καὶ ἀμίαντον, ἵ ἵνα τὸ 
πνεῦμα τὸ κατοικοῦν ἐν αὐτῇ μαρτυρήσῃ αὐτῇ, καὶ δικαιωθῇ σου ἣ σάρξ. 
2. βλέπε μήποτε ἀναβῇ ἐπὶ τὴν καρδίαν σου τὴν ᾿σάρχα σου ταύτην 
φθαρτὴν εἶναι, καὶ παραχρήσῃ αὐτῇ ἐν μιασμῷ τινί. ἐὰν [γὰρ] μιάνῃς τὴν 
σάρκα σου, μιανεῖς καὶ τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον: ἐὰν δὲ μιάνῃς τὸ πνεῦμα, οὐ 
ζήσῃ. 8, El δέ τις, φημί, κύριε, γέγονεν ἄγνοια προτέρα πρὶν ἀκουσθῶσ! 
τὰ ῥήματα, ταῦτα, πῶς σωθῇ ὁ ὁ ἄνθρωπος ὁ ὁ μιόνας τὴν σάρκα αὐτοῦ ; Περὶ 
τῶν προτέρων, φησίν, ad τῷ θεῷ μόνῳ δυνατὸν ἴασιν δοῦναι- 
αὐτοῦ γάρ ἐστι πᾶσα ἐξουσία. 4, [ἀλλὰ νῦν φύλασσε σεαυτόν, xal ὁ 
χύριος ὁ παντοκράτωρ, πολύσπλαγχνος ὦν, περὶ τῶν προτέρων ἀγνοημά- 
τῶν ἴασιν δώσει JE ἐὰν τὸ λοιπὸν μὴ μιάνῃς σου τὴν σάρκα unds τὸ πνεῦμα' 
ἀμφότερα γὰρ κοινά ἐστι καὶ ἄτερ ἀλλήλων μιανθῆναι οὐ δύναται. ἀμφό- 
πτερὰ οὖν καθαρὰ φύλασσε, καὶ ζήσῃ τῷ θεῷ. 


[Παραβολὴ ς᾽ ] 


1. Καθήμενος ἐν τῷ οἴκῳ βου χαὶ δοξάζων τὸν κύριον περὶ πάντων 


. ὧν ἑωράχειν, καὶ συζητῶν. περὶ τῶν ἐντολῶν, ὅτι καλαὶ καὶ δυναταὶ καὶ 


ἰλαραὶ καὶ ἔνδοξοι «zi δυνόμεναι σῶσαι ψυχὴν ἀνθρώπου, ἔλεγον ἐν 


. 


1024 FADRES APOSTÓLICOS 


hombre, y deciame a mí mismo: bienaventurado seré si 
caminare en estos mandamientos, y quienquiera en ellos 
caminare será igualmente bienaventurado. 

2. Cuando así hablaba conmigo mismo, he aquí que, 
a deshora, veo al Pastor sentado cabe mí y que me decía: 

—¿Qué dudas son ésas, acerca de los mandamientos 
que te he dado? Hermosos son. No dudes en absoluto, 
sino revístete de la fe en el Señor y caminarás en ellos, 
pues yo te fortaleceré en ellos. 3. Estos mandamientos 
son provechosos para los que han de hacer penitencia, 
pues si no caminaren en ellos, en vano será su penitencia. 

4. Así, pues, los que hacéis penitencia, arrojad de 
vosotros las maldades de este siglo que os consumen; en 
cambio, revestidos de toda virtud de justicia, podéis 
guardar estos mandamientos y no añadir más pecados a 
pecados. Ahora bien, si no añadiereis nuevos pecados, os 
apartaréis definitivamente de vuestros anteriores peca- 
dos. Caminad, pues, en estos mandamientos y viviréis 
para Dios. Todas estas cosas se os hablan de parte mía. 


Los DOS PASTORES. 


5. Después que me hubo hablado lo antedicho, di- 
jome: 
-—Vamos al campo y te mostraré los pastores de las 
ovejas. 
-——V amos, señor—le contesté. 
Y fuimos a una llanura y mostróme un pastor joven, 
vestido de un traje azafranado. 6. El pastor apacentaba 


ἐμαυτῷ Μακάριος ἔσομαι ἐὰν ταῖς ἐντολαῖς raro πορευθῶ, καὶ ὃς 
ἂν ταύταις πορευθῇ, μακάριος ἔσται. 2. ὡς ταῦτα ἐν ἐμαυτῷ ἐλάλουν, 
βλέπω αὐτὸν ἐξαίφνης παρακαθήμενόν μοι καὶ λέγοντα ταῦτα᾽ Τί διψυ- 
χεῖς περὶ τῶν ἐντολῶν ὧν σοι ἐνετειλάμην ; καλαί εἰσιν ὅλως μὴ διψυ- 
χήσῃς, ἀλλ’ ἔνδυσαι τὴν πίστιν τοῦ κυρίου, καὶ ἐν αὐταῖς πορεύσῃ: ἐγὼ 
γάρ σε ἐνδυναμώσω ἐν αὐταῖς. 8. αὖται αἱ ἐντολαὶ σύμφοροί εἰσι τοῖς 
μέλλουσι μετανοεῖν' ἐὰν γὰρ μὴ πορευθῶσιν ἐν αὐταῖς, εἰς μάτην ἐστὶν ἡ 
μετάνοια αὐτῶν. 4. οἱ οὖν μετανοοῦντες ἀποβάλλετε. τὰς πονηρίας τοῦ 
αἰῶνος τούτου τὰς ἐκτριβούσας ὑμᾶς: ἐνδυσάμενοι δὲ πᾶσαν ἀρετὴν 
δικαιοσύνης δυνήσεσθε τηρῆσαι τὰς ἐντολὰς ταύτας καὶ μηκέτι προσ- 
τιθέναι ταῖς ἁμαρτίαις ὑμῶν. [ἐὰν οὖν μηκέτι μηδὲν προσθῆτε, ἀποστής- 
σεσθε ἀπὸ τῶν προτέρων ἁμχρτιῶν ὑμῶν.]} πορεύεσθε οὖν ταῖς ἐντολαῖς 
μου ταύταις, καὶ ζήσεσθε τῷ θεῷ. ταῦτα πάντα παρ’ ἐμοῦ λελάληται 
ὑμῖν. ὅ. καὶ μετὰ τὸ ταῦτα λαλῆσαι αὐτὸν per” ἐμοῦ, λέγει μοι’ "Αγω- 
μεν εἰς ἀγρόν, καὶ “δείξω σοι τοὺς ποιμένας τῶν προβάτων. Αγωμεν, 
φημί, κύριε. καὶ ἄλθομεν εἴς τι πεδίον, καὶ δεικνύει μοι ποιμένα νεανί- 
oxov ἐνδεδυμένον σύνθεσιν ἱματίων, τῷ χρώματι apor. 8, ἔβοσκε δὲ 
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numerosísimas ovejas, y estas ovejas estaban como en- 
tre delicias y sobremanera alborozadas, saltando alegre- ' 
mente de acá para allá. Y el pastor mismo estaba en ex- 
tremo alegre con su rebaño: su cara irradiaba alegría y 
corría de acá para allá entre sus ovejas. Y vi también 
otras ovejas, que estaban también entre deleites y fies- 
tas en cierto lugar, pero éstas no daban. saltos, 

2. Y díijome: 3 

—¿Ves este pastor? 

—Lo veo, señor—, le dije. 

—Este es—me dijo—el ángel del placer y del enga- 
ño. Este es el que corrompe las almas de los siervos de 
Dios y los derriba de la verdad, engañándolos con los 
malos deseos, en que perecen. 2. Porque se olvidan de los 
mandamientos del Dios vivo y caminan en engaños y 
placeres vanos, y se pierden por obra de este ángel, quién 
hasta la muerte, quién hasta la corrupción, 

3. Díjele: 

—Señor, no entiendo qué quiere decir “hasta la muer- 
te” y qué “hasta la corrupción”. 

—Escucha—me dijo—. Las ovejas que viste alegres 
y saltando, representan a los que se han arrancado ab- 
solutamente de Dios y se han entregado a los placeres 
de este siglo. Ahora bien, en éstos no hay lugar a peni- 
tencia de vida, pues han añadido pecados a pecados y 
blasfemaron del nombre de Dios. Su destino, consiguien- 
temente, es la muerte. 4. Las ovejas, empero, que viste 
que no saltaban, sino que pacían reunidas en un lugar, 
son los que se han entregado, cierto, a los placeres y en- 


πρόβατα πολλὰ λίαν, καὶ τὰ πρόβατα ταῦτα ὡσεὶ τρυφῶντα ἦν καὶ λίαν 
σπαταλῶντα, καὶ ἱλαρὰ ἣν σκιρτῶντα ὥδε κἀκεῖσε. καὶ αὐτὸς ὁ ποιμὴν 
πάνυ ἱλαρὸς ἦν ἐπὶ τῷ ποιμνίῳ αὐτοῦ: καὶ αὐτὴ ἡ ἰδέα τοῦ ποιμένος 
ἱλαρὰ ἦν λίαν, καὶ ἐν τοῖς προβάτοις περιέτρεχε. [καὶ ἄλλα πρόβατα εἶδον 
σπατα λῶντα καὶ τρυφῶντα ἐν τόπῳ ἑνί, οὐ μέντοι σκιρτῶντα. 

2. Καὶ λέγει μοι’ Βλέπεις τὸν ποιμένα τοῦτον ; Βλέπω, φημί, κύριε. 
Οὗτος, φησίν, ἄγγελος τρυφῆς καὶ ἀπάτης ἐστίν. οὗτος ἐκτρίβει τὰς 
ψυχὰς τῶν δούλων τοῦ θεοῦ καὶ καταστρέφει αὐτοὺς ἀπὸ τῆς ἀληθείας, 
ἀπατῶν αὐτοὺς ταῖς ἐπιθυμίαις ταῖς πονηραῖς, ἐν ale ἀπόλλυνται. 2. ἐπι- 
λανθάνονται γὰρ τῶν ἐντολῶν τοῦ θεοῦ τοῦ ζῶντος, καὶ πορεύονται ἀπά- 
ταῖς καὶ τρυφαῖς ματαίαις, καὶ ἀπόλλυνται ὑπὸ τοῦ ἀγγέλου τούτου, 
τινὰ μὲν εἰς θάνατον, τινὰ δὲ εἰς καταφθοράν. 3. λέγω αὐτῷ: Κύριε, οὐ 
γινώσκω ἐγὼ τί ἐστιν εἰς θάνατον, καὶ τί εἰς καταφθοράν. ”Axove, 
ΤΣ ἃ εἶδες πρόβατα ἱλαρὰ καὶ σκιρτῶντα, οὗτοί εἰσιν οἱ ἀπεσπασμένοι 

πὸ τοῦ θεοῦ εἰς τέλος καὶ παραδεδωκότες ἑαυτοὺς [ταῖς ἐπιθυμίαις τοῦ 
αἰῶνος τούτου. ἐν τούτοις οὖν μετάνοια ζωῆς οὐκ ἔστιν' προσέθηκαν 
γὰρ ταῖς ἁμαρτίαις αὐτῶν. καὶ εἰς τὸ ὄνομα τοῦ θεοῦ ἐβλασφήμησαν. τῶν 
τοιούτων οὖν ὁ θάνατός ἐστιν. 4. ἃ δὲ εἶδες πρόβατα μὴ σκιρτῶντα, 
ἀλλ’ ἐν τόπῳ ἑνὶ βοσκόμενα, οὗτοί εἰσιν οἱ παραδοδωκότες μὲν ἑαυτοὺς 
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gaños, pero no blasfemaron en nada al Señor. Estos, 
pues, están corrompidos, por estar alejados de la ver- 
dad; pero hay en ellos esperanza de penitencia, por la 
que pueden volver a la vida. Su corrupción, pues, admi- 
te esperanza de una renovación; mas la muerte lleva con- 
sigo ruina eterna. ; 

5. Avanzamos nuevamente un corto trecho, y me 
mostró otro pastor, alto de talla, de cara feroz, cubierto 
de una piel blanca de cabra, un zurrón al hombro, con 
su cayado muy duro y nudoso y una larga zurriaga. Su 
mirada era tan amarga que me infundió temor, Tal mi- 
rada tenía. 6. Así, pues, este pastor le quitaba las ovejas 
al pastor joven, aquellas, digo, que pacían entre place- 
res, pero que no daban saltos, y las arrojaba a cierto 
paraje escarpado y lleno de cardos y abrojos, de suerte 
que las ovejas no podían desenredarse de los cardos y 
abrojos, sino que quedaban enredadas en los cardos y 
abrojos. 7. Y así enredadas, pacían entre los cardos y 
abrojos, y lo pasaban sobremanera miíseramente, azota- 
das por el 'pastor. Además, las llevaba de acá para allá, 
sin darles punto de reposo, y aquellas míseras ovejas no 
estaban un momento quietas. 

3. Viéndolas, pues, así maltratadas a latigazos y 
atormentadas, sentí tristeza por ellas, pues de aquella 
manera eran torturadas y no tenían tregua de ninguna 
clase. 2. Entonces le dije al Pastor que hablaba conmigo: 

—Señor, ¿quién es ese pastor, tan sin entrañas, tan 
áspero y que no entiende de lástima alguna sobre estas 
ovejas? 

—Este es—me respondió—el ángel del castigo. Per- 
tenece, cierto, al número de los ángeles justos; pero su 


ταῖς τρυφαῖς καὶ ἀπάταις, εἰς δὲ τὸν κύριον οὐδὲν ἐβλασφήμησαν. οὗτοι 
οὖν κατεφθαρμένοι εἰσὶν ἀπὸ τῆς ἀληθείας" ἐν τούτοις ἐλπίς ἐστι μετα- 
νοίας, ἐν A δύνανται ζῆσαι. ἡ καταφθορὰ οὖν ἐλπίδα ἔχει ἀνανεώσεώς 
τινος, ὁ δὲ θάνατος ἀπώλειαν ἔχει αἰώνιον. 5. πάλιν προέβημεν μικρόν, 
καὶ δεικνύει μοι ποιμένα μέγαν ὡσεὶ ἄγριον τῇ ἰδέᾳ, περικείμενον δέρμα 
αἴγειον λευκόν, καὶ πήραν τινὰ εἶχεν ἐπὶ τῶν ὥμων, καὶ ῥάβδον σκληρὰν 
λίαν καὶ ἔζους ἔχουσαν καὶ μάστιγα μεγάλην᾽ καὶ τὸ βλέμμα εἶχε περί- 
πικρον, ὥστε φοβηθῆναί με αὐτόν' τοιοῦτον εἶχε τὸ βλέμμα. 6, οὗτος οὖν ὁ 
ποιμὴν παρελάμβανε τὰ πρόβατα ἀπὸ τοῦ ποιμένος τοῦ νεανίσκου, ἐκεῖνα 
τὰ σπαταλῶντα καὶ τρυφῶντα, μὴ σκιρτῶντα δέ, καὶ ἔβαλεν αὐτὰ εἴς τινα 
τόπον κρημνώδη καὶ ἀκανθώδη καὶ τριβολώδη, ὥστε ἀπὸ τῶν ἀκανθῶν 
χαὶ τριβόλων μὴ δύνασθαι ἐκπλέξαι τὰ πρόβατα, ἀλλ’ ἐμπλέκεσθαι εἰς 
τὰς ἀκάνθας καὶ τριβόλους. 7. ταῦτα οὖν ἐμπεπλεγμένα ἐβόσκοντο ἐν 
ταῖς ἀκάνθαις καὶ τριβόλοις, καὶ λίαν ἐταλαιπώρουν δαιρόμενα ὑπ’ αὐτοῦ 
χαὶ ὦδε κἀκεῖσε περιήλαυνεν αὐτά, καὶ ἀνάπαυσιν αὐτοῖς οὐκ ἐδίδου, καὶ 
ὅλως οὐκ εὐσταθοῦσαν τὰ πρόβατα ἐκεῖνα, 
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oficio es el castigo. 3. Así, pues, él toma por su cuenta 
a los que se extravían de Dios y se andan tras los de- 
seos y engaños de este siglo, y los castiga, según lo que 
merecen, con terribles y variados castigos. 

4. —Quisiera saber, señor—le dije—, cuáles son es- 
tos varios castigos. . 

—“Escucha—me dijo—los varios tormentos y casti- 
sos. Estos castigos son puramente temporales, y así unos 
son castigados con daños de fortuna, otros con privacio- 
nes, otros con variedad de enfermedades, otros con todo 
género de inquietudes; otros, en fin, son injuriados por 
gentes indignas y tienen que sufrir otras muchas cala- 
midades, 5. Muchos, en efecto, inquietos en sus desig- 
nios, se abalanzan a muchas empresas, y nada absoluta- 
mente les sale bien. Ellos dan por excusa que no tienen 
fortuna en sus negocios, y no les sube al corazón el pen- 
samiento de que han cometido malas acciones, sino que 
acusan al Señor. 

6. Así, pues, cuando han pasado por todo género 
de tribulación, entonces son entregados a. mí para la 
buena instrucción y se fortalecen en la fe del Señor y 
todo el resto de los días de su vida sirven al Señor con 
corazón limpio. Mas cuando hacen penitencia, entonces 
le suben al corazón las obras malas que hicieron, y en- 
tonces glorifican a Dios, proclamándole justo juez, y 


3. Βλέπων οὖν αὐτὰ οὕτω μαστιγούμενα καὶ τα λαιπωρούμενα ἐλυ- 
πούμην ἐπ’ αὐτοῖς, ὅτι οὕτως ἐβασανίζοντο καὶ ἀνοχὴν ὅλως οὐκ. εἶχον. 
2. λέγω τῷ ποιμένι τῷ μετ᾽ ἐμοῦ λαλοῦντι. Κύριε, τίς ἐστιν οὗτος ὁ 
ποιμὴν ὁ οὕτως ἄσπλαγχος καὶ πικρὸς καὶ ὅλως μὴ σπλαγχνιζόμενος ἐπὶ 
τὰ πρόβατα ταῦτα ; Οὗτος, φησίν, ἐστὶν ὁ ἄγγελος τῆς τιμωρίας᾽ ἐκ δὲ 
τῶν ἀγγέλων τῶν δικαίων ἐστί, κείμενος δὲ ἐπὶ τῆς τιμωρίας. 8. παρα- 
λαμβάνει οὖν τοὺς ἀποπλανωμένους ἀπὸ τοῦ θεοῦ καὶ πορευθέντας ταῖς 
ἐπιθυμίαις καὶ ἀπάταις τοῦ αἰῶνος τούτου, καὶ τιμωρεῖ αὐτούς, καθὼς 
ἄξιοί εἰσι, δειναῖς καὶ ποικίλαις τιμωρίαις. 4. "Ἤθελον, φημί, κύριε, 
γνῶναι τὰς ποικίλας ταύτας τιμωρίάς, ποταπαί εἰσιν. ἤΑκους, φησί, τὰς 
ποικίλας βασάνους καὶ τιμωρίας. βιωτικαί εἰσιν αἱ βάσανοι: τιμωροῦν- 
ται γὰρ οἱ μὲν ζημίαις, οἱ δὲ ὑστερήσεσιν, οἱ δὲ ἀσθενείαις ποικίλαις, οἱ 
δὲ πάσῃ ἀκαταστασία, οἱ δὲ ὑβριζόμενοι ὑπὸ ἀναξίων καὶ ἑτέραις πολλαῖς 
πράξεσι πάσχοντες᾽ 5. πολλοὶ γὰρ ἀκαταστατοῦντες ταῖς βουλαῖς αὐτῶν 
ἐπιβάλλονται πολλά, καὶ οὐδὲν αὐτοῖς ὅλως προχωρεῖ. καὶ λέγουσιν 
ἑαυτοὺς μὴ εὐοδοῦσθαι ἐν ταῖς πράξεσιν αὐτῶν, καὶ οὐκ ἀναβαίνει αὐτῶν 
ἐπὶ τὴν καρδίαν ὅτι ἔπραξαν πονηρὰ ἔργα, ἀλλ᾽ αἰτιῶνται τὸν . κύριον. 
6. ὅταν οὖν θλιβῶσι πάσῃ θλίψει, τότε ἐμοὶ παραδίδονται εἰς ἀγαθὴν 
παιδείαν καὶ ἰσχυροποιοῦνται ἐν τῇ πίστει τοῦ κυρίου, καὶ τὰς λοιπὰς 
ἡμέρας τῆς ζωῆς αὐτῶν δουλεύουσι τῷ κυρίῳ ἐν καθαρᾷ καρδίᾳ: [ἐὰν 
δὲ μετανοήσωσι, τότε ἀναβαίνει ἐπὶ τὴν καρδίαν αὐτῶν τὰ ἔργα ἃ ἔπρα- 
ξαν πονηρά, καὶ τότε δοξάζουσι τὸν θεόν, λέγοντες ὅτι δίκαιος χριτῆς 


- 
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confesando que cada uno sufrió conforme a sus obras. 
Y ya, en adelante, sirven al Señor con corazón limpio y 
prosperan en toda empresa suya, como quiera que reci: 
ben del Señor todo cuanto le piden. Y entonces glorifican 
al Señor por haberme sido entregados y ya no sufren mal 
alguno. 

4. Dijele: Ñ 


—¿Qué es lo que inquieres?—me dijo. 

—A ver, señor—le dije—, si los que se dan al placer 
y al engaño son por tanto tiempo atormentados por cuan- 
to gozan y viven engañados. 

——Por el mismo tiempo—me contestó. 

2. —Por brevísimo tiempo — le dije yo — son ator- 
mentados, pues convendría que los que así gozan de pla- 
ceres y se olvidan de Dios fueran atormentados siete ve- 
ces tanto. 

3. Díjome: 

—Eres un necio y no entiendes la fuerza del tor- 
mento. 

—Si la- entendiera, señor—le contesté—, no te roga- 
ría que me la expliques. 

—+Escucha—me dijo—la fuerza de lo uno y de lo otro. 
4. El tiempo del placer y del engaño es una sola hora; 
mas la hora de tormento tiene fuerza de treinta dias. 
Así, pues, si uno se da al placer y vive engañado por un 
día, y por un día sea también atormentado, la hora de 
tormento tiene la fuerza de un año. Por tanto, cuantos 
días uno se diere al placer, tantos años es atormentado. 
Ya ves, pues—me dijo—, cómo el tiempo del placer y 
del engaño es brevísimo, y el del tormento, largo. 


ἐστι χαὶ δικαίως ἔπαθον ἕκαστος κατὰ τὰς πράξεις αὐτοῦ" ὃς υλεύουσι δὲ 
λοιπὸν τῷ «υρίῳ ἐν καθαρᾷ καρδίᾳ] αὐτῶν καὶ εὐοδοῦντάι ἐ ἐν πάσῃ πράξει 
αὐτῶν, λαμβάνοντες παρὰ τοῦ κυρίου πάντα ὅσα ἂν αἰτῶνται" καὶ τότε 
δοξάζευτι τὸν κύριον ὅτι ἐμοὶ παρεδόθησαν, καὶ οὐκέτι οὐδὲν πάσχουσι 
τῶν πονηρῶν. 

4. Λέγω αὐτῷ" Κύριε, ἔτι μοι τοῦτο δήλωσον. Τί, “φησίν, ἐπι- 
ζητεῖς ; ; El ἄρα, φημί, κύριε, τὸν αὐτὸν χρόνον βασανίζονται οἱ τρυφῶντες 
καὶ ἀπατώμενοι, ὅσον τρυφῶσι καὶ ἀπατῶνται ; λέγει μοι’ Τὸν αὐτὸν 
χρόνον βασανίζονται. 2. [[Ἐλάχιστον, φημί, κύριε, βασανίζονται" ἔδει 
γὰρ τοὺς οὕτω τρυφῶντας καὶ ἐπιλανθανομένους τοῦ θεοῦ ἑπταπλασίως 
βασανίζεσθαι. 3. λέγει μοι’ ΓΑφρων εἶ χαὶ οὐ νοεῖς τῆς βασάνου τὴν 
δύναμιν. El γὰρ ἐνόουν, φημί, χύριε, οὐκ ἂν ἐπηρώτων ἵνα μοι δη λώσῃς. 
"Axove, φησίν, ἀμφοτέρων τὴν δύναμιν. 4. τῆς τρυφῆς καὶ ἀπάτης ὁ 
χρόνος ὥρα ἐστὶ μία’ “τῆς δὲ βασανου ἣ ὥρα λ᾽ ἡμερῶν δύναμιν ἔχει. ἐὰν 
οὖν μίαν ἡμέραν τρυφήσῃ τις καὶ ἀπατηθῇ, μίαν δὲ ἡμέραν βασανισθῇ, ὅλον 
ἐνιαυτὸν ἰσχύει ἣ ἡμέρα τῆς βασάνου. ὅσας οὖν ἡμέρας τρυφήσῃ τις, 
τοσούτους ἐνιαυτοὺς βασανίζεται. βλέπεις οὖν, φησίν, ὅτι τῆς τρυφῆς 
καὶ ἀπάτης ὁ χρόνος ἐλάχιστός ἐστι, τῆς δὲ τιμωρίας καὶ βασάνου πολύς. 
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5. —Todavía, señor—le dije—, no he entendido del 
todo lo del tiempo del engaño, del placer y del tormento. 
Explicamelo con más claridad. 

2. Respondióme, diciendo: 

—Tu insensatez es pertinaz y no quieres purificar tu 
corazón y servir a Dios. Mira—me dijo—no se cumpla 
el tiempo y te halles tan insensato como al presente. Es- 
cucha, pues, como lo deseas, a fin de que lo entiendas. 
3. El que se da al placer y vive engañado un solo día y 
hace lo que le da la gana, está revestido de grande insen- 
satez y no se da cuenta de la acción que comete, pues al 
día siguiente se olvida de la acción hecha el día anterior. 
La misma insensatez de que el hombre está vestido le 
hace no tener memoria del placer y del engaño; mas 
cuando el castigo y tormento se pegan al hombre duran- 
te un solo día, es éste atormentado y castigado durante 
un año, pues el castigo y tormento dejan grandes recuer- 
dos. 4. Ahora bien, cuando el hombre es atormentado y 
castigado durante un año entero, llega un momento en 
que se acuerda del placer y del engaño y reconoce que 
por causa de ellos padece los males que padece. En con- 
clusión, todo hombre que se da al placer y al engaño es 
de este modo atormentado, porque, teniendo la vida, se 
ha entregado a la muerte. 

5. —¿Cuáles son, señor—le dije—los placeres canos 
sos? 

—Toda acción—me contestó—, como se ejecute con 
gusto, acarrea placer al hombre. Y así el colérico, satis- 
faciendo su pasión, siente placer; y por el mismo caso, 
el adúltero, y el borracho, y el murmurador, y el embus- 


5. Ἔτι, φημι, κύριε, οὐ νενόηκα ὅλως περὶ τοῦ χρόνου τῆς ἀπάτης 
χαὶ τρυφῆς ᾿καὶ βασάνου᾽ τη λαυγέστερόν μοι δήλωσον. 2. ἀποχριθείς 
μοι λέγει’ Ἢ ἀφροσύνη σου παράμονός ἐστι, καὶ οὐ θέλεις σου τὴν καρ- 
dav καθαρίσαι καὶ δου[ λεύειν] τῷ δεῷ. βλέπε, φησί, μήποτε ὁ χρ,όνος 
πληρωθῇ, καὶ σὺ ἄφρων εὑρεθῇς. ἄκουες οὖν, φησί, καθὼς βούλει ἵνα 
νοήσῃς αὐτά. 83. ὁ τρυφῶν καὶ ἀπατώϊίμενος] μίαν ἡμέραν καὶ πράσσων 
ἃ βούλεται πολλὴν ἀφροσύνην ἐνδέδυτα!ι καὶ οὐ νοεῖ τὴν πρᾶξιν ἣν ποιεῖ" 
εἰς τὴν αὔριον ἐπιλανθάνεται] γὰρ τί πρὸ μιᾶς ἔπραξεν᾽ ἡ γὰρ τρυφὴ καὶ 
ἀπάτη μνήμας οὐκ ἔχει διὰ τὴν ἀφροσύνην ἣν ἐνδέδυται, ἡ δὲ τιμωρία καὶ 
ἡ βάσανος ὅταν κολληθῇ τῷ ἀνθρώπῳ μίαν ἡμέραν, μέχρις ἀνιαυτοῦ τιμω- 
οεῖται καὶ βασανίζεται" μνήμας γὰρ μεγάλας ἔχει ἢ τιμωρία καὶ ἣ βάσα- 
νος. 4 βασανιζόμενος οὖν καὶ τιμωρούμενος ὅλον τὸν ἐνιαυτὸν νημο- 
νεύει ποτὲ τῆς τρυφῆς καὶ ἀπάτης χαὶ γινώσκει ὅ[τι δι᾽ ] αὐτὰ πάσχει τὰ 
πονηρά. πᾶς οὖν ἄνθρωπος ὁ τρυφῶν καὶ ἀπατώμενος οὕτω βασανίζεται, 
ὅτι ἔχοντες ζωὴν εἰς θάνατον ἑαυτοὺς παραδεδώκασι. ὅ. Ἰ]οῖαι, φημί, 
κύριε, τρυφαί εἰσι βλαβεραί ; Πᾶσα, φησί, πρᾶξις τρυφή ἐστι τῷ ᾿ἀνθρώ- 

ῳ, ὃ ἐὰν ἡδέως ποιῇ" καὶ γὰρ ὁ ὀξύχολος τῷ ἑαυτοῦ πάθει τὸ ἱκανὸν 
πον τρυφᾷ" καὶ ὁ μοιχὸς καὶ ὁ μέθυσος καὶ ὁ χατάλαλος καὶ ὁ ψεύστης 
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tero, y el avaro, y el ladrón, y todo el que ejecuta accio- 
nes por el estilo, satisfacen cada uno a su modo su pa- 
sión; sienten, por ende, placer en su acción. 6. Todos es- 
tos placeres son dañosos a los siervos de Dios. Así, pues, 
por estos engaños sufren los que son castigados y ator- 
mentados. 

7. Mas hay también placeres que salvan al hombre, 
pues hay muchos que gozan obrando el bien, llevados a 
él por su propio placer. Ahora bien, este placer es pro- 
vechoso a los siervos de Dios y acarrea la vida al hom- 
bre que tal placer siente; mas los placeres susodichos 
dañosos no les atraen sino castigos y tormentos. Y si per- 
severan en ellos y no hacen penitencia, les acarrearán la 
muerte. 


COMPARACION SEPTIMA 


EL ÁNGEL DEL CASTIGO 
EN CASA DE HERMAS. 


Pasados algunos días, le vi en la misma llanura en 
que había visto a los dos pastores, y dijome: 

—¿Qué andas buscando? : 

—SEstoy aquí, señor—le contesté—, para que mandes 
al ángel castigador que salga de mi casa, porque me atri- 
bula sobremanera. 

-- Ἐξ necesario — me contestó — que seas atribulado, 
pues así lo ordenó acerca de ti el ángel glorioso, que 
quiere que seas probado. 


καὶ ὁ πλεονέκτης καὶ ὁ ἀποστερητὴς καὶ ὁ τ[ού]τοῖς τὰ ὅμοια ποιῶν τῇ 
ἰδίᾳ νόσῳ τὸ ἱκανὸν ποιεῖ τρυφᾷ οὖν ἐπὶ τῇ πράξει αὐτοῦ. 6. αὗται 
πᾶσαι αἱ τρυφαὶ βλαβεραί εἰσι τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ. διὰ ταύτας οὖν 
τὰς ἀπάτας πάσχουσιν οἱ τιμωρούμενοι καὶ βασανιζόμενοι. 7. εἰσὶν δὲ 
καὶ τρυφαὶ σώζουσαι τοὺς ἀνθρώπους: πολλοὶ γὰρ ἀγαθὸν ἐργαζόμενοι 
τρυφῶσι τῇ ἑαυτῶν ἡδονῇ φερόμενοι. αὕτη οὖν ἣ τρυφὴ σύμφορός ἐστι 
τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ καὶ ζωὴν περιποιεῖται τῷ ἀνθρώπῳ τῷ τοιούτῳ 
αἱ δὲ βλαβεραὶ τρυφαὶ αἱ προειρημέναι βασάνους καὶ τιμωρίας αὐτοῖς 
περιποιοῦνται: ἐὰν δὲ ἐπιμένωσι καὶ μὴ μετανοήσωσι, θάνατον ἑαυτοῖς 
περιποιοῦνται, 


[Παραβολὴ ζ΄ 1 


Μετὰ ἡμέρας ὀλίγας εἶδον αὐτὸν εἰς τὸ πεδίον τὸ αὐτὸ ὅπου καὶ τοὺς 
ποιμένας ἑωράκχειν, καὶ λέγει μοι’ Τί ἐπιζητεῖς ; Π]άρειμι, φημί, κύριε, 
ἵνα τὸν ποιμένα τὸν τιμωρητὴν κελεύσῃς ἐκ τοῦ οἴκου μου ἐξελθεῖν, ὅτι 
λίαν με θλίβει. Δεῖ σε, φησί, θλιβῆναι. οὕτω γάρ, φησί, προσέταξεν ὁ 
ἔνδοξος ἄγγελος τὰ περὶ σοῦ θέλει γάρ σε πειρασθῆναι. Τί γάρ 
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—¿ Pues qué he hecho yo, señor—le dije—, tan malo 
que haya de ser entregado a este ángel? 

2. —Escucha —me contestó—, Tus pecados son, 
ciertamente, muchos, pero no tantos que merezcas ser 
entregado a este ángel. Sin embargo, tu familia cometió 
grandes iniquidades y pecados, y el ángel glorioso se 
exasperó por las obras de ellos, y por eso mandó que tú 
seas atribulado por cierto tiempo, con el fin de que tam- 
bién ellos hagan penitencia y se purifiquen de toda co- 
dicia de este siglo. Ahora bien, cuando hubieren hecho 
penitencia y se hubieren purificado, entonces se aparta- 
rá de ti el ángel del castigo. 

3. Díjele yo: 

—Señor, si ellos cometieron acciones capaces de exas- 
perar al ángel del castigo, ¿yo qué culpa tengo? 

—Es que—me contestó—no hay otro modo de que 
ellos sean atribulados, si'tú, cabeza de la familia, no su- 
fres tribulación. Porque siendo tú atribulado, por fuerza 
lo serán también ellos; mas si tú lo pasas prósperamen- 
te, no pueden ellos "tener tribulación alguna. 

4. —Pero mira, señor—le repliqué—, que ya han 
hecho penitencia de todo corazón. 

—También yo sé—me dijo—que han hecho peniten- 
cia de todo corazón; pero ¿crees tú que a los que hacen 
penitencia se les remiten inmediatamente los pecados? 
¡De ninguna manera! No, el que hace penitencia tiene 
que atormentar su alma y humillarse profundamente en 
toda acción suya y pasar por tribulaciones varias; y cuan- 
do hubiere soportado las tribulaciones que le sobreven- 
gan, entonces, sí, de todo punto se compadecerá de él 


φημί, κύριε, ἐποίησα οὕτω πονηρόν, Eva τῷ ἀγγέλῳ τούτῳ παραδοθῶ ; 
2. "Axove, φησίν: αἱ μὲν ἁμαρτίαι σου πολλαί, ἀλλ᾽ οὐ τοσαῦται ὥστε 
τῷ ἀγγέλῳ τούτῳ παραδοθῆναι’ ἀλλ᾽ ὁ οἶκός σου μεγάλας ἀνομίας καὶ 
ἁμαρτίας εἰργάσατο, καὶ παρεπικράνθη ὁ ἔνδοξος ἄγγελος ἐπὶ τοῖς ἔργοις 
αὐτῶν, καὶ διὰ τοῦτο ἐκέλευσέ σε χρόνον τινὰ θλιβῆναι, ἵνα κἀκεῖνοι με- 
τανοήσωσι καὶ καθαρίσωσιν ἑαυτοὺς ἀπὸ πάσης ἐπιθυμίας τοῦ αἰῶνος 


-τούτου. ὅταν οὖν μετανοήσωσι καὶ καθαρισθῶσι, τότε ἀποστήσεται [ἀπὸ 


σοῦ] ὁ [ἄγγελος τῆς τιμωρίας. 8. λέγω αὐτῷ Κύριε, εἰ ἐκεῖνοι τοιαῦτα 
εἰργάσαντο ἵνα παραπικρανθῇ ὁ ἔνδοξος ἄγγελος, τί ἔγὼ ἐποίησα ; ἼΑλλως, 
φησίν, οὐ [δύ]νανται ἐκεῖνοι θλιβῆναι, ἐὰν μὴ σὺ ἣ κεφαλὴ τοῦ οἴκου 
ABS" σοῦ γὰρ θλιβομένου ἐξ ἀνάγκης κἀκεῖνοι θλιβήσονται, εὐσταθοῦν- 
τος δ[ὲ σοῦ] οὐδεμίαν δύνανται θλῖψιν ἔχειν. 4. ᾿Αλλ’ ἰδού, φημί, κύριε, 
μετανενοήκασιν ἐξ ὅλης καρδίας αὐτῶν. Οἶδα, φησί, κἀγὼ ὅτι μετανε- 
νοήκασιν ἐξ ὅλης καρδίας αὐτῶν: τῶν οὖν μετανοούντων [εὐθὺς] δοκεῖς 
τὰς ἁμαρτίας ἀφίεσθαι ; οὐ παντελῶς: ἀλλὰ δεῖ τὸν μετανοοῦντα βασα- 
νίσαι τὴν ἑαυτοῦ ψυχὴν καὶ ταπεινοφρονῆσαι ἐν πάσῃ πράξει αὐτοῦ ἰσχυ- 
ρῶς καὶ θλιβῆναι ἐν πάσαις θλίψεσι ποικίλαις καὶ ἐὰν ὑπενέγκῃ τὰς 
θλίψεις τὰς ἐπερχομένας αὐτῷ, πάντως σπλαγχνισθήσεται ὁ τὰ πάντα 
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Aquel que lo crió y lo fortaleció todo y lo sanará. 5. Y 
esto absolutamente, como el Señor vea puro de toda obra 
. mala el corazón del que hace penitencia. En todo caso, te 
conviene a ti y a tu familia pasar por la tribulación. Mas 
¿a qué te estoy hablando tanto? Tú tienes que pasar por 
la tribulación, conforme lo ordenó aquel ángel del Se- 
ñor que te entregó a mí. Y de lo que has de dar gracias 
al Señor es de que te juzgara digno de manifestarte de 
antemano la tribulación, para que, de antemano cono- 
cida, la soportes valerosamente. ᾿ 
6. Díjele yo: : 
—Señor, está tú conmigo y podré soportar toda tri 
bulación. 
—Si-——me contestó—, yo estaré contigo; y hasta ro- 
garé al ángel castigador que te atribule a ti más sua- 
vemente. Sin embargo, por poco tiempo serás atribula- 
do y de nuevo serás restablecido en tu casa. Sólo es me- 
nester:que perseveres en humillarte y servir al Señor en 
toda limpieza de corazón—tú y tus hijos y toda tu fa- 
milia—y que camines en los mandamientos que yo te 
doy y de este modo tu penitencia podrá ser firme y lim- 
pia. ᾿ 
7.. Y si estos mandamientos guardares con toda tu 
familia, se apartará de ti toda tribulación. Y de todos 
aquellos—añadió—que caminaren en estos mandamien- 
tos se apartará igualmente la tribulación. 


κτίσας καὶ ἐνδυναμώσας καὶ ἴασίν τινα δώσει αὐτῷ 5, καὶ τοῦτο πάν- 
τως [ἐὰν ἴδῃ τὴν καρδίαν] τοῦ μετανοοῦντος καθαρὰν ἀπὸ παντὸς πονηροῦ 
πράγματος. σοὶ δὲ συμφέρον ἐστὶ καὶ τῷ οἴκῳ σου νῦν θλιβῆναι. τί δέ 
σοι πολλὰ λέγω ; θλιβῆναί σε δεῖ καθὼς προσέταξεν ὁ ἄγγελος κυρίου 
ἐκεῖνος, ὁ παραδιδούς σε ἐμοί᾽ καὶ τοῦτο εὐχαρίστει τῷ κυρίῳ ὅτι E ὁν 
σε ἡγήσατο τοῦ προδὴ λῶσαί σοι τὴν θλῖψιν, ἵνα προγνοὺς αὐτὴν ὑπενέγ- 
xns ἰσχυρῶς. 6. λέγω αὐτῷ Κύριε, σὺ μετ’ ἐμοῦ γίνου, καὶ δυνήσομαι 
πᾶσαν θλῖψιν ὑπενεγκεῖν. ᾿Εγώ, φησίν, ἔσομαι μετὰ σοῦ: ἐρωτήσω δὲ 
καὶ τὺν ἄγγελον τὸν τιμωρητὴν ἵνα σε ἐλαφροτέρως θλίψῃ: ἀλλ᾽ ὀλίγον 
χρόνον θλιβήσῃ, καὶ πάλιν ἀποκατασταθήσῃ εἰς τὸν οἶκόν σου μόνον 
παράμεινον ταπεινοφρονῶν καὶ λειτουργῶν τῷ κυρίῳ ἐν πάσῃ καθαρᾷ καρ- 
Sta, καὶ τὰ τέκνα σου καὶ ὁ οἶκός σου, καὶ πορεύου ἐν ταῖς ἐντολαῖς μου 
αἷς σοι ἐντέλλομαι, καὶ δυνήσεταί σου ἣ μετάνοια ἰσχυρὰ καὶ καθαρὰ 
εἶναι. 7. καὶ ἐὰν ταύτας φυλάξῃς μετὰ τοῦ οἴκου σου, ἀποστήσεται 
πᾶσα θλῖψις ἀπὸ σοῦ" καὶ ἀπὸ πάντων δέ, φησίν, ἀποστήσεται θλῖψις, 
ὅσοι [ἐὰν] ἐν ταῖς ἐντολαῖς μοὺ ταύταις πορευθῶσιν, 
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COMPARACION OCTAVA 


EL SAUCE QUE CUBRE LA TIERRA. 


1. Mostróme un gran sauce, que cubría campos y 
montes, y a cuyo abrigo se habían recogido todos los que 
son llamados por el nombre del Señor. 2. Junto al sauce 
estaba en pie un ángel glorioso del Señor con una gran 
hoz en la mano y estaba cortando ramas del sauce y las 
distribuía al pueblo que estaba cubierto.por el sauce. Las 
varitas que entregaba eran menudas, como de un codo 
de largas. 3. Y una 'vez que hubieron tomado todos sus 
varitas, dejó el ángel la hoz, y aquel árbol quedó tan 
sano como de primero le había yo visto, 

4. Admirábame yo, y decía dentro de mí: 

—¿Cómo después de cortadas tantas ramas se que- 
da el árbol sano? 

Dijome entonces el Pastor: 

—No te maravilles de que el árbol haya quedaao sano 
después de cortadas tantas ramas; mas espera y, una 
vez que lo hayas visto todo, se te manifestará también 
en qué consiste esto. 


DEVOLUCIÓN DE LAS VARAS. 


5. El mismo ángel que había distribuido las varas 
al pueblo, se las reclamaba ahora nuevamente, y por el 
orden con que las habían recibido eran llamados a él y 
cada uno entregaba su vara. El ángel las iba tomando y 


[Παραβολὴ η΄.] 


1. ᾿"Ἐδειξέ μοι ἰτέαν μεγάλην, σκεπάζουσαν πεδία καὶ ὄρη, καὶ ὑπὸ 
τὴν σκέπην τῆς ἰτέας πάντες ¿Am λύθασιν οἱ κεκλημένοι τῷ ὀνόματι κυ- 
ρίου. 2. εἱστήκει δὲ ἄγγελος τοῦ κυρίου ἔνδοξος λίαν ὑψηλὸς παρὰ τὴν 
ἰτέαν, δρέπανον ἔχων μέγα, καὶ ἔκοπτε κλάδους ἀπὸ τῆς ἰτέας, καὶ ἐπε- 
δίδου τῷ λαῷ τῷ σχεπαζομένῳ ὑπὸ τῆς ἰτέας μικρὰ δὲ ῥαβδία ἐπεδίδου 
αὐτοῖς, ὡσεὶ πηχυαῖα. 3. μετὰ δὲ τὸ πάντας λαβεῖν τὰ ῥαβδία ἔθηκε τὸ 
δρέπανον ὁ ἄγγελος, καὶ τὸ δένδρον ἐκεῖνο ὑγιὲς ἣν οἷον καὶ ἑωράκειν 
αὐτό. 4. ἐθαύμαζον δὲ ἐγὼ ἐν ἐμαυτῷ λέγων Πῶς τοσούτων κλάδων 
κεκχομμένων τὸ δένδρον ὑγιές ἐστι ; λέγει 'μοι ὁ ποιμήν Μὴ θαύμαζε el 
τὸ δένδρον ὑγιὲς ἔμεινε τοσούτων κλάδων κοπέντων. [ἀλλ᾽ ἀνάμεινον- 
ἀφ᾽ ἧς δέ, φησί, πάντα ἴδῃς, καὶ δηλωθήσεταί σοι τὸ τί ἐστιν. ὅ. ὁ ἀγὶ 
γελος ὁ ἐπιδεδωκὼς τῷ λαῷ τὰς ῥάβδους πάλιν ἀπήτει ἀπ’ αὐτῶν. κα 
καθὼς ἔλαβον, οὕτω καὶ ἐκαλοῦντο πρὸς αὐτόν, καὶ εἷς ἕκαστος αὐτῶν 
ἀπεδίδου τὰς ῥάβδους. ἐλάμβανε δὲ ὁ ἄγγελος τοῦ κυρίου καὶ κατενόξι 
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las examinaba. 6. Algunos le entregaban las varas secas 
y como carcomidas por la polilla; a los que devolvían 
las varas en tal estado, les mandó el ángel poner aparte. 
7. Otros las devolvían secas, pero no estaban carcomidas 
por la polilla; también a éstos los mandó poner aparte. 
8. Otros las devolvían medio secas, y también éstos se 
ponían aparte. 9. Otros devolvían sus varas medio secas 
y con rajas, y también éstos se ponían aparte. 10. Otros 
devolvían sus varas verdes y con rajas, y también éstos 
se ponían aparte. 11. Otros devolvían sus varas mitad 
secas y mitad verdes, y también éstos se ponían aparte. 
12. Otros presentaban sus varas en dos tercios verdes y 
un tercio secas, y también éstos se ponían aparte. 13. 
Otros las devolvían en dos tercios secas y un tercio ver- 
des, y también éstos se ponían aparte. 14. Otros devol- 
vían sus varas casi completamente verdes y sólo una 
parte mínima de ellas seca, y ésta en la punta; tenían, 
sin embargo, rajas en ellas, y también éstos se ponían 
aparte. 15. En otros, por lo contrario, la mínima parte 
estaba verde, y todo lo demás de sus varas, seco, y tam- 
bién éstos se ponían aparte. 16. Otros, en cambio, ve- 
nían y presentaban sus varas verdes, tal como las ha- 
bían recibido del ángel; la mayor parte de la muche- 
dumbre presentaba así sus varas, y el ángel se alegraba 
sobremanera por ello, y también éstos se ponian aparte. 
17. Otros devolvían sus varas verdes y con retoños, y 
también éstos se ponían aparte, y sobre ellos igualmente 
se alegró sobremanera el ángel. 18, Otros devolvían sus 


αὐτάς. 6. παρά τινων ἐλάμβανε τὰς ῥάβδους ξηρὰς καὶ βεβρωμένας ὡς 
ὑπὸ σητός: ἐκέλευσεν ὁ ἄγγελος τοὺς τὰς τοιαύτας ῥάβδους ἐπιδεδωκό- 
τας χωρὶς ἵστασθαι. 7. ἕτεροι δὲ ἐπεδίδοσαν ξηράς, ἀλλ᾽ οὐκ ἧσαν βε- 
βρωμέναι ὑπὸ σητός᾽ καὶ τούτους ἐκέλευσε χωρὶς ἵστασθαι. 8. ἕτεροι 
δὲ ἐπεδίδουν ἡμιξήρους᾽ καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντο. 9. ἕτεροι δὲ ἐπεδί- 
δουν τὰς ῥάβδους αὐτῶν ἡμιξήρους καὶ σχισμὰς ἐχούσας’ καὶ οὗτοι χωρὶς 
ἵσταντο. [10. ἕτεροι δὲ ἐπεδίδουν τὰς ῥάβδους αὐτῶν χλωρὰς καὶ 
σχισμὰς ἐχούσας καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντο.] 11. ἕτεροι δὲ ἐπεδίδουν 
τὰς ῥάβδους ἥμισυ ξηρὸν καὶ To ἥμισυ χλωρόν" καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντό. 
12. ἕτεροι δὲ προσέφερον τὰς ῥάβδους αὐτῶν τὰ δύο μέρη τῆς ῥάβδου 
χλωρά, τὸ δὲ τρίτον ξηρόν’ καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντο. 18. ἕτεροι δὲ ἐπε- 
δίδουν τὰ δύο μέρη ξηρά, τὸ δὲ τρίτον χλωρόν’ καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντο: 
14. ἕτεροι δὲ ἐπεδίδουν τὰς ῥάβδους αὐτῶν παρὰ μικρὸν ὅλας χλωράς, 
ἐλάχιστον δὲ τῶν ῥάβδων αὐτῶν ξηρὸν ἦν, αὐτὸ τὸ ἄκρον: σχισμὰς δὲ εἶχον 
ἐν αὐταῖς καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντο. 15, ἑτέρων δὲ ἦν ἐλάχιστον χλω- 
ρόν, τὰ δὲ λοιπὰ τῶν ῥάβδων ξηρά" καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντο. 16. ἕτεροι 
δὲ ἤρχοντο τὰς δάβδους χλωρὰς φέροντες ὡς ἔλαβον παρὰ τοῦ ἀγγελου" 
τὸ δὲ πλεῖον μέρος τοῦ ὄχλου τοιαύτας ῥάβδους ἐπεδίδουν. ὁ δὲ ἄγγελος 
ἐπὶ τούτοις ἐχάρη’ λίαν: καὶ οὗτοι χωρὶς ἵσταντο. [17, ἕτεροι δὲ ἐπε- 
δίδουν τὰς ῥάβδους αὐτῶν χλωρὰς καὶ παραφυάδας ἐχούσας" καὶ οὗτοι 
χωρὶς ἵσταντο" καὶ ἐπὶ τούτοις δὲ ὁ ἄγγελος λίαν ἐχάρη. 18, ἕτεροι δὲ 
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varas verdes y con retoños; pero los retoños llevaban 
una especie de fruto. Y los hombres cuyas varas fueron 
halladas así, estaban en extremo alegres. Y también el 
ángel se regocijaba por ellos, y el Pastor estaba también 
sobremanera alegre por ellos. ; , 

2.. Mandó entonces el ángel del Señor que fueran 
traídas coronas. Y fueron traídas coronas, que estaban 
tejidas como de ramas de palmera, y coronó a los hom- 
bres que devolvieron sus ramas con retoño y una espe- 
cie de fruto en ellos y los despachó a la torre. 2. Despa- 
chó también a la torre a los otros que habían devuelto 
sus ramas verdes y con retoños, si bien no llevaran fru- 
to en sus retoños, después de entregarles un sello. ὃ. Por 
lo demás, los que marchaban a la torre llevaban todos 
el mismo vestido, blanco como la nieve. 4. Finalmente, 
también a los que devolvieron sus ramas verdes como 
las habían recibido los despachó a la torre, después de 
entregarles vestido y sello, . 

5. Cumplido que hubo el ángel todas estas opera- 
ciones, le dijo al Pastor: 

—Yo me voy; tú ahora despacharás a éstos a las mu- 
rallas, según el lugar que cada uno merezca habitar, Exa- 
mina con cuidado sus varas, y así despáchalos, pero exa- 
ταΐ 8105 cuidadosamente. ¡Ojo, no se te escape alguno! 
—dijo—. Mas si alguno se te escapare, yo los examinaré 
sobre el altar. 

Habiéndole dicho esto al Pastor, fuése. 


ἐπεδίδουν τὰς ῥάβδους αὐτῶν χλωρὰς καὶ παραφυάδας ἐχούσας: αἱ δὲ 
παραφυάδες αὐτῶν ὡσεὶ καρπόν τινα εἶχον. καὶ λίαν ἱλαροὶ ἦσαν οἱ 
ἄνθρωποι ἐκεῖνοι, ὧν αἱ ῥάβδοι τοιαῦται εὑρέθησαν. καὶ ὁ ἄγγελος ἐπὶ 
τούτοις ἠγαλλιᾶτο, καὶ ὁ ποιμὴν λίαν ἱλαρὸς ἦν ἐπὶ τούτοις. 

2. 'Ex£devos δὲ ὁ ἄγγελος κυρίου στεφάνους ἐνεχθῆναι᾽ καὶ ἠνέχθη- 
σὰν στέφανοι ὡσεὶ ἐκ φοινίκων γεγονότες, καὶ ἐστεφάνωσε τοὺς ἄνδρας 
τοὺς ἐπιδεδωκότας τὰς ῥάβδους. τὰς ἐχούσας τὰς παραφυάδας καὶ καρπόν 
τινα, καὶ ἀπέλυσεν αὐτοὺς εἰς τὸν πύργον. 2. καὶ τοὺς ἄλλους δὲ ἀπέ- 
στειλεν εἰς τὸν πύργον, τοὺς τὰς ῥάβδους τὰς χλωρὰς ἐπιδεδωκότας χκαὶ 
παραφυάδας ἐχούσας, καρπὸν δὲ μὴ ἐχούσας τὰς παραφυάδας, δοὺς αὐτοῖς 
σφραγῖδα. 3. ἱματισμὸν δὲ τὸν αὐτὸν πάντες εἶχον λευκὸν ὡσεὶ χιόνα, οἱ 
πορευόμενοι εἰς τὸν πύργον. 4. καὶ τοὺς τὰς ῥάβδους ἐπιδεδωκότας 
χλωρὰς ὡς ἔλαβον ἀπέλυσε, δοὺς αὐτοῖς ἱματίσμὸν καὶ σφραγῖδα ὅ. μετὰ 
τὸ ταῦτα τελέσαι τὸν ἄγγελον λέγει τῷ ποιμένι’ ᾿Βγὼ ὑπάγω σὺ δὲ 
τούτους ἀπολύσεις εἰς τὰ τείχη καθὼς ἀξιός ἐστί τις κατοικεῖν. κατα- 
νόησον δὲ τὰς ῥάβδους αὐτῶν ἐπιμελῶς, καὶ οὕτως ἀπόλυσον’ ἐπιμελῶς 
δὲ κατανόησον. βλέπε μή τίς σε παρέλθῃ, φησίν. ἐὰν δέ τίς σε παρέλ- 
θῃ, ἐγὼ αὐτοὺς ἐπὶ τὸ θυσιαστήριον δοκιμάσω. ταῦτα εἰπὼν τῷ ποιμένι 
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/ 
NA NR E  εττοτεεθεος 


ἐ 
᾿ 


La REPLANTACIÓN DE LAS VARAS. 


6. Y después de marcharse el ángel, díjome a mí el 
Pastor: 

—Vamos a tomar las varas de todos éstos y planté- 
moslas a ver si algunas de ellas pueden revivir. 

Dijele yo: 

—Señor, todo esto seco, ¿cómo va a revivir? 

7. Respondióme, diciendo: : 

—Este árbol es un sauce, y es una especie muy vivaz; 
así, pues, si se plantan las varas y toman tantico de hu- 
medad, muchas de ellas reverdecerán. Luego, vamos a 
procurarles agua. Si alguna de ellas reverdece, yo me 
congratularé por ellas; si no, se verá que no he sido des- 
cuidado. q 

8. Mandóme entonces el Pastor que los fuera yo lla- 
mando por el mismo orden en que cada uno se había co- 
locado. Vinieron grupo por grupo y fueron entregando 
sus varas al Pastor. El Pastor tomaba las varas, y por 
grupos también las replantó, y después de plantadas de- 
rramó sobre ellas tanta agua que las varas desaparecie- 
ron bajo el agua. . 

9. Y después de haber así regado las varas, dijome: 

—Vámonos y de aquí a unos días volveremos y visi- 
taremos todas estas varas. Porque Aquel que creó este 
árbol quiere que vivan todos los que tomaron ramas de 
este árbol. Por mi parte, yo espero también que, tomado 
que hayan estas varitas alguna humedad y bien regadas 
que estén, la mayor parte de ellas ha de reverdecer. 


ἀπῆλθε, 6. καὶ μετὰ τὸ ἀπελθεῖν τὸν ἄγγελον λέγει μοι ὁ ποιμήν. Λάβω- 
μεν πάντων τὰς ῥάβδους καὶ φυτεύσωμεν αὐτάς, εἴ τινες ἐξ αὐτῶν δυνή- 
σονται ζῆσαι, λέγω αὐτῷ Κύριε, τὰ ξηρὰ ταῦτα πῶς δύνανται ζῆσαι ; 
7. ἀποκριθείς μοι λέγει Τὸ δένδρον τοῦτο ἰτέα ἐστὶ καὶ φιλόζωον τὸ 
γένος: ἐὰν οὖν φυτευθῶσι καὶ μικρὰν ἰκμάδα λαμβάνωσιν αἱ ῥάβδοι, 
ζήσονται πολλαὶ ἐξ αὐτῶν εἴτα δὲ πειράσωμεν καὶ ὕδωρ αὐταῖς παρα- 
χέειν. ἐάν τις αὐτῶν δυνηθῇ ζῆσαι, συγγχγαρήσομαι αὐταῖς: ἐὰν δὲ μὴ 
ζήσῃ, οὐχ εὑρεθήσομαι ἐγὼ “ἀμελής. 8. ἐκέλευσε δέ μο! ὁ ποιμὴν χκα- 
λέσαι καθώς τις αὐτῶν ἐστάθη. ἦλθον τάγματα τάγματα, καὶ ἐπεδίδουν 
τὰς ῥάβδους τῷ ποιμένι. ἐλάμβανε δὲ ὁ ποιμὴν τὰς ῥάβδους. καὶ κατὰ 
τάγματα ἐφύτευσεν αὐτάς, καὶ μετὰ τὸ φυτεῦσαι ὕδωρ αὐταῖς πολὺ πα- 
péxeev, ὥστε ἀπὸ τοῦ ὕδατος μὴ φαίνεσθαι τὰς ῥάβδους. 9. καὶ μετὰ τὸ 
ποτίσαι αὐτὸν τὰς ῥάβδους λέγει μοι’ [Αγωβεν,] καὶ μετ᾽ ὀλίγας ἡμέρας 
ἐπανέλθωμεν καὶ ἐπισκεψώμεθα τὰς ῥάβδους πάσας’ ὁ γὰρ κτίσας τὸ δέν- 
Spov τοῦτο θέλει πάντας ζῆν τοὺς λαβόντας ἐκ τοῦ δένδρου τούτου κλά- 
δους. ἐλπίζω δὲ κἀγὼ ὅτι λαβόντα τὰ ῥαβδία ταῦτα ἱκμάδα καὶ ποτι- 
σθέντα ὕδατι ζήσονται τὸ πλεῖστον μέρος αὐτῶν. ' 


A 
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SIMBOLISMO DEL SAUCE 
Y SUS RAMAS. 


3. 'Díjele: 

Señor, explícame qué significa este árbol, pues me 
sorprende que, habiéndosele cortado tantas ramas, que- 
de el árbol sano y no parezca se le haya cortado nada. 
Esto me deja perplejo. 

2. —¡Escucha—me contestó —. Este árbol grande, que 
cubre llanos y montes y. aun toda la tierra, representa la 
ley de Dios, que fué dada al mundo entero. Ahora bien, 
esta ley es el Hijo de Dios, que ha sido predicado hasta 
los confines de la tierra. Las gentes que se guarecen a 
su abrigo son los que han oído la predicación y han 
creído en Él. 3. El ángel grande y glorioso es Miguel, que 
tiene potestad sobre este pueblo y le gobierna. Porque 
éste es el que pone su ley en el corazón de los que creen . 
y, por tanto, Él examina a aquellos a quienes se la dió, 
a ver si la han observado. 

4. Ves también las varas de cada uno. Las varas re- 
presentan la ley. Ahora bien, muchas varas ves que no 
valen para nada, y por ahí conocerás a todos los que 
han guardado la ley y la habitación que a cada uno le 
corresponde. : 

5. Dijele entonces: 

—Señor, ¿cómo es que a unos los despachó a la torre 
y a otros te los dejó a ti? : 

-τῷ σπδηΐοβ---τηθ contestó—transgredieron la ley que 
recibieron de él, los dejó en mi poder para penitencia; 
en cambio, a los que ya han satisfecho a la ley y la han 
observado, los tiene él personalmente en su poder. 


3. Λέγω αὐτῷ: Κύριε, τὸ δένδρον τοῦτο γνώρισόν μο! τί ἐστιν’ 
ἀποροῦμαι γὰρ περὶ αὐτοῦ, ὅτι τοσούτων κλάδων χοπέντων ὑγιές ἐστι 
τὸ δένδρον καὶ οὐδὲν φαίνεται κεκομμένον ἀπ᾽ αὐτοῦ’ ἐν τούτῳ οὖν ἀπο- 
ροῦμαι. 2. "Axove, φησί’ τὸ δένδρον τοῦτο τὸ μέγα τὸ σκεπάζον πεδία 
καὶ ὄρη καὶ πᾶσαν τὴν γῆν, νόμος θεοῦ ἐστὶν ὁ δοθεὶς εἰς ὅλον τὸν κόσμον. 
ὁ δὲ νόμος οὗτος υἱὸς θεοῦ ἐστὶ κηρυχθεὶς εἰς τὰ πέρατα τῆς γῆς οἱ δὲ 
ὑπὸ τὴν σκέπην λαοὶ ὄντες, οἱ ἀκούσαντες τοῦ κηρύγματος καὶ πιστεύ- 
σαντες εἰς αὐτόν’ 3. ὁ δὲ ἄγγελος ὁ μέγας καὶ ἔνδοξος, Μιχαὴλ ὁ ἔχων 
τὴν ἐξουσίαν τούτου τοῦ λαοῦ καὶ διακυβερνῶν [αὐτούς]. οὗτος γάρ 
ἐστιν ὁ διδοὺς αὐτοῦ τὸν νόμον εἰς τὰς καρδίας τῶν πιστευόντων ἐπι- 
σκέπτεται οὖν αὐτοὺς οἷς ἔδωκεν, el ὄρα τετηρήχασιν αὐτόν. 4. βλέ- 
πεις δὲ ἑνὸς ἑκάστου τὰς ῥάβδους" αἱ γὰρ ῥάβδοι ὁ νόμος ἐστί. βλέπεις 
οὖν πολλὰς ῥάβδους ἠχρειωμένας, γνώσῃ δὲ αὐτοὺς πάντας τοὺς μὴ τηρή- 
σαντας τὸν νόμον, καὶ ὄψει ἑνὸς ἑκάστου τὴν κατοικίαν. 5, λέγω αὐτῷ" 
Κύριε, διατί 005 μὲν ἀπέλυσεν εἰς τὸν πύργον, οὺς δὲ σοὶ κατέλειψεν : 
Ὅσοι, φησί, παρέβησαν τὸν νόμον ὃν ἔλαβον παρ᾽ αὐτοῦ, εἰς τὴν ἐμὴν 
ἐξουσίαν κατέλιπεν αὐτοὺς εἰς μετάνοιαν ὅσοι δὲ ἤδη εὐηρέστησαν τῷ 
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6. —Señor—le pregunté—, ¿quiénes son los que han 
sido coronados y marcharon a la torre? 

-—Los coronados-—me contestó—son los que comba- 
tieron contra el diablo y le derrotaron. Y éstos son los 
que sufrieron por la ley. 7. Los otros, que able en- 
tregaron sus varas con retoños, pero sin fruto, Ison los 
que sufrieron tribulación por la ley, sin llegar a morir 
por ella, si bien tampoco la negaron. 8. Los que entre- 
garon verdes sus ramas, tal como las habían recibido, 
son los santos y justos y que de todo punto han andado 
en corazón limpio y han guardado los mandamientos del 
Señor. Lo demás lo conocerás una vez que hubiere exa- 
minado estas varas que dejamos plantadas y regadas. 


EXAMEN DE LAS VARAS. 


4. Pasados unos días, volvimos al lugar, y el Pastor 
se sentó en el sitio del ángel y yo me coloqué a su lado, 
y dijome: 

—Ciñete una toalla y sírveme. 

Ceñíme yo una toalla limpia, hecha de saco. 2, Y viéen- 
dome ya ceñido y presto para servirle: ἢ 

—Llama—me dijo—a los hombres cuyas varas es- 
tán plantadas, por el mismo orden en que cada uno en- 
tregó la suya. 

Fuíme entonces a la lHanura y los llamé a todos, y 
ellos se colócaron grupo por grupo. 3. Díjoles entonces: 

—Que cada uno arranque su propia vara y me la 
traiga a mi. 


νόμῳ καὶ τετηρήκασιν αὐτόν, ὑπὸ τὴν ἰδίαν ἐξουσίαν ἔχει αὐτούς. 6. Τίνες 
οὖν, φημί, κύριε, εἰσὶν οἱ ἐστεφανωμένοι καὶ εἰς τὸν πύργον ὑπάγοντες ; 
[Ὅσοι, φησίν, ἀντεπάλαισαν τῷ διαβόλῳ καὶ κατεπάλαϊσαν αὐτόν, ἐστε- 
φανωμένοι εἰσίν"] οὗτοί εἰσιν οἱ ὑπὲρ τοῦ νόμου παθόντες 7. οἱ δὲ ἕτεροι 
χαὶ αὐτοὶ χλωρὰς τάς ῥάβδους ἐπιδεδωκότες καὶ παραφυάδας ἐχούσας, 
καρπὸν δὲ μὴ ἐχούσας, οἱ ὑπὲρ τοῦ νόμου θλιβέντες, μὴ παθόντες δὲ μηδὲ 
ἀρνησάμενοι τὸν νόμον αὐτῶν. 8. οἱ δὲ χλωρὰς ἐπιδεδωκότες οἵας ἔλα- 
βον, σεμνοὶ καὶ δίκαιοι καὶ λίαν πορευθέντες ἐν καθαρᾷ καρδίᾳ καὶ τὰς 
ἐντολὰς κυρίου πεφυλακότες. τὰ δὲ λοιπὰ γνώσῃ ὅταν κατανοήσω τὰς 
ῥάβδους ταύτας τὰς πεφυτευμένας καὶ πεποτισμένας. 

4. Καὶ μετὰ ἡμέρας ὀλίγας ἤλθομεν εἰς τὸν τόπον, καὶ ἐκάθισεν ὁ 
ποιμὴν εἰς τὸν τόπον τοῦ ἀγγέλου, κἀγὼ παρεστάθην αὐτῷ. καὶ λέγει 
μοι: Περίζωσαι ὠμόλινον, [καὶ διακόνει μοι. περιεζωσάμην ὠμόλινον) 
ἐκ σάκκου γεγονὸς καθαρόν. 2. ἰδὼν δέ με περιεζωσμένον καὶ ἕτοιμον 
ὄντα τοῦ διακονεῖν αὐτῷ, Κάλει, φησί, τοὺς ἄνδρας ὧν εἰσὶν αἱ ῥάβδοι 
πεφυτευμέναι, κατὰ τὸ τάγμα ὥς τις ἔδωκε τὰς ῥάβδους. καὶ ἀπῆλθον 
εἰς τὸ πεδίον, καὶ ἐκάλεσα πάντας. καὶ ἔστησαν τάγματα τάγματα. 
3. λέγει αὐτοῖς “Exuoros τὰς ἰδίας ῥάβδους ἐκτιλάτω καὶ plepélro 


A 
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41 Los primeros en entregarlas fueron los que las 
habían entregado secas y mutiladas, y secas y mutila- 
das fueron igualmente halladas. Mandólos colocar apar- 
te. 5. Luego las entregaron los que las tenían secas y no 
mutiladas; de éstos, unos devolvían las varas verdes, 
otros secas y atacadas como de carcoma. Así, pues, a 
los que las entregaron verdes los mandó ponerse aparte, 
y a los que las entregaron secas y mutiladas les mandó 
ponerse con los primeros. 6. Luego las entregaron los 
que las habían antes traído medio secas y con rajas, y 
muchos de ellos las devolvían ahora verdes y sin rajas; 
algunos, verdes y con retoños y con frutos en los reto- 
ños, como los que tenian los que habían marchado co- 
ronados a la torre, Algunos, en cambio, las entregaban 
secas y carcomidas; otros, secas y sin carcoma; otros, 
en fin, tal como estaban antes, medio secas y con rajas. 
Mandóles a éstos que se pusieran cada uno aparte, unos 
en su propio grupo, otros en grupo especial, 

5. Luego las entregaron los que habían traido sus 
varas verdes, pero con rajas; todos éstos las entregaron 
verdes y se colocaron en su propio grupo. El Pastor se 
alegró sobre ellos, porque todos habían cambiado y ha- 
bían eliminado sus rajas. 2. Entregáronlas también los 
que las habían traído por mitad verdes y por mitad se- 
cas; así, pues, de éstos se halló que unos tenían sus va- 
ras enteramente verdes; otros, medio secas; otros, secas 
y carcomidas; otros, verdes y con retoños. Todos éstos 


πρός με. 4. πρῶτοι ἐπέδωκαν οἱ τὰς ξηρὰς καὶ κεκομμένας ἐσχηκότες, 
καὶ ὡσαύτως εὑρέθησαν ξηραὶ καὶ κεκομμέναι: ἐκέλευσεν αὐτοὺς χωρὶς 
σταθῆναι. 5. εἶτα ἐπέδωχαν οἱ τὰς ξηρὰς καὶ μὴ κεκομμένας ἔχοντες" 
τινὲς δὲ ἐξ αὐτῶν ἐπέδωκαν τὰς ῥάβδους χλωράς, τινὲς δὲ ξηρὰς καὶ κε- 
κομμένας ὡς ὑπὸ σητός. τοὺς ἐπιδεδωκότας οὖν χλωρὰς ἐκέλευσε 
χωρὶς σταθῆναι, τοὺς δὲ ξηρὰς καὶ κεκομμένας ἐπιδεδωκότας ἐχέλευσε 
μετὰ τῶν πρώτων σταθῆναι. 6. εἶτα ἐπέδωκαν οἱ τὰς ἡμιξήρους καὶ 
σχισμὰς ἐχούσας" καὶ πολλοὶ ἐξ αὐτῶν χλωρὰς ἐπέδωκαν καὶ μὴ ἐχούσας 
σχισμάς" τινὲς δὲ χλωρὰς καὶ παραφυάδας ἐχούσας, καὶ εἰς τὰς παρα- 
φυάδας καρπούς, οἵους εἶχον οἱ εἰς τὸν πύργον πορευθέντες ἐστεφανω- 
μένοι" τινὲς δὲ ἐπέδωκαν ξηρὰς καὶ βεβρωμένας, τινὲς δὲ ξηρὰς καὶ ἀβρώ- 
τους, τινὲς δὲ οἵαι ἦσαν ἡμίξηροι καὶ σχισμὰς ἔχουσαι. ἐκέλευσεν αὐτοὺς 
ἕνα τῶν χωρὶς σταθῆναι, τοὺς μὲν πρὸς τὰ ἴδια τάγματα, τοὺς δὲ 
χωρίς. 

5. Εἶτα ἐπεδίδουν οἱ τὰς ῥάβδους χλωρὰς μὲν ἔχοντες, σχισμὰς δὲ 
ἐχούσας’ οὗτοι πάντες χλωρὰς ἐπέδωκαν, καὶ ἔστησαν εἰς τὸ ἴδιον τάγμα. 
ἐχάρη δὲ ὁ ποιμὴν ἐπὶ τούτοις, ὅτι πάντες ἠλλοιώθησαν καὶ ἀπέθεντο τὰς 
σχισμὰς αὐτῶν. 2. ἐπέδωκαν δὲ καὶ οἱ τὸ ἥμισυ χλωρόν, τὸ δὲ ἥμισυ 
ξηρὸν ἔχοντες᾽ τινῶν οὖν εὑρέθησαν αἱ ῥάβδοι ὁλοτελῶς χλωραί, τινῶν 
ἡμίξηροι, τινῶν ξηραὶ καὶ βεβρωμέναι, τινῶν δὲ χλωραὶ καὶ παραφυάδας 
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' fueron despachados cada uno a su grupo correspon ien- 
te. 3. Luego las entregaron los que las habían tenido 
E epi verdes y un tercio secas; muchos de éstos les 
τ vieron ahora verdes; muchos, medio secas; [otros 
od El e αν Todos éstos se colocaron en su pro- 
ee en. 4. Luego las entregaron los que las habían 

o en sus dos tercios secas y la tercera parie/verdes 
Muchos de ellos las entregaron ahora medio secas: algu- 

Eo secas y carcomidas; otros, medio secas y carcomi- 
τ ΟΣ E verdes. Todos éstos se pusieron en su 
a o también los que habían 

¿varas verdes, pero con una mínim - 
de cid de éstos, algunos las ον οϊδε τῆ πε 

ΠῈΣ δι A "πὰ A retoños. También éstos marcha- 
A ΡΙο orden. 6, Luego las entregaron los que 
ea enido en una minima parte verdes y todo lo 
A ao de las varas de éstos se halló que unas te- 
Ἢ ὋΝ a ἀντ parte verde, habían echado retoños 
e o os; otras, verdes completamente. Es- 

e DS marcharon cada uno a su propio orden. 
de aso τὸ el Pastor hubo examinado las varas 
Aa te dije cómo este árbol es vivaz. .¿Ves—prosi 
guió —cuántos han hecho penitencia y se han “δι να δοὺς, 
E veo, señor—le. contesté, 
ἜΝ πη tono e So o 
nitencia a los que eran dignós de ES a 


δ Ed πᾶντες ἀπελύθησαν ἕκαστος πρὸς τὸ τάγμα αὐτοῦ 
E wxav ol τὰ δύο μέρη χλωρὰ ἔχοντες, τὸ δὲ : 
πολλοὶ ἐξ αὐτῶν χλωρὰς ἐ RA ed 
ς ἐπέδωκαν, πολλοὶ δὲ ἡμιξήρους, ἕ 
! - ΚΑ ὐ "“ de S> 3 δι 
) o οὗτοι πάντες ἔστησαν εἰς τὸ ἴδιον dde MO pa 
ec o δ: ὕο μέρη ξηρὰ ἔχοντες, τὸ δὲ τρίτον χλωρόν. πολλοὶ ἐξ 
a θήν o δι τ ξηρὰς καὶ βεβρωμένας, τινὲς δὲ 
μιξής χα ἐχούσας, ὀλίγοι δὲ χλωράς. οὗτο! πό : 
σὰν εἰς τὸ ἴδιον τάγμα.] 5. ἐπέδωκαν δὲ οἱ τὰς ῥά do Só 
κότες ἐλάχιστον δὲ [En ó Y Ἐπ la o a 
y E ρὸν] καὶ σχισμὰς ἐχούσα > y y 
χλωρὰς ἐπέδωκαν, τινὲς δὲ χλωρὰ Uno E icde da τ 
ὰ ῖ E “λωρὰς καὶ παραφυάδος ¿yo ἀπῇ 
καὶ οὗτοι εἰς τὸ τάγμα αὐτῶν. 6 niga A ὠμῶν 
. 6. εἶτα ἐπέδωκαν οἱ ἐλά ν ἔ 
χλωρόν, τὰ δὲ λοιπὰ μέρη ξηρά᾽ $ ἱ ῥά Pai UR 
) Ἶ pa: τούτων αἱ ῥάβδοι εὑρέθησαν τὸ πλεῖ 
μέρος χλωραὶ καὶ παραφυάδας ἔχουσαι χαὶ e de E ΚΑ δι 
xal ἕτεραι χλωραὶ ὅλαι. ἐπὶ pa a Μηδ πος του δὴ 
“ e 7 > - a ῥάβδοις é ά ὁ ' ί 
ὅτι ET εὑρέθησαν. ἀπῆλθον δὲ οὗτοι ἕκαστος εἰς 2 Loros Ta Ade 
ok o τὸ PA κατανοῆσαι τὰς ῥάβδους τὸν ποιμένα λέγει μοι: 
e τι A δένδρον τοῦτο φιλόζωόν ἐστι. βλέπεις, φησί, πόσο 
πε νόησαν χαὶ σώθησαν; Βλέπω, φημί, κύριε. Ἵνα ἴδῃς φησί τὴ : 
υευσπλαγχνίαν τοῦ κυρίου, ὅτι μεγάλη καὶ ἔνδοξός ἐστι, καὶ ἔδωκεν 
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-2. —Entonces, señor—le dije—, ¿por qué no todos 
han hecho penitencia? 

—A aquellos—me contestó —Ccuyo corazón vió el Se- 
ñor que había de ser puro y que le habían de servir de 
todo corazón, a éstos les concedió la penitencia; mas a 
aquellos cuya perfidia y maldad vió Él, y que habían de 
arrepentirse fingidamente, no se la dió, no sea que otra 
vez profanasen su nombre. 


SIMBOLISMO DE LAS VARIAS 
ESPECIES DE VARAS, 


Ἴ 


3. Dijele yo entonces: 

—Señor, explícame ahora quién es cada uno de los 
que entregaron sus varas y la morada que les corres- 
ponda, a fin de que, oyéndolo los que creyeron y reci- 
bieron el sello, pero lo rompieron y no lo guardaron ín- 
tegro, reconociendo sus obras, hagan penitencia, toman- 
do de ti otro sello, y glorifiquen al Señor, porque tuvo 
compasión de ellos y te envió a ti para renovar sus 65- 
píritus. ; 

4. —Escucha—me contestó—. Aquellos cuyas varas 
fueron halladas secas y carcomidas por la polilla son los 
apóstatas y traidores a la Iglesia, que con sus pecados 
blasfemaron del Señor. y que, sobre todo, se avergonza- 
ron del nombre del Señor, que fué invocado sobre ellos. 
Ahora bien, éstos están absolutamente perdidos para 
Dios. Y ya ves cómo ni uno sólo de entre ellos ha he- 
cho penitencia, a pesar de haber oído las palabras que 
les hablaste y yo te mandé decirles. De tales hombres, 


πνεῦμα τυῖς ἀξίοις οὖσι μετανοίας. 2. Διατί οὖν, φημί, κύριε, πάντες οὐ 
μετενόησαν; ὯΩν εἶδε, φησί, τὴν καρδίαν μέλλουσαν καθαρὰν γενέσθαι 
καὶ δουλεύειν. αὐτῷ ἐξ ὅλης καρδίας, τούτοις ἔδωκε τὴν μετάνοιαν’ ὧν 
δὲ εἶδε τὴν δολιότητα καὶ πονηρίαν, μελλόντων ἐν ὑποχρίσει μετανοεῖν, 
ἐκείνοις οὐκ ἔδωκε μετάνοιαν, μήποτε πάλιν βεβηλώσωσι τὸ ὄνομα αὐτοῦ. 
3. Ayo αὐτῷ Κύριε, νῦν οὖν μοι δήλωσον τοὺς τὰς ῥάβδους ἐπιδεδω- 
κότας, ποταπός τις αὐτῶν ἐστί, καὶ τὴν τούτων κατοικίαν, ἵνα ἀκούσαν- 
τες οἱ πιστεύσαντες καὶ εἰληφότες τὴν σφραγῖδα καὶ τεθλακότες αὐτὴν 
καὶ μὴ τηρήσαντες ὑγιῆ, ἐπιγνόντες τὰ ἑαυτῶν ἔργα μετανοήσωσι, λα- 
βόντες ὑπὸ σοῦ σφραγῖδα, καὶ δοξάσωσι τὸν χύριον, ὅτι ἐσπλαγχνίσθη ἐπ᾽ 
αὐτοὺς καὶ ἀπέστειλέ σε τοῦ ἀνακαινίσαι τὰ πνεύματα αὐτῶν. 4. "Axove' 
φησίν: ὧν αἱ ῥάβδοι Enpad καὶ βεβρωμέναι ὑπὸ σητὸς εὑρέθησαν, οὗτοί 
εἰσιν οἱ ἀποστάται καὶ προδόται τῆς ἐκκλησίας χαὶ βλασφημήσαντες ἐν 
ταῖς ἁμαρτίαις αὐτῶν τὸν κύριον, ἔτι δὲ καὶ ἐπαισχυνθέντες τὸ ὄνομα 
κυρίου τὸ ἐπικλυηθὲν ἐπ᾽ αὐτούς. οὗτοι οὖν εἰς τέλος ἀπώλοντο τῷ θεῷ. 
βλέπεις δὲ ὅτι οὐδὲ εἷς αὐτῶν μετενόησε, καίπερ ἀκούσαντες τὰ ῥήματα 
ἃ ἐλάλησας αὐτοῖς, ἅ σοι ἐνετειλάμην: ἀπὸ τῶν τοιούτων [οὖν] % ζωὴ 
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por tanto, se ha alejado la vida. 5. Los que las evolvie- 
ron secas, pero no carcomidas, están también éerca de 
los pasados, pues son los hipócritas que introducen doc- 
trinas extrañas, con las que descarrían a los siervos de 
Dios, y particularmente a los pecadores, no permitién- 
doles hacer penitencia, sino inculcándoles sus /locas en- 
señanzas. Ahora bien, éstos todavía tienen esperanza de 
penitencia. 6. Y ya ves cómo muchos de ellos se han 
arrepentido desde el día en que les comunicaste mis 
mandamientos, y todavía se arrepentirán más. Mas los 
que no se arrepintieren, han perdido su vida. Cuantos 
de éstos han hecho penitencia se han vuelto buenos 
han alcanzado morada en las primeras murallas: de 
nos han subido incluso a la torre. Ya ves pues ἐπ me 
dijo—, cómo la penitencia de los pecadores lleva consi- 
go la vida; mas la impenitencia, la muerte. 

7. - Los que las entregaron medio secas y con rajas 
escucha también sobre éstos. Aquellos cuyas varas πὶ 2 
ban uniformemente medio secas, son los vacilantes les 
son gentes que ni viven ni están muertas. 2. Los Ade las 
trajeron medio secas y con rajas en ellas, son vacilantes 
y murmuradores juntamente, los que jamás tienen paz 
unos con otros, sino que andan siempre moviendo dis 
cordia. Sin embargo, también a éstos—me dijo—se les 
ofrece penitencia. Ya ves — añadió — cómo algunos de 
ellos han hecho ya penitencia. Y todaviía—me day 
en ellos esperanza de penitencia. 3. Y cuantos de Sos 
—me dijo—han hecho penitencia, tienen su morada en 
la torre; mas los que sólo tardíamente se arrepintieren, 


2 t 
ἀπέστη. E τὰ ) 
ἀπέστη. 5. οἱ δὲ τὰς ξηρὰς καὶ ἀσήπτους ἐπιδεδωκότες, καὶ obro 
ἐγγὺς αὐτῶν: ἦσαν γὰρ ὑπο ὶ καὶ ὰς Es lot : 
τὰς. de γὰρ ὑποχριταὶ καὶ διδαχὰς ξένας εἰσφέροντες καὶ 
τρέφοντες τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ, μάλιστα δὲ τοὺς ἡμαῤτηκότας, μὴ 
ἀφιέντες μετανοεῖν αὐτούς, ἀλλὰ ταῖς διδαχαῖς ταῖς μωραῖς ἐξέ οι Ὁ 
lA 2 A Ed ᾿ 2 so A = Le 
rbd οὗτοι οὖν ἔχουσιν ἐλπίδα τοῦ μετανοῆσαι 6. βλέπεις δὲ πον 
Lodo ἐξ αὐτῶν χαὶ μετανενοηκότας ἀφ᾽ ἧς ἐλάλησας αὐτοῖς τὰς ἐντολά 
μου" καὶ ἔτι μετανοήσουσιν. ὅσοι δὲ οὐ μετανοήσουσιν, ἀ SA ρος 
ζωὴν αὐτῶν ὅσοι δὲ μετενό ἐξ αὐτῷ ἀνε ρον ἊΝ 
ζ Oy ὅσ᾽ μ σαν ἐξ αὐτῶν, ἀγαθοὶ ἐγένοντο, καὶ ἐγένε 
Ἢ κατοικία αὐτῶν εἰς τὰ τεί Xx πρῶτα" ὲ χαὶ εἰς pss 
4 τείχη τὰ πρῶτα’ τινὲς δὲ καὶ εἰς τὸν πύ 
ἀνέβησαν. βλέπεις οὖν tv, ὅτι + χ ὧν ὁἁ vea, 
A ἐπε Y, φησίν, ὅτι ἢ μετάνοια τῶν ἁμαρτωλῶν ζωὴν ἔχει 
τὸ de μὴ μετανοῆσαι θάνατον. ἵ 
e A qe ES , XK ” 

T. Ὅσοι δὲ ἡμιξήρους ἐπέδωκαν καὶ ἐν αὐταῖς σχισμὰς εἴχον, ἄκο 
καὶ περὶ αὐτῶν. ὅσων ἦσαν αἱ sabs PA Pl τὶ 
a ὧν, ὁ ἦσαν αἱ ῥάβ οἱ χατὰ τὸ αὐτὸ ἡμίξηροι, δίψυχοί 
εἰσιν οὔτε γὰρ ζῶσιν οὔτε τεθνήκασιν. 2. οἱ δὲ ἡμιξήρους ἔχοντες καὶ 

3 ν 
᾿ αὐταῖς σχισμάς, οὗτοι κχαὶ δίψυχοι χαὶ κατάλαλοί εἰσι, καὶ μηδέποτε 
Ξἰρήνένοντες ἐν ἑαυτοῖς, ἀλλὰ διχοστατοῦντες πάντοτε. ἀλλὰ καὶ τού- 
τοις, φησίν, ἐπίχειται μετάνοια. βλέπεις, φησί, τινὰς ἐξ αὐτῶ . 
«οὐ ὐπὸ, ΠΩΣ ἔτι A » E ZO το LC E τῶν μετανε- 
Er φησίν, ἐστὶν ἐν αὐτοῖς ἐλπὶς μετανοίας. 3. καὶ ὅσοι 
. y E ᾿ 
φησ, ἐς αὐτῶν μετανενοήχκασι, τὴν κατοικίαν εἰς τὸν πύργον ἔχουσιν: 


“EL PASTOR”, DE HERMAS 1043 


habitarán en las murallas. Finalmente, los que no se 
arrepientan, sino que se obstinen en su mal obrar, mo- 


rirán de muerte. 


4. Los que devolvieron sus varas verdes y con ra- 
jas son los que fueron siempre fieles y buenos, pero tu- 
vieron entre sí celos por primacías y acerca de cierto 
honor; mas todos éstos, que andan entre sí celosos por 
primacías, son unos necios. 5. Sin embargo, también és- 
tos, oído que hubieron mis mandamientos, como al fin 
eran buenos, se purificaron a sí mismos e hicieron pron- 
tamente penitencia. Así, pues, su morada fué en la to- 
rre, Mas si alguno volviere a la disensión, será expulsa- 
do de la torre y perderá su vida. 

6. La vida pertenece a todos los que guardan los 
mandamientos del Señor; ahora bien, en estos manda- 
mientos nada se dice de primacías ni de cierto honor, 
sino de la paciencia y de la humildad del hombre. En 
los tales, por ende, está la vida del Señor; mas en los 
sediciosos y transgresores, la muerte. 

8. Los que entregaron sus varas por mitad verdes 
y por mitad secas son los que andan envueltos en sus 
negocios y no se juntan con los santos. De ahí que la 
mitad de ellos vive y la otra mitad está muerta. 2. Así, 
pues, muchos, habiendo oido mis mandamientos, han he- 
cho penitencia, y cuantos, en todo caso, se arrepintieron, 
tienen su morada en la torre. Sin embargo, algunos de 
ellos apostataron absolutamente; éstos, por consiguien- 
te, no han lugar a penitencia, pues por amor a sus ne- 


ὅσοι δὲ ἐξ αὐτῶν βραδύτερον μετανενοήχασιν͵ εἰς τὰ τείχη κατοικήσουσιν" 
ὅσοι δὲ οὐ μετανοοῦσιν, ἀλλ᾽ ἐμμένουσι ταῖς πράξεσιν αὐτῶν, θανάτῳ 
ἀποθανοῦνται. 4. οἱ δὲ χλωρὰς ἐπιδεδωκότες τὰς ῥάβδους αὐτῶν καὶ 
σχισμὰς ἐχούσας, πάντοτε οὗτοι πιστοὶ καὶ ἀγαθοὶ ἐγένοντο, ἔχοντες [δὲ] 
ζῆλόν τινὰ ἐν ἀλλήλοις περὶ πρωτείων καὶ περὶ δόξης τινός: ἀλλὰ πάντες 
οὗτοι μωροί εἰσιν͵ ἐν ἀλλήλοις ἔχοντες [ζῆλον] περὶ πρωτείων. ὅ. ἀλλὰ 
καὶ οὗτοι ἀκούσαντες τῶν ἐντολῶν μου, ἀγαθοὶ ὄντες, ἐκαθάρισαν ἑαυτοὺς 
καὶ μετενόησαν ταχύ. ἐγένετο οὖν ἣ κατοίχησις αὐτῶν εἰς τὸν πύργον. 
ἐὰν δέ τις πάλιν ἐπιστρέψῃ εἰς τὴν διχοστασίαν, ἐκβληθήσεται ἀπὸ τοῦ 
πύργου, καὶ ἀπολέσει τὴν ζωὴν αὐτοῦ 6. y ζωὴ πάντων ἐστὶ τῶν τὰς 
ἐντολὰς τοῦ κυρίου φυλασσόντων ἐν ταῖς ἐντολαῖς δὲ περὶ πρωτείων ἢ 
περὶ δόξης τινὸς οὐκ ἔστιν, ἀλλὰ περὶ μαχροθυμίας καὶ περὶ ταπεινοφρο- 
νήσεως ἀνδρός. ἐν τοῖς τοιούτοις οὖν ἡ ζωὴ τοῦ κυρίου, ἐν τοῖς διχο- 
στάταις δὲ καὶ παρανόμοις θάνατος. 

8. Οἱ δὲ ἐπιδεδωκότες τὰς ῥάβδους ἥμισυ μὲν χλωράς, ἥμισυ δὲ 
ξηράς, οὗτοί εἰσιν οἱ ἐν ταῖς πραγματείαις ἐμπεφυρμένοι καὶ μὴ κολλώ- 
μενοι τοῖς ἁγίοις. διὰ τοῦτο τὸ ἥμισυ αὐτῶν ζῇ ,τὸ δὲ ἥμισυ νεκρόν ἐστι. 
2. πολλοὶ οὖν ἀκούσαντές μου τῶν ἐντολῶν μετενόησαν. ὅσοι γοῦν μετε- 
νόησαν, ἣ κατοικία αὐτῶν εἰς τὸν πύργον. τινὲς δὲ αὐτῶν εἰς τέλος ἀπέ- 
στῆσαν. οὗτοι οὖν μετάνοιαν οὐκ ἔχουσιν διὰ γὰρ τὰς πραγματείας 
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gocios blasfemaron del Señor y le siguieron negando en 
adelante, Así, pues, por la maldad que cometieron han 


perdido su vida. 3. Sin embargo, muchos de ellos sólo. 


dudaron, Estos todavía tienen posibilidad de penitencia, 
a condición de que se arrepientan prontamente, y ten- 
drán su habitación en la torre; mas si fueren tardos en 
hacer penitencia, tendrán que habitar en las murallas; 
ἮΝ en fin, no la hicieren, también ellos han perdido su 

a. 

4. Los que entregaron dos tercios verdes y una ter- 
cera parte seca son los que han renegado de la fe con 
varios géneros de negación. 5, Ahora bien, muchos de 
ellos han hecho penitencia y se les ha concedido habita- 
ción en la torre; muchos otros, en cambio, apostataron 
absolutamente de Dios. Estos, pues, han perdido para 
siempre su vida. Otros, en fin, sólo dudaron y promovie- 
ron disensiones. Ahora bien, a éstos se les concede peni- 
tencia, a condición de que se arrepientan prontamente y 
no perseveren en sus placeres. Mas si se obstinaren en 
sus malas acciones, también éstos se producen a sí mis- 
mos la muerte. : ; 

9. Los que entregaron sus varas en dos tercios se- 
cas y un tercio verdes son los que se hicieron, cierto 
creyentes, pero adquirieron riquezas y honores entre los 
gentiles; de ahí que se revistieron de gran soberbia y se 
volvieron arrogantes, y abandonaron la verdad y no se 
juntaron con los justos, sino que convivieron con los 
gentiles, y este camino les pareció más agradable. Sin 
embargo, no apostataron de Dios, sino que permanecie- 


αὐτῶν ἐβλασφήμησαν τὸν κύριον καὶ ἀπηρνήσαντο λοιπόν. ἀπώλεσαν 
οὖν τὴν ζωὴν αὐτῶν διὰ τὴν πονηρίαν ἣν ἔπραξαν. 3. πολλοὶ δὲ ἐξ 
αὐτῶν ἐδιψύχησαν. οὗτοι ἔτι ἔχουσι μετάνο'αν, ἐὰν ταχὺ μετανοήσωσι 
καὶ ἔσται αὐτῶν Y κατοικία εἰς τὸν πύργον ἐὰν δὲ βραδύτερον μετανοή- 
σωσι, κατοικήσουσιν εἰς τὰ τείχη". ἐὰν δὲ μὴ μετανοήσωσι, καὶ αὐτοὶ 
ἀπώλεσαν τὴν ζωὴν αὐτῶν. 4. οἱ δὲ τὰ δύο μέρη χλωρά, τὸ δὲ τρίτον 
ξηρὸν ἐπιδεδωκότες, οὗτοί εἰσιν οἱ ἀρνησάμενοι ποικίλαις ἀρνήσεει. 
5. πολλοὶ οὖν [ἐξ αὐτῶν] μετενόησαν, [καὶ ἐγένετο $ κατοίκησις αὐτῶν 
εἰς τὸν πύργον' πὸ λλοὶ δὲ εἰς τέλος ἀπέστησαν ἀπὸ τοῦ θεοῦ οὗτοι οὖν 
εἰς τέλος ἀπώλεσαν τὴν ζωὴν αὐτῶν.] τινὲς δὲ ἐξ αὐτῶν ἐδιψύχησαν καὶ 
ἐδιχοστότησαν. τούτοις οὖν ἐστὶ μετάνοια, ἐὰν ταχὺ μετανοήσωσι καὶ 
μὴ ἐπιμείνωσι ταῖς ἡδοναῖς αὐτῶν ἐὰν δὲ ἐπιμείνωσι ταῖς πράξεσιν 
αὐτῶν, καὶ οὗτοι θάνατον ἑαυτοῖς κατεργάζονται, 

9. Οἱ δὲ ἐπιδεδωκότες τὰς ῥάβδους τὰ μὲν β᾽ μέρη ξηρά, τὸ δὲ τρίτεν 
χλωρόν, οὗτοί εἰσι πιστοὶ μὲν γεγονότες, πλουτήσαντες. δὲ καὶ γενόμενοι 
ἔνδοξοι Tapa, τοῖς ἔθνεσιν: ὑπερηφανίαν μεγάλην ἐνεδύσαντο καὶ ὕψη λό- 
be ἐγένοντο, καὶ χατέλιπον τὴν ἀλήθειαν, καὶ οὐκ ἐκολλήθησαν τοῖς 
Bis ἀλλὰ μετὰ τὸν νῶν micro sl αὔτη ὁ Ús ur αὐτὰς 

πέστησαν, LAN ἐνέμειναν τῇ πίστει, μὴ 
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ron en la fe, si bien no hicieron las obras de la fe. 2. Así, 
pues, muchos de ellos han hecho penitencia y tuvieron 
su morada en la torre. 3, Otros, en cambio, conviviendo 
absolutamente con los gentiles y arrastrados de sus va- 
nas glorias, apostataron de Dios, haciéndose esclavos de 
las acciones y obras de los gentiles. Estos, por tanto, han 
sido contados como gentiles. 4. Otros de ellos se entre- 
garon a la duda, por haber perdido la esperanza de sal- 
varse a causa de las acciones que cometieron. Otros no 
sólo dudaron, sino que fomentaron entre sí las escisio- 
nes. Ahora bien, a éstos y a los que sólo dudaron y a 
los que perdieron su esperanza por causa de sus malas 
acciones, se les concede posibilidad de penitencia; mas 
esta penitencia tiene que ser rápida, a fin de que pue- 
dan tener habitación en la torre. En cambio, a los que 
no hagan penitencia, sino que perseveren en sus place- 
res, la muerte les viene de cerca. 

10. Los que entregaron sus varas verdes, pero con 
las puntas precisamente secas y rajas en éstas, son los 
que siempre fueron buenos y fieles y gloriosos ante Dios, 
pero todavía pecaron algún tanto por menudos deseos y 
menudas rencillas de unos con otros. Sin embargo, ape- 
nas oyeron mis palabras, la mayor parte de ellos hicie- 
ron en seguida penitencia y tuvieron su morada en la 
torre. 2. Algunos de ellos dudaron y con sus dudas pro- 
movieron mayor disensión. Ahora bien, en éstos cahe to- 
davía esperanza de penitencia, pues fueron en todo tiem- 
po buenos. Difícilmente se perderá ninguno de ellos, 

3. Los que entregaron sus varas secas, y sólo en una 


ἐργαζόμενοι [δὲ] τὰ ἔργα τῆς πίστεως. 2. πολλοὶ οὖν ἐξ αὐτῶν μετε- 
νόησαν, καὶ ἐγένετο $ κατοίκησις αὐτῶν ἐν τῷ πύργῳ. 3. ἕτεροι δὲ εἰς 
τέλος μετὰ τῶν ἐθνῶν συζῶντες, χαὶ πειθόμενοι ταῖς κενοδοξίαις τῶν 
ἐθνῶν [ἀπέστησαν ἀπὸ τοῦ θεοῦ, δουλεύοντες ταῖς πράξεσι καὶ τοῖς 
ἔργοις] τῶν ἐθνῶν. οὗτοι [οὖν] μετὰ τῶν ἐθνῶν ἐλογίσθησαν. 4. ἕτεροϊ 
δὲ ἐξ αὐτῶν ἐδιψύχησαν μὴ ἐλπίζοντες σωθῆναι διὰ τὰς πράξεις ἃς ἔπρα- 
aw ἕτεροι δὲ. ἐδιψύχησαν καὶ σχίσματα ἐν ἑαυτοῖς ἐποίησαν. τούτοις 
οὖν [καὶ] τοῖς διψυχήσασι διὰ τὰς πράξεις αὐτῶν μετάνοια ἔτι ἐστίν’ ἀλλ’ 
ἡ μετάνοια αὐτῶν ταχινὴ ὀφείλει εἶναι, ἵνα ἡ κατοικία γένηται εἰς τὸν 
πύργον: τῶν δὲ μὴ μετανοούντων, ἀλλ’ ἐπιμενόντων ταῖς ἡδοναῖς, ὁ 
θάνατος ἐγγύς. 

10. Οἱ δὲ τὰς ῥάβδους ἐπιδεδωκότες χλωράς, αὐτὰ δὲ τὰ ἄκρα ξηρὰ 
χαὶ σχισμὰς ἔχοντα, οὗτοι πάντοτε ἀγαθοὶ καὶ πιστοὶ καὶ ἔνδοξοι παρὰ 
τῷ θεῷ ἐγένοντο, ἐλάχιστον δὲ [ἐξήμαρτον διὰ μικρὰς ἐπιθυμίας καὶ 
μικρὰ κατ᾿ ἀλλήλων ἔχοντες: ἀλλ’ ἀκούσαντές μου τῶν ῥημάτων τὸ 
πλεῖστον μέρος ταχὺ μετενόησαν, καὶ ἐγένετο ἡ κατοικία αὐτῶν εἰς τὸν 
πύργον. 2. τινὲς δὲ ἐξ αὐτῶν ἐδιψύχησαν, τινὲς δὲ διψυχήσαντες διχο- 
στασίαν μείζονα ἐποίησαν. ἐν τούτοις οὖν ἔτι ἐστὶ μετανοίας ἐλπίς, ὅτι 
ἀγαθοὶ πάντοτε ἐγένοντο᾽ δυσκόλως δέ τις αὐτῶν ἀποθανεῖται. 3. οἱ ὃ 
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parte mínima verdes, son los que recibieron, sí, la fe, pero 
practicaron las obras de la iniquidad. Sin embargo ja: 
más apostataron de Dios, y llevaron con placer el Nom- 
bre y recibieron con gusto en sus casas a los siervos de 
Dios. Así, pues, oído que hubieron la proclamación de 
esta penitencia, se arrepintieron sin vacilación, y shora 
practican toda virtud y justicia. La habitación consi- 
guientemente, de todos éstos será en la torre. 


NUEVO PREGÓN DE PENITENCIA. 


11. Terminado que hubo de expli 
de todas las varas, díjome: xplicarme el sentido 


-—Anda, diles a todos que hagan penitencia y vi- 
virán para Dios. Porque el Señor, compadecido, me en- 
vió a dar a todos la penitencia, a pesar de que algunos 
son, por sus obras, indignos de ella. Sin embargo, el Se- 
for, en su largueza, quiere que no quede inválido el lla- 
mamiento hecho por su Hijo. 

a Dijele entonces: 

—Señor, tengo confianza que todos, oído que lo ha- 
yan, harán penitencia, pues me persuado que cualquie- 
ra que reconozca sus propias obras y tema a Dios, se 
arrepentirá de ellas. 4 

3. Respondióme diciendo: 

. —Cuantos—me dijo—de todo su corazón hicieren pe- 
nitencia y se purificaren de todas las maldades antes 
dichas y no vuelvan otra vez a añadir pecados a pecados 
recibirán del Señor curación de sus pecados pasados—a 
condición de que no duden sobre estos mandamientos—y 


A me 

τὰς ῥάβδους αὐτῶν ξηρὰς ἐπιδεδωκότες, ἐλάχιστον δὲ χλωρὸν ἐχούσας 
οὗτοί εἰσιν οἱ πιστεύσαντες μέν, τὰ δὲ ἔργα τῆς ἀνομίας ἐργαζόμενοι 
οὐδέποτε δὲ ἀπὸ τοῦ θεοῦ ἀπέστησαν, καὶ τὸ ὄνομα ἡδέως ἐβάστασαν καὶ 
εἰς τοὺς οἴκους αὐτῶν ἡδέως ὑπεδέξαντο τοὺς δούλους τοῦ θεοῦ ἀκού- 
σαντες οὖν ταύτην τὴν μετάνοιαν ἀδιστάκτως μετενόησαν, καὶ ἐργάζον- 
ται πᾶσαν ἀρετὴν καὶ δικαιοσύνην: 4. τινὲς δὲ ἐξ ἰδ τῶν: καὶ [θλιβόμε- 
OS Edda γινώσχοντες τὰς πρόξεις αὐτῶν ἃς ἔπραξαν. τούτων 

ἢ κατοικία εἰς τὸν πύργον ἔσται. 

᾿ 11. Καὶ μετὰ τὸ συντελέσαι αὐτὸν τὰς ἐπιλύσεις πασῶν τῶν ῥάβδων 
e por ὕπαγε, καὶ πᾶσιν λέγε ἵνα μετανοήσωσιν, καὶ ζήσονται τῷ 
eg" ὅτι ὁ κύριος ἔπεμψέ με σπλαγχνισθεὶς πᾶσι δοῦναι τὴν μετάνοιαν 
καίπερ τινῶν μὴ ὄντων ἀξίων διὰ τὰ ἔργα αὐτῶν: ἀλλὰ μαχρόθυμος dv 
ὁ κύριος θέλει τὴν κλῆσιν τὴν γενομένην διὰ τοῦ υἱοῦ αὐτοῦ σώζεσθαι 
2. "λέγω αὐτῷ" Κύριε, ἐλπίζω ὅτι πάντες ἀκούσαντες αὐτὰ μετανο ἤσουσι. 
πείθομαι γὰρ ὅτι εἷς ἕκαστος τὰ ἴδια ἔργα ἐπιγνοὺς καὶ φοβηθεὶς Ey θεὸν 
μετανοήσει. 3. ἀποχριθείς μοι Aye Ὅσοι, φησίν, ἐξ ὅλης καρδία 
αὐτῶν [μετανοήσωσι καὶ] χκαθαρίσωσιν ἑαυτοὺς ἀπὸ τῶν πονηριῶν Hed 
τῶν προειρημένων xal μηκέτι μηδὲν προσθῶσι ταῖς ἁμαρτίαις αὐτῶν 
λήψονται ἴασιν παρὰ τοῦ κυρίου τῶν προτέρων ἁμαρτιῶν, ἐὰν μὴ διψυχής 
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vivirán para Dios. Todos aquellos, empero-—me dijo—, 
que añadan pecados a pecados y caminaren en las codi- 
cias de este siglo, se condenan a sí mismos a muerte. 
4. Tú, por tu parte, camina en mis mandamientos y vi- 
virás para Dios. Y cuantos en ellos caminaren y recta- 
mente los cumplieren, vivirán, otrosí, para Dios. 

5. Habiéndome mostrado y dicho todo esto, con- 
cluyó: 

—Lo demás te lo mostraré de aquí a unos cuantos 
días. 


COMPARACION NOVENA 


PRELUDIO A LA NUEVA VISIÓN. 
a e 

1. Después que hube puesto por escrito los manda- 
mientos y comparaciones del Pastor, ángel de la peni- 
tencia, vino éste a mí nuevamente, y me dijo: 

——Quiero mostrarte otra vez todo lo que te mostró 
el Espíritu Santo, que habló contigo bajo la figura de la 
Iglesia; porque aquel Espíritu es el Hijo de Dios. 2. En 
efecto, puesto que eras demasiado débil en tu carne, no 
se te hizo revelación alguna por medio de un ángel. Así, 
pues, cuando fuiste fortalecido por el Espíritu y se afian- 
zó tu fuerza hasta ser tú capaz de ver a un ángel...—an- 
tes, cierto, te fué manifestada la construcción de la to- 
rre por medio de la Iglesia: todo lo contemplaste bella y 
santamente, como mostrado que fué de una virgen—; 
mas ahora vas a ver una visión por medio'de un ángel, 


σωσιν ἐπὶ ταῖς ἐντολαῖς ταύταις, καὶ ζήσονται τῷ θεῷ. [ὅσοι δέ, φησίν, 
προσθῶσι τἀΐῖς ἁμαρτίαις αὐτῶν καὶ πορευθῶσιν ἐν ταῖς ἐπιθυμίαις τοῦ 
αἰῶνος τούτου, θανάτῳ ἑαυτοὺς κατακρίνουσι.] 4. σὺ δὲ πορεύου ἐν ταῖς 
ἐντολαῖς μου, καὶ ζήσῃ [τῷ θεῷ: καὶ ὅσοι ἂν πορευθῶσιν ἐν αὐταῖς καὶ 
ἐργάσωνται ὀρθῶς, ζήσονται τῷ θεῷ.] δ. ταῦτά μοι δείξας καὶ λαλήσας 
πάντα λέγει μοι’ Τὰ δὲ λοιπά σοι δείξω per ὀλίγας ἡμέρας. 


[Παραβολὴ θ᾽. 


1. Μετὰ τὸ γράψαι με τὰς ἐντολὰς καὶ παραβολὰς τοῦ ποιμένος, τοῦ 
ἀγγέλου τῆς μετανοίας, ἦλθε πρός με χαὶ λέγει μοι’ Θέλω σοι δεῖξαι 
ὅσα σοι ἔδειξε τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον τὸ λαλῆσαν μετὰ σοῦ ἐν μορφῇ τῆς 
“Ἐροκλησίας" ἐκεῖνο γὰρ τὸ πνεῦμα ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ ἐστίν. 2. ἐπειδὴ γὰρ 
ἀσθενέστερος τῇ σαρκὶ ἧς, οὐκ ἐδηλώθη σοι δι’ ἀγγέλου. ὅτε οὖν ἐνε- 
δυναμῴθης διὰ τοῦ πνεύματος καὶ ἴσχυσας τῇ ἰσχύϊ σου, ὥστε δύνασθαί 
σε καὶ ἄγγελον ἰδεῖν, τότε μὲν οὖν ἐφανερώθη σοι διὰ τῆς ᾿Εκκλησίας ἣ 
οἰκοδομὴ τοῦ πύργου καλῶς καὶ σεμνῶς πάντα ὡς ὑπὸ παρθένου ἑώρα- 
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si bien por obra del mismo Espíritu. 3. Sin embargo, por 
Instrucción mía, es preciso que te enteres tú más OE 
κ᾽ ἄς πὰ τς de todo. Porque este es justamente el motivo 
a concedió, por «parte del ángel glorioso, ha- 
asa, a saber: que lo veas todo valerosamen- 
e y no acobardado como de primero. 


La vISIÓN DE LOS DOCE 
MONTES DE ARCADIA. 


4. Entonces me trans 5 

portó a un monte de f - 
ra " me E sentar en la cima del monte y E dto 

ran planicie, y en torno a la planicie 

18, otros 

montes que tenían cada uno su forma diferente. Ps 
ds Ed ἐπ ἔθει el hollín. El segundo estaba raso 
lerba. ercero, lleno de cardos broj 
cuarto tenía hierbas medio seca nd a. 
E s, es decir, la parte su- 
perior de las hierbas, verdes, y la parte de Junto a 15 
E ia Algunas de aquéllas hierbas, apenas calen- 
so!, Se secaron completamente. 7. El quinto produ- 


ci 1 
ía hierbas verdes, pero era escabroso. El sexto monte 


a ὃς O unas pequeñas, otras meno- 
: ebradas producían hierb i bier 
ol as, si bien no esta- 
as las hierbas, sino qu as bi 
: e más bien parecí 

como marchitas. 8. El séptil : bas 
. ὃ, 1mo monte producía hi 

alegres, y todo él era 1 Í alos 
ozanía, y todo género de ani 

| A : nimales 

tl pacían y se alimentaban en aquel monte. Y cuan- 

e ás ΠΡ rebaños y aves, más florecian las hierbas 

quel monte. El octavo monte estaba lleno de manan- 


χας. νῦν δὲ ὑπὸ ἀγγέλου βλέπεις, διὰ τοῦ αὐτοῦ μὲν πνεύ 

17 “ἊΣ E eS ᾿ ἷ 
o εν ἀκριβέστερον πάντα μαθεῖν. HA τ ϑτο ἀμ ¿30 εὐ 
πον τὶ ἐν e εἰς τὸν olxóv σου κατοικῆσαι, ἵνα δυνατῶς pepe 
a peu ὃς τὸ rodri, de pl ἀξ γαγέ με εἰς τὴν 
χαὶ ἔδειξέ μοι πεδίον μέγα silo Ἢ νοῦ mislos ἢ οὐδ ιν Πρ 
: E μοι ; y δίου ὄρη δώδε ζ ὶ 
ἄλλην ἰδέαν" ἔχοντα τὰ ὄρη ὅ. τὸ πὶ ἘΠῚ e πότων ε τις 

) ἢ τ . ὅ. ρῶτον ἣν μέλαν ὡς ἀσβόλη: 

ἀρ τα τος eS μὴ ἔχον' τὸ δὲ τρίτον dedo de 
oda πὰ , δὲ ΤΣ βοτάνας ἔχον ἡμιξήρους, τὰ μὲν ἐπάνω τῶν 
e 10 ρά, τὰ πρὸς ταῖς ῥίζαις ξηρά" τινὲς δὲ βοτάναι, ὅταν ὁ 
oe De ῈΝ ξηραὶ ἐγένοντο" 7. τὸ δὲ πέμπτον ὄρος ἔ ὃν βοτά- 
Ἢ de A PO e Oy. τὸ δὲ ἕκτον ὅρος σχισμῶν ὅλον aio ὧν 
οὐ ταν Je ν δὲ μεγάλων’ εἶχον δὲ βοτάνας αἱ σχισμαί, οὐ λίαν δὲ ἦσαν 
μὴν: A μᾶλλον δὲ ὡς μεμαραμμέναι ἧσαν. 8. τὸ δὲ ἕβδο- 
> o doo: καὶ ἀκα; τὸ ὑρὺς εὐθηνοῦν ἦν, καὶ πᾶν 
ἔνος > χ y, ἔνεμοντο εἰς τὸ ὄρος ἐχεῖνο- καὶ ὅ y 
do Ets μᾶλλον καὶ μᾶλλον αἱ βοτάναι το λων 

ov. τὸ δὲ ὄγδοον ὄρος πηγῶν πλῆρες ἦν, καὶ πᾶν γένος τῆς 
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tiales, y todo género de criaturas del Señor se abrevaban 
en las fuentes de aquel monte. 9. El noveno monte no 
tenía absolutamente agua, y estaba completamente yer- 
mo, y por él había reptiles mortíferos, que dan la muer- 
te a los hombres. El décimo monte tenía árboles grandí- 
simos, y todo él era sombrío, y a la sombra de los árbo- 
les había ovejas también que descansaban y rumiaban. 
10. El undécimo monte estaba sobremanera poblado de 
árboles, y estos árboles eran frutales, adornados de toda 
variedad de frutos, tales que con solo verlos se tenían 
ganas de comer de aquellos frutos. El duodécimo monte, 


por fin, era todo blanco, y su aspecto, alegre. Y el monte 
era de por sí bellísimo. 


VISIÓN DE LA ROCA, LA PUERTA 
Y LAS VÍRGENES. 


2. Mas en medio de la planicie me mostró una gran 
roca blanca, que se levantaba de la misma llanura. La 
roca era más alta que los montes, de forma cuadrada, 
de tal volumen que podía abarcar el mundo entero. 
2, Aquella roca era antigua, con una puerta tallada en 
ella; en cambio, la talla de la puerta me pareció recien- 
te. La puerta brillaba más que el sol, de suerte que yo 
estaba maravillado del resplandor de la puerta. 3. En 
torno a la puerta estaban, a pie firme, doce vírgenes. 
Ahora bien, cuatro de ellas, las que formaban en los án- 
geles, me parecían ser las más gloriosas, si bien las otras 


κτίσεως τοῦ κυρίου ἐποτίζοντο ἐκ τῶν πηγῶν τοῦ ὄρους ἐκείνου. 9, τὸ 
δὲ ἔννατον ὄρος [ὅλως οὐκ εἶχεν ὕδωρ καὶ ὅλον ἦν ἐρημῶδες, καὶ ἐν 
ἑαυτῷ εἶχεν ἑρπετὰ θανατώδη, διαφθείροντα τοὺς ἀνθρώπους. τὸ δὲ δέκα- 
τον ὄρος] εἶχε δένδρα μέγιστα, καὶ ὅλον κατάσκιον ἦν, καὶ ὑπὸ τὴν σκέ- 
πὴν τῶν δένδρων πρόβατα κατέκειντο ἀναπαυόμενα καὶ μαρυκώμενα. 
10. τὸ δὲ ἑνδέκατον ὄρος λίαν σύνδενδρον ἦν, καὶ τὰ δένδρα ἐκεῖνα κατά- 
καρπα ἦν, ἄλλοις καὶ ἄλλοις καρποῖς κεκοσμημένα, ἵνα ἰδών τις αὐτὰ 
ἐπιθυμήσῃ φαγεῖν ἐκ τῶν καρπῶν αὐτῶν. τὸ δὲ δωδέκατον ὄρος ὅλον ἦν 
E καὶ ἡ πρόσοψις αὐτοῦ ἱλαρὰ ἦν καὶ εὐπρεπέστατον ἦν ἑαυτῷ 
τὸ ὄρος. 

2. Eic μέσον δὲ τοῦ πεδίου ἔδειξέ μοι πέτραν μεγάλην λευκὴν ἐκ 
τοῦ πεδίου ἀναβεβηκυῖαν. ἡ δὲ πέτρα ὑψηλοτέρα ἦν τῶν ὀρέων, τετρά- 
Ὕωνος, ὥστε δύνασθαι ὅλον τὸν κόσμον χωρῆσαι. 2. παλαιὰ δὲ ἣν ἣ 
πέτρα ἐκείνη, πύλην ἐκκεκομμένην ἔχουσα' ὡς πρόσφατος δὲ ἐδόκει μοι 
εἶναι ἡ ἐκκόλαψις τῆς πύλης. ἡ δὲ πύλη οὕτως ἔστιλβεν ὑπὲρ τὸν ἥλιον, 
ὥστε με θαυμάζειν ἐπὶ τῇ λαμπηδόνι τῆς πύλης. 8. κύκλῳ δὲ τῆς 
πύλης ἑστήκεισαν παρθένοι δώδεχα. αἱ οὖν 3 αἱ εἰς τὰς γωνίας ἑστης- 
χυῖαι ἐνδοξότεραί μοι ἐδόκουν εἶναι" καὶ αἱ ἄλλαι δὲ ἔνδοξοι ἦσαν, ἑστῆ- 
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o ΘΠ Formaban a los cuatro lados de la puer- 
El lesa e ee en dos vírgenes. 4. Estaban 
la ' idas de túnicas de lino y bellar 
ñidas, dejando al descubi o eo 
E δ erto el hombro derec 
τς pS alguna carga. Así ΜΈ Νάτο. bre» 
e De o, se mostraban en extremo alegres y ani- 
5. Después que hube vi 
e visto todo esto, estaba y 
de e Es mí por las grandes y lore holas 
A Es aba, además, perplejo sobre las vírgenes 
po a e estaban varonilmente de pie, 
e cargar. Í Ϊ ; : 
ΠΥ me CR PE sobre sí el cielo entero. 6. En- 
—¿A qué estás discurriendo y no sal 
. . . es d 
Each tristeza a ti mismo? ¡Lo que no a Σ 
ἀνὰ er, no lo intentes, como si fueras hombre dea : 
E ες o ra a E a fin que, recibiendo inteligen: 
, : + £. Lo que está detrás de ti no 1 á 
e Un ΝΣ ἀπολο que tienes delante 
> ; ue 1 es ver, déjalo en paz 
e a ti mismo; en cambio, lo que SN, oo 
Po O y de lo Pa no te preocupes. Por 
148, ) lo que yo te mu ΤᾺ : 
el sentido. Ahora, pues, ΠΤ Ιο Pi ina 


NUEVA CONSTRUCCIÓN 
DE LA TORRE. 


3. Entonces vi a seis homb 
bres que habían | 

δ τ talla y gloriosos y de aspecto ette. Eo 
on a una muchedumbre de otros hombres, y también 


. Χχεῖσαν de εἰς τὰ τέσσερα μέρη τῆς πύλης, 


2 A 
ya 2” 
θένοι: ἀνὰ μέσον αὐτῶν ἀνὰ δύο παρ- 


4. ἐνδεδυμέ ὲ ῦ 
o . ἐνδε ναι δὲ ἦσαν A ὥ 
ρα % νοῦς χιτῶνας καὶ περιεζωσμέναι εὐπρε- 
pe ς ὃς ἔχουσαι τοὺς δεξιοὺς ὡς μέλλουσαι ί 
: στάζειν. οὕτως ἕτοιμοι ἦσαν λίαν γὰρ ἱλαραὶ ἧσαν ᾿ πρό τη Me 
5. μετὰ T ῦ Ne 

y τὸ ἰδεῖν με ταῦτα ἐθαύμαζον ἐν ἑαυτῷ, ὅτι μεγάλ ἱ ἔνδοξα 
πράγματα βλέπω. καὶ πάλιν διηπόρουν ἐπὶ E Po eS 
o  ΞΕῖ}} ΜΈ λς όρουν ἐπὶ ταῖς παρθένοις, ὅτι τρυφεραὶ 
O ς ἑστήχεισαν ὡς μέλλουσαι ὅλον τὸν οὐρανὸν βαστά- 

: Eyel μοι ὁ ποιμήν Τί ἐν σεαυτῷ δια λογίζῃ, καὶ σεαυτῷ 


UTY ν Y Lo Ἢ Y) e ] 
¡0 a ει ος σύνετο 
A σὴν ἐπισπὰσ > 060 οἱ οὐ δύνασαι νο σαι, μ ἐπίχει, UY 6 . 


» , 
ὧν ὰλ MN , "ἢ € 
A pa da τὸν Ἔν ἵνα λαβὼν σύνεσιν νοῇῆς αὐτά. 7. τὰ ὀπίσω 
ὕνγ, τὰ δὲ ἔμπροσθέν σου βλέ ἃ οὖν ἰδεῖν « 
ΤΣ ; πεῖς. ἃ οὖν ἰδεῖν οὐ δύ 
αὶ e o στρέβλου σεαυτόν᾽ ἃ δὲ βλέπεις, ἐκείνων καταχὺ oa 
ρ ἐν οἰπῶν μὴ περιεργάζου" πάντα δέ σοι ἐγὼ Mido ἀν δάν 
ων ΩΣ οὖν τοῖς λοιποῖς És AR 
ó ον ES ἄνδρας ἐληλυθό 5 C ὶ 
ΑΝ ΤΣ ς ἢ υθότας ὑψηλοὺς καὶ ἐνδόξους καὶ ὁμοίους 
͵ ; σαν πλῆθός τι ἀνδρῶν. κἀκεῖνοι δὲ οἱ ἐληλυθότες 
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éstos, venidos que fueron, vi que eran de alta talla y her- 
mosos y robustos. Y los seis hombres les dieron órdenes 
de edificar una torre encima de la roca y de la puerta. 
El estruendo que levantaban aquellos hombres que ha- 
bían venido a edificar la torre era enorme, como quiera 
que corrían de acá para allá en torno a la puerta. 2. Las 
vírgenes, que estaban en torno a la puerta, decían a los 
trabajadores que se dieran prisa en la construcción de 
la torre. Tenían las vírgenes las manos extendidas, como 
si hubieran de recibir algo de aquellos hombres. 3. Die- 
ron entonces los seis hombres órdenes de que se extra- 
jeran piedras de cierto fondo y se colocaran en la cons- 
trucción de la torre. Subieron entonces diez piedras cua- 
dradas y brillantes, que no estaban labradas. 4. Los seis 
llamaron a las vírgenes y les mandaron transportar to- 
das las piedras que habían de entrar en la construcción 
de la torre, pasarlas a través de la puerta y entregar- 
las a los hombres que habían de construir la torre. 5. Las 
vírgenes entonces se cargaron mutuamente las diez pie- 
dras que habían subido del fondo y una a una las trans- 
portaron juntas. k 

A. Por el mismo orden con que estaban colocadas 
en torno a la puerta las iban transportando: las que pa- 
recian más robustas llegaban hasta apoyar sus hombros 
bajo la punta misma de las piedras; las otras se apoya- 
ban en los lados, y de este modo transportaban todas 
las piedras. Según las órdenes recibidas, las pasaban a 
través de la puerta y las entregaban a los hombres. Es- 
tos, con las piedras ya a mano, empezaron a construir. 


ὑψηλοὶ ἦσαν ἄνδρες καὶ καλοὶ καὶ δυνατοί: χαὶ ἐκέλευσαν αὐτοὺς οἱ 
ἕξ ἄνδρες οἰκοδομεῖν ἐπάνω τῆς πέτρας [καὶ ἐπάνω τῆς πύλης] πύργον 
τινά. ἣν δὲ θόρυβος τῶν ἀνδρῶν ἐχείνων μέγας τῶν ἐληλυθότων olxo- 
δομεῖν τὸν πύργον, ὧδε κἀκεῖσε περιτρεχόντων κύκλῳ τῆς πύλης 2. αἱ 
δὲ παρθένοι [αἱ] ἑστήκεισαν κύκλῳ τῆς πύλης, ἔλεγον τοῖς ἀνδράσι 
σπεύδειν τὸν πύργον οἰκοδομεῖσθαι. ἐκπεπετάκεισαν δὲ τὰς χεῖρας αἱ 
παρθένοι ὡς μέλλουσαί τι λαμβάνειν παρὰ τῶν ἀνδρῶν. 8. οἱ δὲ ἕξ 
ἄνδρες ἐκέλευον ἐκ βυθοῦ τινὸς λίθους ἀναβαίνειν καὶ ὑπάγειν εἰς τὴν 
οἰκοδομὴν τοῦ πύργου. ἀνέβησαν δὲ λίθοι Y τετράγωνοι λαμπροί, [μὴ] 
λελατομημένοι. 4. οἱ δὲ ἐξ ἄνδρες ἐκάλουν τὰς παρθένους χαὶ ἐκέλευ- 
σαν αὐτὰς τοὺς λίθους πάντας τοὺς μέλλοντας εἰς τὴν οἰκοδομὴν ὑπά- 
γεῖν τοῦ πύργου βαστάζειν καὶ διαπορεύεσθαι διὰ τῆς πύλης, καὶ ἐπιδι- 
δόναι τοῖς ἀνδράσι τοῖς μέλλουσιν οἰκοδομεῖν τὸν πύργον. ὃ. αἱ δὲ παρ- 
θένοι τοὺς δέκα λίθους τοὺς πρώτους τοὺς ἐκ τοῦ βυθοῦ ἀναβάντας ἐπε- 
τίθουν ἀλλήλαις καὶ κατὰ ἕνα λίθον ἐβάσταζον ὁμοῦ. 

4. Καθὼς δὲ ἐστάθησαν ὁμοῦ κύκλῳ τῆς πύλης, οὕτως ἐβάσταζον 
αἱ δοκοῦσαι δυναταὶ εἶναι, καὶ ὑπὸ τὰς γωνίας τοῦ λίθου ὑποδεδυκυῖαι 
ἦσαν: αἱ δὲ ἄλλαι ἐκ τῶν πλευρῶν τοῦ λίθου ὑποδεδύκεισαν, καὶ οὕτως 
ἐβάσταζον πάντας τοὺς λίθους" διὰ δὲ τῆς πύλης ἔφερον αὐτούς, καθὼς 
ἐχελεύσθησαν, καὶ ἐπεδίδουν τοῖς ἀνδράσιν εἰς τὸν πύργον᾽ ἐκεῖνοι δὲ 
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2. La construcción de la torre se hacía sobre la gran 
roca y encima de la puerta. Así, pues, aquellas diez pie- 
dras se asentaron bien y llenaron la roca entera. Y se 
convirtieron en fundamento de la construcción de la to- 
rre. Y la roca y la puerta soportaban toda la torre. 3. Des- 
pués de las diez piedras subieron otras veinticinco y, 
transportadas por las vírgenes como las primeras, se 
ajustaron a la construcción de la torre. Después de és- 
tas subieron treinta y Cinco, y éstas se ajustaron igual- 
mente en la torre. Después de éstas subieron otras cua- 
renta piedras, y todas éstas fueron echadas en la cons- 
trucción de la torre. Así, pues, se formaron cuatro ca- 
pas en los fundamentos de la torre. 4. Y cesaron de su- 
bir piedras del fondo, y los constructores descansaron un 
poco. . 

Y nuevamente dieron órdenes los seis hombres a la 
muchedumbre de la gente que trajeran piedras de los 
montes vecinos para la construcción de la torre. 5, Fue- 
ron, Pues, traídas piedras de variados colores de todos 
aquellos montes, las cuales, labradas por los hombres, 
eran entregadas a las vírgenes. Estas las transportaban 
a través de la puerta y las entregaban para la construc- 
ción de la torre. Y en el momento en que aquellas pie- 
dras de colores varios eran colocadas en la construcción, 
se volvían por igual blancas y cambiaban sus colores va- 
riados. 6. Sin embargo, algunas piedras eran directamen- 
te entregadas por los hombres para la construcción y no 
se volvían brillantes, sino que cuales se ponían, tales se 


ἔχοντες τοὺς λίθους φκοδόμουν. 2, ἡ οἰκοδομὴ δὲ τοῦ πύργου ἐγένετο 
ἐπὶ τὴν πέτραν τὴν μεγάλην καὶ ἐπάνω τῆς πύλης. ἡρμόσθησαν [οὖν] 
οἱ [1] λίθοι ἐκεῖνοι, [καὶ ἐνέπλησαν ὅλην τὴν πέτραν. χαὶ ἐγένοντο 
ἐχεῖνοι] θεμέλιον τῆς οἰκοδομῆς τοῦ πύργου. ἡ δὲ πέτρα καὶ ἡ πύλη ἦν 
βαστάζουσα ὅλον τὸν πύργον. 8. μετὰ δὲ τοὺς Y λίθους ἄλλοι ἀνέβησαν 


-ἐκ τοῦ βυθοῦ xls] λίθοι: καὶ οὗτοι ἡρμόσθησαν εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ 


πύργου, βασταζόμενοι ὑπὸ τῶν παρθένων καθὼς καὶ οἱ πρότερον. ᾿μετὰ 
δὲ τούτους ἀνέβησαν λε΄. καὶ οὗτοι ὁμοίως ἡρμόσθησαν εἰς τὸν πύργον. 
μετὰ δὲ τούτους ἕτεροι ἀνέβησαν λίθοι μ΄: καὶ οὗτοι πάντες ἐβλήθησαν 
εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου: [ἐγένοντο οὖν στοῖχοι τέσσαρες ἐν τοῖς 
θεμελίοις τοῦ πύργου. 4. καὶ ἐπαύσαντο ἐκ τοῦ βυθοῦ ἀναβαίνοντες: 
ἐπαύσαντο δὲ καὶ οἱ οἰκοδομοῦντες μικρόν. καὶ πάλιν ἐπέταξαν οἱ ἃ 

ἄνδρες τῷ πλήθει τοῦ ὄχλου ἐκ τῶν ὀρέων παραφέρειν λίθους εἰς τὴν 
οἰκοδομὴν τοῦ πύργου. δ. παρεφέροντο οὖν ἐκ πάντων τῶν ὀρέων χρόαις 
ποικίλαις λελατομημένοι ὑπὸ τῶν ἀνδρῶν καὶ ἐπεδίδοντο ταῖς παρθένοις᾽ 
αἱ δὲ παρθένοι διέφερον αὐτούς διὰ τῆς πύλης καὶ ἐπεδίδουν εἰς τὴν ὀΐκο- 
δομὴν τοῦ πύργου. καὶ ὅταν εἰς τὴν οἰκοδομὴν ἐτέθησαν οἱ λίθοι οἱ ποι- 
χίλοι, ὅμοιοι ἐγένοντο λευκοί, καὶ τὰς χρόας τὰς ποικίλας ἤλλασσον. 
6. τινὲς δὲ λίθοι ἐπεδίδοντο ὑπὸ τῶν ἀνδρῶν εἰς τὴν οἰκοδομήν, καὶ οὐκ 
ἐγίνοντο λαμπροί, ἀλλ᾽’ οἷοι ἐτέθησαν, τοιοῦτοι καὶ εὑρέθησαν: οὐ γὰρ 


“ΕΠ, PASTOR”, DE HERMAS 1053 


no 


quedaban. Y es que no habían a ed No 

Í ni 1 j transportadas a trav 

vírgenes ni habían sido. e do πε 
Í estas piedras desentonaban : 

ΠῚ ἐπ ἢ vi los seis hombres 
ἰό endo, pues, los 
trucción de la torre. 7. Vi á e 5 
las piedrás que desentonaban en la a ee 
daron que fueran retiradas r Er ΤῊ ἘΠ ; o Ela 

ían si . 8, 
ortadas al lugar de donde habi: > : : 
θόρε dijeron a los hombres que extraían las e 
—No deis vosotros absolutamente piedras para Ἢ 
construcción, sino ponedlas junto a la ape poo Eo 
las vírgenes las introduzcan a través de la eS τ Ν 
entreguen para la construcción. e si μοι os . 

j ] j las manos de estas 

eron—introducidas por ] : 
Hravés de la puerta, no pueden cambiar sus colores. No 
os fatiguéis, pues—concluyeron—, en vano. SEO 
5, Y se terminó por aquel día el Ea Ὁ Sa 
trucción, pero no se a la torre, pa be 2 ᾿ 

1f1 ólo se' puso 

sobreedificar nuevamente, egu 
trabajo de construcción. Mandaron, pues, los ἀν ἜΣ 
constructores que se retiraran todos por da a 

; s vírgenes, sin e , 

o y descansaran; ἃ la ( ᾿ 
denañoñ que no se retiraran de la prebia ᾿ ce parecer, 
las vírgenes se quedaban para custodiar la δ ἣ oa 

2. Después que se hubieron retirado todos y e 
trabajo, le dije al Pastor: ¡ 
ἐφ, Por qué motivo, señor, no se concluye la construc 

.“» 9 
ción de la torre! ἢ ᾿ Ἶ 

—La torre—me contestó—no puede terminarse Ὁ 
ta que no venga el Señor de ella y examine su cons 


ἦσαν ὑπὸ τῶν παρθένων ἐπιδεδομένοι οὐδε ds τῆς πύλης a ἡμὴ πῶς 
[ ἰθοι ἀ ἴς ἢ ἐν τῇ οἰκοδομῇ τοῦ πύργου. 7. 
οὗτοι οὖν οἱ λίθοι ἀπρεπεῖς ἦσαν ἐν τῇ οἶχκο ἀπ νοι νας 
sE ἃ ( ὺς ἀ τῇ οἰκοδομῇ, ἐκὲ 
ἐξ ἄνδρες τοὺς λίθους τοὺς ἀπρεπεῖς ἐν o En 
pe e RED ἀπενεχθῆναι κάτω εἰς τὸν ἴδιον τόπον Sa 
8. [καὶ] 'λέγουσι τοῖς ἀνδράσι τι E Ἔθος ἄξειν πρῶ 
ματος y ᾿ , 4 y υς τ 
ὑμεῖς μὴ ἐπιδίδοτε εἰς τὴν οἶχο ομὴν λίθους" πο τς 
ὐ 4 ἱ παρθένοι διὰ τῆς πύλης παρενέγκωσιν αὕτους ' 
dc AA ἐὰν γάρ, φασίν, διὰ τῶν χειρῶν. E 0 
τούτων μὴ παρενεχθῶσι διὰ τῆς τον τὰς χρόας αὐτῶν ἀλλά 
ὅν, * μὴ κοπιᾶτε οὖν, φασίν, εἰς μάτην. A Ι 
Ñ 6. Kal ἐτελέσθη τῇ ἡμέρᾳ ἐχείνῃ ἣ eds e 
ὁ πύργος: ἔμελλε γὰρ πάλιν ἐποιχοδομεῖσ αι" καὶ ἐγένετο. πῇ 
παρ ἘΣ ἢ τὰ δὲ οἱ ἐξ ἄνδρες τοὺς οἰκοδομοῦντας ὼς 
tos me καὶ ἀναπαυθῆναι: ταῖς δὲ ἀν il pia ὅν τ τὸ τι 
σῇ οὐ μὴ ἀναχωρῆσαι" ἐδόκει δέ μοι τὰς παρθένους κατὰ o εἶ τ e 
ns τὸν πύργον. 2. μετὰ δὲ τὸ ἀναχωρῆσαι πάντας Ms ; pe A νὰ e 
"ἢ λέγω τῷ ποιμένι’ Τί ὅτι, φημί, “κύριε, οὐ συνετελέσθη ἫΝ ς dE 
τοῦ πύργου . Οὔπω, φησί, δύναται ἀποτελεσθῆναι ὁ e ἐὰ 6: a 
ὁ κύριος αὐτοῦ καὶ δοκιμάσῃ τὴν οἰκοδομὴν ταύτην, ἵνα ἐάν τινες 
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ción, a fin de que, si se ven piedras corroídas del tiem- 
po, las pueda cambiar. La torre, en efecto se const 
de acuerdo con su voluntad. προ: 
: 3. —Quisiera saber, señor—le dije—, qué significa 
a construcción de esta torre, así como la roca y la puer- 
ta, y los montes, y las virgenes, y las piedras que subie- 
ron del fondo y no fueron labradas, sino que asi 
como estaban entraron en la construcción. 4. ¿Por qué 
motivo se pusieron primeramente diez piedras en los 
fundamentos, luego veinticinco, luego treinta y cinco 
luego cuarenta? ¿Qué significan aquellas piedras que po 
traron en la construcción y. fueron luego retiradas y de- 
positadas en su lugar primero? Acerca de todas στῇ Cc 
Po señor, descanso a mi alma y acláramelas. 
ro τοὺ se viere—me dijo-—que no eres vanamente 
O, lo conocerás todo, pues de aquí a unos días vol- 
puro den y a todo lo demás que le acontecerá 
y en AS. 
a y enderás. puntualmente todas las com- 
6. Después de unos días 
habíamos estado sentados, . y a e 


—Vamos a la torr 3 
: e, pues el dueño de : 
a examinarla. ella va a venir 


Y nos fuimos a la torre; y nadie absolu 
bía junto a ella, excepto las vírgenes solas. E 
el Pastor a las vírgenes si había ya venido el dueño de 
la torre. Contestáronle ellas que estaba para llegar 
el fin de examinar la construcción. Ea νὸ 


y € ” 3 3 
ἀπ πὸ ἀλλάξῃ αὐτούς" πρὸς γὰρ τὸ ἐκείνου θέλημα οἰκοδο- 
ἐπα 45} ἢ Ἤθελον, φημί, κύριε, τούτου τοῦ πύργου γνῶναι τί 
τιν 1 ἢ αὕτη, καὶ περὶ τῆς πέτρας καὶ πύλ ὶ τῶ έ 
καὶ τῶν παρθένων, καὶ τῶν λίθων τῶν e ῦ habia δ 
; pd ἐκ τοῦ βυθοῦ ἀναβεβηκό ὶ 
μὴ λελατομημένων, ἀλλ᾽ οὕτως ἀπελθόντων εἰς τὴν a Er "αὶ 
ι τ πρῶτον εἰς τὰ θεμέλια ι΄ λίθοι ἐτέθησαν, εἶτα κε΄, εἶτα de ἊΝ 
τς ρὸν ἊΣ λίθων ΤΕΣ ἀπεληλυθότων εἰς τὴν οἰκοδομὴν llo 
L εἰς τόπον ἴδιον ἀποτεθειμένων' περὶ πά y 
E c el πάντων τούτων ἀνά- 
ros ψυχήν ἀν χύρις, καὶ γνώρισόν μοι αὐτά. 5 Eds, τῆι 
ος μὴ εὑρεθῇς, πάντα γνώσῃ. μετ’ ón: do ἡμέρας, 
: ι > y. τ᾽ ὀλίγας yo ἐλευ- 
Γ ΠΣ ἐνθάδε, BoA λοιπὰ ὄψει τὰ oli τὶ ti o 
τὰς παραβολὰς ἀκριβῶς γνώσῃ. 6. καὶ μετ᾽ ὀλί ἡμέ y 
μεν εἰς τὸν τόπον οὗ χκεκαθίκα αἱ λέ: το oa 
ς- τὸν τό μεν, καὶ λέγει μοι’ Αγωμεν πρὸς τὸν πύ 
γον᾽ ὁ γὰρ αὐθέντης τοῦ πύργου ἔ jon abeto ΜΉ τς 
γὰρ ρχεται κατανοῆσαι αὐτόν 1 ἤλθ 
μὲν πρὸς τὸν πύργον’ καὶ ὅλως οὐθεὶς ἢ y ἜΤ. 
ς οὐθεὶς ἣν πρὸς αὐτὸν εἰ μὴ αἱ ἔ 
μόναι. 7. καὶ ἐπερωτᾷ ὁ ποιμὴν Te > nd 
e a y μὴν τὰς παρθένους εἰ ἄρα παραγεγόνει ὁ 
: ov. αἱ δὲ ὲ 
τονε. τὰ ἢ pr ἔφησαν μέλλειν αὐτὸν ἔρχεσθαι κατανοησαι 
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LLEGA EL SEÑOR DE LA TORRE 
E INSPECCIONA LA OBRA. 


6. Y he aquí que al cabo de poco veo venir un es- 
cuadrón de muchos hombres y en medio de ellos uno de 
talla tan elevada que sobrepasaba la misma torre. 2, Y 
los seis hombres que habían dirigido la construcción de 
la torre caminaban con Él a derecha e izquierda; con Él 
venían también todos los que habían trabajado en la 
construcción, así como otra mucha gente distinguida en 
torno suyo. Las vírgenes que custodiaban la torre corrie- 
ron a su encuentro y le besaron y se pusieron a cami- 
nar a su lado en torno a la torre. 3. Iba aquel hombre 
examinando cuidadosamente la construcción hasta el 
punto de palpar piedra por piedra., Y llevando una vara 


en la mano, con ella golpeaba cada una de las piedras 


que habian entrado en la construcción. 4. Y cuando Él 
las golpeaba, algunas de aquellas piedras se volvían ne- 
gras como el hollín,: otras corroídas, otras aparecian con 
grietas, otras desportilladas en sus puntas, otras se que- 
daban grises, ni blancas ni negras; otras se tornaban 
escabrosas y ya no armonizaban con las demás piedras; 
otras, en fin, tenían muchas manchas. Tales fueran las 
variedades de piedras halladas inútiles para la construc- 
ción. 5. Mandó, pues, retirar de la torre todas estas pie- 
dras y que se colocaran al lado de ella y en su lugar se 
trajeran y pusieran otras, 6. Preguntáronle entonces los 
constructores de qué monte quería que se trajeran las 
piedras que habían de ocupar el lugar de las otras; mas 


6. Kal ἰδοὺ μετὰ μικρὸν βλέπω παράταξιν πολλῶν ἀνδρῶν ἐρχομέ- 
νων καὶ εἰς τὸ μέσον ἀνήρ τις ὑψηλὸς τῷ μεγέθει, ὥστε τὸν πύργον ὑπε- 
ρέχειν. 2. καὶ οἱ ἐξ ἄνδρες οἱ εἰς τὴν οἰκοδομὴν [ἐφεστῶτες, ἐκ δεξιῶν 
τε καὶ ἀριστερῶν περιεπάτησαν μετ’ αὐτοῦ, καὶ πάντες οἱ εἰς τὴν οἰκο- 
δομὴν] ἐργασάμενοι per” αὐτοῦ ἦσαν, καὶ ἕτεροι πολλοὶ κύκλῳ αὐτοῦ 
ἔνδοξοι. αἱ δὲ παρθένοι αἱ τηροῦσαι τὸν πύργον προσδραμοῦσαι γατεφί- 
λησαν αὐτόν, καὶ ἤρξαντο ἐγγὺς αὐτοῦ περιπατεῖν κύκλῳ τοῦ πύργου. 
3. χατενόει δὲ ὁ ἀνὴρ ἐκεῖνος τὴν οἰκοδομὴν ἀκριβῶς, ὥστε αὐτὸν καθ᾽ 
ἕνα λίθον ψηλαφᾶν. κρατῶν δέ τινα ῥάβδον τῇ χειρὶ κατὰ ἕνα λίθον τῶν 
φκοδομημένων ἔτυπτε. 4. καὶ ὅταν ἐπάτασσεν, ἐγένοντο αὐτῶν τινὲς 
μέλανες ὡσεὶ ἀσβόλη, τινὲς δὲ ἐψωριακότες, τινὲς δὲ σχισμὰς ἔχοντες, 
τινὲς δὲ κολοβοί, τινὲς δὲ οὔτε λευκοὶ οὔτε μέλανες, τινὲς δὲ τραχεῖς χαὶ 
μὴ συμφωνοῦντες τοῖς ἑτέροις λίθοις, τινὲς δὲ σπίλους [πολλοὺς] ἔχον- 
τες αὗται ἧσαν αἱ ποικιλίαι τῶν λίθων τῶν σαπρῶν εὑρεθέντων εἰς τὴν 
οἰκοδομήν. ὅ. ἐκέλευσεν οὖν πάντας τούτους ἐκ τοῦ πύργου μετε- 
νεχθῆναι καὶ τεθῆναι παρὰ τὸν πύργον, καὶ ἑτέρους ἐνεχθῆναι λίθους καὶ 
ἐμβχηθῆναι εἰς τὸν τόπον αὐτῶν. 6. [καὶ ἐπηρώτησαν αὐτὸν οἱ οἰκοδο- 
μοῦντες, ἐκ τίνος ὄρους θέλῃ ἐνεχθῆναι λίθους καὶ ἐμβληθῆναι εἰς τὸν 
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Él no les mandó traerlas de ninguno de los montes, sino 
de una llanura que estaba allí cerca. 7, Se cavó, pues, 
la llanura y se hallaron piedras brillantes, de forma cua- 
drada, si bien algunas de ellas eran redondas. Cuantas 
piedras hubo jamás en aquella llanura, todas fueron traí- 
das, y las vírgenes las transportaron a través de la puer- 
ta. 8. Las piedras cuadradas fueron labradas y coloca- 
das en lugar de las antes retiradas; las redondas no fue- 
ron colocadas, pues eran muy duras para labrar, y sólo 
podía hacerse despacio. Sin embargo, las dejaron junto 
a la torre, con intento de labrarlas más adelante y colo- 
carlas en la construcción, pues eran sobremanera bri- 
llantes. 

7. Terminado que hubo todo esto el hombre glorio- 
so y señor de toda la torre, llamó al Pastor y le entregó 
todas las piedras que estaban colocadas junto a la torre 
y habían sido retiradas de la construcción, y le dijo: 

—Limpia cuidadosamente todas estas piedras y pon- 
las en la construcción de la torre, aquellas, quiero decir, 
que se ajusten con las demás; las que no ajustén, tíra- 
las lejos de la torre. : 

3. Dado que le hubo al Pastor este mandato, reti- 
róse de la torre, acompañado de todos aquellos con quie- 
nes viniera; las vírgenes, empero, se quedaron en for- 
mación para la guarda de la torre. 


τόπον αὐτῶν.] καὶ ἐκ μὲν τῶν ὀρέων οὐκ ἐκέλευσεν ἐνεχθῆναι, [ἐκ δέ 
τινος πεδίου ἐγγὺς ὄντος ἐκέλευσεν ἐνεχθῆναι. 7. καὶ ὠρύγη τὸ πεδίον 
καὶ εὑρέθησαν λίθοι λαμπροὶ τετράγωνοι, τινὲς δὲ καὶ στρογγύλοι. ὅσοι 
δέ ποτε ἦσαν λίθοι ἐν τῷ πεδίῳ ἐκείνῳ, πάντες ἠνέχθησαν, καὶ διὰ τῆς 
πύλης ἐβαστάζοντο ὑπὸ τῶν παρθένων. 8. καὶ ἐλατομήθησαν οἱ τετρά- 
γῶνοι λίθοι καὶ ἐτέθησαν εἰς τὸν τόπον τῶν ἠρμένων' οἱ δὲ στογγύλοι 
οὐκ ἐτέθησαν εἰς τὴν οἰκοδομήν, ὅτι σκληροὶ ἦσαν. εἰς τὸ λατομηθῆναι 
αὐτούς, καὶ βραδέως ἐγένετο. ἐτέθησαν δὲ παρὰ. τὸν πὔργον, ὡς μελ- 
λόντων αὐτῶν λατομεῖσθαι καὶ τίθεσθαι εἰς τὴν οἰκοδομήν. λίαν γὰρ 
λαμπροὶ ἦσαν. 

e 7. Ταῦτα οὖν συντελέσας ὁ ἀνὴρ ὁ ἔνδοξος καὶ κύριος ὅλου τοῦ 
πύργου προσεχαλέσατο τὸν ποιμένα, καὶ παρέδωκεν αὐτῷ τοὺς λίθους 
πάντας τοὺς παρὰ τὸν πύργον χειμένους, τοὺς ἀποβεβλημένους ἐκ τῆς 
οἰκοδομῆς, καὶ λέγει αὐτῷ 2. ᾿Επιμελῶς καθάρισον τοὺς λίθους πάν- 
τας καὶ θὲς αὐτοὺς εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου, τοὺς δυναμένους ἁρμό- 
σαι τοῖς λοιποῖς" τοὺς δὲ μὴ ἁρμόζοντας ῥῖψον μακρὰν ἀπὸ τοῦ πύργου. 
3. [ταῦτα χελεύσας τῷ ποιμένι ἀπήει ἀπὸ τοῦ πύργου] μετὰ πάντων ὧν 
ἐληλύθει... αἱ δὲ παρθέγοι κύκλῳ τοῦ πύργου ἑστήκεισαν 'τηροῦσαι αὐτόγ, 
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NUEVA LABOR DE LAS PIEDRAS 
RECHAZADAS. 


4. Díjele entonces al Pastor: : 
—¿Cómo es posible que estas piedras, reprobadas que 
han sido, puedan volver a la construcción de la torre? 

—¿Ves—me respondió—estas piedras? 

-—Las veo, señor—, le contesté. 

—Pues yo—me dijo—labraré la mayor parte de estas 
piedras y las pondré en la construcción y se ajustarán 
con las demás piedras, 

5. —¿Cómo, señor —le objeté—, podrán llenar el 
mismo sitio si se las recorta? y 

Respondióme diciendo: 

—Las que sean halladas pequeñas las meteremos en 
medio de la construcción; las mayores se pondrán a la 
parte de afuera y las sostendrán, 

6. Después de esto, me añadió: 

—Vámonos ahora y después de dos días volveremos 
y limpiaremos estas piedras y las meteremos en la cons- 
trucción. Porque todo lo que rodea a la torre tiene que 
estar limpio, no sea que de improviso se presente el due- 
ño de la torre y, hallando que halle sucios los contornos 
de la torre, se irrite, y estas piedras no entrarían ya en 
la construcción de la torre, con lo que aparecía yo como 
negligente ἃ los ojos del dueño. ; 

7. Volvimos, en efecto, a los pocos días a la torre, y 
me dijo: 

— Vamos a examinar todas estas piedras y veamos 
las que pueden volver a la construcción de la torre. 

——Examinémoslas, señor—, le contesté. 


4. λέγω τῷ ποιμένι: Πῶς οὗτοι οἱ λίθοι δύνανται εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ 
πύργου ἀπελθεῖν ἀποδεδοκίμασμένοι : ἀποκχριθείς μοι λέγει’ Βλέπεις, 
φησί, τοὺς λίθους τούτους ; Βλέπω, φημί, κύριε, ᾿Εγὼ, φησί, τὸ πλεῖ- 
στον μέρος τῶν λίθων τούτων λατομήσω καὶ βαλῶ εἰς τὴν οἰκοδομήν, 
καὶ ἁρμόσουσι μετὰ τῶν λοιπῶν λίθων. ὅ. llóc, φημί, κύριε, δύνανται 
περικοπέντες τὸν αὐτὸν τόπον πληρῶσαι ; ἀποκριθεὶς λέγει μοι’ Ὅσοι 
μιχροὶ εὑρεθήσονται εἰς μέσην τὴν οἰκοδομὴν βληθήσονται, ὅσοι δὲ μεί- 
ζονες, ἐξώτεροι τεθήσονται καὶ συγκρατήσουσιν αὐτούς. 6. ταῦτα μοι 
λαλήσας λέγει μοι’ ἔΑγωμεν, καὶ μετὰ ἡμέρας δύο ἔλθωμεν καὶ καθα- 
ρίσωμεν τοὺς λίθους τούτους, καὶ βάλωμεν αὐτοὺς εἰς τὴν οἰκοδομήν᾽ 
τὰ γὰρ κύκλῳ τοῦ πύργου πάντα καθαρισθῆναι δεῖ, μήποτε ὁ δεσπότης 
ἐξάπινα ἔλθῃ καὶ τὰ περὶ τὸν πύργον ῥυπαρὰ εὕρῃ. καὶ προσοχθίσῃ, καὶ 
οὗτοι οἱ λίθοι οὐκ ἀπελεύσονται εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου, κἀγὼ 
ἀμελὴς δόξω εἶναι παρὰ τῷ δεσπότῃ. 7. καὶ μετὰ ἡμέρας δύο ἤλθομεν 
πρὸς τὸν πύργον, καὶ λέγει μοι' Κατανοήσωμεν τοὺς λίθους πάντας, καὶ 
ἔδωμεν τοὺς δυναμένους εἰς τὴν οἰκοδομὴν ἀπελθεῖν. λέγω αὐτῷ Κύ- 
ple, κατανοήσωμεν, 


34 


- 
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8. Y poniendo manos a la obra, examinamos pri- 
mero las piedras negras, y resultó que cuales fueron re- 
tiradas de la torre, tales se hallaron entonces. Mandó, 
pues, el Pastor que fueran definitivamente retiradas de 
la torre y colocadas en lugar aparte. 2. Luego examinó 
las corroídas y, tomándolas, labró muchas de ellas, y 
mandó a las vírgenes que las levantaran y las metieran 
en la construcción, Levantáronlas ellas y las metieron en 
el medio de la construcción de la torre. Las demás man- 
dó ponerlas juntamente. con las negras, pues también 
éstas se vió que eran negras, 3. Luego examinó las agrie- 
tadas y de ellas labró muchas, que las vírgenes transpor- 
taron a la construcción. Pusiéronlas, empero, en la par- 
te exterior, pues fueron halladas más sanas. Las restan- 
tes, a causa de la muchedumbre de sus grietas, no fué 
posible labrarlas, y por esa causa fueron rechazadas de 
la construcción de la torre. 4. Luego examinó las des- 
portilladas, y entre ellas se hallaron muchas negras, otras 
que habían formado grandes grietas, y mandó que tam- 
bién éstas fueran puestas con las rechazadas. Las res- 
tantes, una vez que las hubo limpiado y labrado, man- 
dó que fueran puestas en la construcción. Levantándo- 
las las vírgenes, las ajustaron al medio de la construc- 
ción de la torre, pues eran bastante débiles. 5. Luego 
examinó las medio blancas y medio negras, y muchas de 
ellas fueron halladas negras. Mandó, pues, que también 
éstas fueran levantadas y colocadas junto a las recha- 


8. Καὶ ἀρξάμενοι πρῶτον τοὺς μέλανας κατενοοῦμεν λίθους, καὶ 
οἷοι ἐκ τῆς οἰκοδομῆς ἐτέθησαν, τοιοῦτοι καὶ εὑρέθησαν. καὶ ἐκέλευσεν 
αὐτοὺς ὁ ποιμὴν ἐκ τοῦ πύργου μετενεχῆναι καὶ χωρισθῆναι, 2. εἶτα 
κατενόησε τοὺς ἐψωριακότας, καὶ λαβὼν ἐλατόμησε πολλοὺς ἐξ αὐτῶν, 
καὶ ἐκέλευσε τὰς παρθένους ἄραι αὐτοὺς καὶ βαλεῖν εἰς τὴν οἰκοδομήν. 
καὶ ἦραν αὐτοὺς αἱ παρθένοι καὶ ἔθηκαν εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου 
μέσην. τοὺς δὲ λοιποὺς ἐκέλευσε μετὰ τῶν μελάνων τεθῆναι" καὶ γὰρ 
καὶ οὗτοι μέλανες εὑρέθησαν. 3. εἶτα κατενόει τοὺς τὰς σχισμὰς ἔχον- 
τας nal ἐκ τούτων πολλοὺς ἐλατόμλησε καὶ ἐκέλευσε διὰ τῶν παρθένων 
εἰς τὴν οἰκοδομὴν ἀπενεχθῆναι: ἐξώτεροι δὲ ἐτέθησαν, ὅτι ὑγιέστεροι 
εὑρέθησαν. οἱ δὲ λοιποὶ διὰ τὸ πλῆθος τῶν σχισμάτων οὐκ ἠδυνήθησαν 
λατομηθῆναι: διὰ ταύτην οὖν τὴν αἰτίαν ἀπεβ λήθησαν ἀπὸ τῆς οἰκοδομῆς 
τοῦ πύργου. 4. εἶτα κατενόει τοὺς κολοβούς, καὶ εὑρέθησαν πολλοὶ ἐν 
αὐτοῖς μέλανες, τινὲς δὲ σχισμὰς μεγάλας πεποιηκότες: καὶ ἐκέλευσε 
χαὶ τούτους τεθῆναι μετὰ τῶν ἀποβεβλημένων. τοὺς δὲ περισσεύοντας 
αὐτῶν καθαρίσας καὶ λατομῆσας ἐκέλευσεν εἰς τὴν οἰκοδομὴν τεθῆναι. 
αἱ δὲ παρθένοι αὐτοὺς ἄρασαι εἰς μέσην τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου ἥρμο- 
σαν ἀσθενέστεροι γὰρ ἦσαν. 5. εἶτα κατενόει τοὺς ἡμίσεις λευκούς, 
ἡμίσεις δὲ μέλανας: καὶ πολλοὶ ἐξ αὐτῶν εὑρέθησαν μέλανες. ἐκέλευσε 
δὲ καὶ τούτους ἀρθῆναι [καὶ τεθῆναι] μετὰ τῶν ἀποβεβλημένων. οἱ δὲ 
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zadas. Todas las demás fueron levantadas por las vírge- 
nes; pues, siendo blancas, fueron ajustadas por las vír- 
genes para la construcción. Y fueron colocadas en la par- 
te de fuera, por haber sido halladas sanas, de suerte que 
podían sostener las que habían sido colocadas en medio. 
Nada, efectivamente, de ellas estaba desportillado, 6. Lue- 
go examinó las ásperas y duras, y sólo unas pocas de 
ellas fueron rechazadas por imposibilidad de dejarse la- 
brar. Fueron, en efecto, halladas demasiado duras. Las 
demás fueron labradas, y las vírgenes las levantaron y 
las encajaron en el medio de la construcción de la torre, 
pues eran algo débiles. 7. Luego examinó las que esta- 
ban manchadas, y de éstas, ¡poquisimas se habían enne- 
grecido y fueron rechazadas con las demás. Las restan- 
tes fueron halladas brillantes y sanas. También éstas 
fueron ajustadas por las vírgenes en la construcción, y 
por su fortaleza fueron colocadas en la parte exterior. 

9. Luego pasó a examinar las piedras blancas y re- 
dondas, y me dijo: 

—¿Qué vamos a hacer con estas piedras? 

—¿Qué sé yo, señor?—, le contesté. 

—¿Luego nada se te ocurre sobre ellas? 

2. —Yo, señor—le dije—, no profeso este arte ni 
soy lapidario, y así no puedo entender nada. 

—¿No ves—me dijo—que son demasiado redondas, y 
que si quiero convertirlas en cuadradas tendré que cor- 
tar mucho de ellas? Sin embargo, es forzoso de toda ne- 
eesidad que algunas de ellas entren en la construcción. 

3. —Pues si ello, señor—le dije—, es de necesidad, 


λοιποὶ πάντες ἤρθησαν ὑπὸ τῶν παρθένων: λευκοὶ γὰρ ὄντες ἡρμόσθησαν 
ὑπ᾽ αὐτῶν παρθένων εἰς τὴν οἰκοδομήν: ἐξώτεροι δὲ ἐτέθησαν, ὅτι ὑγιεῖς 
εὑρέθησαν, ὥστε δύνασθαι αὐτοὺς κρατεῖν τοὺς εἰς τὸ μέσον τεθέντας᾽ 
ὅλως γὰρ ἐξ αὐτῶν οὐδὲν ἐκὸλοβώθη. 6. εἴτα κατενόει τοὺς τραχεῖς 
καὶ σκληρούς, καὶ ὀλίγοι ἐξ αὐτῶν ἀπεβλήθησαν διὰ τὸ μὴ δύνασθαι Ao- 


«τομηθῆναι: σκληροὶ γὰρ λίαν εὑρέθησαν. οἱ δὲ λοιποὶ αὐτῶν ἐλατομή- 


θησαν καὶ ἤρθησαν ὑπὸ τῶν παρθένων, καὶ εἰς μέσην τὴν οἰκοδομὴν τοῦ 
πύργου ἡρμόσθησαν᾽ ἀσθενέστεροι γὰρ ἦσαν. 7. εἶτα κατενόει τοὺς 
ἔχοντας τοὺς σπίλους, καὶ ἐκ τούτων ἐλάχιστοι ἐμελάνησαν, καὶ ἀπεβ λή- 
θησαν πρὸς τοὺς λοιπούς. οἱ δὲ περισσεύοντες λαμπροὶ καὶ ὑγιεῖς εὑρέ- 
θησαν καὶ οὗτοι ἡρμόσθησαν ὑπὸ τῶν παρθένων εἰς τὴν olxodourv" 
ἐξώτεροι δὲ ἐτέθησαν διὰ τὴν ἰσχυρότητα αὐτῶν. 

9. Εἶτα ἦλθε κατανοῆσαι τοὺς λευκοὺς καὶ στρογγύλους λίθους, 
χαὶ λέγει μοι’ Τί ποιοῦμεν περὶ τούτων τῶν λίθων ; Τί, φημί, ἐγὼ γινώ- 


'σκω, κύριε ; Οὐδὲν οὖν ἐπινοεῖς περὶ αὐτῶν; 2. ᾿Εγώ, φημί, κύριε, 


ταύτην τὴν τέχνην οὐκ ἔχω, οὐδὲ λατόμος εἰμί, οὐδὲ δύναμαι νοῆσαί [τι]. 
Οὐ βλέπεις αὐτούς, φησί, λίαν στρογγύλους ὄντας ; καὶ ἐὰν αὐτοὺς θελήσω 
τετραγώνους ποιῆσαι, πολὺ δεῖ ἀπ᾿ αὐτῶν ἀποκοπῆναι: δεῖ δὲ ἐξ αὐτῶν 
ἐξ ἀνάγκης τινὰς εἰς τὴν οἰκόδομὴν τεθῆναι. 8. Εἰ οὖν, φημί, κύριε 
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¿a qué te atormentas a ti mismo y no eliges para la cons- 
trucción las que tú quieras y las ajustas a ella? 

Eligió, en efecto, entre ellas las mayores y brillantes 
y las labró. Las vírgenes, alzando con ellas, las encaja- 
ron en las partes exteriores de la construcción. 4. Todas 
las demás, que fueron mayoría, las levantaron y pusie- 
ron en la llanura de donde habían sido traídas. No fue- 
ron, sin embargo, reprobadas. 

—Pues todavia—me dijo—tiene que ser la torre edi- 
ficada por un poco de tiempo. Y el dueño de la torre 
quiere de todo punto que estas piedras se ajusten a la 
construcción, pues son sobremanera brillantes. 

5. Entonces fueron llamadas doce mujeres de as- 
pecto bellísimo, vestidas de negro y ceñidas, los hombros 
desnudos y sueltos los cabellos. Parecíame que aquellas 
eran mujeres fieras, Mandóles el Pastor que levantaran 
todas aquellas piedras rechazadas de la construcción y 
las trasladaran a los montes de donde habían sido. ex- 
traídas. 6, Ellas las levantaron alegremente y transpor- 
taron todas las piedras y las pusieron en el paraje de 
donde fueron tomadas. 

Después que todas las piedras fueron levantadas y 
ninguna quedaba en torno a la torre, díjome el Pastor: 

—Demos una vuelta a la torre y veamos si tiene al- 
gún defecto. 

Y yo di la vuelta con él. 7. Y como viera el Pastor 

que la torre aparecía hermosa en su construcción, esta- 
- ba sobremanera alegre. La torre, en efecto, estaba tan 
bellamente construída, que con sólo verla codiciaba yo 


ἀνάγκη ἐστί, τί σεαυτὸν βασανίζεις καὶ οὐκ ἐκλέγῃ εἰς τὴν οἰκοδομὴν od 
θέλεις, καὶ ἁρμόζεις εἰς αὐτήν ; ἐξελέξατο ἐξ αὐτῶν τοὺς μείζονας καὶ 
λαμπρούς, καὶ ἐλατόμησεν αὐτούς" αἱ δὲ παρθένοι ἄρασαι ἥρμοσαν εἰς τὰ 
ἐξώτερα μέρη τῆς οἰκοδομῆς. 4. ol δὲ λοιποὶ οἱ περισσεύσαντες ἤρθη- 
σαν, καὶ ἀπετέθησαν εἰς τὸ πεδίον ὅθεν ἠνέχθησαν: οὐκ ἀπεβλήθησαν δέ, 
Ὅτι, φησί, λείπει τῷ πύργῳ ἔτι μικρὸν οἰκοδομηθῆναι. πάντως δὲ θέλει 
ὁ δεσπότης τοῦ πύργου τούτους ἁρμοσθῆναι τοὺς λίθους εἰς τὴν οἰκοδο- 
μήν, ὅτι λαμπροί εἰσι λίαν. ὅ. ἐκλήθησαν δὲ γυναῖκες δώδεκα, εὐειδέ- 
σταται τῷ χαραχτῆρι, μέλανα ἐνδεδυμέναι, [περιεζωσμέναι καὶ ἔξω τοὺς 
ὥὦμους ἔχουσαι,]7 καὶ τὰς τρίχας λελυμέναι. ἐδοκοῦσαν δέ μοι αἱ γυναῖκες 
αὗται ἄγριαι εἶναι. ἐκέλευσε δὲ αὐτὰς ὁ ποιμὴν ἄραι τοὺς λίθους τοὺς 
ἀποβεβλημένους ἐκ τῆς οἰκοδομῆς, καὶ ἀπενεγκεῖν αὐτοὺς εἰς τὰ ὄρη 
ὅθεν καὶ ἠνέχθησαν. 6. αἱ δὲ ἱλαραὶ ἦραν, καὶ ἀπήνεγκαν πάντας τοὺς 
λίθους, καὶ ἔθηκαν ὅθεν ἐλήφθησαν. καὶ μετὰ τὸ ἀρθῆναι πάντας τοὺς 
λίθους καὶ μηκέτι κεῖσθαι λίθον κύκλῳ τοῦ πύργου, λέγει μοι ὁ ποιμήν’ 
Κυκλώσωμεν τὸν πύργον, καὶ ἴδωμεν py τι ἐλάττωμά ἐστιν ἐν αὐτῷ. καὶ 
ἐκύκλωσα ἐγὼ per αὐτοῦ. 7. ἰδὼν δὲ ὁ ποιμὴν τὸν πύργον εὐπρεπῆ ὄντα 
τῇ οἰκοδομῇ, λίαν ἱλαρὸς Tv ὁ γὰρ πύργος οὕτως ἦν. φκοδομημένος, 
ὥστε με ἰδόντα ἐπιθυμεῖν τὴν οἰκοδομὴν. αὐτοῦ: οὕτω γὰρ ἣν ᾧκοδομη- 
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habitar en ella. Estaba edificada como de una sola pie- 
dra, sin que apareciera juntura alguna. Además, la pie- 
dra aparecía como cortada de la roca misma, pues a mi 
ver formaba toda un bloque. 


LIMPIEZA DE LA TORRE. 
SE vA EL PASTOR. 


10. Iba yo caminando con el Pastor, muy contento 
de haber visto tales bienes, y me dijo: 

—Tráeme argamasa y ripio menudo, que quiero com- * 
pletar las formas de las piedras que han sido levanta- 
das y metidas en la construcción de la torre, pues me- 
nester es que el contorno de la torre aparezca todo liso. 

2. Y yo hice tal como me había mandado, y se lo 
llevé. 

—Ayúdame—me dijo—y verás qué pronto se termi- 
na el trabajo. 

Completó, pues, las formas de las piedras que habían 
entrado en la construcción y dió luego órdenes que se 
barrieran todos los alrededores de la torre y quedara todo 
limpio. 3. Tomaron entonces las vírgenes sendas esco- 


- bas y se pusieron a barrer, y quitaron toda la suciedad 


de la torre y la rociaron con agua. El paraje de la torre 
quedó entonces alegre y hermosisimo. 

4. Díjome entonces el Pastor: 

—Todo está ya limpio. Si ahora viniere el Señor a 
visitar la torre, no tendrá nada que reprocharnos. 

Habiéndome dicho esto, se quería marchar; 5. pero 
yo le cogí del zurrón y me puse a conjurarle por el Se- 
for que me explicara todo lo que me había mostrado. 


μένος, ὡσὰν ἐξ ἑνὸς λίθου, μὴ ἔχων μίαν ἁρμογὴν ἐν ἑαυτῷ. ἐφαίνετο δὲ 
e λίθος ὡς ἐκ τῆς πέτρας ¿xmxenolaupévos: μονόλιθος γάρ μοι ἐδόκει 
εἶνχι 

10. Κἀγὼ περιπατῶν per αὐτοῦ ἱλαρὸς ἤμην τοιαῦτα ἀγαθὰ βλέ- 
πων. λέγει δὲ μοι ὁ ποιμήν “Ὑπαγε καὶ φέρε ἄσβεστον καὶ ὄστρακον 
λεπτόν, ἵνα τοὺς τύπους τῶν λίθων τῶν ἠρμένων καὶ εἰς τὴν οἰκοδομὴν 
βεβλημένων ἀναπληρώσω: δεῖ γὰρ τοῦ πύργου τὰ κύκλῳ πάντα ὁμαλὰ 
γενέσθαι. 2. καὶ ἐποίησα καθὼς ἐκέλευσε, καὶ ἤνεγκα πρὸς αὐτόν. 
“Ὑπηρέτει μοι, φησί, καὶ ἐγγὺς τὸ ἔργον τελεσθήσεται, ἐπλήρωσεν οὖν 
τοὺς τύπους τῶν λίθων τῶν εἰς τὴν οἰκοδομὴν ἀπεληλυθότων, καὶ ἐκέ- 
λευσε σαρωθῆναι τὰ κύκλῳ τοῦ πύργου καὶ καθαρὰ γενέσθαι: 3. αἱ δὲ 
παρθένοι λαβοῦσαι σάρους ἐσάρωσαν, καὶ πάντα τὰ κόπρια] ἦραν ἐκ τοῦ 
πύργου, καὶ ἔρραναν ὕδωρ, καὶ ἐγένετο ὁ τόπος ἱλωρὸς καὶ εὐπρεπέστα-᾽ 
τος τοῦ πύργου. 4. λέγει μοι ὁ ποιμήν Πάντα, φησί, κεκάθα{ζρται7' ἐὰν 
ἔλθῃ ὁ κύριος ἐπισκέψασθαι τὸν πύργον, οὐκ ἔχει ἡμῶν οὐδὲν μέμψασθαι. 
ταῦτα εἰπὼν ἤθελεν ὑπάγειν: ὅ. ἐγὼ δὲ ἐπελαβόμην αὐτοῦ τῆς πήρας 
καὶ ἠρξάμην αὐτὸν ὁρκίζειν κατὰ τοῦ κυρίου ἵνα μοι ἐπι λύσῃ ἃ ἔδειξέ μοι. 
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Respondióme él: 


—Ahora tengo un poco de trabajo; más adelante te 


lo explicaré todo, Aguárdame aquí hasta que vuelva, 

6. Díjele yo: 

—Señor, ¿qué voy a hacer “aquí solo? 

—No estás solo—me replicó—, pues estas vírgenes es- 
tán contigo. 4 

—Encomiéndame, pues, a ellas—le dije. 

Llamólas entonces el Pastor y les dijo: 

—0Os entrego a éste hasta que yo vuelva. 

Y se marchó. 


LA NOCHE PASADA ENTRE 
LAS VÍRGENES. 


7. Yo me quedé solo con las virgenes. Ellas estaban 
muy alegres y se mostraban muy amables conmigo, se- 
ñaladamente las cuatro de entre ellas más gloriosas. 

11. Dijéronme entonces las vírgenes: 

—Hoy no viene el Pastor aquí. 

—Pues ¿qué voy a hacer yo?—les dije. 

—Espérale—me contestaron—hasta la tarde ; Si para 
entonces ha llegado, él hablará contigo; si no, te queda- 
rás con nosotras hasta que vuelva, 

2. Yo les respondí: 


—Le esperaré, desde luego, hasta la tarde; mas si 
para entonces no ha llegado, me marcharé a mi casa y 
volveré mañana por la mañana. 


Ellas me contestaron, diciendo: 


—A nosotras fuiste entregado; no puedes, por tanto, 
retirarte de nuestro lado. 


3. —Pero ¿cómo me voy a quedar?—repliqué yo. 


λέγει μοι" Μικρὸν ἔχω ἀκαιρεθῆναι, καὶ πάντα σοι ἐπιλύσω" ἔκδεξαί με 
ὧδε ἕως ἔρχομαι. 6. λέγω αὐτῷ" Κύριε, μόνος ὧν ὧδε τί ποιήσω ; Οὐκ 
el, φησί, μόνος: αὐ γὰρ παρθένοι αὗται μετὰ σοῦ εἰσί. Παράδος οὖν, 
φημί, αὐταῖς με, προσκαλεῖται αὐτὰς ὁ ποιμὴν καὶ λέγει αὐταῖς: Παρα- 
τίθεμαι ὑμῖν τοῦτον ἕως ἔρχομαι: χαὶ ἀπῆλθεν. 7. ἐγὼ δὲ ἤμην μόνος 
μετὰ τῶν παρθένων' ἦσαν δὲ ἱλαρώτεραι, καὶ πρὸς ἐμὲ εὖ εἴχον' μάλιστα 
δὲ αἱ δ΄ αἱ ἐνδοξότεραι αὐτῶν. 

11. Λέγουσί μοι αἱ παρθένοι: Σήμερον ὁ ποιμὴν ὧδε οὐκ ἔρχεται. 
Ῥί οὖν, φημί, ποιήσω ἐγώ ; Μέχρις ὀψέ, φασίν͵ περίμεινον αὐτόν: χαὶ ἐὰν 
ἔλθῃ, λαλήσει μετὰ σοῦ, ἐὰν δὲ μὴ ἔλθῃ, μενεῖς μεθ’ ἡμῶν ᾧδε ἕως ἔρχε- 
ται. 2, λέγω αὐταῖς: ᾿Εἰκδέξομαι αὐτὸν ἕως ὀψέ" ἐὰν δὲ μὴ ἔλθῃ, ἀπε- 
λεύσομαι εἰς τὸν olxov, καὶ πρωΐ ἐπανήξω. αἱ δὲ ἀποκριθεῖσαι λέγουσί 
por Ἡμῖν παρεδόθης" οὐ δύνασαι ἀφ᾽ ἡμῶν ἀναχωρῆσαι, 3. Ποῦ οὖν 
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—Dormirás—me contestaron—con nosotras como un 
hermano y no como un hombre. Porque tú eres herma- 
no nuestro y en adelante queremos habitar contigo, pues 
te amamos sobremanera. 

Yo, a pesar de todo, tenía vergiienza de quedarme con 
ellas. 4. Entonces, la que de entre ellas parecía la pri- 
mera, empezó a besarme, y las demás, como vieron que 
ella me besaba, empezaron también a besarme, y me lle- 
varon en torno a la torre jugando conmigo. 5. Por mi 
parte, me había vuelto joven, y empecé también a jugar 
con ellas, De ellas, en efecto, unas formaban corros de 
danza, otras bailaban suéltas, otras cantaban. Y yo, en 
silencio, iba caminando con ellas en torno a la torre y 
me sentía muy contento en su compañía. 

6. Venida la tarde, intenté marcharme a mi casa; 
mas ellas no me lo consintieron. Pasé, pues, en su com- 
pañía aquella noche y dormí junto a la torre. 

7. Extendieron ellas sus túnicas de lino en tierra y 
me acostaron en medio de ellas, y ninguna otra cosa ha- 
cían sino orar. Y yo oraba también juntamente con ellas 
y no con menos fervor. Las vírgenes, que me veían así 
orar, se llenaban de alegría. Y allí me quedé hasta el día 
siguiente, a la hora segunda, en compañía de las vír- 
genes. pa 

8. Entonces llegó el Pastor y les dijo a las virgenes: 

—¿Le habéis hecho alguna insolencia? 

—Pregúntale—respondieron—a él mismo. 

Yo entonces le dije: 


—Señor, estoy muy contento de haberme quedado 
con ellas. : 


φημί, μενῶ ; Μεθ’ ἡμῶν, φασί, κοιμηθήσῃ ὡς ἀδελφός, καὶ οὐχ ὡς ἀνήρ. 
ἡμέτερος γὰρ ἀδελφὸς εἴ, καὶ τοῦ λοιποῦ μέλλομεν μετὰ σοῦ κατοικεῖν" 
λίαν γάρ σε ἀγαπῶμεν. ἐγὼ δὲ ἠσχυνόμην μετ᾽ αὐτῶν μένειν. 4. καὶ ἡ 
δοκοῦσα πρώτη αὐτῶν εἶναι ἤρξατό με καταφιλεῖν’ [καὶ αἱ ἄλλαι δὲ 
ἰδοῦσαι αὐτὴν καταφιλοῦσάν με, καὶ αὐταὶ ἤρξαντό με καταφιλεῖν] καὶ 
περιάγειν κύκλῳ τοῦ πύργου καὶ παίζειν per ἐμοῦ. ὅ. κἀγὼ ὡσεὶ νεώ- 
τερος ἐγεγόνειν καὶ ἠρξάμην καὶ αὐτὸς παίζειν per αὐτῶν. αἱ μὲν γὰρ 
ἐχόρευον, αἱ δὲ ὠρχοῦντο, αἱ δὲ δον’ ἐγὼ δὲ σιγὴν ἔχων per αὐτῶν 
κύκλῳ τοῦ πύργου περιεπάτουν, καὶ ἱλαρὸς ἤμην μετ’ αὐτῶν. 6. ὀψίας 
δὲ γενομένης ἤθελον εἰς τὸν οἶκον ὑπάγειν’ αἱ δὲ οὐκ ἀφῇκαν, ἀλλὰ χκα- 
τέσχον με. καὶ ἔμεινα per αὐτῶν τὴν νύκτα, καὶ ἐκοιμήθην παρὰ τὸν 
πύργον. 7 ἔστρωσαν δὲ αἱ παρθένοι τοὺς λινοῦς χιτῶνας ἑαυτῶν χαμαί, 
καὶ ἐμὲ ἀνέκλιναν εἰς τὸ μέσον αὐτῶν, καὶ οὐδὲν ὅλως ἐποίουν εἰ μὴ προ- 
σηύχοντο: κἀγὼ per αὐτῶν ἀδιαλείπτως προσηυχόμην, καὶ οὐκ ἔλα- 
σσον ἐκείνων. χαὶ ἔχαιρον αἱ παρθένοι οὕτω βου προσευχομένου. καὶ 
ἔμεινα ἐκεῖ μέχρι τῆς αὔριον ἕως ὥρας δευτέρας μετὰ τῶν παρθένων. 
8. εἶτα παρῆν ὁ ποιμήν, καὶ λέγει ταῖς παρθένοις" Μῇ τινα αὐτῷ ὕβριν 

Ξποιήχατε ; ᾿Βρώτα, φασίν, αὐτόν. λέγω αὐτῷ: Κύριε, εὐφράνθην μετ᾽ 
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—¿Qué has cenado?—me preguntó. a 

——Cené, señor—le respondi—, palabras del Señor du- 
rante toda la noche. 

—¿Te- recibieron bien?—me dijo. 

—Muy bien, señor—, contesté. 

9. —Y ahora—me dijo—, ¿qué quieres oír lo pri- 
mero? ; 

—Quiero oír, señor—le contesté—, por el mismo or- 
den con que desde el principio me lo mostraste. Te rue- 
go, señor, que, conforme te fuere yo preguntando, así me 
lo expliques tú todo. 

—Del modo que tú quieras—me contestó —así te lo 
explicaré, y nada absolutamente te quiero ocultar. 


EXPLICACIÓN DE LA VISIÓN 
DE LA TORRE. 


12. —.Ante todo, señor—le dije—, manifiéstame qué 
significa la roca y la puerta. : : 

—La roca y la puerta—me contestó —representan al 
Hijo de Dios. : 

—Pues ¿cómo, señor—le dije—, la roca es antigua y 
la puerta nueva? 

—Escucha y entiende, necio, 2. El Hijo de Dios fué 
antes que toda la creación, de suerte que Él fué conse- 
jero de su Padre en la creación. De ahí que sea antiguo. 

—Y la puerta, señor—le dije—, ¿por qué es nueva? 

3. —Porque en los últimos días de la consumación 
—me dijo—se hizo Él manifiesto; de ahí que la puerta 
aparezca nueva, a fin de que todos los que se salvan en- 
tren por ella en el reino de Dios. ι 

4. ¿No has visto—prosiguió—cómo las piedras que 


αὐτῶν μείνας. Te, φησίν, ἐδείπνησας ; ᾿Εδείπνησα, φημί, κύριε, ῥήματα 
κυρίου ὅλην τὴν νύκτα. Καλῶς, φησίν, ἔλαβόν σε; Ναί, φημί, κύριε. 
9. Νῦν, φησί, τί θέλεις πρῶτον ἀκοῦσαι ; Καθώς, φημί, κύρις, ἀπ᾽ ἀρχῆς 
ἔδειξας" ἐρωτῷ σε, κύριε, ἵνα καθὼς ἄν σε ἐπερωτήσω, οὕτω μοι καὶ 
δηλώσῃς. Καθὼς βούλει, φησίν, οὕτω σοι καὶ ἐπιλύσω, καὶ οὐδὲν ὅλως 
ἀποκρύψω ἀπὸ σοῦ. 

: 12. Πρῶτον, φημί, πάντων, κύριε, τοῦτό μοι δήλωσον: ἡ πέτρα καὶ 
ἣ πύλη τίς ἐστιν ; Ἢ πέτρα, φησίν, αὕτη καὶ y πύλη ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ ἐστί. 
Πῶς, φημί, κύριε, ἡ πέτρα παλαιά ἐστιν, ἡ δὲ πύλη καινή ; "Ἄκουε, φησί, 
καὶ σύνιε, ἀσύνετε. 2. ὁ μὲν υἱὸς τοῦ θεοῦ πάσης τῆς κτίσεως αὐτοῦ 
προγενέστερός ἐστιν, ὥστε σύμβουλον αὐτὸν γενέσθαι τῷ πατρὶ τῆς 
xriccos αὐτοῦ: διὰ τοῦτο καὶ παλαιός ἐστιν. Ἢ δὲ πύλη διατί καινή, 
φημί, κύριε; 3. Ὅτι, φησίν, ἐπ’ ἐσχάτων τῶν ἡμερῶν τῆς συντελείας 
φανερὸς ἐγένετο, διὰ τοῦτο καινὴ ἐγένετο % πύλη, ἵνα οἱ μέλλοντες σώ- 
ζεσθαι δι’ αὐτῆς εἰς τὴν βασιλείαν εἰσέλθωσι τοῦ θεοῦ. 4, εἶδες, φησίν, 
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δὼ 


pasaban por ella entraban en la construcción de la to- 
rre y las que no pasaban eran de nuevo rechazadas a su 
antiguo lugar? : 

—Lo vi, señor-—contesté. 

——Pues de este modo—me dijo—nadie entrará en el 
reino de Dios, si no recibe el nombre del Hijo de Dios. 
5. Porque si quisieras entrar en una ciudad toda amu- 
rallada, y que sólo tiene una puerta, ¿acaso podrás en- 
trar en la ciudad por otra parte que por la sola puerta 
que tiene? o 

—¿Cómo pudiera ser, señor, de otra manera? 

—Pues al modo que no podrás entrar en la ciudad, 
sino por su puerta, así—me dijo—ningún hombre puede 
entrar en el reino de Dios por otra puerta que por el 
nombre de su Hijo, que fué por Él amado. 

6. —¿Has visto — prosiguió — la muchedumbre que 
edificaba la torre? 

—La vi, señor—contesté. 

- —Todos aquéllos—me dijo—son ángeles gloriosos; 
de ellos se rodea el Señor como de una muralla, Mas la 
puerta es el Hijo de Dios. Bste es la única entrada ha- 
cia el Señor. Nadie llegará a Él si no fuere por su Hijo. 

7. ¿Viste—prosiguió—los seis hombres, y en medio 
de ellos al hombre glorioso y de alta talla, que se pasea- 
ba en torno a la torre y mandaba retirar las piedras de 
la construcción ? ; 

—Lo vi, señor—respondi. 

8. —Aquel hombre glorioso—me dijo—.es el Hijo de 
Dios, y aquellos seis son los ángeles gloriosos que le ro-. 


τοὺς λίθους τοὺς διά τῆς πύλης εἰσεληλυθότας εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ 
πύργου [βεβλημένους], τοὺς δὲ μὴ εἰσεληλυθότας πάλιν ἀπόβεβ λημένους 
εἰς τὸν ἴδιον τόπον ; Εἶδον, φημί, κύριε. Οὕτω, φησίν, εἰς τὴν βασιλείαν 
τοῦ θεοῦ οὐδεὶς εἰσελεύσεται, εἰ μὴ λάβοι τὸ ὄνομα τοῦ υἱοῦ αὐτοῦ. 
5. ἐὰν γὰρ εἰς πόλιν θελήσῃς εἰσελθεῖν τινά, κἀκείνη Y πόλις περιτετει- 
γισμένη κύκλῳ καὶ μίαν ἔχει πύλην, μῆτι δυνήσῃ εἰς τὴν πόλιν ἐκείνην 
εἰσελθεῖν εἰ μὴ διὰ τῆς πύλης ἧς ὄχει ; Πῶς γάρ, φημί, κύριε, δύναται 
γενέσθαι ἄλλως ; El οὖν εἰς τὴν πόλιν οὐ δυνήσῃ εἰσελθεῖν εἰ μὴ διὰ τῆς 
πύλης αὐτῆς, οὕτω, 'φησί, καὶ εἰς τὴν βασιλείαν τοῦ θεοῦ ἀλλὼς εἰσελ- 
θεῖν οὐ δύναται ἄνθρωπος εἰ μὴ διὰ τοῦ ὀνόματος τοῦ υἱοῦ αὐτοῦ τοῦ 
ἠγαπημένου ὑπ᾽ αὐτοῦ. 6. εἶδες, φησί, τὸν ὄχλον τὸν οἰκοδομοῦντα τὸν 
πύργον ; Εἶδον, φημί, κύριε. ᾿Εκεῖνοι, φησί, πάντες ἄγγελοι ἔνδοξοί εἰσι. 
τούτοις οὖν περιτετείχισται ὁ κύριος. Y δὲ πύλη ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ ἐστίν" 
αὕτη μία εἴσοδός ἐστι πρὸς τὸν κύριον. ἄλλως οὖν οὐδεὶς εἰσελεύσεται 
πρὸς αὐτὸν εἰ μὴ διὰ τοῦ υἱοῦ αὐτοῦ. 7. εἶδες, φησί, τοὺς ἐξ ἄνδρας καὶ 
τὸν μέσον αὐτῶν ἔνδοξον καὶ μέγαν ἄνδρα τὸν περιπατοῦντα περὶ τὸν πύρ- 
γον καὶ τοὺς λίθους ἀποδοκιμάσαντα ἐκ τῆς οἰκοδομῆς Εἶδον, φημί, 
κύριε. 8. Ὁ ἔνδοξος, φησίν, ἀνὴρ ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ ἐστί, κἀκεῖνοι οἱ ἐξ 
οἱ ἔνδοξοι ἄγγελοί εἰσι δεξιὰ καὶ εὐώνυμα συγχρατοῦντες αὐτόν, τού- 
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dean a derecha e izquierda. De estos ángeles gloriosos 
ninguno puede llegar a Dios sin Él. Todo el que no re- 
cibiere su nombre, no puede entrar en el reino de Dios. 
13. --Οὐ la torre—le dije—, ¿qué representa? 
—La torre—me respondió—-es la Iglesia. 


LAS VÍRGENES EN TORNO 
A LA TORRE. 


- 2. —Y las vírgenes, ¿qué representan? 

—Son espíritus santos. Y no hay otro modo de que 
el hombre se halle en el reino de Dios que revistiéndole 
éstas de su vestidura. Si, en efecto, sólo recibieres el 
nombre, pero no tomares vestidura de estas virgenes, de 
nada te aprovecha. Porque estas vírgenes son virtudes 
del Hijo de Dios. Ahora bien, si llevas su nombre y no 
sus virtudes, de nada te servirá llevar su nombre. 3. Aque- 
llas piedras—añadió—que ves han sido rechazadas, re- 
presentan a los que llevan, sí, su nombre, pero no se han 
vestido la vestidura de estas vírgenes. 

—¿Cuál es, pues, señor—le pregunté—, la vestidura 
de estas vírgenes? 

—Sus mismos nombres—me contestó —son su vesti- 
dura. Todo el que lleve el nombre del Hijo de Dios tiene 
que llevar también el nombre de éstas, puesto que el mis- 
mo Hijo de Dios lleva el nombre de estas virgenes. 

4. Las piedras — me dijo — que viste entrar en la 
construcción de la torre, entregadas por mano de éstas, 
y que permanecían en la construcción, todas están re- 
vestidas de la virtud de estas vírgenes. 5. De ahí que ves 


τῶν, φησί, τῶν ἀγγέλων τῶν ἐνδόξων οὐδεὶς εἰσελεύσεται πρὸς τὸν θεὸν 
ἄτερ αὐτοῦ’ ὃς ἂν τὸ ὄνομα αὐτοῦ μὴ λάβῃ, οὐκ εἰσελεύσεται εἰς τὴν βα- 
σιλείαν τοῦ θεοῦ. 

13. “O δὲ πύργος, φημί, τίς ἐστιν; Ὃ πύργος, φησίν, οὗτος [ἡ] ¿x- 
Χλησία ἐστίν. 2. Αἱ δὲ παρθένοι αὗται τίνες εἰσί ; “Αγια πνεύματά εἰσι" 
καὶ ἄλλως ἄνθρωπος οὐ δύναται εὑρεθῆναι εἰς τὴν βασιλείαν τοῦ θεοῦ, 
ἐὰν μὴ αὗται αὐτὸν ἐνδύσωσι τὸ ἔνδυμα αὐτῶν: ἐὰν γὰρ τὸ ὄνομα μόνον 
λάβῃς, τὸ δὲ ἔνδυμα παρὰ τούτων μὴ λάβῃς, οὐδὲν ὠφελήσῃ. αὖται γὰρ 
αἱ παρθένοι δυνάμεις εἰσὶ τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ. ἐὰν [οὖν] τὸ ὄνομα φορῇς, 
τὴν δὲ δύναμιν μὴ φορῇς αὐτοῦ, εἰς μάτην ἔσῃ τὸ ὄνομα αὐτοῦ φορῶν. 
3. τοὺς δὲ λίθους, φησίν, oda εἶδες ἀποβεβλημένους, οὗτοι τὸ μὲν ὄνομα 
ἐφόρεσαν, τὸν δὲ ἱματισμὸν τῶν παρθένων οὐκ ἐνεδύσαντο. Ilotoc, φημί, 
ἱματισμὸς αὐτῶν ἐστί, κύριε ; Αὐτὰ τὰ ὀνόματα, φησίν, ἱματισμός ἐστιν 
αὐτῶν. ὃς ἂν τὸ ὄνομα τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ φορῇ, καὶ τούτων ὀφείλει τὰ 
ὀνόματα φορεῖν’ καὶ γὰρ αὐτὸς ὁ υἱὸς τὰ ὀνόματα τῶν παρθένων τούτων 
φορεῖ. 4. ὅσους, φησί͵ λίθους εἶδες εἰς τὴν οἰκοδομὴν [τοῦ πύργου εἰσε- 
ληλυθότας, ἐπιδεδομένους διὰ τῶν χειρῶν αὐτῶν καὶ μείναντας εἰς τὴν 
οἰκοδομήν,] τούτων τῶν παρθένων τὴν δύναμιν ἐνδεδυμένοι “εἰσί. δ. “διὰ 
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cómo la torre ha venido a formar un solo bloque de la 
roca. Pues de este modo también, cuantos han τος 50 
el Señor por medio de su Hijo y se han A e εἰ 
tos espíritus, formarán un solo espíritu y un E pe 
po y tendrán un solo color de sus vestidos, Y a δὰ sd 
son tales que llevan el e de las vírgenes, les p 
bitación en la torre. 
NOS tos, señor—le dije—, las piedras que fue- 
ron rechazadas, ¿por qué las rechazaron? Pues el E 
es que también éstas pasaron por la puerta y τ πὰ 
de las vírgenes fueron puestas en la construcció 
torre. A e 
óme él: 
ato que por todo te preocupas y todo ᾿ quie- 
res saber puntualmente, oye acerca de las pe ras a 
chazadas. 7. Todos éstos —me dijo —recibieron e dd 
del Hijo de Dios y además la virtud de estas a 
Ahora bien, habiendo recibido estos rd ἐν ῶι a 
lecieron y formaban entre los siervos de Dios. ) eE 
eran un solo espíritu y un solo cuerpo y una ce ES E 
dura, pues todos pensaban lo mismo y prac O 
justicia. 8. Mas al cabo de cierto tiempo fueron ne 
dos por aquellas mujeres hermosas, de a τ ea] 
ta, con los hombros desnudos y los cabellos al aire, E 
como tú las viste. Apenas las vieron, se pea a 
ellas, se vistieron de su virtud y se quitaron " τ, ΠῚ 
de las vírgenes. 9. Esos, consiguientemente, e a 
jados de la casa de Dios y entregados a aque Ἢ μένος 
res. Mas los que no se dejaron seducir por la her 
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ra de estas mujeres, permanecieron en la casa de Dios. 
Ahí tienes—concluyó—la interpretación de las: pie- 

dras rechazadas, ᾿ 


LA PENITENCIA. 


14. —Ahora bien, señor—le dije—, si estos hom- 
bres, aun siendo tales, hicieren penitencia, y echaren de 
si la codicia de estas mujeres, y se volvieren a las vírge- 
nes, y caminaren en la virtud y obras de ellas, ¿no po- 
drán entrar de nuevo en la casa de Dios? : 

2. —Ciertamente podrán—me contestó—entrar otra 
vez, a condición de que arrojen lejos de sí las obras de 
estas mujeres, vuelvan a tomar la virtud de las virge- 
nes y caminen en las obras de éstas. Justamente por 
esto se dió una tregua en la construcción de la torre 
con el fin de que éstos hagan penitencia y puedan de este 
modo entrar en la construcción de la torre. Mas si no 
la hicieren, entrarán otros y ellos serán para siempre re- 
probados. pie 

3. Di gracias al Señor por todas estas cosas por ha- 
berse compadecido de todos los que llevan su nombre y 
por habernos enviado al ángel de la penitencia a nos- 
otros, que habíamos pecado contra Él, renovado nuestro 
espíritu y, perdidos como estábamos y sin esperanza ya 
de vivir, nos ha regalado nueva vida. 


γυναικῶν τούτων ἔμειναν ἐν τῷ O Ú θεοῦ. E ί, τὴν ἐπίλυ: 
Τὰ τὰν dotada al Ὁ οἴκῳ τοῦ θεοῦ; ἔχεις, φησί, FIN ἐπίλυ: 

14. Ti οὖν, φημί, κύριε, ἐὰν οὗτοι ol ἄνθρωποι, τοιοῦτοι ὄντες με- 
-.τανοήσωσι καὶ ἀποβάλωσι τὰς ἐπιθυμίας τῶν γυναικῶν τούτων, καὶ ¿ro 
νακάμψωσιν ἐπὶ τὰς παρθένους, καὶ ἐν τῇ δυνάμει αὐτῶν καὶ ἐν τοῖς ἔργοις 
αὐτῶν πορευθῶσιν, οὐκ εἰσελεύσονται εἰς τὸν οἶκον τοῦ θεοῦ: 2. Εἰσε- 
λεύσονται, φησίν, ἐὰν τούτων τῶν γυναικῶν ἀποβάλωσι τὰ ἔργα, τῶν δὲ 
παρθένων ἀναλάβωσι τὴν δύναμιν καὶ ἐν τοῖς ἔργοις αὐτῶν πορευθῶσι. - 
διὰ τοῦτο γὰρ καὶ τῆς οἰκοδομῆς ἀνοχὴ ἐγένετο, ἵνα ἐὰν μετανοήσωσιν 
οὗτοι, εἰσέλθωσιν εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου. ἐὰν δὲ μὴ μετανοῆ- 
σωσι, τότε ἄλλοι εἰσελεύσονται, καὶ oro εἰς τέλος ἐκβληθήσονται. 
3, ἐπὶ τούτοις πᾶσιν ηὐχαρίστησα τῷ κυρίῳ, ὅτι ἐσπλαγχνίσθη ἐπὶ πᾶσι 
τοῖς ἐπικαλουμένοις τῷ ὀνόματι αὐτοῦ, καὶ ἐξαπέστειλε τὸν ὄγγελον τῆς 
μετανοίας εἰς ἡμᾶς τοὺς ἁμαρτήσαντας εἰς αὐτόν, καὶ ἀνεκαίνισεν ἡμῶν 
τὸ πνεῦμα, καὶ ἤδη κατεφθαρμένων ἡμῶν καὶ μὴ ἐχόντων ἐλπίδα τοῦ ζῆν 
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LA TORRE SOBRE LA ROCA. 
NOMBRES DE LAS VÍRGENES 
Y DE LAS MUJERES. 


4. —Ahora, señor—le dije—, explícame por qué la 
torre no está edificada sobre el suelo, sino sobre la roca 
y sobre la puerta. 

—¿Todavía—me contestó—eres necio e insensato? 

—Señor—le contesté—, necesito preguntártelo todo, 
pues yo no soy capaz de entender absolutamente nada, 
como quiera que se trata de cosas grandes y gloriosas e 
incomprensibles todas a los hombres. 

5. —Escucha—me contestó—. El nombre del Hijo 
de Dios es grande e inmenso y sostiene todo el mundo. 
Ahora bien, si toda la creación es sostenida por el Hijo 
de Dios, ¿qué pensar de los que fueron por Él llamados 
y llevan el nombre del Hijo de Dios y caminan en sus 
mandamientos? 6. ¿Ves, pues, quiénes son los que Él sos- 
tiene? Los que de todo corazón llevan su nombre. De ahí 
que Él se hiciera fundamento de ellos y los lleve con 
placer sobre sí, puesto que ellos no se avergiienzan de 
llevar su nombre. 

15. —Manifiéstame, señor—le repliqué—, los nom- 
bres de las vírgenes y los de las mujeres vestidas de negro. 

—Escucha—me contestó—los nombres de las vírge- 
nes, primero los de las más fuertes, las que están firmes 
eri los ángulos. 2. La primera se llama Fe; la segunda, 
Continencia; la tercera, Fortaleza; la cuarta, Paciencia. 
Las otras, colocadas en medio de éstas, tienen los siguien- 
tes nombres: Sencillez, Inocencia, Castidad, Alegría, Ver- 


ἀνενέωσε τὴν ζωὴν ἡμῶν. 4. Νῦν, φημί, κύριε, δήλωσόν μοι, διατί ὃ 
πύργος χαμαὶ οὐκ φκοδόμηται, ἀλλ᾽ ἐπὶ τὴν πέτραν καὶ ἐπὶ τὴν πύλην. 
Ἔτι, φησίν, ἄφρων el καὶ ἀσύνετος ; ᾿Ανάγκην ἔχω, φημί, κύριε, πάντα 
ἐπερωτᾶν σε, διότι οὐδ᾽ ὅλως οὐδὲν δύναμαι νοῆσαι: τὰ γὰρ πάντα μεγάλα 
καὶ ἔνδοξά ἐστι καὶ δυσνόητα τοῖς ἀνθρώποις. 5. “Axove, φησί' τὸ Bvo- ᾿ 
μα τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ μέγα ἐστὶ «καὶ ἀχώρητον, καὶ τὸν κόσμον ὅλον 
βαστάζει. εἰ οὖν πᾶσα ἡ κτίσις διὰ τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ βαστάζεται, τί 
δοκεῖς τοὺς κεκλημένους ὑπ᾽ αὐτοῦ καὶ τὸ ὄνομα φοροῦντας τοῦ υἱοῦ τοῦ 
θεοῦ καὶ πορευομένους ταῖς ἐντολαῖς αὐτοῦ:; 6. βλέπεις οὖν ποίους 
βαστάζει ; τοὺς ἐξ ὅλης καρδίας φοροῦντας τὸ ὄνομα αὐτοῦ. αὐτὸς οὖν 
θεμέλιον αὐτοῖς ἐγένετο, καὶ ἡδέως αὐτοὺς βαστάζει, ὅτι οὐκ ἐπασχύ- 
νονται τὸ ὄνομα αὐτοῦ φορεῖν. 

15. Δή[λωσόν μοι], φημί, κύριε, τῶν παρθένων τὰ ὀνόματα καὶ τῶν 
γυναικῶν τῶν τὰ μέλανα ἱμάτια ἐνδεδυμένων. Ακουε, φησίν, τῶν παρ- 
θένων τ]ὰ ὀνόματα τῶν ἰσχυροτέρων, τῶν εἰς τὰς γωνίας σταθεισῶν. 
2. ἣ μὲν πρώτη Πίστις, ἡ δὲ δευτέρα ᾿Εἰὐγγχκράτεια, $ δὲ [τρ]ΐτη Δύναμις, 
y δὲ τε[τάρ]τη Maxpobuyta: αἱ δὲ ἕτεραι ἀνὰ μέσον τούτων σταθεῖσαι 
ταῦτα ἔχουσι τὰ ὀνόματα᾽ ᾿Απλότης, ᾿Ακακία, ᾿Αγνεία, “Ἰλαρότης, 


- 


1070 PADRES APOSTÓLICOS 


dad, Inteligencia, Concordia, Caridad. El que llevare es- 
tos nombres, junto con el nombre del Hijo de Dios; po- 
drá llegar al reino de Dios. 

3. Escucha también—prosiguió—los nombres de las 
mujeres vestidas de negro. De éstas hay también cuatro 
más poderosas que las otras. La primera se llama Infide- 
lidad; la segunda, Incontinencia; la tercera, Desobedien- 
cia; la cuarta, Engaño, Las que a éstas siguen se llaman : 
Tristeza, Maldad, Disolución, Impaciencia, Mentira, In- 
sensatez, Murmuración, Odio, El siervo de Dios que lle- 
vare sobre sí estos nombres, verá, cierto, el reino de Dios, 
pero no entrará en él. 


SIMBOLISMO DE LAS PIEDRAS. 


4. Proseguí preguntándole: 

—Señor, ¿qué significan las piedras que se sacaron 
del fondo del agua y fueron ajustadas en la construc- 
ción? 

—Las primeras — me contestó—, aquellas diez que 
fueron puestas por fundamento, representan la primera 
generación; las otras: veinticinco son la segunda gene- 
ración de hombres justos; las treinta y cinco son los pro- 
fetas de Dios y sus siervos; finalmente, las cuarenta son 
los Apóstoles y maestros de la predicación del Hijo de 
Dios, , 

5. —Entonces, señor—le dije—, ¿por qué fueron 
también las vírgenes las que entregaron estas piedras 
para la construcción y las transportaron a través de la 
puerta? 

6. —Estos—me respondió —fueron los primeros en 
llevar sobre sí estos espíritus, y jamás se apartaron los 
unos de los otros, ni los espiritus de los hombres, ni los 


᾿Αλήθεια, Σύνεσις, ['Oluóvora, ᾿Αγάπη. ταῦτα τὰ ὀνόματα ὁ φορῶν καὶ 
τὸ ὄνομα τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ δυνήσεται εἰς τὴν βασιλείαν τοῦ θεοῦ εἰσελ- 
θεῖν. 8. ἄκουε, φησί, καὶ τὰ ὀνόματα τῶν γυναικῶν τῶν τὰ ἱμάτια μέ- 
λανα ἐχουσῶν. καὶ ἐκ τούτων δ΄ εἰσὶ δυνατώτεραι: ἡ πρώτη ᾿Απιστία, 
ἡ δευτέρα ᾿Ακρασία, ἡ δὲ τρίτη ᾿Απείθεια, ἡ δὲ τετάρτη ᾿Απάτη. αἱ δὲ 
ἀκόλουθοι αὐτῶν καλοῦνται Λύπη, Ilovnpta, ᾿Ασέλγεια, ᾿Οξυχολία, Ψ εῦ- 
δος, ᾿Αφροσύνη, Καταλαλιά, Μῖσος. ταῦτα τὰ ὀνοματα ὁ φορῶν τοῦ 
θεοῦ δοῦλος τὴν βασιλείαν μὲν ὄψεται τοῦ θεοῦ, εἰς αὐτὴν δὲ οὐκ εἰσε- 
λεύσεται. 4. Οἱ λίθοι δέ, φημί, κύριε, οἱ ἐκ τοῦ βυθοῦ ἡρμοσμένοι εἰς 
τὴν οἰκοδομὴν τίνες εἰσίν ; Οἱ μὲν πρῶτοι, φησίν, οἱ 1 οἱ εἰς τὰ θεμέλια 
τεθειμένοι, πρώτη yeved: οἱ δὲ κε΄ δευτέρα γενεὰ ἀνδρῶν δικαίων: οἱ δὲ 
λε΄ προφῆται τοῦ θεοῦ καὶ διάκονοι αὐτοῦ" οἱ δὲ μ΄ ἀπόστολοι καὶ δι- 
δάσκαλοι τοῦ κηρύγματος τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ. 5. Διχτί οὖν, φημί, κύ- 
pte, αἱ παρθένοι καὶ τούτους τοὺς λίθους ἐπέδωκαν εἰς τὴν οἰκοδομὴν 
τοῦ πύργου, διενέγκασαι διὰ τῆς πύλης; 6. Οὗτοι γάρ, φησί, πρῶτοι 
ταῦτα τὰ πνεύματα ἐφόρεσαν, καὶ ὅλως ἀπ’ ἀλλήλων οὐκ ἀπέστησαν, 
οὔτε τὰ πνεύματα ἀπὸ τῶν ἀνθρώπων, οὔτε οἱ ἄνθρωποι ἀπὸ τῶν πνευμά- 
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hombres de los espíritus, sino que éstos permanecieron 
con los hombres hasta el momento de su muerte. Y si 
no hubieran tenido consigo estos espíritus, no hubieran 
ciertamente sido útiles para la construcción de la torre. 

16. —Explicame, señor—le dije—, todavía otra cosa. 

—¿Qué es lo que quieres saber?—me contestó. 

—Por qué, señor—le dije—, subieron las piedras del 
fondo del agua y fueron colocadas en la construcción de 
la torre, siendo así que antes habían llevado estos es- 
píritus? 2 ᾿ 

2. —Necesario les fué—me contestó—subir por el 
agua, a fin de ser vivificados, pues no les era posible en- 
trar de otro modo en el reino de Dios, si no deponian la 
mortalidad de su vida anterior. 3. Así, pues, también és- 
tos, que habían ya muerto, recibieron el sello del Hijo 
de Dios, y así enfraron en el reino de Dios, Porque au- 
tes—me dijo—de llevar el hombre el sello del Hijo de 
Dios, está muerto; mas una vez que recibe el sello, de- 
pone la mortalidad y recobra la vida. 4. Ahora bien, el 
sello es el agua y, consiguientemente, bajan al agua 
muertos y salen vivos. Así, pues, también a aquéllos les 
fué predicado este sello, y ellos lo recibieron para entrar 
en el reino de Dios. ] 

5. —Entonces, señor—le pregunté—, ¿por qué tam- 
bién las cuarenta piedras subieron con ellas del fondo 
del agua, siendo así que éstas ya llevaban el sello? 

—-Porque estos apóstoles y maestros que predicaron 
el nombre del Hijo de Dios, habiendo muerto en la vir- 
tud y fe del Hijo de Dios, predicaron también a los que 


των, ἀλλὰ παρέμειναν τὰ πνεύματα αὐτοῖς μέχρι τῆς κοιμήσεως αὐτῶν. 
καὶ εἰ μὴ ταῦτα τὰ πνεύματα μετ’ αὐτῶν ἐσχήκει[σ]α[ν], ο[ὐκ ἂν] εὔχρη- 
στοι γεγόνεισαν τῇ οἰκοδομῇ τοῦ πύργου τούτου. ἡ o 

16. Ἔτι μοι, φημί, κύριε, δήλωσον. Τί, φησίν, ἐπιζητεῖς ; Διατί, 
φημί, κύριε, οἱ λίθοι ἐκ] τοῦ β[υ]θοῦ ἀνέβησαν καὶ εἰς τὴν οἰκοδομὴν 
[τοῦ πύργου] ἐτέθησαν, πεφορηκότες τὰ πνεύματα ταῦτα ; 2. ᾿Ανάγ- 
κὴν, φησίν, εἶχον δι’ ὕδατος ἀναβῆναι, ἵνα ζωοποιηθῶσιν' οὐκ ἠδύναντο 
γὰρ ἄλλως εἰσελθεῖν εἰς τὴν βασιλείαν τοῦ θεοῦ, εἰ μὴ τὴν νέχρωσιν ἀπέ- 
θεντο τῆς ζωῆς αὐτῶν [τῆς προτέρας]. 3. ἔλαβον οὖν καὶ οὗτοι οἱ κε- 
κοιμημένοι τὴν σφραγῖδα τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ [καὶ εἰσῆλθον εἰς τὴν βασι- 
λείαν τοῦ θεοῦ] πρὶν γάρ, φησί, φορέσαι τὸν ἄνθρωπον τὸ ὄνομα [τοῦ 
υἱοῦ] τοῦ θεοῦ, νεκρός ἐστιν’ ὅταν δὲ λάβῃ τὴν σφραγῖδα, ἀποτίθεται τὴν 
νέκρωσιν καὶ ἀναλαμβάνει τὴν ζωήν. 4. ἡ σφραγὶς οὖν τὸ ὕδωρ ἐστίν" 
εἰς τὸ ὕδωρ οὖν καταβαίνουσι νεκροί, καὶ ἀναβαίνουσι ζῶντες. κἀκείνοις 
οὖν ἐκηρύχθη ἡ σφραγὶς αὕτη καὶ ἐχρήσαντο αὐτῇ, ἵνα εἰσέλθωσιν εἰς 
τὴν βασιλείαν τοῦ θεοῦ. 5. Διατί, φημί, κύριε, καὶ οἱ μ λίθοι μετ 
αὐτῶν ἀνέβησαν ἐκ τοῦ βυθοῦ, ἤδη ἐσχηκότες τὴν σφραγῖδα e Oxt, pa 
σίν, οὗτοι οἱ ἀπόστολοι καὶ οἱ διδάσκαλοι οἱ κηρύξαντες τὸ ὄνομα τοῦ 
υἱοῦ τοῦ θεοῦ, κοιμηθέντες ἐν δυνάμει καὶ πίστει τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ ἐκής 


1072 PADRES APOSTÓLICOS 


habían anteriormente muerto, y ellos les dieron el sello 
de la predicación. 6. Ahora bien, bajaron con ellos al 
agua y nuevamente subieron; pero éstos bajaron vivos 
y vivos volvieron a subir; aquéllos, empero, que habían 
anteriormente muerto, bajaron muertos y subieron vi- 
vos. 7. Por medio de éstos, pues, fueron vivificados y Co- 
nocieron el nombre del Hijo de Dios. De ahí que subie- 
ron juntamente con ellos y con ellos fueron ajustados 
a la construcción de la torre, y entraron en la obra sin 
necesidad de ser labrados, como quiera que habían. muer- 
A justicia y grande castidad. Sólo les faltaba tener 
Ae al Ahí tienes, pues, la solución también de esta 
—La tengo, señor—le contesté. 


" SIMBOLISMO DE LOS MONTES. 


17, Ahora, pues, señor, explicame lo que se refiere 
a los montes: ¿por qué tienen formas distintas y varias? 
—Escucha—me contestó—. Estos doce montes son 
pea na o todo el mundo. Ahora bien, a 
éstas les fué predicado el Hijo de Di Ϊ 
dee Asis p e Ho de Dios por medio 
2. _—Explícame, señor, por qué los montes son va- 
riados y cada uno tiene su propia forma. ; 
—Escucha—me dijo—. Estas doce tribus que habi- 
tan todo el mundo son doce naciones, Ahora bien, és- 
tas son varias en su pensar y sentir. Así, pues, cuanta 
es la variedad de montes que viste, tantas son las varie- 
dades de sentir y pensar de estas naciones. Ahora le voy 


ρυξαν καὶ τοῖς προχεκοιμημένοις, καὶ αὐτοὶ ἔδωκαν αὐτοῖς τὴν σφραγῖδα 
τοῦ χηρύγματος. 6. κατέβησαν οὖν μετ᾽ αὐτῶν εἰς τὸ ὕδωρ, καὶ πάλιν 
ἀνέβησαν. [ἀλλ᾽ οὗτοι ζῶντες κατέβησαν, καὶ πάλιν ζῶντες ἀνέβησαν' 
ἐκεῖνοι δὲ οἱ προκεχοιμημένοι νεχροὶ κατέβησαν, ζῶντες δὲ ἀνέβησαν. 
7. διὰ τούτων οὖν ἐζωοποιήθησαν καὶ ἐπέγνωσαν τὸ ὄνομα τοῦ υἱοῦ ποῦ 
θεοῦ. διὰ τοῦτο καὶ συνανέβησαν μετ᾽ αὐτῶν καὶ συνηρμόσθησαν εἰς τὴν 
οἰκοδομὴν τοῦ πύργου, καὶ ἀλατόμητοι συνῳκοδομήθησαν: ἐν δικαιο- 
Sed ies ud nal ἐν μεγάλῃ ἁγνείᾳ' μόνον δὲ τὴν σφραγῖδα 
[2 y ¿ y 7 
nta οὐκ slxov' ἔχεις οὖν καὶ τὴν τούτων ἐπίλυσιν. Ἔχω, φημί, 
ἜΤ ΩΝ Ἢ ὡς 
πεν λυ δι χύρις, περὶ τῶν ὀρέων μοι δήλωσον" διατί ἄλλαι καὶ 
ἶ L ἰδέαι καὶ ποικίλαι ; “Axove, φησί. τὰ ὄρη ταῦτα τὰ δώ- 
dexa [δώδεκα] φυλαί εἰσιν αἱ κατοικοῦσαι ὅλον τὸν κόσμον. ἐκηρύχθη 
οὖν εἰς ταύτας ὁ υἱὸς τοῦ θεοῦ διὰ τῶν ἀποστόλων. 2. Διατί δὲ ποικίλα 
καὶ ἄλλη καὶ ἄλλη ἰδέα ἐστὶ τὰ ὄρη, δήλωσόν μοι, κύριε. "Ἄκουε, 
'φησίν. αἱ δώδεκα φυλαὶ αὗται αἱ κατοικοῦσαι ὅλον τὸν κόσμον δώδεκα 
ἔθνη εἰσί. ποικίλα δέ εἰσι τῇ φρονήσει καὶ τῷ νοΐ" ola οὖν εἶδες τὰ ὄρη 
ποικίλα, τοιαῦταί εἰσι καὶ τούτων αἱ ποικιλίαι τοῦ νοὸς τῶν ἐθνῶν καὶ ἣ 


ν 
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a mostrar el modo de obrar de cada una de estas na- 
ciones. 

3. —Antes, señor—le dije—, explicame por qué, no 
obstante ser tan varios los montes, las piedras traídas 
de ellos, apenas fueron colocadas en la construcción, se 
volvieron todas de un mismo color, brillantes, como las 
que salieron del fondo del agua. ' 

4. —La razón es — me contestó — porque todas las 
naciones que habitan bajo el cielo, oído y creído que hu- 
bieron, fueron llamadas por el nombre del Hijo de Dios. 
Así, pues, habiendo recibido el sello, tuvieron todas un 
solo pensar y un solo sentir, y de todas se formó una sola 
fe y un solo amor, y llevaron los espíritus de las vírge- 
nes juntamente con el nombre. Por esta razón, la cons- 
trucción de la torre resultó de un solo color y brillante 
como el sol. 5. Sin embargo, ya después de haber entra- 
do en la unidad y formado un solo cuerpo, algunos de 
ellos se mancillaron a sí mismos y fueron arrojados de 
la familia de los justos y de nuevo se volvieron como an- 
tes o, por mejor decir, todavía peores. 

18. —¿Cómo, señor — le dije—, pudieron hallarse 
peores, habiendo conocido a Dios? : 

-- ΕἸ que no conoce a Dios — me contestó — y obra 
mal, merece castigo por su máldad; pero el que le cono- 
ce, ya no debe pecar, sino obrar el bien. 2. Ahora, pues, 
si el que debe hacer-el bien es un malvado, ¿no te pare- 
ce que comete mayor iniquidad que el que no conoce a 
Dios? Por eso, los que no han conocido a Dios y cobran 
mal, están condenados a muerte; mas los que, no obs- 


φρόνησις. δηλώσω δέ σοι καὶ ἑνὸς ἑκάστου τὴν πρᾶξιν. 3. Πρῶτον, 
φημί, “κύριε, τοῦτο δήλωσον, διατί οὕτω ποικίλα ὄντα τὰ ὄρη, εἰς τὴν 
οἰκοδομὴν ὅταν ἐτέθησαν οἱ λίθοι αὐτῶν, μιᾷ χρόᾳ ἐγένοντο λαμπροί, ὡς 
χαὶ οἱ ἐκ τοῦ βυθοῦ ἀναβεβηκότες λίθοι ; 4. Ὅτι, φησί, πάντα τὰ ἔθνη 
τὰ ὑπὸ τὸν οὐρανὸν κατοικοῦντα, ἀκούσαντα καὶ πιστεύσαντα ἐπὶ τῷ ὀνό- 
ματι ἐκλήθησαν [τοῦ υἱοῦ] τοῦ θεοῦ. λαβόντες οὖν τὴν σφραγῖδα μίαν 
φρόνησιν ἔσχον καὶ ἕνα νοῦν, καὶ μία πίστις αὐτῶν ἐγένετο καὶ μία ἀγάπη, 
καὶ τὰ πνεύματα τῶν παρθένων μετὰ τοῦ ὀνόματος ἐφόρεσαν’ διὰ τοῦτο ἣ 
οἰκοδομὴ τοῦ πύργου μιᾷ χρόᾳ ἐγένετο λαμπρὰ ὡς ὁ ἥλιος. 5. μετὰ δὲ 
τὸ εἰσελθεῖν αὐτοὺς ἐπὶ τὸ αὐτὸ καὶ γενέσθαι ἕν σῶμα, τινὲς ἐξ αὐτῶν 
ἐμίαναν ἑαυτοὺς καὶ ἐξεβλήθησαν ἐκ τοῦ γένους τῶν δικαίων, καὶ πάλιν 
ἐγένοντο οἷοι πρότερον ἦσαν, μᾶλλον δὲ καὶ χείρονες. 

18. Πῶς, φημί, κύριε, ἐγένοντο χείρονες, θεὸν ἐπεγνωκότες ; Ὁ μὴ 
γινώσκων, φησί͵ θεὸν καὶ πονηρευόμενος ἔχει κόλασίν τινὰ τῆς πονηρίας 
αὐτοῦ, ὁ δὲ θεὸν ἐπιγνοὺς οὐκέτι ὀφείλει πονηρεύεσθαι, ἀλλ᾽ ἀγαθοποιεῖν. 
ες, ἐὰν οὖν ὁ ὀφείλων ᾿ἀγαθοποιεῖν πονηρεύηται, οὐ δοχεῖ πλείονα πονη- 
ρίαν ποιεῖν παρὰ τὸν μὴ γινώσκοντα τὸν θεόν ; διὰ τοῦτο οἱ μὴ ἐγνωκ[ό]τες 
θεὸν καὶ πονηρευόμενοι κεκριμένοι εἰσὶν εἰς θάνατον, οἱ δὲ τὸν θεὸν ἐγνω- 
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eee O y o sus magnificencias, toda 
la ados, serán doblemente castigad A Ἢ 
rán eternamente. De este ὙΠ νυ νευ 
: ) modo, pues, será ifi H 
: Ι ; , Será purificada la 
dao nda 3. Pero al modo que viste quitar las va 
a a A y ser entregadas a los espíritus malos y 
τῆ dl εἰ "ἢ ἔπ a solo cuerpo de los puri- 
ὃ orre, después que fué limpi j 
a quedar como de un sol. A 
o bloque—, así ἦ ¡é 
a , Asi será también la 
s después de ser purific 
ada y expulsad 
que sean de ella los malvad ipócri Xx ᾿ 
os, y los hipócrit 
femos, y los vacil dao 
antes, y los malos t inaj 
os A 5 en todo linaje de mal- 

. 4, que todos éstos sean j 

πὰ arrojados fuera, la 
era un solo cuerpo, τὶ l i 
to, un solo sentir rola Td o 
una sola fe, una sol Ι 
tonces el Hijo de Di ibid a τὴν μα κι 
108, recibido que haya limpi 
, .. 10 δ 
e E do y regocijará entre ellos ads 

"lodo esto, señor — le dije—, son : 

ΞΕ ᾿ cosas grand 
τσ Explícame además, Enri la τὰ 
E ὙΠ ἐὸν τ obrar que paa cada monte, a fin 

al que confía en el Señ Í que 1 
hubiere, glorifi ἢ e er 

A Care el er ; j 1 
A el g ande y admirable y glorioso 

—Escucha — me contestó - 
estó — lo que representa 'Q- 
νὰ “ἢ los montes y de las doce πε μὰ AS 
aa A Ἵν elo Ars primer monte son tales 

: apóstatas y blasfemos cont señ 
traidores a los sierv 1 el 
os de Dios. Para éstos 
) 08. no ha lu 
no ar: sino que su destino es la muerte, y por τ 
] ente son negros, como quiera que su casta es Ini- 


χότες καὶ τὰ μεγαλεῖα αὐτοῦ ἑ 
. εἴα αὐτοῦ ἑωρακότε ὶ δ 
: Ξ ὐ LÓTEG καὶ πονηρευόμενοι 
λασθήσονται καὶ ἀποθανοῦνται εἰς τὸν αἰῶνα ea ΤῊΝ dio “ἢ 
ἢ ἐκκλησία τοῦ θεοῦ. 3. ὡς δὲ εἶδες ἐκ τοῦ πύργο ὅλα cuajo 
νους καὶ παραδεδομένους τοῖ ᾿ ἴ ἴς καὶ ἐκεῖθεν ε αι εν 
ς τοῖς πνεύμασι τοῖ ᾿ ὶ ἴ : 
; ο ρα; ς ς πονηροῖς καὶ ἐκεῖθεν e 
ἔντας᾽ χαὶ ἔσται ἕν σῶμα τῶ > ; ca 
τῶν κεκαθαρμένων, Hor ὶ ὁ πύ ἐγέ 
vero ὡς ἐξ ἑνὸς λίθου γεγονὼς μετὰ τὸ Ὄπ LO aa Eos 
γεγονὼς μετὰ TO καθαρισθῇ τόν: οὕ : 
o | o Y pro UY val αὐτόν: οὕτως ἔστι 
L ἡ Sola τοῦ θεοῦ μετὰ τὸ καθαρισθῆναι αὐτὴν καὶ ἀ χ ηθῆναι 
τοὺς πονηροὺς χαὶ ὑποκριτὰς 4 e νος 
Ὅς Ἤθνν ἶ ποκριτὰς καὶ βλασφήμους καὶ διψφύγου ὶ 
ρθευομένους ποικίλαις πονηρίαις. 4, μετὰ τὸ τού oa, loa 
ἢ ἐκκλησία τοῦ θεοῦ ἕν σῶμα, μία pos ἐστ SEAS A 
ἀγάπη. καὶ τότε ὁ υἱὸς τοῦ 0005 ES de A ca bc 
αὐτοῖς ἀπειληφὼς τὸν λαὸν αὐτοῦ atacó Mes o eE ἢ 
ποτ : ς a : εγάλως, φημί, κύριε 
e το o 5. ἔτι, φημὶ, κύριε, τῶν ὀρέων ἑνὸς Ae 
atv καὶ τὰς πράξεις, Y δ y ϊ ; 
τὴν ράξεις, ἵνα πᾶσα Ψυχὴ πεποιθ ἐ 
κύριον ἀκούσασα δοξάσῃ τὸ ὸ co a δες 
οὐ 40% ὁοξζάσῃ τὸ μεγα καὶ θαυμαστὸν καὶ ἔνδοξον ὄνομα αὐτοῦ 
᾿ Ἔ a τῶν ὀρέων τὴν ποικιλίαν καὶ τῶν δώδεκα ἐθνῶν. A 
e y Al ποις ΡΝ: ὄρους τὴν peri: ol πιστεύσαντες τοιοῦτοί * 
τ τ ( ἄσφημοι εἰς τὸν κύριον καὶ ὃ δ y 
só de 1 ἱ προδόται τῶν So 
θεοῦ. τούτοις δὲ μετάνοια οὐκ ἔστι, θάνατος δὲ ἔστι, καὶ διὰ ὍΝ 
, 
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cua. 2. Los que creyeron del segundo monte, el raso y 
pelado, son los hipócritas y maestros de maldad. Ahora 
bien, también éstos se parecen a los primeros en no lle- 
var fruto alguno de justicia; porque al modo que el mon- 
te que los representa es infructuoso, así tales hombres 
llevan, sí, el nombre de fe; empero, se hallan totalmen- 
te vacíos y no hay en ellos fruto alguno de verdad. Aho- 
ra bien, para éstos ha lugar a penitencia, a condición de 
que se arrepientan rápidamente; mas si tardaren, Ja 
muerte será su destino juntamente con los primeros. 

3. — ¿Cómo es, señor—le pregunté—, que para és- 
tos hay lugar a penitencia y para los primeros no? Pues, 
hasta cierto punto, sus acciones son las mismas. 

-——La razón—me contestó —porque a éstos se les con- * 
cede lugar a penitencia es porque no blasfemaron a su 
Señor ni fueron traidores a los siervos de Dios, sino que 
por codicia de lucro fueron hipócritas y enseñaron doc- 
trinas conforme a los deseos de los hombres que pecan. 
Por ello sufrirán una pena; sin embargo, se les concede 
penitencia, por no haber sido blasfemos ni traidores. 

20. Los que creyeron del tercer monte, el que tenía 
cardos y abrojos, son los siguientes: de ellos, unos son 
ricos; otros, enredados en muchos negocios. Los ricos 
son los abrojos, y los cardos, los enredados en variedad 
de negocios. 2. Ahora bien, los que andan envueltos en 
varios negocios, no se juntan con los siervos de Dios, 
sino que se extravían ahogados por sus varias activida- 
des. Los ricos, por su parte, con dificultad también se 


καὶ μέλανές εἰσι καὶ γὰρ τὸ γένος αὐτῶν ἄνομόν ἐστιν. 2. ἐκ δὲ τοῦ 
δευτέρου ὄρους τοῦ ψιλοῦ οἱ πιστεύσαντες τοιοῦτοί εἰσιν" ὑποχριταὶ καὶ 
διδάσκαλοι πονηρίας. καὶ οὗτοι οὖν τοῖς προτέροις ὅμοιοί εἰσι, μὴ ἔχον- 
τες καρπὸν δικαιοσύνης: ὡς γὰρ τὸ ὄρος αὐτῶν ἄκαρπον, οὕτω καὶ οἱ 
ἄνθρωποι οἱ τοιοῦτοι ὄνομα μὲν ἔχουσιν, ἀπὸ δὲ τῆς πίστεως κενοί εἶσι, 
χαὶ οὐδεὶς ἐν αὐτοῖς καρπὸς ἀληθείας. τούτοις οὖν μετάνοια κεῖται, ἐὰν 
ταχὺ μετανοήσωσιν' ἐὰν δὲ βραδύνωσι, μετὰ τῶν προτέρων ἔσται ὁ θά- 
νατος αὐτῶν. 3. Διατί, φημί, κύριε, τούτοις μετάνοιά ἐστι, τοῖς δὲ προ- 
τέροις οὐκ ἔστι ; παρά τι γὰρ αἱ αὐταὶ αἱ πράξεις αὐτῶν εἰσί. Διὰ τοῦτο, 
φησί, τούτοις μετάνοια κεῖται, ὅτι οὐκ ἐβλασφήμησαν τὸν κύριον αὐτῶν 
οὐδὲ ἐγένοντο προδόται τῶν δούλων τοῦ θεοῦ, διὰ δὲ τὴν ἐπιθυμίαν τοῦ 
λήμματος ὑπεκρίθησαν καὶ ἐδίδαξαν κατὰ τὰς ἐπιθυμίας τῶν ἀνθρώπων 
τῶν ἁμαρτανόντων. ἀλλὰ τίσουσι δίκην tiva: κεῖται δὲ αὐτοῖς μετάνοια 
διὰ τὸ μὴ γενέσθαι αὐτοὺς βλασφήμους μηδὲ προδότας. 

20. Ἔκ δὲ τοῦ ὄρους τοῦ τρίτου τοῦ ἔχοντος ἀχάνθας καὶ τριβό- 
λους οἱ πιστεύσαντες τοιοῦτοί εἰσιν’ ἐξ αὐτῶν οἱ μὲν πλούσιοι, οἱ δὲ 
πραγματείαις πολλαῖς ἐμπεφυρμένοι. οἱ μὲν, τρίβολοί εἰσιν οἱ πλούσιοι, 
αἱ δὲ ἄκανθαι οἱ ἐν ταῖς πραγματείαις ταῖς ποιχίλαις ἐμπεφυρμένοι. 
2. οὗτοι [οὖν, οἱ ἐν πολλαῖς καὶ ποικίλαις πραγματείαις ἐμπεφυρμένοι, 
00] κολλῶνται τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ, ἀλλ’ ἀποπλανῶνται πνιγόμενοι 
ὑπὸ τῶν πράξεων αὐτῶν οἱ δὲ πλούσιοι δυσκόλως κολλῶνται τοῖς δού- 
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juntan con los siervos de Dios, por miedo de que se les 
pida algo. Ahora bien, estos tales difícilmente entrarán 
en el reino de Dios, 3. Porque a la manera que es difí- 
cil caminar por entre abrojos con los pies descalzos, así 
les es difícil a los tales entrar en el reino de Dios. 4. Sin 
embargo, a todos éstos se les brinda penitencia, pero rá- 
pida, a fin de que lo que no hicieron en el tiempo pasado, 
ahora lo recorran en breves días y hagan algún bien. Así, 
pues, si hicieren penitencia y practicaren alguna obra de 
beneficencia, vivirán para Dios; mas si permanecen. en 
sus acciones, serán entregados a las mujeres aquellas, 
que les darán la muerte. ] 

21, Los que creyeron del cuarto monte, el que pro- 
ducía muchas hierbas, con la parte superior de éstas 
verde y la parte de abajo seca, y entre ellas también al-- 
gunas secas por el sol, son unos los vacilantés; otros, los 
que tienen al Señor en sus labios, pero no le tienen en 
su corazón, 2. De ahí que sus fundamentos están secos 
y Sin vigor ninguno y sólo sus palabras viven; sus obras 

en cambio, están muertas. Esos tales no están ni vivos 
ni muertos, Así, pues, son semejantes a los vacilantes 

porque tampoco los vacilantes están verdes ni secos como 
quiera que ni viven ni están muertos. 3. Porque a la ma- 

nera que las plantas que los representan apenas vieron 

el sol se secaron, así también los vacilantes, apenas oyen 

nombre de tribulación, se entregan por cobardía a la ido- 

latría y se afrentan del nombre de su Señor. 4. Asi pues, 

esos tales ni viven ni están muertos. Sin embargo, si rá- 


λοις τοῦ θεοῦ, φοβούμενοι μή τι αἰτισθῶσιν ὑπ’ αὐτῶν. -:οἱ τοιοῦτοι οὖν 
δυσκόλως εἰσελεύσονται εἰς τὴν βασιλείαν τοῦ θεοῦ. 3. ὥσπερ γὸρ ἐν 
τριβό λοις γυμνοῖς ποσὶ περιπατεῖν δύσκολον ἐστιν, οὕτω καὶ τοῖς τοι ύτοις 
δύσκολόν ἐστιν εἰς τὴν βασιλείαν τοῦ θεοῦ εἰσελθεῖν. 4, ἀλλὰ τούτοις. 
πᾶσι μετάνοιά ἐστι, ταχινὴ δέ, ἵν’ ὃ τοῖς προτέροις χρόνοις οὐκ εἰργάσαντο 
νῦν ἀναδράμωσιν ταῖς ἡμέραις καὶ ἀγαθόν τι ποιήσωσιν. [ἐὰν οὖν μετα-. 
: νοήσωσι καὶ ἀγαθόν τι ποιήσωσι,] ζήσονται τῷ θεῷ ¿dv δὲ ἐπιμείνωσι 
Bea al Cohn παραδοθήσονται ταῖς γυναιξὶν ἐκείναις, αἵτινες 
: 21. "Ex δὲ τοῦ τετάρτου ὄρους τοῦ ἔχοντος βοτάνας πολλάς, τὰ μὲν 
ἐπάνω τῶν βοτανῶν χλωρά, τὰ δὲ πρὸς ταῖς ῥίζαις ξηρά, τινὲς δὲ καὶ ἀπὸ 
τοῦ ἡλίου ξηραινόμεναι, οἱ πιστεύσαντες τοιοῦτοί εἰσιν’ οἱ μὲν δίψυχοι 
οἱ δὲ τὸν κύριον ἔχοντες ἐπὶ τὰ χείλη, ἐπὶ τὴν καρδίαν δὲ μὴ ἔχοντες. 
2. διὰ τοῦτο τὰ θεμέλια αὐτῶν ξηρά ἐστι καὶ δύναμιν μὴ ἔχοντα, χαὶ τὰ 
ρήματα αὐτῶν μόνα ζῶσι, τὰ δὲ ἔργα αὐτῶν νεκρά ἐστιν. οἱ. τοιοῦτοι 
[οὔτε ζῶσιν οὔτε! τεθνήγασιν, ὅμοιοι οὖν εἰσὶ τοῖς διψύχοις: καὶ γὰρ. 
οἱ δίψυχοι οὔτε χλωροί εἰσιν οὔτε Enpot: οὔτε γὰρ ζῶσιν οὔτε τεθνήχα- 
σιν. 8. ὥσπερ γὰρ αὐτῶν αἱ βοτάναι ἥλιον ἰδοῦσαι ἐξηράνθησαν, οὕτω 
καὶ οἱ δίψυχοι, ὅταν θλῖψιν ἀκούσωσι, διὰ τὴν δειλίαν αὐτῶν εἰδωλολα- 
τροῦσι καὶ τὸ ὄνομα ἐπαισχύνονται τοῦ κυρίου αὐτῶν. 4. οἱ τοιοῦτοι 
οὖν [οὔτε ζῶσιν] οὔτε τεθνήκασιν. ἀλλὰ καὶ οὗτοι ἐὰν ταχὺ μετανοήσω- 
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pidamente hicieren penitencia, podrán vivir; mas sl no 
la hicieren, ya están entregados a las mujeres que les 
arrebatan la vida. 

22. Los que creyeron del quinto monte, el que pro- 
ducía hierbas verdes, pero era pedregoso, son aquéllos 
que, si bien fieles, son, sin embargo, indóciles, en 
tes y muy pagados de sí mismos, pretendiendo saber o 
todo, cuando nada absolutamente saben. 2. En castigo 
de esta presunción suya, alejóse de ellos la prudencia y 
entróseles la loca insensatez. Y, sin embargo, se venden a 
sí mismos por sabios y pretenden ser maestros por cuen- 
ta propia, cuando no son más que unos necios. 3. Por esta 
altanería muchos de ellos, exaltándose a si mismos, se 
han hecho vacuos; porque gran demonio es la arrogancia 
y vana presunción. Así, pues, de éstos fueron muchos re- 
chazados; algunos, empero, hicieron penitencia y creye- 
ron y se sometieron a los que tienen inteligencia, reco- 
nociendo su propia insensatez, 4. También a los restan- 
tes de esta clase se les ofrece penitencia, pues no fue- 
ron tanto malvados cuanto locos e insensatos. Así, pues, 
como éstos hagan penitencia, vivirán para Dios; mas sl 
no la hicieren, habitarán con las mujeres que ejercitan 
su maldad contra ellos. Í 

23: Los que creyeron del sexto monte, el que tenía 
grietas grandes y pequeñas, y en las grietas hierbas mar- 
chitas, son los siguientes: 2. Los que tienen grietas 
pequeñas son los que guardan alguna enemistad de unos 
con otros y a causa de sus maledicencias se hallan mar- 


σιν, [δυνήσονται ζῆσαι’ ἐὰν δὲ μὴ μετανοήσωσιν,] ἤδη παραδεδομένοι εἰσὶ. 


ταῖς γυναιξὶ ταῖς ἀποφερομέναις τὴν ζωὴν αὐτῶν. 


22 "Ex δὲ τοῦ ὄρους τοῦ πέμπτου τοῦ ἔχοντος βοτάνας χλωρὰς καὶ. 
ὶ μέν, δυσμαθεῖς δὲ" 


τραχέος ὄντος οἱ πιστεύσαντες τοιοῦτοί slow TOTO, y : 
καὶ αὐθάδεις καὶ ἑαυτοῖς ἀρέσκοντες, θέλοντες πάντα γινώσκειν, καὶ 
οὐδὲν ὅλως γινώσκουσι. 2. διὰ τὴν αὐθάδειαν αὐτῶν ταύτην ἀπέστη ἀπ᾽ 
αὐτῶν ἡ σύνεσις καὶ εἰσῆλθεν εἰς αὐτοὺς ἀφροσύνη μωρά. ἐπαινοῦσι δὲ 
ἑαυτοὺς ὡς σύνεσιν ἔχοντας͵ καὶ θέλουσιν ἐθελοδιδάσκαλοι εἶναι, ἄφρονες 
ὄντες. 3. διὰ ταύτην οὖν τὴν ὕψη λοφροσύνην πολλοὶ ἐχενώθησαν ὑψοῦν- 
τες. ἑαυτούς μέγα γὰρ δαιμόν[!ὁν ἐστιν [ἡ αὐθάδει]α [καὶ ἡ κενὴ πεποί- 
θησις7. ἐκ τούτων οὖν πολλοὶ ἀπεβλήθησαν, τινὲς "δὲ μετενόησαν καὶ 
ἐπίστευσαν xal ὑπέταξαν ἑαυτ[οὺὑς τοῖ]ς ἔχουσι σύνεσιν, γνόντες τὴν] 
ἑαυτῶν ἀφροσύνην. 4. καὶ τοῖς λοιποῖς δὲ τοῖς «τοιούτοις κεῖται μετά- 
votar οὐκ ἐγένοντο γὰο πονηροί, μᾶλλον δὲ ἱμωροὶ καὶ ἀσύνετοι. οὗτοι 
« οὖν ἐὰν] μετανοήσωσι, ζήσονται τῷ θεῷ" ἐὰν δὲ “μὴ υετανοήσωσι, κατοι- 
κήσουσι μετὰ τῶν γυναικῶν τῶν πονηρευομένῶν εἰς ἄυτους. , 

23. Οἱ δὲ ἐκ τοῦ ὄρους τοῦ] ἕκτου τοῦ ἔχοντος σχισμὰς μεγάλας 
χαὶ μικρὰς καὶ ἐν ταῖς σχισμαῖς βοτάνας μεμαραμμένας πιστεύσαντες 
τοιοῦτοί εἰσιν" 2. οἱ μὲν τὰς σχισμὰς τὰς μικρὰς ἔχοντες, οὗτοί εἰσιν οἱ 
κατ᾽ ἀλλήλων ἔχοντες, καὶ ἀπὸ τῶν καταλαλιῶν ξαυτῶν' μεμαραμμένοι 
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chitos en la fe; sin embargo, de entre éstos hicieron pe- 
nitencia muchos. También los restantes, oído que hubie- 
ren mis mandamientos, harán penitencia, como quiera 
que sus maledicencias son menudas y la harán rápida- 
mente. 3. Mas los que tienen hendiduras grandes son los 
pertinaces en sus maledicencias y que se hacen rencoro- 
sos por odio de unos con otros. Ahora bien, éstos fueron 
arrojados de la torre y tenidos por indignos de entrar 
en su construcción. Esos tales, por tanto, difícilmente 
vivirán. 4. Si el que es Dios y Señor nuestro, que domi- 
na sobre el universo y tiene poder sobre toda su creación, 
no guarda rencor contra los que confiesan sus pecados, 
sino que se les muestra propicio, ¿lo guardará un hom- 
bre corruptible y cargado de pecados a otro hombre, como 
si estuviera en su mano perderle o salvarle? 5. Ahora, 
pues, a vosotros lo digo yo, el ángel de la penitencia: 
“Los que tenéis este modo de pensar, abandonadlo y ha- 
ced penitencia, y el Señor curará vuestros pecados pasa- 
dos, a condición de que os limpiéis de este demonio; en 
otro caso, seréis entregados a él para muerte.” 

24. Los que creyeron del séptimo monte, en que 
crecían hierbas verdes y lozanas, y era todo él fértil y 
todo género de animales y las aves del cielo pacían las 
hierbas de este monte, y cuanto más pacían de las hier- 
bas, tanto más lozanas rebrotaban éstas, son: 2. los que 
fueron siempre sencillos, inocentes y dichosos, sin rencilla 
alguna de unos con otros, sino g0zosos siempre con los 
siervos de Dios y revestidos del espíritu santo de estas 


εἰσὶν ἐν τῇ πίστει: ἀλλὰ μετενόησαν] ἐκ τούτων πολλοί. 
δὲ μετανοήσουσιν, ὅταν ἀκούσωσί βου τὰς ἐντολάς" μικραὶ γὰρ αὐτῶν 
εἰσὶν αἱ καταλαλιαί, καὶ ταχὺ μετανοήσουσιν. 3. οἱ δὲ μεγάλας ἔχοντες 
σχισμάς, οὗτοι παράμονοί elo. ταῖς καταλαλιαῖς αὐτῶν καὶ μνησίκακοι 
γίνονται μηνιῶντες ἀλλ[ήλοις]. οὗτοι οὖν ἀπὸ τοῦ πύργου ἀπερρίφησαν 
καὶ ἀπεδοκιμάσθησαν τῆς οἰκοδομῆς αὐτοῦ. οἱ τοιοῦτοι οὖν δυσκόλως 
ζήσονται. 4, εἰ ὁ θεὸς καὶ ὁ κύριος ἡμῶν ὁ πάντων κυριεύων καὶ ἔχων 
πάσης τῆς χτίσεως αὐτοῦ τὴν ἐξουσίαν οὐ μνησικαχεῖ τοῖς ἐξομολογου- 
μένοις τὰς ἁμαρτίας αὐ[τῶν], ἀλλ᾽ ἵλεως γίνεται, ἄνθρωπος φθαρτὸς ὧν 
καὶ πλήρης ἁμαρτιῶν ἀνθρώπῳ μνησικακεῖ ὡς δυνάμενος ἀπολέσαι ἣ 
σῶσαι αὐτόν; ὅ, λέγω δὲ úJu[tv, ὁ] ἄγγελος τῆς μετανοίας, ὅσοι ταύ- 
τὴν ἔχετε τὴν αἵρεσιν, ἀπόθεσθε αὐτὴν καὶ μετανοήσατε, καὶ ὁ κύριος 
ἰάσεται ὑμῶν τὰ πρότερ[α ἁμαρτήματα], ἐὰν καθαρίσητε ἑαυτοὺς ἀπὸ τ: ὑ- 
του τοῦ δαιμονίου: εἰ δὲ μή, παραδοθήσεσθε αὐτῷ εἰς θάνατον. 

24. "Ex δὲ τοῦ ἑβδόμο[υ ὄρους, ἐν ᾧ βοτάναι] χλωραὶ [καὶ] ἱλαραί, 
καὶ ὅλον τὸ ὄρος εὐθηνοῦν, καὶ πᾶν γένος κτηνῶν καὶ τὰ πετεινὰ τοῦ 
οὐρανοῦ ἐνέμοντο τὰς βοτ[άνας ἐν τούτῳ τῷ] ὄρει, καὶ αἱ [βοτ]άναι ἃς 
ἐνέμοντο μᾶλλον εὐθαλεῖς ἐγίνοντο, οἱ πιστεύσαντες τοιοῦτοί εἰσι. 
2. πάντοτε ἁπλοῖ [καὶ ἄκακοι [καὶ μακάριοι ἐ]γίνοντο, μηδὲν κατ᾿ ἀλ- 
λήλων ἔχοντες, ἀλλὰ πάντοτε ἀγαλλιώμενοι ἐπὶ τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ 
καὶ ἐνδεδυμένοι [τὸ] πνεῦμα [τὸ ἅγιον τούτων τῶν παρθένων καὶ πάν- 


καὶ οἱ λοιποὶ 
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vírgenes, con entrañas en todo momento e τοὶ δ 
para con todos los hombres, y que del fruto de su ae 
jo repartieron a todo el mundo sin ΠΡ Ν y sin ΕΣ 
teo. 3. Ahora bien, viendo el Señor su sencillez A δι o 
cencia de niños, les multiplicó el fruto de los δι τὴς 
de sus manos y los bendijo en toda empresa ΤῊ y a 
a vosotros digo, los que 5015 tales, yo, el ánge ὃ ἐν po 
nitencia: “Permaneced tales y vuestra descen e Ἢ 
será borrada para siempre. Porque el Señor de Ὁ ΟΣ y 
os inscribió en nuestro número, y toda vuestra ΠΣ 
habitará con el Hijo de Dios, puesto que habéis reci 
Espíritu. 
ME os que creyeron del monte octavo, donde μὴν 
bía muchas fuentes y toda la creación del Señor se a ἐς 
vaba en ellas, son: 2. los apóstoles y api o 
dicaron por todo el mundo y enseñaron santa 8 de 
mente la palabra del Señor sin desviarse para da 
cia el mal deseo, sino caminando siempre en e e y 
verdad, conforme también recibieron el a : 
Tales hombres tienen su entrada con los ánge as ) 
26. Los que creyeron del monte noveno, e ES 
taba yermo y tenía reptiles y fieras que matan ᾿ OS δα 
bres, son éstos: 2. los que tienen manchas son e ΤΙ ἫΝ 
tros o diáconos que administran mal, saqueando la y ᾽ν 
de las viudas y huérfanos y haciéndose leer ὯΝ 
lo que recibieron para administrar. Ahora bien, si per: 


5 by 4 2 ὧν 
τοτε σπλάγχνον ἔχοντες ἐπὶ πάντα πὰ τες τὸ ἐκ pe νυ ἢ 
ἀνθρώ ἐ h ἀνονειδίστως καὶ ἀδιστάκτως. 3. 
παντὶ ἀνθρώπῳ ἐχορήγησαν ἄν Loto ᾿ τευ δαταις 
ὃ ὃν τὴν ἁπλότητα αὐτῶν καὶ πᾶσαν νηπιότητα ἐπλῆ ἶ 
κύριος ἰδὼν τὴν ἁπλότη τῶ y τ εν 
t $ $ τωσεν αὐτοὺς ἐν πάσῃ TP 
ἐν τοῖς κόποις τῶν χειρῶν αὐτῶν καὶ ἐχαρί AA PA o 
αὐτῶν. 4. λέγω δὲ ὑμῖν τοῖς τοιούτοις Ὁ ἐγὼ ὁ dl ἜΡΩΣ ΤΑΡΝ 
᾿ διὰ 0100 ὶ οὐκ ἐ y [τὸ σ]πέρ 
Loc" Dro, καὶ οὐκ ἐξαλειφθήσεται a 
νοίας: διαμείνατε τοῖο y χαὶ οὐχ ἐΐ dai de o 
ἕ ῶ ἐδοκίμασε γὰρ ὑμᾶς ὁ κύριος καὶ ἐνέγρα “ ν 
Ἐὰν ἐν ᾿ nov πὲ ἔρμα ὑμῶν κατοικήσει μετὰ τοῦ 
ἀριθμὸν τὸν ἡμέτερον, καὶ ὅλον τὸ σπέρμα duda 
υἱοῦ τοῦ θεοῦ" ἐκ γὰρ τοῦ πνεύματος αὐτοῦ ἐλάβετε. ᾿ ἌΡΤΩΙ 
25. Ἔκ δὲ τοῦ ὄρους τοῦ ὀγδόου, οὗ ἦσαν αἱ πολλαὶ πηγι ἴω: 
οὗ 7 
πᾶσα % χτίσις τοῦ κυρίου ἐποτίζετο ἐκ RDA a ὃς E 
τοί εἰσιν᾽ ἀπόστολοι καὶ διδάσκαλοι οἱ κηρύξαντ' τ 
τοιοῦτοί εἰσιν: 2. ἀπόστο Ὁ xo AOL οἱ ς ) e 
κόσμον καὶ ol διδάξαντες σεμνῶς καὶ ἁγνῶς τὸν E e νὼ 
y ig ἐπιθυμίαν πονηράν, ἀλλὰ πὰ 
δὲν ὅλως νοσφισάμενοι εἰς ἐπιθυμ ς y 1 τω 
τοι καὶ ἀληθείᾳ πορευθέντες, καθὼς καὶ παρέλαβον τὸ πνεῦμα τὸ CY 
Ὶ x σῶς 
τῶν τοιούτων οὖν ἣ πάροδος μετὰ τῶν ἀγγέλων ἐστίν. e 
26. 'Ex δὲ τοῦ ὄρους τοῦ ἐνάτου τοῦ ἐρημώδους, τοῦ [τὰ] ép ὡς 
καὶ θηρία ἐν αὐτῷ ἔχοντος τὰ διαφθείροντα τοὺς a οἱ ἐπι a 
᾿ ἱ μὲ y ἔχοντες διάκονοί 
Y y ἐν τοὺς σπίλους ἔχ ἰ 
σαντες τοιοῦτοί εἰσιν 2. ol y Ñ 4 gone πεν 
κακῶς διακονήσαντες καὶ διαρπάσαντες χηρῶν καὶ ὀρφανῶν τὴν ζωήν, 
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sistieren en su codicia, dense por muertos, y ninguna 
esperanza les queda de vida; mas si se convirtieren y 
con pureza desempeñaren su ministerio, podrán vivir. 
9. Los carcomidos son los que han renegado de su Se- 
ΠΟΙ y no se han convertido a Él, sino que se volvieron 
silvestres y yermos por no juntarse con los siervos. de 
Dios, sino que en su vida solitaria destruyeron sus al- 
mas, 4. Porque al modo que una viña, abandonada den- 
tro de una cerca, si se la descuida, se echa a perder y 
queda yerma, sofocada por las hierbas, y andando el 
tiempo se torna silvestre y ya no rinde utilidad alguna 
a su dueño, así se han abandonado tales hombres a sí 
mismos y, hechos silvestres, se han vuelto inútiles para 
su Señor. 5. Ahora bien, a éstos se les concede peniten- 
cia, con tal que se halle que no han negado de corazón; 
mas sl se ve que alguno ha' negado de corazón, no sé si 
puede vivir. 6, Y esto no lo digo por lo que atañe a estos 
días, para que alguno niegue y haga penitencia, pues es 
imposible que se salve quien ahora vaya a negar a su 
Señor; sino que la penitencia parece ofrecerse para aque- 
llos que de tiempo atrás han negado. Así, pues, si algu- 
no está para hacer penitencia, dése prisa antes de que 
se termine la torre; en otro caso, será destruído por las 
mujeres para la muerte. ; : 

A, Y los cortos son los engañosos y murmuradores. 
Y éstos son las fieras que viste en el monte. Porque, como 
las fieras matan con su veneno y destruyen al hombre 
así las palabras de tales gentes corrompen y destruyen 


καὶ ἑαυτοῖς περιποιησάμενοι ex τῆς διακονίας ἧς ἔλαβον διακονῆσαι: 
ἐὰν οὖν ἐπιμείνωσι τῇ αὐτῇ ἐπιθυμίᾳ, ἀπέθανον, καὶ οὐδεμία αὐτοῖς ἐλπὶς 
ζωῆς’ ἐὰν δὲ ἐπιστρέψωσι. καὶ ἁγνῶς τελειώσωσι τὴν διακονίαν αὐτῶν, 
δυνήσονται ζῇσαι. ᾿ ὃ. οἱ δὲ ἐψωριακότες, οὗτοι οἱ ἀρνησάμενοί εἰσι καὶ 
μὴ ἐπιστρέψαντες ἐπὶ τὸν κύριον ἑαυτῶν, ἀλλὰ χερσωθέντες καὶ γενόμε- 
νοι ἐρημώδεις, μὴ κολλώμενοι τοῖς δούλοις τοῦ θεοῦ, ἀλλὰ μονάζόντες 
ἀπολλύουσι τὰς ἑαυτῶν ψυχάς. 4. ὡς γὰρ ἄμπελος ἐν φραγμῷ τινὶ κα- 
ταλειφθεῖσα ἀμελείας τυγχάνουσα καταφθείρεται καὶ ὑπὸ τῶν βοτανῶν 
ἐρημοῦται, καὶ τῷ χρόνῳ ἀγρία γίνεται, καὶ οὐκέτι εὔχρηστός ἐστι] τῷ 
δεσπότῃ ἑαυτῆς, οὕτω xal οἱ τοιοῦτοι ἄνθρωποι ἑαυτοὺς ἀπεγνώκασι 
καὶ γίνονται ἄχρηστοι τῷ κυρίῳ ἑαυτῶν ἀγριωθέντες. 5. τούτοις οὖν 
μετάνοια γίνεται, ἐὰν μὴ ἐκ καρδίας εὑρεθῶσιν ἠρνημένοι’ ἐὰν δὲ ἐκ καρ- 
δίας εὑρεθῇ ρνημένος τις, οὐκ οἶδα εἰ δύναται ζῆσαι. 6. καὶ τοῦτο οὐκ 
εἰς ταῦτας τὰς ἡμέρας λέγω, ἵνα τις ἀρνησάμενος μετάνοιαν λάβῃ" ἀδύ- 
νατον γάρ ἐστι σωθῆναι τὸν μέλλοντα νῦν ἀρνεῖσθαι τὸν κύριον ἑαυτοῦ: 
ἀλλ’ ἐκείνοις τοῖς πάλαι ἠρνημένοις δοκεῖ κεῖσθαι μετάνοια. εἴ τις οὖν 
μέλλει μετανοεῖν, ταχινὸς γενέσθω πρὶν τὸν πύργον ἀποτελεσθῆναι: εἰ δὲ 
μή, ὑπὸ τῶν γυναικῶν χαταφθαρήσεται εἰς θάνατον. 7. καὶ οἱ κολοβοί 
οὗτοι δόλιοί εἰσι χαὶ κατάλαλοι" καὶ τὰ θηρία ἃ εἶδες εἰς τὸ ὄρος οὗτοί 
εἰσιν. ὥσπερ γὰρ τὰ θηρία διαφθείρει τῷ ἑαυτῶν. ἰῷ τὸν ἄνθρωπον καὶ 
ἀπολλύει, οὕτω καὶ τῶν τοιούτων ἀνθρώπων τὰ δήματα δ[ια]φθείρει τὸν 
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al hombre. 8. Estos, pues, son cortos en su fe por la obra 
que tienen en sí mismos. Sin embargo, algunos se arre- 
pintieron y se salvaron. Y también los demás, aun sien- 
do tales, pueden salvarse, caso de que se arrepientan. 
Mas si no se arrepintieren, morirán a mano de aquellas 
mujeres, cuya virtud tienen. 

- 97. Los que creyeron del monte décimo, donde ha- 
bía árboles que sombreaban a unas ovejas, son: 2. obis- 
pos y gentes hospitalarias, que en todo tiempo acogle- 
ron gustosos a los siervos de Dios en sus Casas Sin linaje 
de fingimiento. Los obispos, además, protegieron en todo 
tiempo incesantemente con su ministerio a los necesita- 
dos y a las viudas, y su conducta fué en todo momento 
pura. 3. Así, pues, todos éstos serán protegidos por el 
Señor en todo tiempo. Los que han obrado de esta ma- 
nera son gloriosos delante de Dios y su lugar es ya con 
los ángeles, con tal de que perseveren hasta el fin desem- 
peñando este servicio al Señor. 

28. Los que creyeron del monte undécimo, donde 
había árboles llenos de frutos—los frutos que adornaban 
los árboles eran de las más varias especies—son: 2. los 
que padecieron por el nombre del Hijo de Dios, los que 
además padecieron animosamente, de todo corazón, y 
entregaron por Él sus vidas. 

3. —Entonces, señor—le interrumpi—, ¿por qué to- 
dos los árboles llevan frutos, pero algunos de ésos son 
más hermosos? 

—Escucha—me contestó—. Cuantos un día sufrieron 


΄ 


ἄνθρωπον καὶ ἀπολλύει. 8. οὗτοι οὖν κολοβοί εἰσιν ἀπὸ τῆς πίστεως 
αὐτῶν διὰ τὴν πρᾶξιν ἣν ἔχουσιν ἐν ἑαυτοῖς “τινὲς δὲ μετενόγσαν καὶ 
ἐσώθησαν. καὶ οἱ λοιποὶ ol τοιοῦτοι ὄντες δύνανται σωθῆναι, ἐὰν μετα- 
νοήσωσιν". ἐὰν δὲ μὴ μετανοήσωσιν, ἀπὸ τῶν γυναικῶν ἐκείνων, ὧν τὴν 
δύναμιν ἔχονσιν, ἀποθανοῦνται. ᾿ 

27. Ἔκ δὲ τοῦ ὄρους τοῦ δεκάτου, οὗ ἦσαν δένδρα σκεπάζοντα πρό- 
βατ[ά] τίνα, οἱ πιστεύσαντες τοιοῦτοί εἰσιν: 2. ἐπίσκοποι καὶ φιλόξε-. 
νοι, οἵτινες ἡδέως εἰς τοὺς οἴκους ἑαυτῶν πάντοτε ὑπεδέξαντο τοὺς δού- 
λοὺς τοῦ θεοῦ ἄτερ ὑποκρίσεως οἱ δὲ ἐπίσκοποι πάντοτε τοὺς ὑστερη- 
μένους καὶ τὰς xmpac τῇ διακονίᾳ ἑαυτῶν ἀδιαλείπτως ἐσκέπασαν χαὶ 


ἁγνῶς ἀνεστράφησαν πάντοτε. 3. οὗτοι οὖν πάντες σκεπασθήσονται ὑπὸ 


τοῦ κυρίου διαπαντός. οἱ οὖν ταῦτα ἐργασάμενοι ἔνδοξοί εἰσι παρὰ τῷ 
θεῷ, καὶ ἤδη ὁ τόπος αὐτῶν μετὰ τῶν ἀγγέλων ἐστίν, ἐὰν ἐπιμείνωσιν 
ἕως τέλους λειτουργοῦντες τῷ κυρίῳ, 

28. Ἐκ δὲ τοῦ ὄρους τοῦ ἑνδεκάτου, οὗ ἦσαν δένδρα καρπῶν πλήρη, 


ἄλλοις καὶ ἄλλοις καρποῖς κεκοσμημένα, οἱ πιστεύσαντες τοιοῦτοί εἰσιν" 


2. οἱ παθόντες ὑπὲρ τοῦ ὀνόματος τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ, ol καὶ προθύμως 
Y U - Ἷ y , A A >” - ιν , 
ἔπαθον ἐξ ὅλης τῆς καρδίας καὶ παρέδωκαν τὰς ψυχὰς αὐτῶν. ὃ. Διατί 


οὖν, φημί, κύριε, πάντα μὲν τὰ δένδρα παρποὺς ἔχει, τινὲς δὲ ἐξ αὐτῶν. 


καρποὶ εὐειδέστεροί εἰσιν ; “Axove, φησίν᾽ ὅσοι ποτὲ ἔπαθον διὰ τό ὄνομα, 
se " - 
ἔνδοξοί εἰσι παρὰ τῷ θεῷ, καὶ πάντων τούτων αἱ ἁμαρτίαι ἀφῃρέθησαν, 
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por el Nombre, son gloriosos delante de Dios, y a todos 
se les quitaron sus pecados por el hecho de haber sufri- 
do por el nombre del Hijo de Dios. Mas, por qué los fru- 
tos de ellos son variados y algunos más excelentes, es- 
cúchalo. 4. Todos aquellos que, llevados ante la autori- 
dad, fueron interrogados y no negaron, sino que pade- 
cieron animosamente, son los más gloriosos delante del 
Señor. Su fruto descuella sobre los otros. Aquéllos, en 
cambio, que fueron cobardes y anduvieron en dudas y 
calcularon en sus corazones sobre si negarían o confe- 
sarían, mas con todo eso sufrieron, llevan frutos de in- 
ferior calidad, por haber subido a su corazón semejante 
pensamiento. Porque malo es el solo pensamiento de que 
un siervo pueda negar a su señor. 5, Atended, pues, vos- 
otros, los que así pensáis, que tal pensamiento no per- 
severe en vuestros corazones, y muráis a Dios. Vosotros, 
empero, los que padecéis por el Nombre, debéis glorificar 
a Dios, porque os tuvo por dignos de que llevéis este 
nombre y sean curados todos vuestros pecados. 6, Feli- 
citaos, pues, a vosotros mismos; es más, pensad que ha- 
béis realizado una obra grande cuando alguno de vos- 
otros padezca por Dios. El Señor os concede graciosa- 
mente la vida y no lo entendéis. Porque vuestros peca- 
dos se habían agravado, y si no hubierais sufrido por el 
nombre del Señor, a causa de vuestros pecados hubiereis 
muerto a Dios. 7. Esto os lo digo a vosotros, los que an- 
dáis en balanzas sobre si negaréis o confesaréis. Confe- 
sad que tenéis un Señor, no sea que, si negáis, seáis me- 
tidos en la cárcel. 8. Si los gentiles castigan al siervo que 


ὅτι ἔπαθον διὰ τὸ ὄνομα τοῦ υἱοῦ τοῦ θεοῦ. διατί δὲ οἱ καρποὶ αὐτῶν 
ποικίλοι εἰσίν, τινὲς δὲ ὑπερέχοντες, ἄκουε. 4. ὅσοι, φησίν, ἐπ᾽ ἐξουσίαν 
ἀχθέντες ἐξητάσθησαν καὶ οὐκ ἠρνήσαντο, ἀλλ’ ἔπαθον προθύμως, οὗτοι 
μᾶλλον ἐνδοξότεροί εἰσι παρὰ τῷ κυρίῳ’ τούτων ὁ καρπός ἐστιν ὁ ὑπε- 
ρέχων. ὅσοι δὲ δειλοὶ καὶ ἐν δισταγμῷ ἐγένοντο καὶ ἐλογίσαντο ἐν ταῖς 
καρδίαις αὐτῶν πότερον ἀρνήσονται ἢ ὁμολογήσουσι, καὶ ἔπαθον, τούτων 
οἱ καρποὶ ἐλάττους εἰσίν, ὅτι ἀνέβη ἐπὶ τὴν καρδίαν αὐτῶν $ βουλὴ 
αὕτη: πονηρὰ γὰρ Y βουλὴ αὕτη, ἵνα δοῦλος κύριον ἴδιον ἀρνήσηται. 
ὅ. βλέπετε οὖν ὑμεῖς οἱ ταῦτα βουλευόμενοι, μήποτε % βουλὴ αὕτη δια- 
μείνῃ ἐν ταῖς καρδίαις ὑμῶν, καὶ ἀποθανεῖσθε τῷ θεῷ. ὑμεῖς δὲ οἱ 
πάσχοντες ἕνεκεν τοῦ ὀνόματος δοξ[άζειν] ὀφείλετε τὸν θεόν, ὅτι ἀξίους 
ὑμᾶς ἡγήσατο ὁ θεὸς ἵνα τοῦτο τὸ ὄνομα βαστάζητε, καὶ πᾶσαι ὑμῶν αἱ 
ἁμαρτίαι ἰαθῶσιν. 6. [οὐκοῦν μακχα]ρίζετε ἑαυτούς: ἀλλὰ δοκεῖτε ἔργον 
μέγα πεποιηκέναι, ἐάν τις ὑμῶν διὰ τὸν θεὸν πάθῃ. ζωὴν ὑμῖν ὁ κύριος 
χαρίζεται, καὶ οὐ vosi[re]: αἱ γὰρ ἁμαρτίαι ὑμῶν κατεβάρησαν, καὶ εἰ μὴ 
πεπόνθατε ἕνεκεν τοῦ ὀνόματος κυρίου, διὰ τὰς ἁμαρτίας ὑμῶν τεθνήκειτε 
[ἂν] τῷ θεῷ, 7. ταῦτα ὑμῖν λέγω τοῖς διστάζουσι περὶ ἀρνήσεως ἢ ὁμο- 
λογήσεως. ὁμολογεῖτε ὅτι κύριον ἔχετε, μήποτε ἀρνούμενοι [πα]ρα- 
δοθ[ἤσησθε] εἰς δεσμωτήριον. 8. εἰ τὰ ἔθνη τοὺς δούλους αὐτῶν κολά- 


“EL PASTOR”, DE HERMAS 1083 


niega a su señor, ¿qué pensáis hará con ΤῊ cf 
Señor que tiene potestad sobre todas las cosas! dor 
cad tales pensamientos de Ade tel corazones, a 

ivál r siempre para Dios. ὧν 
ὙΠΟ πὸ πὰς ἐν πα, del monte duodécimo, ἀπε τὰ 
blanco, son los que se conservan como niños pere Ἢ 
a cuyo corazón no sube maldad alguna ni AS ; 
más qué cosa sea maldad, sino que a STE 
pre en su inocencia de niños. 2. Ahora bien, ἘΝ πεν 
habitarán, sin género de duda, en el reino de o ΕἾ 
no mancillaron con acto alguno los. ΠΡ ΑΕΗ ἀπ δε 
Dios, sino que con inocencia permanecieron todos lo ᾿ 
de su vida en el mismo sentimiento. 3. Asi, ale 
guió—, cuantos perseveréis y fuereis como niños peans 
ños, sin malicia alguna, seréis más gloriosos que 24 
los antedichos. Porque todos los niños son gloriosos Sa 
Dios y los primeros en su presencia. e λα λνβτὸς 
pues, vosotros, los que arranquéis de vosotros mis ἂν 
la malicia y os revistáis de la inocencia, pues viviréls 
primeros de todos para Dios. 


SIMBOLISMO DH LAS PIEDRAS. 


4. Terminado que hubo la explicación de las com- 
paraciones de los montes, dijele: A ; 

—Señor, explicame ahora lo que significan las ΤΙ 
dras que fueron tomadas de la llanura y puestas en ἊἋ 
construcción en lugar de las que fueron quitadas de la 
torre, así como las redondas puestas en la construcción, 
y las que siguen todavía redondas. 


LJ S £ , 
ζουσιν, ἐάν τις ἀονήσηται τὸν χύριον ἑαυτοῦ, τί δοκεῖτε ποιήσει o 
ὑμῖν, ὃς [ἔχει] cie ἘΣ e ¿bid a τὰς βουλὰς ταύτας 
ὧν ὑμῶν, ! ιαπαντ ote τῷ θεῷ. 

Lado Ex e τοῦ ὄρους 0d. δωδεκάτου τοῦ λευκοῦ οἱ ete 
τοιοῦτοί εἰσιν’ ὡς νήπιχ βρέφη εἰσίν, οἷς οὐδεμία κακία con δι ὧν 
καρδίαν, οὐδὲ [ἔγνω]σαν τί ἐστι πονηρία, ἀλλὰ πάντοτε ἐν νηπι στα 
μειναν. 2. οἱ τοιοῦτοι οὖν ἀδιστάκτως κατοι"κήσουσιν. ἐν τῇ Eb res 
τοῦ θε[οῦ, ὅτι] ἐν οὐδενὶ πράγματι. ἐμίαναν τὰς ἐντολὰς τοῦ θεοῦ, ΟῚ 
μετὰ νηπιότητος διέμειναν πάσας τὰς ἡμέρας τῆς Ἐν pida τῇ ἐν δ 
φρονήσει. 8. ὅσοι οὖν διαμενεῖτε, φησί, καὶ ἔσεσθε ὡς γι da δίς ἫΝ 
μὴ ἔχοντες, πάντων τῶν προειρημένων. ἐνδοξότεροι. ἔ[σε]σ ε ἘΠ τ Ὁ 
τὰ βρέφη ἔνδοξά ἐστι παρὰ τῷ θεῷ καὶ πρῶτα me eo τῷ ΛΟ ΟΣ 
ὑμεῖς, ὅσοι ἂν ἄρητε ἀφ᾽’ ἑαυτῶν τὴν πονηρίαν, ἐν ley E τ uy 
πρῶτοι πάντων ζήσεσθε τῷ θεῷ. 4. μετὰ τὸ συντελέσαι αὖτ δὰ ΤΣ 
ραβολὰς τῶν ὀρέων λέγω αὐτῷ" Κύριε, νῦν μοι ET dl 2 
τῶν ἠρμένων ἐκ τοῦ πεδίου καὶ εἰς τὴν οἰκοδομὴν τε ᾿ς le o 
λίθων τῶν ἠρμένων [ἐκ] τοῦ πύργου, καὶ τῶν στρογγύλων τῷ 

εἰς τὴν οἰκοδομήν, καὶ τῶν ἔτι στρογγύλων ὄντων. 


1084 ' 


PADRES APOSTÓLICOS 


30. —HEscucha también — me contestó — el sentido 


de todas estas cosas. Las piedras que fueron tomadas de 


e e y puestas en la construcción de la torre en 
A " nv as reprobadas son las raíces de este monte blan- 
E a a bien, puesto que los que creyeroñ del mon- 
llos τὸ ps todos hallados inocentes, mandó el Se- 
τὸ e la torre que los salidos de la raíz de este monte 
εἰν τὰ puestos en la construcción de la torre, pues El 
de E e si estas piedras entraban en la construcción 
a orre permanecerían todas brillantes y ninguna se 
o a 3. En cambio, si hubieran añadido piedras 
pe O des montes, hubiera tenido necesidad de visitar 
ados oa y de head Estos, empero, fueron 
ancos, tanto los que ya han cr ído co 
, eiído como 
o ei han de creer, pues todos son de 
irpe. Bie ó “es 1 
a 19) naventurada casta ésta, pues es ino- 
ΤῊ πε τη ΠΕ rd acerca de las piedras re- 
antes. También todas éstas : € 
este monte blanco. Mas : Ep 
: oye por qué fueron halladas r 
. Es 
o E riquezas los obscurecieron y ofuscaron tan- 
e e pe sin embargo, jamás se apartaron de 
ne e su boca, sino toda equidad 
a verdad. 5. Como viera, pu l ñ ν 
mente de ellos—como Í ΠΟ 
podían favorecer a la verd 
a ϊ ad 
permanecer buenos—mandó que se les recortaran sí 


30 ”"Axove I s s 
> , φησι, “καὶ περὶ τού χ OM 5 
brasas a Αι de : ρὲ τουτῶν πάντων. οἱ λίθοι οἱ ἐκ τοῦ 
δυο τω dos de εἰμι Ἢ εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύργου ἀντὶ τῶν 
wmv, αἱ ῥίζαι εἰσὶ τοῦ 8 5 ῦ 
ποβε ρους. τοῦ λευκοῦ τού ὶ 
τας , € e ῦ ὕτου. 2. ἐπε 
ἮΤΕ τ ias ἐκ τοῦ ὄρους τοῦ λευκοῦ πάντες ἄκακοι εὐρέθήδαν, 
ς τοῦ πύργου τούτους ἐκ [τῶ δ δὲ y ; 
ἐπι dle ( τ ς τῶν ῥιζῶν] τοῦ ὄρους τούτου 
2 ; ἰκοδομὴν τοῦ πύργου: ἔ xp ὅτί, dd 
, € ἔγνω γὰρ ὅτί, ἐὰν. ἀπέλθ 
εἰς τὴν οἰκοδομὴν τοῦ πύ δυο SL 
0 πύργου οἱ λίθοι οὗτοι ῦ ί 
τ ται , διαμενοῦσι λαμπροί, καὶ 


9 q 1 01 1€C1SS , ecesse habuisset JUTSuUSs vl- 


hi autem omnes candidi invent 

sun tb, qui credider unt et qui credi bur i sunt ex el dem enim genere E 
A q : 1 

> » Ξ ᾽ 


e f y 

o e 
[οἱ πιστεύσ]αντες καὶ οἱ μέλλοντες] πιστεύει[ν: ἐκ τοῦ] αὐτοῦ γὰ 
Yév[ous εἰσίν.] μακάριον τὸ [γένος τοῦτ]ο, ὅτι ἄκακόν [ἐ E E e 
νῦν καὶ περὶ τῶν [λίθω]ν τῶ dls LA στίν. 4. ἄκου Ϊξ 

τῶν στρογ[γύλων LN E A 

Z, El ἊΣ καὶ αὶ πρῶν. 

πᾶντες ἐκ τ]οῦ ὄξρους τοῦ λευκοῦ τούτου εἰσίν] ες ea 


AT audi autem qu ᾿ ἱ 

ποῦ ᾿ quare rotundi ε 
ΤΡ ci , ass ecs pusillum obscuraverunt a veritate atque bx 
, ἃ 080 Vero numquam recesserunt 

1 $ nec ullum ve bum mal 
processit de ore eorum, sed omni ] ri herra 

: 15 aequitas et virtus verita 

ΤΩΣ 1, ὃ ΐ itats. - 5. hcrum 
g0 mentem cum vidisset dominus, posse eos veritati favere, bonos 
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riquezas, sin que les fueran, no obstante, quitadas del 
todo, a fin de que pudieran hacer algún bien de lo que 
les quedaba. Y vivirán para Dios, pues son de buena cCas- 
ta. Por esto, pues, fueron recortadas un poco y coloca- 
das en la construcción de esta torre. 


31. En cuanto a las demás, que siguieron siendo re- . 


dondas y no se ajustaron a la construcción porque no 
habían recibido todavía el sello, fueron repuestas en su 
lugar, pues se vió que eran demasiado redondas. 2. Pero 
es preciso que se recorte de ellas este siglo y las vani- 
dades de sus riquezas, y entonces se adaptarán al reimo 
de Dios. Porque necesario es que entren en este reino, 


dado que el Señor ha bendecido a esta raza inocente, Así, 


ninguno de esta casta perecerá. Porque dado caso que 
alguien, tentado del diablo perversisimo, pecare en algo, 
recurrirá prontamente a su Señor, 3. Por felices os ten- 
go yo, el ángel de la penitencia, a todos los que sois ino- 
centes como niños, porque vuestra herencia es buena y 
honrada ante Dios. 


ExHORTACIÓN FINAL. 


4. Mas dígoos a todos los que habéis recibido este 
sello: guardad la sencillez; no recordéis las ofensas re- 
cibidas, no permanezcáis en vuestra malicia ni en el re- 
cuerdo de las ofensas amargas, formad cada uno un solo 
espíritu y llenad y quitad de vosotros estas malas hen- 
diduras, a fin de que el amo de las ovejas se goce con 
ellas. 5. Y se gozará si las encontrase todas sanas; mas si 


-quoque permanere, jussit opes eorum circumcidi, non enim in totum 
eorum tolli, ut possint aliquid boni facere de eo quod eis relictum est, 
et vivent deo, quoniam ex bono genere sunt. ideo ergo pusillum cir- 
cumcisi sunt et positi sunt in structuram turris huius. 

31, Ceteri vero, qui adhuc rotundi remanserunt neque aptati sunt 
in eantstructuram, quia nondum acceperunt sigillum, repositi sunt suo 
loco; valde enim rotundi reperti sunt. 2. oportet autem circumcidi 
hoc saeculum ab illis eb vanitates opum suarum, ἐξ tune convenient in 
-dei regnum. necesse est enim eos intrare in dei regnum; hoc enim 
genus innocuum benedixit dominus. ex hoc ergo genere non intercidet 
quisquam. etenim licet quis eorum temptatus a nequissimo diabolo 
aliquid deliquerit, cito recurret'ad dominum suum. 3. felices vos iudi- 
co omnes, ego nuntius paenitentiae, quicumque estis innocentes sicub 
infantes, quoniam pars vestra bona est et honorata apud deum. 4. dico 
autem omnibus vobis, quicumque sigillum hoc accepistis, simplicitatem 
habere neque offensarum memores.esse neque in malitia vestra perma- 
nere aut in memoria offensarum amaritudinis, in unum quemque spiri- 

tum fieri δ has malas scissuras permediare ac tollere a vobis, αὖ dominus 
pecorum gaudeat de his. 5. gaudebit autem, si omnia invenerit sana. 


5 
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hallare algunas descarriadas ¡ay de los pastores! 6. Aho- 
rá bien, si encuentra que los mismos pastores andan des- 
carriados, ¿qué responderán por sus ovejas? ¿Acaso ale- 
garán que fueron maltratados por su rebaño? No se les 
dará crédito, pues es cosa increíble que un pastor sufra 
de parte de su rebaño, y se le castigará más duramente 
por causa de su mentira. También yo soy pastor y tengo 
que dar cuenta rigurosísima de vosotros. 

. 32. Remediaos, pues, mientras todavía se está edi- 
ficando la torre. 2. El Señor mora en los hombres que 
aman la paz, pues cara le es la paz; muy lejos, en cam- 
bio, está de los pleiteadores y perdidos de malicia. Devol- 
vedle, pues, intacto el espíritu, tal como lo recibisteis. 
3. Si tú le has dado al batanero un vestido nuevo y en- 
tero, entero lo quieres recibir a tu vez. Mas si el bata- 
nero te lo devuelve roto, ¿acaso lo aceptarás? ¿No te 
Irritarás al punto y se lo echarás en cara, diciéndole: “Yo 
te entregué mi vestido íntegro, ¿por qué me lo has roto 
y echado a perder? Pues por el rasguño que en él has 
hecho, ya no puede llevarse.” ¿Acaso no dirás todo eso 
al batanero por la rotura que te hizo en el vestido? 4. Si, 
Pues, así te dueles de tu vestido y te quejas de no reci- 
birlo entero, ¿qué piensas hará contigo el Señor, que te 
entregó integro su espíritu, y tú lo echaste todo a per- 
der, de modo que ya no puede servir para nada a su Se- 
ñor? Porque desde el momento que fué por ti corrompi- 
do, empezó a no servir para cosa. ¿Acaso, pues, no te 
castigará con la muerte el dueño de aquel espíritu por 
este hecho tuyo? 


sin autem aliqua ex his dissipata invenerit, vae erit pastoribus. 6. quod- 
s1 1081 pastores dissipati reperti fuerint, quid respondebunt [pro] peco- 
ribus hi-? numquid dicunt a pecore se vexatos? non credetur illis, ¿n- 
credibilis enim res est, pastorem pati posse a pecore; et magis punietur 
propter mendacium suum. et ego sum pastor, et validissime oportet 
me de vobis reddere rationem. 

32, Remediate ergo vos dum adhuc turris aedificatur. 2 demi. 
nus habitat in viris amantibus pacem; ei enimvero pax cara est; a liti- 
giosis vero et perditis malitiae longe abest. reddite igitur ei spiritum 
integrum, sicut accepistis. 3. si enim dederis fulloni vestimentum no- 
vun integrum, idque integrum iterum vis recipere, fullo autem scissum 
tibi illud reddet, recipies illud? nonne statim scandescis et eum convicio 
persequeris, dicens: Vestimentum integrum tibi dedi; quare scidisti ilhud 
et inutile redigisti? et propter scissuram quam in eo fecisti in usu esse 
non potest. nonne haec omnia verba dices fulloni ergo et de scissura 
quam in vestimento tuo fecerit? 4. si sic igitur tu doles de vestimento 
buo et quereris quod non illud integrum recipias, quid putas dominum 
tibi facturum, qui spiritum integrum tibi dedit, et tu eum totum inuti- 
lem redigisti, ita αὖ in nullo usu esse possit domino suo? inútilis enim 
esse coepit usus ejus, cum sit corruptus a te. nonne igitur dominus 


“EL PASTOR”, DE HERMAS 1087 


5. —Ciertamente—contesté yo—, así castigará a to- 
dos los que hallare que guardan rencor por las ofensas 
recibidas. 

—No pisoteéis—concluyó él—su clemencia, sino glo- 
rificadle más bien, porque es tan sufridor de vuestros 
pecados y no es como vosotros. Haced, pues, penitencia 
que os sea útil. 

33. Todo lo anteriormente escrito.lo mostré y hablé 
yo, el Pastor, el ángel de la penitencia, a los siervos de 
Dios. Ahora, pues, si creyereis y escuchareis mis pala- 
bras y anduviereis en ellas y corrigiereis vuestros cami- 
nos, podréis vivir. Mas si permaneciereis en vuestra ma- 
licia y en el recuerdo de las ofensas, y nadie de éstos 
vivirá para Dios, Todo lo que tenía que deciros, ya está 
dicho. 

2. Dijome entonces el Pastor mismo: 

—¿Y a me lo has preguntado todo? 

Y yo le contesté: 

—Todo, señor. 

—¿Por qué, pues, no me preguntaste sobre la forma 
de las piedras repuestas en la construcción, cómo llena: 
mos sus formas? 

—Me olvidé, señor—contesté. 

3. —HEscucha ahora sobre ellas—me dijo—. Estas 
representan a los que oyeron ahora mis mandamientos 
y de todo corazón hicieron penitencia. Y como viera el 
Señor que su penitencia era buena y que podían perse- 
verar en ella, mandó que les fueran borrados sus peca- 
dos pasados. Porque estas formas representaban los pe- 
cados de ellos, y fueron igualados, para que no apare- 
cieran. 


spiritus eius propter hoc factum tuum [morte te] adficiet? 5. Plane, 
inqua, omnes eos quoscumque invenerit in memoria offensarum per- 
manere, adficiet. Clementiam, inquit, ejus calcare nolite, sed potius 
honorificate eum, quod tam patiens est ad delicta vestra, et non est 
sicut vos. agite enim paenitentiam utilem vobis. 

33. * Haec omnia quae supra scripta sunt, ego pastor nuntius paeni- 
tentiae ostendi et locutus sum dei servis. si credideritis ergo et audie- 
ritis verba mea et ambulaveritis in his et correxeritis itinera vestia, 
vivere poteritis. sin autem permanseritis in malitia et memoria offen- 
sarum, nullus ex huiusmodi vivet deo. haec omnia a me dicenda dicta 
sunt vobis. 2, ait mihi ipse pastor: Omnia a me interrogasti? et dixi: 
Ita, domine. Quare ergo non interrogasti me de forma lapidum in 
structura repositorum, quod explevimus formas? et dixi: Oblitus sum, 
domine. 3. Audi nunc, inquit, de illis. hi sunt qui nunc mandata 
mea audierunt et ex totis praecordiis egerunt paenitentiam, cumque . 
vidisset dominus bonam atque puram esse paenitentiam eorum et, posse 
eos in ea permanere, ¡ussit priora peccata eorum deleri. hae enim for- 
mae peccata erant eorum, et exaequata sunt, ne apparerent, 
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COMPARACION DECIMA 


MIRANDO HACIA ATRÁS. 


1, Después que hube yo terminado de escribir este 
libro, vino aquel ángel que me había entregado a este 
Pastor a la casa en que yo estaba, y sentóse sobre mi 
cama, y a su derecha se puso este Pastor. Luego me 
llamó y me habló así: : 

2. —Yo te entregué a ti y a tu familia a este Pas- 
tor para que fueras protegido por él. 

—Así es, señor—, respondí. 

—Si quieres, pues—prosiguió él—, ser protegido de 
toda tribulación y de todo tormento y tener éxito en toda 
obra y palabra buena y poseer, además, toda virtud de 
justicia, camina en sus mandamientos, que yo te di, y 
podrás dominar toda iniquidad, 3. En efecto, si guarda- 
res sus mandamientos, te estarán sometidas toda codi- 


cia y dulzura de este siglo y te séguirá la prosperidad 


en todo negocio bueno. Toma en ti su santidad y su mo- 
destia y di a todos que él goza delante de Dios de gran- 
de honor y dignidad y que está al frente de gran poder 
y que es poderoso en su obra. A él solo se le ha conce- 
dido poder de establecer la penitencia por todo el mun- 
do. ¿No te parece que es poderoso? Mas vosotros despre- 
ciáis su santidad y la mansedumbre que muestra con 
vosotros. 


SIMILITUDO DECIMA 


Il. Postquam perscripseram librum hunc, venit nuntius 1116 qui me 
tradiderat huic pastori, in domum in qua eram, et consedit supra lectum, 
et adstitit ad dexteram hic pastor. deinde vocavit me et -haéc mihi 
dixit: 2, Tradidi te, inquit, et domum tuam huic pastori, ut ab eo 
protegi possis. Ita, inquam, domine. Si vis ergo protegi, inquit, ab 
omni vexatione et ab omni saevitia, successum autem habere in omni 
opere bono atque verbo, et omnem. virtutem aequitatis, in mandatis 
huius ingredere, quae dedi tibi, et poteris domina i omni nequitiae. 
3. custodienti enim tibi mandata huius subiecta erit omnis cupiditas et 
dulcedo saeculi huius, successus vero in omni bono negotio te sequetur. 


maturitatera huius et modestiam suscipe in te, et dic omuibus in MAagno' 


honore esse eum et dignitate apud dominum, et magnae potestatis eum 
praesidem esse eb potentem in officio suo. huic soli per totum orbem 
paenitentiae potestas tributa est. potensne tibi videtur esse? sed vos 
maturitatem huius eb verecundiam quam in vos habet despicitis, 
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2. Díjele yo entonces: 

—Pregúntale, señor, a él mismo, si desde el día que 
entró en mi casa he hecho algo desordenado en que le 
haya ofendido. - 

2. —También yo sé—me respondió—que nada des- 
ordenado has hecho ni lo harás. Y ¡justamente te digo 
estas cosas para que perseveres, pues favorablemente juz- 
gó de ti el Pastor en mi presencia. Tú, empero, dirás a 
los demás estas cosas, a fin de que los que ya han hecho 
penitencia o han de hacerla tengan los mismos sentimien- 
tos que tú, y éste me dé a mí buena cuenta de ellos, y 
yo al Señor. 

3. —Por mi parte, señor—respondí—. a todo el mun- 
do he de pregonar estas maravillas del Señor, y espero 
que todos los que antes pecaron, si esto oyeren, han de 
hacer gustosamente penitencia y recobrarán la vida. 

4. Persevera, pues—me dijo—, en este ministerio y 
llévalo hasta el cabo. Y cualquiera que cumpliere los man- 
damientos de éste, tendrá vida, y él grande honra de- 
lante del Señor. Quienquiera, por el contrario, que no 
guarda sus mandamientos, huye de su propia vida y en 
contra de él y no siguen sus mandamientos, sino que se 
entregan a la muerte, y cada uno es reo de su propia 
sangre. A ti, empero, te mando que sirvas a estos man- 
damientos y tendrás remedio en tus pecados. 


LAs víÍRGENES AYUDADORAS. 


3. Te he enviado también estas vírgenes para que 
vivan contigo, pues vi que se te mostraban afables. Aquí 


2. Dico ei: Interroga ipsum, domine, ex quo in domo mea est, an 
aliquid extra ordinem fecerim, ex quo eum offenderim, 2. Et e Ὁ, 
inquit, scio nihil extra ordinem fecisse te neque esse facturum. et ideo 
haec loquor tecum, ut perseveres. . bene enim de te hic apud me existi- 
mavit. tu autem ceteris haec verba dices, ut et ¡lli qui egerunt aut 
acturi sunt paenitentiam, eadem quae tu sentiant, et hic apud me de his 


bene interpretetur, et ego apud dominum. 3. Et ego, inquam, domine, 


omni homini indico magnalia domini; spero autem, omnes qui antea 
peccaverunt, si haec audiant, libenter acturi sunt paenitentiam, vitam 
recuperantes. 4. Permane ergo, inquit, in hoc ministerio et consum- 
ma illud. quicumque autem mandata huius efficiunt, habebunt vitam, 
et hic apud dominum magnum honorem. quicumque vero huius man- 
data non servant, fugiunt a sua vita et adversus illum, nec mandata 


ejus secuntur, sed morti se tradunt, eb unusquisque eorum reús fit san- 


guinis sui. tibi autem dico ut servias mandatis his, et remedium pec- 
catorum habebis. e 

3. Misi autem tibi has virgines, ut habitent tecum; vidi enim eas 
affabiles tibi esse, habes ergo eas adiutrices, quo magis possis huiús 
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las tienes, pues, como ayudadoras, a fin de que puedas 
mejor guardar los mandamientos de éste, pues sin ayu- 
da de estas vírgenes no es posible que se guarden estos 
mandamientos. Veo, por otra parte, que ellas están de 
buena gana contigo y yo, además, les mandé que de todo 
punto no se aparten de tu casa. 2. Tú procúra sólo te- 
ner limpia tu casa, pues en una Casa limpia habitarán 
con gusto. Ellas, en efecto, son limpias y castas y dili- 
gentes y gozan todas de gracia ante el Señor. Asi, pues, 
si hallaren tu casa limpia, se quedarán contigo; mas si 
se produce tantico de suciedad, se retirarán al punto 
de tu casa, pues estas vírgenes no soportan mancha al- 
guna. 2 

3. Díjele yo: 

—Espero, señor, que les daré gusto, de modo que ha- 
biten siempre de buena gana en mi casa, y como éste a 
quien me entregaste no tiene queja alguna contra mi, 
tampoco la tendrán aquéllas, : 

4. Dijole entonces el Pastor: E 

—Veo—dijo—que este siervo de Dios quiere vivir y 
que ha de guardar estos mandamientos y albergará a es- 
tas vírgenes en una habitación limpia. 

5. Dicho esto, me entregó de nuevo a aquel Pastor; 
luego llamó a las vírgenes y les dijo: 

—Como veo que habitáis con gusto en casa de éste, 
os lo encomiendo a él y a su familia, y os ordeno que no 
os apartéis un punto de su casa. 

Y ellas escucharon complacidas estas palabras. 


mandata servare; non potest enim fieri ut sine his virginibus haec marn- 
data serventur. video autem eas libenter esse tecum. sed ego praeci- 
.piam eis αὖ omnino a domo tua non discedant. 2. tu tantum conmun- 
da domum tuam; in munda enim domo libenter habitabunt. _ mundae 
enim sunt atque castae et industriae, et omnes habentes gratiam apud 
dominum. igitur si habue:int demum tuam puram, tecum permane- 
bunt; sin autem pusillum aliquid inquinationis acciderit, protinus a 
domo tua recedent. hae enim virgines nullam omnino diligunt inqui- 


nationem. 3. dico ei: Spero me, domine, placiturum eis, ita ut in domo 


mea libenter habitent semper. et sicut hic, cui me tradidisti, nihil de 
me queritur, ita neque illae querentur. 4. aitad pastorem illum: V: ideo, 
inquit, servum dei velle vivere, et custediturum haec mandata, et vir- 
gines has habitatione munda conlocaturum. 5. haec cum dixisset, ¡te- 
rum pastori illi me tradidit, et vocavit eas virgines et dixit ad eas: Quo- 
niam video vos libenter in domo :hujus habitare, conmendo eum vobis 
et domum ejus, ut a domo ejus non recedatis omnino. illae vero haec 
verba libenter audierunt, 
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4, Luego díjome a mí: 

—Pórtate varonilmente en este ministerio, publica a 
todo el mundo las magnificencias del Señor, y tendrás 
gracia en este ministerio, Así, pues, quienquiera camina- 
re en estos mandamientos, vivirá y será feliz en su vida; 
quien, en cambio, los descuidare, no vivirá y será infe- 
liz en su vida. 


PosTRERA RECOMENDACIÓN : 
LA BENEFICENCIA. 


2. A cuantos pueden hacer bien, diles que no cesen 
en ello, pues provechoso les es practicar buenas obras. 
Yo, por mi parte, os digo que es necesario que todo hom- 
bre se vea libre de sus necesidades. Pues el que está ne- 
cesitado y sufre estrecheces en su vida cotidiana, está en' 
gran tormento y angustia. 3, Así, pues, el que libre el " 
alma de este tal de su estrechez, se adquiere para sí un 
grande gozo. Porque quien en tal calamidad se halla, su- 
fre igual tormento y se tortura a sí mismo como el que 
está en cárcel, El hecho es que muchos, por tales cala- 
midades, al no poderlas soportar, se dan a sí mismos la 
muerte. Por tanto, el que conoce la calamidad de tal 
hombre y no le libra de ella, comete un gran pecado y 
se hace reo de la sangre de él. 

4. Haced, pues, buenas obras los que recibisteis ri- 
queza del Señor, no sea que, si tardáis, se termine la 
construcción de la torre. Porque por consideración a vos- 
otros fué interrumpida la obra de su construcción. Asi, 


4. Ait deinde mihi: Viriliter in ministerio hoc ccnversare, omni ho- 
mini indica magnalia domini, et habebis gratiam in hoc ministerio, 
quicumque ergo in his mandatis ambulaverit, vivet et felix erit in vita 
sua; quicumgue vero neglexerit, non vivet et erit infelix in vita sua. 
2. dic omnibus ut non cessent, quicumque recte facere possunt; bona 
opera exercere utile est illis. dico autem, omnem hominem de incom- 
modis eripi oportere. et is enim qui eget et in cotidiana vita patitur 
incommoda, in magno tormento est ac necessitate. 3. qui igitur 
huiusmodi animam eripit de necessitate, magnum gaudium sibi adqui- 
rit. is enim qui huiusmodi vexatur incommodo, pari tormento crucia- 
bur atque torquet se qui in vincula est. multi enim propter huiusmodi 
calamitates, cum eas sufferre non possunt, mortem sibi adducunt. 
qui novit igitur calamitatem huiusmodi hominis et non eripit eum, 
magnum peccatum admittit et reus fit sanguinis ejus. 4. facite igitur 
Opera bona, quicumque accepistis a domino, ne dum tardatis facere 
consummetur structura turris. propter vos enim intermissum est Opus 
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pues, si no os dais prisa en hacer bien, se RAS la 
torre y quedaréis excluidos. 

5. Terminado que hubo de hablar conmigo; se le- 
vantó de la cama, y tomándole de la mano al Pastor y a 
las vírgenes se fué, no sin advertirme, empero, que me 
enviaría otra vez al Pastor y a las virgenes a mi casa. 


aedificationis eius. nisi festinetis igitur facere recte, consummabitur 
turris, et excludemini. 5. postquam vero locutus est mecum, surrexit 
de lecto, et adprehenso pastore et virginibus abiit, dicens autem rmihi, 
remissurum se pastorem ¡llum et virgines in domum meam. 
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